
        
            
                
            
        


CAPÍTULO 1 

Brasov, 1459 

 

El espantoso hedor de la carne descompuesta le invadió mientras los soldados le arrastraban hacia el lugar en el que aún había sitio para colocar más estacas, obligándole a andar, a pesar de la resistencia que opuso, entre las ratas que acudían en masa al festín.

Hicieron falta varios hombres para llevarle, pues su físico seguía causando un gran respeto entre los enemigos, a pesar de ser un caído en batalla. Durante el trayecto, los gritos de los moribundos –suerte tendrían si la parca acudía rápido a su encuentro –, que se superponían al infernal zumbido de cientos de moscas, le taladraron los oídos. La rojiza luz del sol contribuyó a convertir la escena que asaltaba sus sentidos en un dantesco cuadro del más cruel de los infiernos, atmósfera creada habitualmente por el ejército valaco como arma para minar la moral de los enemigos. No cerró los ojos, no concedería aquel placer a sus enemigos; si bien deseó ser en aquellos momentos sordo, ciego y anósmico.

Los soldados le tiraron sin miramientos contra el suelo y le ataron las manos y los pies.

Se obligó a sí mismo a no mostrar cobardía o temor algunos mientras le preparaban para su fatal destino. Pronto sería un integrante más de aquel aterrorizador bosque de hombres empalados. Y a pesar de la entereza que siempre había mostrado hacia la desgracia, no pudo evitar gemir levemente al sentir la roma punta del madero en el que estaba a punto de ser ensartado.

 

Radu Pretrescu no había dejado de observar a aquel peculiar hombre desde el mismo instante en el que había sido capturado; de hecho, si había de ser sincero, había captado su completa atención a lo largo de la batalla que aún se desarrollaba a las puertas de la ciudad.

¿Cómo no sentirse atraído por él, por otro lado? Su gran altura le hacía sobresalir por encima de sus colegas de armas y su resistencia había sido impresionante, superior a la de diez hombres de otra condición y digna del respeto de sus propios enemigos. Incluso había sentido cierta lástima al verle caer, pues entendió que tendría que someterle a la cruel tortura de la que era responsable. En cualquier caso, no estaba en su mano liberarle de ella, por lo que meneó la cabeza y dejó escapar aquel peligroso sentimiento de compasión.

Lo que no pudo evitar fue admirar la entereza del hombre mientras era llevado hacia el lugar en el que él esperaba. Inicialmente se debatió con fuerza para dificultar aquel avance, pero en un momento dado, consciente quizás de su fatal destino y dispuesto a demostrar que su orgullo prevalecería a pesar de todo, dejó de luchar y avanzó con paso orgulloso delante del numeroso grupo de soldados que le flanqueaban. Tenía el tipo de carácter que él trataba de inculcar en los soldados a los que lideraba en la batalla. Lástima que fuera un enemigo.

Radu hubo de desviar la vista por un momento para patear a la rata que se le había acercado con gesto osado y curioso al mismo tiempo hasta la punta del pie. El roedor husmeaba el aire con fruición, olvidada su natural prudencia en aquella orgía de carne que le estaban ofreciendo los soldados invasores. “Estúpido animal”, se dijo a sí mismo cuando vio a la rata volando por los aires. “Con tanto cuerpo indefenso del que poder alimentarse y tiene que probar suerte con el que aún es capaz de defenderse”.

Su momentánea distracción provocó que la peculiar comitiva llegara hasta él. El prisionero no se dignó mirarle y fijó su atención en el horizonte, desafiante hasta el final.

Ofrecía su indiferencia como un postrer gesto de desprecio hacia los invasores. De haber sido varios años más joven, Radu le habría admirado aún más por aquella fuerza, pero las negras experiencias cosechadas en decenas de batallas, en las que había conocido, tanto en los demás como en sí mismo, la maldad y la crueldad absolutas del ser humano, así como las debilidades de éste, hizo que fuera un sarcástico pensamiento el que acudiera a su mente.

“Tu orgullo desaparecerá en lo alto de la estaca. Siempre lo hace”.

Ordenó con un simple gesto a sus hombres que arrojaran al prisionero al suelo y le atasen de pies y manos. No hubo ninguna intención de humillar al hombre derrotado en aquel acto, tan sólo la lógica necesidad de trabajar con mayor facilidad. En cuanto los soldados hubieron terminado, les indicó el lugar en el se encontraban las estacas. Los maderos, montados unos encima de otros, formaban una inmensa pila que parecía preparada para crear una enorme hoguera, suficiente incluso para calentar el mismo infierno que parecía haber aparecido en la ciudad sitiada.

-Usad una de las más elevadas –le dijo al primero de ellos.

Su compañero le miró y asintió apreciativo. Toda una distinción la que le hacía aquel soldado, un honor que seguramente aquel hombre no sabría reconocer. El hecho de ser empalado en una posición elevada era una circunstancia reservada a las personalidades de las ciudades tomadas. Que un desconocido como él fuera a juntarse con los ilustres demostraba la honda impresión que había causado entre el capitán de los asaltantes.

 

El caído no pareció escucharle, sino que desde su posición en el suelo fijó la vista en el lejano cielo, como si su mente hubiera huido lejos para no afrontar el terrible destino que le esperaba. Radu volvió a centrarse en sus hombres y vio que éstos llegaban a la pila de madera y tomaban, tal y como había ordenado, una de las más largas. Mientras la cogían entre tres de ellos y regresaban, pudo ver a varios hombres llevándose otras estacas a los diversos sitios en los que se dedicaban a empalar a los hombres. Al mismo tiempo, otros soldados llegaban cargados de nuevos maderos que habían creado talando los árboles que había alrededor de aquella explanada. En verdad, la eficacia del ejército en el arte del empalamiento era insuperable. No tenían más remedio, nueve mil personas representaban un arduo trabajo.

Los soldados llegaron con la estaca a los pies de Radu y la untaron con grasa para facilitar su trabajo. La situaron de inmediato entre las piernas del hombre y rompieron los pantalones de éste, con el objeto de impedir que la tela de los mismos se introdujera en el cuerpo humano y dificultara el avance del madero. Cuando el caído sintió el palo tocar su piel, un leve gemido escapó de su garganta.

El sonido, mezcla de temor y de vergüenza por la concesión que supuso a la debilidad, caló hondo en el corazón de Radu, mucho más de lo que lo habían hecho las centenares de súplicas que había escuchado a lo largo del día. Avanzó tres pasos y se situó al lado del hombre. Entonces éste le miró, por primera y única vez. Una mirada de tristeza voló entre los dos, una mirada que encerraba la sabiduría ancestral de los soldados, aquélla por la que sabían que el mundo era una batalla cruel y continua en la que no había ni premio ni consuelo, ni para el derrotado ni para el vencedor, salvo quizás la propia muerte.

-Me llamo Mircea –soltó de repente el hombre desde el suelo.

Radu se vio sorprendido por aquellas palabras y tuvo un profundo deseo de encontrarse realmente lejos de aquel lugar. Aquel maldito hombre le había destrozado una de las corazas que siempre utilizaba para escapar del horror al que sometía a otras personas, la despersonalización de la tortura, la posibilidad de pensar por un momento que no se estaba vejando a un ser humano. “Maldito seas”, pensó, consciente de que lo último que deseaba era matar al llamado Mircea, en quien había encontrado en tan un solo instante, como suele ocurrir entre hombres de vida corta como son los soldados, un alma afín. Sin embargo, tenía que seguir con el proceso, por lo que se volvió hacia sus hombres.

-Adelante –dijo sin más.

Por algún motivo, no quiso mirar el modo en el que se ejecutaba a aquel prisionero. La tristeza y la honorabilidad que había visto en él habían tocado alguna fibra en su alma.

 

“Tres días”, se dijo a sí mismo. Era el tiempo que un hombre de aquella constitución tardaría en morir. Draculea había dado orden de que todas las estacas carecieran de filo puntiagudo, por lo que el mismo madero haría las veces de tapón que impidiera el desangramiento. La muerte sobrevendría cuando el cuerpo, ultrajado y agotado, clamara por el eterno descanso, sólo entonces. Entretanto, la agonía sería lenta y cruel.

Radu se volvió y fijó su atención a la derecha. Vio a otro de los compañeros que se dedicaba a empalar prisioneros. En esta ocasión lo hacía con una niña que no debía tener más de diez años. Radu recordó a su pequeña Rosvita y se sintió estremecer. Su compañero pareció apercibirse de este hecho y le devolvió la mirada. La expresión de vergüenza que ambos compartieron les hizo desviar los ojos de inmediato. Radu miró hacia el frente y percibió al fondo, entre la maraña de hombres, mujeres y niños empalados, la ciudad que iba cayendo inexorablemente. Aún quedaban muchas víctimas que ejecutar, aún no había terminado su terrible cometido, pero lo que Radu sabía, muy dentro de sí y con una certeza absoluta, era que la poca inocencia que quedaba en su alma había desaparecido para siempre en la ciudad de Brasov.

 

El hombre llamado Mircea vio cómo el soldado que había ordenado su ejecución, aquel hombre cargado de arrugas, desdentado y que lucía una incipiente y descuidada barba que remarcaba su aspecto hastiado, se daba la vuelta, aunque antes creyó percibir en sus ojos un destello de tristeza y de vergüenza. Por un instante, leve y fugaz como la sed que calma una sola gota de agua en el desierto, tuvo la vana esperanza de que detendría su castigo. Pero su destino estaba sellado y él lo sabía bien. Considerar siquiera otra opción era una muestra de una ingenuidad que había creído no poseer ya, o quizás tan sólo de miedo y desesperación.

Cuando le rompieron los pantalones y situaron la estaca en su desnudo ano, sintió que sus fuerzas le abandonaban y tuvo que hacer un último esfuerzo para no implorar la clemencia que se había jurado no solicitar. Sin embargo, instantes después, su cuerpo no tuvo la misma fuerza de voluntad y, antes de que pudiera impedirlo, notó cómo su esfínter se aflojaba y dejaba soltar la orina que tenía acumulada.

Vio con rabia que uno de los soldados sonreía. Con gusto le habría matado de haber tenido la ocasión, pero con las manos y los brazos atados poco podía hacer. La sensación de fracaso que aquella sonrisa originó pugnó con dureza con el terror que le impulsaba a romper a gritar con fuerza y desesperación. Sabía que, de hacerlo, caería en la locura irremisiblemente, por lo que hizo un nuevo esfuerzo por controlarse. Sólo era cuestión de tiempo que sintiera el madero penetrándole, y aquella interminable espera se le hizo más insufrible que el empalamiento en sí. Imaginar las sensaciones que causaría la estaca atravesándole el cuerpo era un castigo que no le deseaba ni al peor de sus enemigos. Lo cierto es que casi deseaba que los soldados comenzaran de una vez con su labor.

Sin más dilación, los hombres cogieron las cuerdas que habían atado a sus pies y engancharon las mismas a dos caballos, que esperaban pacientemente a obedecer las órdenes de sus amos. Su tranquilidad y eficiencia resultaban macabras en aquella situación.

Mircea fijó de nuevo su vista en el lejano y cada vez más oscuro cielo y escuchó los relinchos de otros caballos cuando recibieron la instrucción de avanzar, así como los consecuentes aullidos que provocaron en los prisioneros que estaban atados a ellos. Parecía haber cientos. Su terror se vio aumentado, si es que aún era posible, por lo que trató de escapar mentalmente de aquel lugar refugiándose en lejanos y agradables recuerdos del pasado, buscando a la vez en las oscuras nubes los rostros de los seres queridos que una vez habían pasado por su vida, quienes tal vez pudieran consolarle y fortalecerle en aquel terrible momento.

Su espera no fue a más. No se demoró en sufrir la misma experiencia que aquellos a los que oía gritar por todos lados, tan sólo el tiempo que el soldado que le había dado la espalda tardó en dar la orden de comenzar su ejecución. Cuando los dos caballos obedecieron, su cuerpo se arrastró por la tierra y la estaca comenzó su avance –cuán relativa era aquí la noción de movimiento, pues el palo en verdad no se había movido de su sitio-, y penetró en el interior del hombre, provocando un aullido de dolor y de frustración que se dejó escuchar en todo el lugar.

 

Radu hubo de volverse a contemplar lo que sucedía, pues aquella era su obligación.

Sabía que, de no cumplirla, bien podría ser él el siguiente en sufrir el mismo castigo que el del hombre llamado Mircea. A desgana vio a éste aullar y envararse a causa del dolor que le provocó la primera penetración de la estaca y sintió como se le erizaban todos los pelos del cuerpo. Nunca lograba evitar aquella primera impresión, por mucho que lo intentara. Aún así hizo un esfuerzo por recuperar el control de sí mismo y, cuando los caballos hubieron dado sus dos primeros pasos, les hizo detenerse. No había ni arrepentimiento ni piedad en su gesto, sólo una nueva muestra de eficiencia.

-Comprobad los órganos –pidió a sus hombres, mientras trataba de no contemplar cómo Mircea se había echado a llorar.

Dos soldados obedecieron al instante y verificaron que la estaca estaba penetrando sin dañar ningún órgano vital.

 

-Algo más a la izquierda o le saldrá por la boca –señaló uno de ellos.

Radu asintió y giró levemente los caballos para que siguieran el sentido que le había indicado su hombre. De inmediato les hizo avanzar, lo cual provocó un nuevo aullido del hombre llamado Mircea.

Los ejecutores hubieron de repetir la misma operación en varias ocasiones, con el objetivo de no dañar el estómago, el hígado o los pulmones. Cuando al fin terminaron de esquivar este último obstáculo, Radu hizo que los caballos realizaran un último avance y la estaca salió por la espalda del ajusticiado, cerca de su hombro derecho. Para entonces, Mircea había perdido ya cualquier gesto de resistencia o de orgullo, tal y como había vaticinado su ejecutor.

Cuando la lanza hubo salido todo lo que creyó necesario, Radu desenganchó a los caballos y dio la orden de alzar al prisionero. Él ya no miró más a Mircea; ni tenía ánimo para hacerlo ni tampoco tiempo, pues más víctimas iban llegando sin cesar para que les aplicara el empalamiento correspondiente.

 

Mircea nunca pensó que pudiera existir un dolor físico de aquella intensidad; pero, incluso más allá de éste, jamás se le había pasado por la cabeza que su propio cuerpo pudiera ser violado de una manera tan atroz. Sentir un objeto extraño recorriéndole todo el cuerpo y penetrando en partes de sí mismo que ni siquiera había podido ver en toda su existencia, le provocó una conmoción tal que hizo que el brutal dolor pareciera incluso tolerable en comparación con semejante tortura. Tenía la sensación de que habían vejado su propia alma y aquello le hizo romper a llorar con verdadera desesperación.

El proceso de ser atravesado desde el ano al hombro parecía haber tenido una duración eterna. Cuando al fin el filo de la estaca salió por el otro extremo, pensó que iba a perder el sentid; pero su sufrimiento no había terminado. Sin tener tiempo para asimilar todo lo que le había sucedido, la estaca fue transportada al lugar en el que finalizaría su vida y alzada. El dolor del movimiento resultó insoportable y arrancó otro grito de su destrozado cuerpo.

En cuanto los soldados asentaron la estaca en el suelo, se marcharon, dejándole rodeado de decenas de hombres, mujeres y niños moribundos, aullantes y sufrientes. Antes de poder abandonarse a la ansiada inconsciencia, vio ante sí la ciudad de Brasov, la que con tanto ahínco había defendido sin saber ni la razón de ello. Al ver a ésta caer sin remedio alguno, y saber que ya sólo era cuestión de tiempo que la muerte viniera a por él y le robara su ansiada venganza, la sensación de fracaso que había sentido desde que había sido capturado alcanzó su grado máximo.

 

El desmayo supuso la mayor de las bendiciones, si bien antes de sumirse en la negrura vino a su mente la imagen de su pobre hermana.

 




CAPÍTULO 2 

Pitesti, 1438 

 

El niño había salido soñador. Su madre se había cansado de repetirlo una y otra vez, aunque donde ella dejaba vislumbrar un deje de orgullo ante esta característica, su padre mostraba en cambio una desesperación que crecía a cada día que pasaba. En un mundo como el suyo: cruel, exigente y despiadado, que en todo momento buscaba poner a prueba a los hombres de la manera más insospechada, que su retoño fuera un ser humano capaz de distraerse mirando una flor, el vuelo de un pájaro o la misma luna hasta que alguien le devolvía con un grito o un golpe al mundo de la realidad era un hecho lo suficientemente grave como para preocuparse. ¡Con lo fuerte que había salido y qué poco lo aprovechaba!

-¡Mircea! –gritó una vez más al muchacho que, como era habitual, parecía quedarse absorto en profundos pensamientos cuando asistía a la puesta de sol que arrancaba destellos violáceos de las vides. -¡Mircea! –repitió con cierta desesperación al verificar, como todos los días, que sólo lograba captar la atención de los jornaleros del campo, quienes se volvían hacia el exasperado hombre y sonreían con cierta complicidad, para repetir de inmediato las voces de aviso al muchacho que, sin embargo, seguía igual de ausente que siempre.

Nabil agachó la cabeza y la sacudió con resignación. Cansado, más por la actitud de su hijo que por el duro trabajo, depositó con cuidado la cesta cargada de uvas que llevaba en sus manos y se secó el sudor de su bronceada frente, al tiempo que dejaba escapar un suspiro que denotaba cierto sentimiento de derrota. No entendía a su hijo, cada día que pasaba menos que el anterior, y lo peor es que no parecía haber modo de devolverle al camino correcto, si es que así se le podía llamar. Nabil era lo suficientemente inteligente y honrado como para admitir que bien podía ser él el equivocado respecto a lo que era importante o no en la vida, pero aún así tenía que preocuparse por el bienestar de su familia y, a su modo de ver, aquella actitud de su hijo era demencial y demasiado arriesgada, por lo que volvió a alzar la voz.

-¡Mircea, aún no has terminado tu labor! ¡Haz el favor de seguir recogiendo la uva!

Su potente grito se dejó escuchar con fuerza y se transmitió con rapidez por los extensos campos de los que Nabil era propietario. Todo un éxito para un campesino como él, que no pertenecía a la clase noble de los boyardos, el ser dueño de aquellos terrenos repletos de vides que en esos momentos se encontraban abarrotadas de la preciada fruta que aquel año prometía un vino de una calidad excelente. Su voz pasó también por encima de las mujeres y hombres que habían retomado con presteza su labor de recogida, sabedores de que no quedaba mucho tiempo antes de que el sol despidiera al día y les dejara sin luz para trabajar, conscientes de que en los días de la vendimia había que aprovechar hasta el último momento disponible. Con todo, el grito de Nabil, por muy fuerte que fuera, obtuvo el mismo fracaso que los anteriores en la labor de espabilar a su hijo.

El padre se disponía a gritar de nuevo, un último intento antes de irse a por Mircea y tratar de aleccionarle una vez más, posiblemente con la misma inutilidad de siempre, de lo importante que era mostrar el debido respeto hacia su padre y cabeza de familia, cuando de repente sintió a su lado la presencia de su mujer.

-Ese hijo tuyo me va a volver loco, Mirela –refunfuñó sin mirarla.

-¿Hoy es hijo mío? –bromeó ella.

-Siempre que se porta con ese atisbo de locura, lo es. En mi familia nunca hubo nadie con esa propensión al atontamiento.

Su mujer sonrió, como siempre lo hacía, y consideró prudente no mencionar al demente tío de su marido, el ilustre Octav, que un buen día había regalado sus tierras a los campesinos porque el mismo Dios se había presentado en su morada para solicitárselo, siempre según sus palabras. Por otro lado Nabil tenía razón, su familia siempre había sido tremendamente soñadora, aunque ella no compartiera dicha cualidad. Por eso, en lugar de discutir, y aplicando el sentido práctico que ella en cambio había heredado de su padre, se dirigió a la pequeña que llevaba cogida de la mano.

-Nicoleta, ve a buscar a tu hermano.

La niña obedeció presurosa y ambos la vieron marchar con paso raudo hacia el lugar en el que se encontraba el muchacho, quien en aquellos momentos parecía acariciar entre sueños la uva que debería estar arrancando, mientras su cabeza permanecía bien alta, en apariencia fija en el medio sol rojizo que se despedía del día que tocaba a su fin.

Nabil se volvió hacia su mujer y encontró la misma sonrisa que le había acompañado a lo largo de los diez últimos años y que poseía la enorme virtud de ablandarle el corazón. El rostro de su esposa, de aspecto redondeado y sonrosado, y con unos generosos mofletes que transmitían simpatía y acogimiento, misma cualidad ésta que había encontrado siempre en los pechos de su mujer, le hacía sentirse siempre como si se encontrara en el hogar más confortable del mundo, donde era comprendido y querido hiciera lo que hiciese.

Una vez más, como tantas otras en el pasado, su enojo pareció evaporarse y sonrió con resignación, reconociendo de este modo la habilidad de su cónyuge para dar con la clave adecuada a cada problema que tenía que afrontar; una inteligencia práctica que siempre había envidiado en Mirela. En el caso de Mircea, sin lugar a dudas, Nicoleta era la mejor medicina. Su hermano mayor parecía tener una debilidad muy especial por la pequeña, y ésta siempre lograba devolverle de forma rápida y efectiva al mundo de los vivos sin necesidad siquiera de abrir los labios. El motivo, sin embargo, no les aportaba una felicidad especial. Si Mircea se fijaba rápidamente en su hermana era porque ésta caía en ensimismamientos aún más profundos que los de él mismo y de los que no había modo alguno de sacarla. Su hermano, que la entendía bien, se desvivía por protegerla de todos los males que pudiera sufrir durante aquellos trances.

Nabil volvió a sacudir la cabeza y aserió el rostro cuando el temor que le acompañaba cada día se hizo presente en su pensamiento.

-¿Qué ocurrirá el día en que nosotros faltemos, Mirela? ¿Quién cuidará de ellos?

-Dios proveerá –sentenció su esposa con sentido práctico.

 

Mircea escuchó la voz de su padre lejana y distante, como si la recibiera entre sueños, lo cual no estaba muy lejos de la realidad. De algún modo sabía que debía abandonar su ensimismamiento y responder a la llamada de Nabil, pero aquello no era tan sencillo. Su mundo era tan maravilloso que abandonarlo requería un esfuerzo de concentración muy elevado, además de un deseo verdadero de hacerlo. Sin embargo, como siempre le sucedía, podía ver a su padre con su imaginación sin necesidad de volverse para hacerlo: un hombre grande con los pies firmemente clavados sobre la tierra que había heredado y honrado con su trabajo y que en aquellos momentos estaría sudando a causa de la dura jornada de vendimia, con la blanca camisa manchada de tierra y desabrochada para aliviar el asfixiante calor de finales de verano, dejando ver así un pecho bronceado por el sol y endurecido por el trabajo en el campo, con un rostro serio acentuado por el frondoso bigote que, no obstante, ocultaba un gran corazón y un sentido de la justicia profundamente marcado que hacía que gozara del respeto de todos sus trabajadores. Y a su lado estaría su madre, siempre paciente y comprensiva, aportando el cariño que hacía que los jornaleros llegaran a querer realmente a la familia para la que trabajaban. Él también quería a sus padres, mucho más de lo que jamás podría transmitirles, aunque a menudo se sentía muy lejos de ellos, como si perteneciera a otro mundo, a ese mundo en el que a menudo se sumergía y en el que todo era perfecto y pacífico.

El muchacho sentía defraudar a su padre constantemente, pero sabía de sobra que no podía complacerle en lo que le pedía. En numerosas ocasiones necesitaba aislarse de todo cuanto le rodeaba, dejarse llevar, soñar con un mundo mejor en el que no existieran la miseria y la maldad que había visto hasta entonces en el suyo propio. Era superior a sus fuerzas. Por otro lado, ¿qué había de malo en ello? Era contemplar un bello paisaje y su mente se echaba a volar, inconexa, libre de ataduras, soñadora… Él la percibía entonces pura y plena. Era como encontrarse con su propia esencia, con su verdadera alma. ¿Por qué había de sentirse culpable por ello? Cientos de veces le había explicado su padre que el motivo de su enfado no era sino el temor que sentía al comprobar que en aquellos trances se quedaba indefenso ante los malos hombres que abundaban por el mundo, pero Mircea sentía que ni ellos podrían alcanzarle cuando se encontraba perdido en ese universo propio que sólo él conocía.

Era complicado hacerse entender. Tampoco lo intentaba, por otro lado. ¿Cómo hablarle a nadie del mundo que él era capaz de divisar? ¿Cómo hacérselo ver a su padre, un hombre eminentemente práctico cuyas principales preocupaciones eran el cuidado de las abundantes y ricas vides que poseía y el dinero que pudiera sacar por la cosecha de cada año? Era inútil, un ejercicio de futilidad que ni se molestaba en abordar. En cuanto a su madre, sabía de sobra que ésta le entendía sin necesidad de explicarle lo más mínimo y que le aceptaba tal y como era. Su sonrisa la delataba.

Sus reflexiones se diluyeron en cuanto sintió la cálida presencia de su hermana a su lado. Normalmente, cuando se encontraba en aquel estado de divagación, Mircea no percibía las personas que había a su alrededor, pero la pequeña Nicoleta era la excepción a aquella regla. No podía ser de otro modo, sabía que su hermana le necesitaba y su obligación era ser su guardián y protector. Por ello, en cuanto la sintió a su lado, Mircea se conminó a concentrarse y le dedicó a la pequeña una sonrisa afectuosa a la que ésta correspondió enseñando unos dientes que delataban el hecho de que habían masticado ya alguna de las uvas que los campesinos habían ido dando a la pequeña en su carrera.

-Papá quiere que vayas –entendió que le dijo con su lenguaje infantil y extraño, unas frases que muchas personas no eran capaces de entender, pues la mayoría de las palabras las decía cortadas y sin ilación alguna, con un lenguaje mucho menos desarrollado que el de los niños de su edad. “Normal”, había explicado muchas veces Mircea a sus preocupados padres, “ella no tiene la misma necesidad de comunicarse que los demás”.

-Vamos, entonces –dijo mientras alargaba su mano para que Nicoleta la tomase, algo que ella no siempre aceptaba hacer.

Aquel día sí lo hizo, dedicándole además al fornido muchacho una enorme sonrisa que vitalizó un rostro que anunciaba ya una gran belleza bajo su pajizo pelo. Mircea se sintió igual de ablandado de lo que lo había hecho su padre anteriormente, más incluso al fortalecerse su deseo de cuidar de aquel pequeño y débil ser de apenas tres años que encarnaba la inocencia más absoluta, y comenzó a caminar con ella cogida de la mano hacia el lugar donde Nabil lo miraba de forma severa, pero con un afecto que no lograba ocultar.

Mircea vio la pareja tan extraña pero perfecta que formaban sus padres y se admiró una vez más de lo poderoso que era el amor que compartían. Donde él era alto y musculoso, cualidades que el propio muchacho parecía haber heredado, su madre era baja y con un cuerpo entrado en carnes que sin embargo movía siempre con elegancia y gracilidad; donde su padre mostraba seriedad y firmeza, su madre una alegría y comprensión que él aspiraba a ser capaz de lograr alguna vez en el futuro; donde él imponía respeto con su sola presencia atemorizante, ella lo ganaba de un modo completamente natural con la bondad infinita que la vida parecía haberle regalado. Y con lo diferentes que eran, en apariencia completamente incompatibles, qué maravillosamente se comprendían y mejoraban el uno al otro. Mircea ya se había percatado a su edad del gran cariño que aquel hecho despertaba en todos cuantos los trataban, y aquel conocimiento le hacía sentirse a menudo aún más culpable de ser una de las principales causas de desvelo de aquella pareja tan querida y admirada.

Aquel pensamiento le hizo observar de reojo a su pequeña hermana. “No puedo despistarme tanto”, se regañó a sí mismo. “Nicoleta no es como yo, no sabe volver de ese mundo especial en el que todo es maravilloso. Alguien tiene que cuidar de ella cuando está allí, y nuestros padres algún día no podrán hacerlo. Se lo debo a ellos. Me necesitan, los tres me necesitan.”.

Al mirarla, comprobó que aquel día Nicoleta se encontraba tremendamente lúcida, mucho más de lo habitual. Como si adivinara sus pensamientos, observaba a Mircea sin cesar y le sonreía con afecto y cierta adoración infantil, enseñando una sonrisa que parecía un calco a pequeña escala de la de su madre. Tan cautivadora era aquella actitud que le llevó a sentir un repentino y poderoso amor por su hermana pequeña.

-Nadie te hará nunca daño, te lo prometo.

Nicoleta ensanchó su sonrisa y echó a correr entre los campesinos vestidos con alegres y vivos ropajes y coloridos pañuelos que cubrían sus cabezas, quienes la miraban con verdadero cariño, aunque alguno protestara por el engorro que supuso a su labor aquella interrupción y por la uva que cayó al suelo y quedó estropeada al recibir el leve pero suficiente empujón de la pequeña. Mircea hizo lo propio detrás de ella y recibió las mismas miradas afectuosas por parte de los jornaleros, quienes a menudo desempeñaban labores de padres adoptivos con unos muchachos que todos ansiaban proteger y que jamás miraban a sus propios hijos por encima del hombro, como hacían los de otros hombres adinerados y poderosos de la región. Y mientras regulaba su paso para mantenerse siempre detrás de su hermana, de modo que le hiciera creer que era más rápida que él, observando a lo lejos a sus padres que les esperaban con paciencia y con Nabil echando el brazo por encima de Mirela, Mircea tuvo una revelación nada habitual para un niño de siete años de edad.

“Soy feliz. Hoy soy realmente feliz. Aunque deba abandonar mi preciado mundo para cuidar de mi hermana y permitirle a ella disfrutar de él, soy muy feliz”.

 




CAPÍTULO 3 

Brasov, 1459 

 

Fue el dolor el que le devolvió a la realidad y le arrancó de aquel mundo de ensueño en el que estaba siendo arropado y consolado por los seres queridos que una vez habían existido en su vida; fue la terrible punzada que le recorrió el cuerpo entero la que tuvo la misión de recordarle que su periodo de tregua había terminado. Al percibirla, al sentir cómo parecía extenderse por todo su cuerpo hasta alcanzar un umbral casi intolerable, apretó los dientes, gimió y abrió los ojos, comprobando entonces que la noche se había abatido definitivamente sobre la ciudad. Debía llevar bastante tiempo inconsciente.

“Demasiada luz para ser de noche”, se escuchó decir a sí mismo. Pronto entendió el motivo de ello, cuando comprobó que los soldados victoriosos habían encendido cientos de antorchas con las que iluminaban lo que había sido el cruento campo de batalla y que ahora no era sino un macabro cementerio lleno de cuerpos humanos que aún no habían sido capaces de aceptar su condición de cadáveres. A sus pies, mientras algunos soldados seguían con su eficiente pero inacabable labor de empalar a los habitantes de Brasov, otros se entretenían en apedrear a un perro que trataba de llegar hasta una de las estacas situadas frente a él, seguramente ocupada por su antiguo amo. Los soldados apostaban con voces estentóreas cuál de ellos sería el que lograría acabar con la vida del animal y reían como locos cuando éste esquivaba por poco el proyectil lanzado por alguno de ellos. Mircea les entendió e incluso les envidió, él también daría lo que fuera por poder distraerse con cualquier entretenimiento que le permitiera aliviar el peso de lo acontecido a lo largo del día, pero se sorprendió deseando con toda su fuerza que al menos el perro pudiera salvar la vida.

“Huye, necio. Nada hay para ti ya aquí”.

Por un momento el animal pareció ser capaz de escucharle, pues le dirigió una breve mirada y alzó las orejas con expectación. Sin embargo, rápidamente hubo de centrar su atención en la piedra que le pasó rozando la cabeza, lo que le llevó a arquear el cuerpo de modo compulsivo y salir corriendo hacia otro lugar. Consciente de lo improbable que era de que su deseo se cumpliera, Mircea desvió la mirada, pues no quería ser testigo de como la eterna fidelidad del perro recibía la injusta recompensa de la muerte. Vio entonces como varios hombres vestidos con ropajes de sirvientes se afanaban en preparar lo que en apariencia iba a ser un lujoso banquete. Disponían un mantel de un color rojo brillante sobre una amplia mesa improvisada con maderos, al tiempo que sobre él colocaban fuentes llenas de alimentos que incluso desde su posición se veían sabrosos.

Mircea entrecerró los ojos y se conminó a concentrarse. Sin lugar a dudas, debía estar delirando a causa de la tortura.

 

Daved Stoica tenía sensaciones similares a las de Mircea. No podía creerse que Vlad Draculea hubiera decidido montar una cena para celebrar el día de San Bartolomé en el mismo lugar en el que estaban empalando a los habitantes de Brasov. La crueldad de aquel hombre parecía no tener límites. Cuando uno creía haberlo visto todo a su lado, todavía sorprendía con una nueva medida que helaba el corazón de los hombres más animosos.

Daved no se consideraba un buen hombre, y jamás había pretendido engañar a nadie al respecto. Si tuviera que compararse moralmente con el resto de personas que había conocido, seguramente saldría perdiendo con casi todas. Tampoco entraba en sus planes ser un dechado de virtudes. Su único interés era sobrevivir en los oscuros tiempos que le habían tocado vivir, y hacerlo de la mejor manera; de ser posible, incluso con algún lujo.

Por ello no había hecho nada por interceder a favor de los comerciantes sajones de la ciudad de Brasov cuando Draculea decidió castigarles por la tremenda osadía que habían cometido al apoyar al pretendiente rival al trono, Dan II, motivo por el cual se habían negado a comerciar con el hombre que ahora les había demostrado de una manera clara y rotunda quién ostentaba realmente el poder en la región de Valaquia. Lo que Daved no había esperado en ningún momento había sido que, en su afán de venganza, Draculea se llevara por delante a las mujeres y a los niños de Brasov. Era obvio que el voivoda deseaba dar una lección ejemplarizante acerca del alto precio que suponía oponerse a su poder, y no era menos cierto que Daved había sido un ingenuo por no esperar dicha reacción por parte de un hombre tan colérico y vengativo. Incluso con la poca ética que se concedía a sí mismo, lamentaba haber sido un pasivo partícipe de aquella matanza.

Pero incluso para Draculea parecía excesiva aquella nefasta idea de organizar una cena delante de los moribundos de la ciudad. En cualquier caso, oponerse a su poder significaba el peor de los castigos, por lo que Daved tomó asiento donde le ordenó uno de los sirvientes, quien atendía la mesa con un gesto neutro que reflejaba de un modo extraño pero claro el terror que sentía en su interior, y procuró templar sus nervios para superar aquella prueba.

 

Mircea verificó que su visión no había sido un delirio cuando vio al propio Draculea tomar asiento a la cabecera de la mesa. Comía con pausa. No podía verle paladear, pues le tenía de espaldas, pero aún así era capaz de imaginar su cara de satisfacción, especialmente cuando delante de él colocaron una tarima y sobre ella comenzaron a decapitar a los cabecillas de la sublevación y a sus familias, al mismo burgomaestre de Brasov y a varios de los miembros del Consejo. Ni siquiera en esos momentos en los que la sangre salpicaba sus alimentos dejó de comer el príncipe de Valaquia, quien sólo distrajo su atención para espantar un insecto de considerable tamaño que había ascendido laboriosamente por la pata de la silla en la que se encontraba cómodamente aposentado.

Mircea sintió un irrefrenable deseo de venganza. Tenía que haber algún modo de hacer pagar a aquel hombre su arrogancia y su crueldad, tenía que haber alguna manera de acabar de una vez por todas con tanta maldad. Resultaba intolerable su mera existencia. Tal fue su deseo de lograrlo que, sin darse cuenta, comenzó a reptar del mismo modo en que lo había hecho aquel insecto que había golpeado Draculea. Después del suplicio sufrido y las fuerzas perdidas parecía una tarea imposible, pero los gritos y los llantos de los niños que el príncipe de Valaquia estaba ejecutando mientras comía le dieron un impulso desconocido hasta aquel momento. Estiró las manos todo lo que le permitieron las cuerdas y enganchó la estaca entre ellas. Al mismo tiempo, apretó con fuerza sus pies, ignorando el dolor que supuso la presión sobre el punto de entrada de la estaca, y se impulsó levemente hacia arriba. Notó que avanzaba unos breves centímetros, lo que le llevó a sentir una profunda náusea al notar la estaca deslizándose en su interior. Trató de ignorar la repulsión y el dolor y, cuando las piernas se estiraron todo lo posible, afianzó su posición con las manos y aflojó las piernas para poder doblarlas lo suficiente y tomar impulso de nuevo.

Realizando un alarde de fuerza impresionante incluso viniendo de él, logró repetir la operación hasta en tres ocasiones. Cuando se disponía a hacerlo una cuarta vez, el sudor de sus manos le gastó una mala pasada y la estaca se deslizó entre ellas. Sus piernas, cansadas ya por el esfuerzo realizado, no pudieron sostenerle y le dejaron caer, recuperando con velocidad el terreno que con tan arduo esfuerzo había recorrido. Un grito de agonía escapó de su garganta cuando una explosión de dolor recorrió su maltrecho cuerpo al recuperar su posición inicial.

 

Aquel grito supuso la condenación de Daved Stoica. Hasta aquel momento había logrado controlar la angustia a base de concentración y fuerza de voluntad. De vez en cuando debía llevarse un pañuelo a la nariz para lograr respirar sin que el nauseabundo olor de la carne descompuesta le hiciera sentir que era justo eso lo que estaba ingiriendo.

Entretanto, no dejaba de ver comer a Draculea con fruición y verdadero deleite los manjares, exquisitos en cualquier otra situación, que había dispuesto para celebrar el triunfo sobre Brasov. Pero el grito supuso el fin de su autocontrol.

Llevaba mucho rato escuchando gemidos, aullidos, lamentos, lloros, rezos…

especialmente cuando comenzó la decapitación de los cabecillas de la revuelta delante de la misma mesa en la que se encontraban comiendo, a muchos de los cuales se les arrancó previamente gran parte de la piel del cuerpo. Aquella noche se quedaría grabada a fuego en su memoria y le provocaría pesadillas durante el resto de sus días, lo sabía perfectamente.

Sin embargo, de ese modo tan paradójico en el que la mente humana es capaz de acostumbrarse a cualquier situación, también la suya había logrado adaptarse al tono de aquellas voces, haciendo que su oído las ignorase. Entre esta habilidad para afinar su umbral de percepción y la fuerza de voluntad que empleó para no mirar la tarima de ejecuciones, había logrado tener la situación más o menos controlada. Pero el grito fue demasiado. Algo en su volumen, en la agonía que reflejó y en el sufrimiento y la rabia que llevaba implícito se le metió en el alma, de modo que aquella voz representó la gota que colmó el vaso de su disciplina. E incluso así fue capaz de lograr que su reacción fuera leve: un ligero salto en su asiento, un entrecerrar de ojos con cierta desesperación, un suave tocamiento de su cuidada barba y del elevado gorro de cibelina que lucía, una leve plegaria lanzada hacia el cielo sin mover los labios, pidiendo que aquella tortura terminara, y el gesto que ya había repetido varias veces y que captó definitivamente la atención de Draculea: el pañuelo a la nariz para evitar el terrible olor que se le metía por las fosas nasales y le impregnaba hasta el mismo corazón, haciéndole temer que ya jamás pudiera volver a disfrutar del olor de una flor, del de la jugosa comida o del de una hermosa dama. Fue una reacción extremadamente sutil, pero suficiente para hacer que Draculea se fijara en él.

-¿Estáis incómodo? –preguntó de repente, mirando a Daved con curiosidad y aparente preocupación por su estado de salud.

Daved Stoica sopesó su respuesta antes de emitirla. Sabía lo que había en juego.

-No, estimado voivoda. Vuestra comida es exquisita y me satisface enormemente –

terminó por responder mientras procuraba no delatar el horror que le producía el hecho de ver cómo Draculea parecía disfrutar aún más con sus manjares después de que éstos se hubieran impregnado de la sangre de los ejecutados.

-A mi entender, parecéis tremendamente inquieto. Y no dejáis de llevaros el pañuelo a la nariz. ¿Acaso estáis enfermo?

-No, mi príncipe.

-¿Entonces?

Daved sintió todas las miradas puestas sobre él, justo el tipo de situación que se había esforzado por evitar a lo largo de toda su vida.

-Vuestra incomodidad no se deberá al desollamiento de estos traidores, ¿no es así?

Sabéis que hoy es el día de san Bartolomé, el apóstol que sufrió este martirio a manos de los armenios. Es en su honor que realizamos este sacrificio.

-Es el olor, mi príncipe –terminó por confesar Daved sintiéndose derrotado. Esperaba que aquella respuesta fuera suficiente para calmar la curiosidad de Draculea, consciente a su vez de que posicionarse en contra de aquella tortura implicaría sufrirla en sus propias carnes, por lo que esperó escaparse con aquella explicación que cualquier persona podría entender y tolerar-. Las vísceras, la sangre… su aroma es tan fuerte que…

-Si ése es todo vuestro problema, no os preocupéis más. Tengo la solución perfecta para él –sentenció Draculea sin dejar de sonreír afablemente.

 

Mircea volvió a perder el sentido tras caer por la estaca y ser obligado por la gravedad a recuperar con fuerza su posición inicial, pero en esta ocasión no tardó demasiado tiempo en recuperarlo. Quizás fuera la agitación que se formó a su alrededor lo que le hizo recobrar la consciencia; en cualquier caso, cuando abrió los ojos de nuevo y miró hacia la mesa donde se había estado desarrollando el banquete, encontró ésta vacía. Antes siquiera de poder reflexionar acerca de este hecho, vio venir hacia él a un grupo de soldados cargados con una nueva estaca en la que aullaba de manera desesperada un hombre.

Intentó fijar la vista en él. Le resultaba recientemente familiar. A pesar de que su mente tenía dificultades para pensar, recordó de golpe quién era aquel hombre, en cuanto fue capaz de imaginarlo con un alto gorro de cibelina y un largo abrigo de brocado y terciopelo verde. Se trataba de uno de los comensales de la cena, en concreto de uno que se había tapado repetidas veces la nariz y la boca con un elegante pañuelo.

Vio que los soldados llegaban hasta el lugar en el que él se encontraba, si bien avanzaron un poco más. Tres estacas a su izquierda, ante la atenta mirada del propio Draculea, clavaron sin más dilación el madero en el suelo y alzaron con ello al hombre que en él se encontraba, quien chilló entonces con la voz más aguda que había escuchado a lo largo de la noche. Mircea no pudo evitar sentir cierta curiosidad cuando comprobó que su posición era aún más elevada que la de los señores de la ciudad de Brasov. ¿Qué motivo podía haber para ello? ¿Y qué extraña locura le llevaba a preocuparse por una nimiedad como aquélla?

Draculea, una vez más, no se inmutó. Esperó un breve instante a que el noble dejara de gimotear, sin perder en ningún momento su rictus tranquilo y algo sonriente, y luego se acercó hacia él.

-Como podéis comprobar, he solucionado vuestro problema. Ahora estáis suspendido entre las brisas frescas y limpias de la altitud. Ya no tenéis que soportar la pestilencia de estos cadáveres que se pudren aquí abajo y que tanto os ha soliviantado.

 

Lo último que habría esperado nadie en aquella situación, incluso el propio Draculea, era que alguien rompiera a reír unos segundos después de emitir su sentencia, terminando así con el momentáneo silencio que se había hecho entre el grupo de nobles que miraban con horror la suerte de su compañero, pero que al mismo tiempo agradecían no ser ellos los que habían sufrido el terrible castigo.

En verdad, ni el propio Mircea supo por qué tuvo aquella reacción; simplemente una profunda sensación de irrealidad, que le provocó una irrefrenable hilaridad, se adueñó de él cuando escuchó el tono preocupado y complaciente del príncipe, similar al que utilizaría un niño pequeño para lograr la aprobación y el afecto de un padre exigente. Resultaba tan extraordinariamente fuera de lugar aquel surrealista colofón al día que había vivido, que provocó aquella reacción igualmente absurda. Y ni siquiera el dolor que le provocaron sus movimientos espasmódicos fue capaz de contenerle.

Todos se volvieron de inmediato a mirarle, sorprendidos de que un hombre empalado fuera capaz de romper a reír de aquella manera. Al principio había sido una risa forzada, como la que un niño dejaría escapar ante su tutor, emitida con los labios apretados y el rostro rojo por el esfuerzo de contenerla, provocando en la rendición ante su fuerza un sonido similar al de una ventosidad; pero cuando al fin el autor de ella terminó por doblegarse ante su arrollador impulso, se convirtió en una sucesión de nerviosas carcajadas que hizo aún más escalofriante el escenario en el que se encontraban.

El único hombre que pareció no alterarse lo más mínimo fue Draculea, demasiado familiarizado con todas las caras de la desesperación y la locura como para sorprenderse de encontrarse ante ellas una vez más. Pero si había algo por lo que el príncipe pudiera sentirse especialmente atraído, era precisamente por las reacciones extremas ante el sufrimiento, de modo que anduvo la distancia que le separaba de Mircea sin perder la compostura ni un instante y sin dejar de observar con curiosidad al hombre que trataba, ahora sí, de templar su ánimo. Al llegar frente a él, un brillo de inteligencia y de buen humor acudió a su mirada.

-Tenéis una habilidad especial para captar mi atención siempre que os encuentro, Mircea –declaró con una sonrisa que en cualquier otro hombre habría podido ser interpretada como afectuosa.

 




CAPÍTULO 4 

Targoviste, 1458 

 

Mircea trataba de mantener la calma en la sala de recepción del palacio real, pero lo cierto es que la impaciencia le superaba. Tanto tiempo esperando aquel momento y sorprendentemente sólo podía sentir un frío temor ante lo que pudiera ocurrir. Quizás en otra ocasión habría disfrutado contemplando los tapices de la pared y desentrañando la historia que narraban, pero aquel día sólo podía dar vueltas alrededor de la sala sin estarse quieto un solo momento. Tan sólo un tapiz logró captar por un instante su atención, el que representaba la crucifixión de Jesucristo, quien había sido reflejado con una extraña mezcla de felicidad y sufrimiento que obligaba a detenerse y reflexionar acerca de aquella aparente contradicción. ¿Cómo alguien en una situación como aquella podía mostrarse feliz? Parecía absurdo.

No tuvo tiempo, sin embargo, para pensar mucho acerca de aquella cuestión, pues de inmediato un ujier acudió a su presencia y le hizo llamar. Mircea le miró con atención mientras caminaba hacia él. Su pelo entrecano demostraba que estaba ya entrado en años y, a juzgar por su porte tranquilo, se intuía que debía llevar mucho tiempo desempeñando aquella función. Lucía una elegante casaca azul que se ceñía perfectamente a su cuerpo, incluso cuando se inclinó levemente para saludar al visitante.

-Si hacéis el favor de seguirme –solicitó con una voz calmada en la que se divisó un poderoso timbre.

Mircea comenzó a caminar detrás de él y notó las palmas de las manos húmedas a causa del sudor, lo que le recordó que debía tratar de no perder los nervios. Con un gesto disimulado se las frotó ligeramente en la parte trasera de sus pantalones de piel negra, confiando en que el color de los mismos ocultara aquellos restos de humedad. De inmediato el funcionario abrió la puerta que daba paso al salón real y una pequeña algarabía de voces entrecruzadas llegó hasta ellos.

Mircea continuó caminando detrás del ujier tratando de aparentar calma. Procuraba mantener la vista fija en la casaca azul del funcionario que le guiaba, pero al mismo tiempo intentaba captar su entorno con el disimulo de la visión periférica. Había unas treinta personas en la sala, entre consejeros, soldados y habitantes que habían ido a pedir audiencia con el voivoda de Valaquia. A su izquierda Mircea pudo divisar, mientras andaba, una gran puerta doble de madera, tatuadas las jambas en la parte inferior por un mosaico romboide y en la superior por columnas espigadas que eran una representación a escala pequeña de los dos puntales lisos que jalonaban a la propia puerta, los cuales sostenían la enorme viga de madera maciza sobre la que se apoyaba el elevado techo de la estancia. Aposentados al lado de cada una de las columnas, dos soldados de la guardia real del príncipe, vestidos con unas casacas marrones que les cubrían hasta las rodillas las desnudas piernas, protegían con aspecto fiero, fomentado por las pobladas barbas y las boinas alargadas que llevaban sobre sus cabezas, y lanzas elevadas en sus manos la entrada exterior a la sala real. A través de las enrejadas y pequeñas ventanas que había al lado de la puerta podía verse igualmente la ciudad de Targoviste, especialmente dibujada sobre el brillante cielo azul la cúpula de la iglesia recién construida.

Mircea dirigió la vista al frente y contempló el trono real. A ambos lados del mismo se sentaban los consejeros del voivoda, tres a cada vera, los más ancianos por delante de los más jóvenes, todos ellos vestidos con casacas alargadas de distintos colores y multitud de botones dorados. Se fijó especialmente en los de mayor edad y comprobó que el de la derecha no le prestaba la más mínima atención, pues se encontraba dirigiendo alguna palabra a su príncipe. El de la izquierda, en cambio, no le quitaba el ojo de encima, aunque lo hacía con una actitud tranquila y relajada que inspiraba confianza. Se encontraba con una pierna situada sobre la otra, dejando ver así sus pantalones violetas, un color que parecía ser habitual entre los miembros de la corte, pues lo había divisado ya en más de un asistente.

Su amplia y espesa barba, de un color blanco puro, le confería la impresión de ser un anciano amable y bonachón, si bien la casaca militar que portaba le hizo recordar a Mircea que debía haber matado a muchos enemigos en el campo de batalla. No debía dejarse guiar por las apariencias.

Entre los consejeros se encontraba el príncipe de Valaquia, el poderoso voivoda que era el objetivo último de su visita. Sentado sobre un trono de elevado respaldo de madera fina en el que se habían dibujado cientos de mosaicos, mostraba un orgulloso porte que le hizo comprender al instante el temor que todo el mundo sentía ante él. Lucía una casaca roja ribeteada con botones de oro por encima de unos impolutos pantalones blancos sobre los que podían verse unas lustrosas botas negras. Sus tupidas y arqueadas cejas, cuya protuberancia interior denotaban, junto a las arrugas de la frente, una gran memoria de las cosas, facilidad para aprender y un gusto por el detalle realmente acentuado, se situaban por debajo de un sombrero de fieltro rojo en el que se habían engastado cientos de perlas y en cuya parte central, la correspondiente a la frente, se hallaba incrustada una estrella de ocho puntas, también de oro. Por debajo de las cejas su mirada era fría, efecto que se veía acentuado por su nariz aguileña, que denotaba igualmente un fuerte carácter y una gran energía, su rostro rojizo y delgado y un bigote fino y largo que casi se juntaba con su melena, un pelo igual de espeso que el de su cara y tan largo que le caía por debajo de los hombros. Todo en él transmitía el mensaje de que, a la mínima provocación, desenvainaría la espada que portaba incluso sentado y la utilizaría sin más dilación.

Vlad Draculea miró con cierta sorpresa a Mircea y a continuación le observó con detenimiento. Bajo su escrutadora mirada, cualquier determinación parecía desvanecerse.

Mircea calló y esperó con una falsa apariencia de calma, sabedor de que no debía hablar hasta que el príncipe le invitase a hacerlo, consciente de que con aquel hombre el diálogo corporal era tan importante como el hablado. No convenía olvidar la cantidad de emisarios que se decía que había matado el príncipe por no saber portarse adecuadamente.

Draculea mantuvo su silencio mientras posaba su profunda mirada sobre los ojos del recién llegado, desafiando a éste a violar aquella ley del silencio no escrita pero existente. Al ver que su adversario no cedía en su actitud respetuosa e inteligente, terminó por hablar.

-¿Cuál es tu nombre? –interrogó con una voz contundente y agresiva que mostraba bien a las claras su hábito de ser obedecido al instante.

-Mircea –respondió el interpelado con sencillez, sin intención alguna de adornar sus frases con halagos o muestras innecesarias de cortesía.

Vlad Draculea abrió levemente sus ojos de un color indefinido entre el gris y el verde que, por un momento, mientras se posaban sobre él con un mayor detenimiento y sopesaban si había alguna burla en aquella declaración, parecieron volverse más oscuros y amenazadores.

El examen duró tan solo unos segundos, pero a Mircea le parecieron días. Al final, ante la tranquilidad que logró mantener, el príncipe pareció entender que no había malicia alguna en sus palabras y relajó su actitud, dejando reposar su espalda sobre el elevado respaldo de madera que poseía el trono.

-Un nombre de altas aspiraciones –terminó por declarar.

-Me lo pusieron en honor a vuestro abuelo, el Grande –confesó él, temiendo despertar la cólera del príncipe con aquella notificación pero decidido a lograr el propósito de captar su atención. Agachó la cabeza al instante en señal de sumisión, tratando de demostrar así que no pretendía ofender al príncipe, si bien se maldijo por mostrar un respeto que en realidad no sentía.

En los segundos que duró aquella situación, que a Mircea le parecieron días, trató de centrarse en las baldosas que conformaban el suelo del palacio, un conjunto de azulejos negros y blancos de gran tamaño que dibujaban un hermoso mosaico de colores contrapuestos. Con cierta ironía comprobó que aquel suelo semejaba un enorme tablero de ajedrez, juego que su padre le había enseñado muchos años atrás y del que estaba seguro que Draculea sería aficionado. No en vano en aquel momento acababan de iniciar una partida, y él no debía olvidar bajo ningún concepto que no era más que un peón a merced de piezas mucho más poderosas.

Draculea respiró repetidas veces de manera profunda y ruidosa, haciendo que sus dilatadas fosas parecieran ensancharse aún más. No era nada habitual que un sirviente, casi un esclavo, se permitiera hablar con aquella libertad. Compararse con su abuelo era el tipo de osadía que solía castigar con la peor de las muertes. Sin embargo, tenía que admitir que le llamaba la atención la sinceridad de aquel hombre. Por otro lado, suponía una ironía tan deliciosa que compartiera el nombre de su abuelo y de su hermano…

-Acércate –invitó finalmente, en un gesto en el que no hubo cortesía alguna.

Mircea observó con el rabillo del ojo a los guardias que custodiaban a Draculea y avanzó con precaución hacia el lugar que le había indicado el príncipe, quien le observó con cierta diversión. La cólera de éste, aunque siempre presente en su porte, parecía haberse apaciguado por un momento. Mircea no se dejó engañar. El temperamento de aquel hombre podía estallar en cualquier momento, y una señal de calma en él podía ser preludio de la mayor de las violencias.

La elevada estatura de Mircea hizo que las cabezas de ambos hombres quedaran casi a la par, a pesar de la situación elevada del trono sobre el que se hallaba aposentado el príncipe. Cuando se detuvo ante la alfombra roja que cubría los tres escalones que ascendían al trono, Draculea se inclinó levemente hacia delante, haciendo que su frondosa melena se agitase levemente. Mircea sopesó en aquel instante cuánta fuerza haría falta para terminar con la vida del voivoda empleando tan solo sus manos desnudas. La respuesta fue inmediata: mucha.

-Pareces inquieto –le dijo Draculea con cierta diversión.

-Mi nerviosismo está causado por vuestra presencia. No todos los días se está ante el príncipe de Valaquia –respondió sin dejar de mirarle a los ojos y sin caer en el error de concederle el mismo trato mundano que Vlad Draculea había empleado con él

 

-Haces bien en mostrar el respeto merecido a mi cargo y a mi persona. Eres prudente.

Pero ahora, dime: ¿por qué te han enviado tus señores? –preguntó Draculea con mirada de nuevo escrutadora-. Ordené que acudiera a mi presencia un enviado de los boyardos, no uno de sus sirvientes.

Mircea miró directamente a los ojos del príncipe.

-Os temen. Ninguno se atrevía a venir.

Draculea pareció divertido una vez más por la sinceridad de su respuesta, que le recordó a la del último emisario que había perdonado, aquél que le había contestado ante su amenaza de muerte que no había juez más imparcial que el voivoda y que por tanto, si éste disponía exterminarle, era aquélla la decisión más justa y la culpa de este hecho solo del propio embajador por no estar a la altura de las circunstancias o de su señor por no haber sabido ver este hecho. Una respuesta realmente inteligente que le divirtió y complació al mismo tiempo, igual que sucedía ahora con la del llamado Mircea.

-¿Y tú? ¿No temes por tu vida? Has de saber que debería castigar la insolencia tan tremenda que han tenido tus señores, y a menudo es el mensajero el que paga el precio de los desmanes de sus amos.

-Si así ha de ser… Yo vivo para obedecer. No soy dueño de mi destino y moriré cuando deba hacerlo. Quizás lo haga pronto –añadió en un impulso.

Draculea jugueteó con uno de los extremos de su fino y cuidado bigote. Se mostraba pensativo.

-Pareces un sirviente realmente útil. Tu cuerpo es fuerte y a simple vista se percibe que lo has cuidado con esmero. No es inteligente arriesgar tu vida en una labor tan estúpida como la del envío de un mensaje. Estoy convencido de que los boyardos tienen hombres menos aprovechables que utilizar para esta misión.

Mircea se sintió cohibido por aquel inesperado interrogatorio. En verdad el príncipe de Valaquia era un hombre desconfiado.

-Algún interés en particular debías tener para acudir a mi presencia –insistió Draculea con una mirada astuta.

-Quería conoceros en persona –confesó Mircea mientras se rascaba levemente su pierna derecha, comprendiendo que no debía mentir de un modo excesivamente directo a un hombre que era capaz de percibir tan claramente las intenciones de sus interlocutores.

El voivoda pareció complacido por la respuesta, que interpretó como una demostración de admiración, y relajó su tono y su cuerpo una vez más. Con un gesto de su mano dio por terminadas las preguntas.

 

-Tienes razón en una cosa, Mircea: todos moriremos pronto, unos antes que otros; pero te equivocas en lo referente a la capacidad de elección. Algunos hombres somos dueños de las vidas de los demás –concluyó el voivoda, utilizando un tono que sonó demasiado a amenaza-. Procura no olvidarlo.

Mircea inclinó la cabeza y no respondió nada.

-Tus señores se preguntarán por qué les he hecho llamar –abordó el príncipe sin más dilación, cansado de aquel juego con quien no era más que un sirviente.

-Están ansiosos por obedeceros y agradaros en la medida de sus posibilidades.

-En ese caso, habré de perdonar su temor al enviarte y reconocer su buena disposición, tal y como corresponde a su categoría de nobles valacos. Es por ello que querría invitar al clan al que representas a celebrar la resurrección de nuestro señor Jesucristo mediante una suntuosa cena en la que pueda recompensar su reciente comportamiento sumiso y en la que les haga entender el papel tan importante que tendrán en el futuro de nuestra amada Valaquia.

Mircea se sorprendió por la proposición. Hasta aquel día Draculea había mostrado un desprecio continuo por los boyardos, a quienes había ido restando poder siempre que había tenido ocasión, al punto de conceder cargos que habían disfrutado durante años a hombres desconocidos hasta el momento e incluso a extranjeros. No obstante, no era la primera vez que el príncipe se aliaba con los que anteriormente le habían traicionado si con ello podía sacar algún provecho al respecto. Y el poder de los boyardos no era nada despreciable, no había que olvidar que aquella clase social había sido la que había elegido siempre a los voivodas de Valaquia.

-Estoy seguro de que se hallarán muy honrados por vuestra invitación –terminó por declarar, inclinando levemente la cabeza.

-Debes comunicarles, recuérdalo bien, que todos ellos han de acudir a la celebración del día de Pascua. Jóvenes y ancianos, mujeres y niños. Sé que no he sido justo en mi trato con los boyardos y deseo compensarles. Tengo la intención de volver a incluirles en el Concilio de Príncipes. No olvides mencionarlo.

-Así lo haré.

-Y que vengan vestidos con sus mejores galas. La ocasión de nuestro reencuentro no merece menos –añadió el príncipe y, al hacerlo, una ligera sonrisa sarcástica hizo que su bigote se alzara levemente.

-Os aseguro, mi príncipe, que me encargaré de que comprendan vuestras instrucciones.

-Ahora márchate. Y agradece el hecho de hacerlo con vida.

 

Mircea hizo una reverencia, se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia la salida. No había dado ni tres pasos cuando volvió a escuchar la voz de Draculea a sus espaldas.

-Mircea –llamó, utilizando el mismo todo imperativo que en ningún momento había desaparecido de su voz.

El interpelado se volvió de inmediato, sorprendido de que el príncipe utilizara su nombre de pila para llamarle, e inclinó la cabeza una vez más, esperando una nueva orden.

Draculea se levantó y descendió un escalón del trono, posándose sobre la alfombra roja que cubría los tres que subían hasta su elegante asiento. Su cabeza quedó así por encima de la de Mircea, no demasiado, pero por encima en definitiva.

Un repentino silencio se hizo en la gran sala, uno aún mayor que el que había existido hasta aquel momento. Hasta los sonidos provenientes del exterior parecieron desaparecer.

Los consejeros se inclinaron levemente y Mircea vio, con el rabillo del ojo, como el de aspecto más pacífico bajaba su pierna y la aposentaba en el suelo, redoblada su atención en el emisario de los boyardos. Sin atreverse a girarse para observarlos, Mircea estuvo convencido de que los soldados habrían agarrado con más fuerza sus lanzas, prestos a una señal de su señor para ejecutarle a la mayor brevedad posible. Tuvo que hacer un esfuerzo para no volver a secarse las manos en los negros pantalones.

-Tu rostro me es familiar –dijo entonces Draculea, entrecerrando los ojos y observándole de cerca y con un mayor detenimiento. Mircea sintió el aire expelido por el voivoda sobre sus párpados y le pareció el aliento de la misma muerte.

-Jamás había tenido el honor de estar ante vuestra presencia –respondió el interpelado a la defensiva y con velocidad, demasiado precipitadas sus palabras para ser pasadas por alto.

Draculea le observó con detenimiento, sopesando si era el temor o la mentira lo que había dado lugar a la rapidez de su contestación. Por un momento, Mircea temió asistir a la mítica cólera del príncipe de Valaquia y se preparó para vender su vida al mayor precio posible. Sin embargo, el voivoda pareció relajarse una vez más.

-Tus rasgos evocan algún recuerdo en mi memoria, pero no son tus facciones las que rememoro, de eso estoy seguro. Quizás algún familiar…

Mircea se echó una mano a la oreja y la rascó con cierto nerviosismo.

-No tengo familia. Mis padres murieron hace años y no tengo hermanos ni hermanas –

declaró tratando de mantener la compostura.

Draculea le observó con un renovado interés.

-Me habré confundido, pues. En cualquier caso, he tomado una decisión. Quiero que acudas a la cena como un invitado más. Quizás así recuerde a quién pertenece el rostro que traen a mi memoria tus rasgos.

-Me honráis en demasía. No merezco tal honor –respondió sorprendido Mircea-. No soy más que un humilde servidor de los boyardos y mi obligación es atenderles en sus necesidades, no situarme de igual a igual a su lado.

-Un noble nombre como el tuyo merece el mayor de los honores, no oses contradecirme. Te sentarás a mi mesa como si un boyardo fueras. Ninguno se atreverá a discutir mi deseo.

-Vuestras órdenes serán obedecidas, por supuesto –aceptó Mircea inclinándose una vez más, ocultando así el brillo de satisfacción que apareció en su mirada.

-De eso estoy seguro. Y permíteme asegurarte que será una cena que nunca olvidarás.

 




CAPÍTULO 5 

Brasov, 1459 

 

-Pareces extrañado ante el hecho de que te recuerde –comentó Draculea de buen humor cuando vio el gesto de sorpresa del hombre que hasta hacía un breve instante había estado riendo de una manera cercana al histerismo.

 

Mircea se esforzó por recuperar el autocontrol y observó al voivoda por unos instantes con la mirada más desafiante que fue capaz de lograr. Por un momento se planteó la posibilidad de insultar a Vlad Draculea o responderle de manera agresiva -quizás así lograra una muerte rápida-, pero al final decidió que el silencio era la mejor arma que le quedaba a mano para contrariar al poderoso príncipe. Sabía que aquel mutismo era una respuesta casi infantil, pero poco más podía hacer para salvar aunque fuera el orgullo. En cualquier caso no tuvo que mantener mucho tiempo su silencioso combate, pues los gritos de Daved Stoica reclamaron la atención de ambos hombres.

 

-¡Draculea, maldito bastardo! –bramó el noble con su aguda voz-. ¡Así te pudras en el peor de los infiernos, perverso asesino!

 

El príncipe de Valaquia sonrió divertido, sin dejar de mirar a Mircea en ningún instante, como si aquellos insultos no fueran dirigidos contra su persona, hecho que, sin embargo, fue negado por sus siguientes palabras.

 

-Ya ves que no todo el mundo tiene tu aplomo a la hora de afrontar su destino.

 

Mircea desvió la mirada hacia el suelo y apretó con fuerza los dientes, asqueado por la ironía de aquella persona que no mostraba empatía alguna con sus víctimas sino que, por el contrario, parecía divertirse enormemente con el sufrimiento de éstas.

 

-En verdad me extraña que un hombre de tu inteligencia haya cometido la torpeza de encontrarse en la ciudad de Brasov en un día como hoy, especialmente después de nuestro último encuentro. ¿Acaso pensabas que podría ser derrotado, que verías la muerte del gobernante de Valaquia con tus propios ojos? ¿No sabías lo fácil que sería para nosotros tomar una ciudad defendida por comerciantes?

 

-¡Ojalá los sajones de la ciudad hubieran terminado con tu vida, Vlad Tepes, perro de la peor calaña! –voceó de nuevo Stoica, quien había perdido en aquellos momentos la flema que tanto le había acompañado a lo largo de su vida, olvidado incluso el dolor en aquel repentino estallido de adrenalina y rabia.

 

Draculea siguió ignorándole, aunque en esta ocasión dio la impresión de que hubo de hacer un esfuerzo para lograrlo, si bien era de suponer que el apodo de Tepes, el empalador, que el noble había empleado para referirse a él no habría sido el motivo de su leve alteración, a juzgar por la atrocidad que estaba cometiendo aquella jornada.

 

-Hay algo en ti que me intriga poderosamente, Mircea. ¿Qué puede ser? Tu rostro, como ya te he dicho en dos ocasiones, me resulta familiar.

 

-¡Algún día alguien te dará tu merecido y serás tú el que sientas una estaca dentro de tu cuerpo, hijo de una furcia! –volvió a aullar Daved Stoica.

 

-¡Callad o pasaréis las horas que os quedan de vida sin lengua! ¡Insultadme una sola vez más y haré que os arranquen los dedos del cuerpo uno por uno! –amenazó Draculea en un repentino ataque de rabia, volviéndose bruscamente hacia el lugar en el que se encontraba el que hasta hacía breves momentos había sido uno de los nobles de mayor éxito del reino.

 

-¡Deberían matarte como a tu padre, maldito empalador, apaleado y sin compasión alguna! ¡Ojalá algún día te quemen los ojos con un hierro candente y te entierren con vida, como hicieron con tu hermano!

 

Mircea observó que el rostro de Draculea, influido por la ira, alcanzaba al instante una peligrosa tonalidad granate, mientras que su bigote parecía enervarse al mismo tiempo que lo hacía su dueño. Con una velocidad asombrosa, el príncipe corrió hacia la mesa en la que el verdugo había dejado las herramientas empleadas en el descuartizamiento de los cabecillas de la revuelta y agarró unas tenazas. Ni siquiera titubeó a la hora de elegir el arma adecuada. Con la misma rapidez, llegó hasta la estaca de Stoica, se subió en un caballo para poder alcanzar mejor el cuerpo del hombre y, sin más dilación, le quitó bruscamente una de las negras botas que portaba y le arrancó de cuajo el dedo gordo del pie derecho.

 

Daved Stoica aulló de dolor y de desesperación, reacción que hizo recobrar la compostura a Vlad Draculea.

 

-No lograréis vuestro objetivo. No tendréis una muerte rápida, pero os aseguro que será aún más dolorosa que la ya os espera si cometéis la osadía de volver a abrir la boca.

 

Daved Stoica calló de inmediato, plenamente consciente de que el príncipe no vacilaría lo más mínimo en llevar a cabo su amenaza. De hecho, estaba incluso sorprendido de su propia audacia al haber amenazado al hombre por el que tanto temor había sentido toda su vida.

 

Draculea se sintió satisfecho por la reacción de Stoica y su anterior ataque de rabia desapareció como si nunca hubiera existido. Con una tranquilidad sorprendente si se comparaba con su anterior talante furioso, bajó del caballo y se volvió hacia uno de sus soldados.

 

-Cauterízale la herida. No quiero que muera desangrado.

 

El soldado obedeció de inmediato con rostro temeroso. El carácter del príncipe, a pesar de todo, parecía haber quedado ya perturbado por aquel altercado en el que había perdido momentáneamente el control de la situación. Al volver junto a Mircea, caminando al lado de los hombres que había empalado formando un círculo alrededor de la mesa donde había estado cenando y que se encontraban más separados los unos de los otros que aquellos habitantes que aún estaban siendo ejecutados al otro extremo de la circunferencia de futuros cadáveres, situados éstos además a una menor altura que la zona de Mircea, pues se hallaban en la ladera de una pequeña colina y dejaban ver detrás de ellos la ciudad de Brasov, ya no le observó con aquel extraño afecto que había mostrado siempre que se habían encontrado, sino que lo hizo con una mirada en la que se reflejaba que la paciencia que había mostrado hasta entonces había desaparecido por completo.

Mircea se dio cuenta con cierto asombro de que el príncipe mostraba un verdadero problema a la hora de aceptar cualquier tipo de desafío a su autoridad. ¿Sería posible que alguien tan poderoso, a quien el mundo entero temía con verdadero pavor, al menos aquel que le conocía o había oído hablar de él, tuviera aquella inseguridad? No hubo tiempo para reflexionar sobre ello, pues Draculea volvió a alzar su voz.

 

-En verdad has de ser estúpido para encontrarte en Brasov, Mircea. He conocido a muchas personas con ese grado de temeridad, pero tú no perteneces a la misma clase que ellas. Me precio de saber distinguir a los hombres y tú me has parecido siempre uno prudente y sensato. ¿Qué motivo tenías entonces para venir a Brasov? ¡Habla!

 

Mircea se decidió a responder con sencillez y sinceridad.

 

-Ansiaba mataros con mis propias manos.

 

Draculea pareció sorprendido por la respuesta y terminó por sonreír de nuevo.

 

-¿Piensas que soy estúpido, que no conocía tus intenciones desde el primer momento en el que nos encontramos, que el voivoda de Valaquia no sabe distinguir en los ojos de un hombre el deseo de matar? Sí, Mircea, sí –añadió cuando vio el rostro de asombro del hombre empalado-. Sé desde el mismo día que viniste hasta mí por primera vez, como supuesto enviado de los boyardos, que todo tu cuerpo clamaba por el ansia de extinguir la fuerza que bulle en mi interior. Me divirtió tu deseo y decidí jugar con él, pero debo admitir que pensé que serías algo más inteligente. Tu maniobra inicial al presentarte de aquella manera para estudiar la situación fue inteligente, digna de un buen estratega; acudir a la cena de los boyardos también lo fue, pero esta estupidez… aliarte con los sajones de Brasov. ¡Qué inmensa torpeza!

 

Mircea alzó la cabeza hacia el cielo consternado por las palabras de Draculea, en las que descubría la más frustrante de las verdades. El movimiento le causó una punzada de dolor que trató de ignorar.

 

-Sólo los hombres desesperados por cumplir su misión o con unas ansias enormes por reunirse con su creador actúan como tú. Quizás en tu caso se junten las dos razones. ¿Cuál ha sido tu motivo? ¡Dímelo!

 

La sensación de derrota hizo que Mircea no tuviera ya fuerzas para responder. El interrogatorio del voivoda, efectuado sobre los sonidos de cientos de gemidos de moribundos, le causaba la impresión de estar siendo cuestionado por el propio diablo.

 

-Habla o el castigo que le he prometido al noble será leve comparado con el tuyo.

 

Las palabras del príncipe lograron al fin captar la atención del hombre empalado, quien de repente vio la ocasión de contrariar a su ejecutor.

 

-Ni la peor de las torturas me obligará a hablar. Ya no puedes causarme más daño.

 

Draculea sonrió con cierta diversión tras unos instantes de reflexión.

 

-No sabes lo equivocado que estás. Por desgracia, y aunque me encantaría demostrártelo, carezco de tiempo para hacerlo. Las ciudades de Amlas y de Fagaras deben recibir el mismo castigo que Brasov y no hay mucho tiempo que perder. Por si te interesa saberlo, espero capturar en alguna de ellas al usurpador Dan, ya que aquí he llegado tarde para alcanzarle. En cuanto caiga en mis manos, haré que cave su propia tumba y que asista a su funeral antes de ejecutarle. Imagínalo: de rodillas, con las manos atadas a la espalda, su blusa ensangrentada y manchada por la tierra removida y el sudor del esfuerzo realizado, con la vista clavada en la morada eterna que él mismo habrá creado y el verdugo detrás, extendiendo los brazos para asestar el golpe definitivo, mientras escucha las oraciones de los sacerdotes. No veo la hora de poder disfrutar de este momento. Como podrás suponer, es un espectáculo que me atrae mucho más que jugar a encontrar la razón de tu patético deseo. Es fácil averiguarla, por otra parte. Algo relacionado con tu familia –terminó por añadir con un gesto despectivo de la mano.

 

Draculea comprobó que se había acercado mucho a la verdad, aunque el hombre de la estaca hiciera rápidamente un esfuerzo por disimularlo.

 

-Quizás en algo tengas razón. Costaría hacerte hablar, no cabe la menor duda. En otra ocasión me encantaría ponerte a prueba, pero como ya te he dicho no es el mejor momento. Dejaré que mueras en paz, aunque no creo que sea precisamente paz lo que albergas en tu corazón. En cualquier caso, no quedará sin castigo tu constante falta de respeto hacia mi persona.

 

-¿Respeto? ¿Qué habéis hecho para merecer mi respeto? –preguntó sorprendido Mircea.

 

-Ser tu soberano –respondió con sencillez Draculea.

 

-Aquel noble de allí tiene razón. No sois más que un bastardo asesino.

 

Los ojos de Draculea se entrecerraron levemente al escuchar las palabras de Mircea.

Cansado de su constante desafío, decidió que éste merecía al fin y al cabo una última demostración de poder.

 

-Sea pues. Ya que debo entender que el único motivo de tu presencia en esta ciudad es el amor que sientes por Brasov, que sean sus habitantes los que paguen el precio a tu desobediencia y rebeldía. ¡Capitán! –llamó volviéndose hacia uno de los soldados que se mantenían cerca de él.

 

Mircea observó alarmado que el mismo hombre que se había encargado de su empalamiento se acercaba raudo al príncipe de Valaquia. El hombre de mirada triste bajo su casco de cuero, del mismo color marrón que el resto del uniforme, esperó, lanza en ristre, las órdenes de su soberano.

 

-La noche avanza con rapidez. ¿Cuántos habitantes quedan por empalar?

 

-Imposible decirlo con seguridad, mi príncipe. Calculo que unos tres mil.

 

-En ese caso, facilitaré tú labor. Que el resto de capitanes continúe con los empalamientos, pero que los hagan de una manera más rápida. Que introduzcan sólo la estaca hasta la mitad y que levanten a la víctima después, dejando que el propio peso del cuerpo haga el resto del trabajo. Entretanto, tú y tus hombres encargaos de ir ajusticiando de manera más eficiente a mujeres y niños. Colocadlos en montones delante de este prisionero y dadles muerte con espadas, picas y cuchillos. Con las manos incluso, si os es más sencillo.

 

-Sí, mi príncipe –accedió Radu Pretrescu con un rostro demudado por el horror que ni siquiera su poblada barba pelirroja ocultó en su totalidad.

 

-Y capitán, asegúrate que en todo momento este empalado observa lo que ocurre. Cada vez que desvíe la mirada, que uno de tus soldados viole a una niña para captar de nuevo su atención. Y aseguraos tú y tus hombres de que grite bien fuerte para que Mircea pueda oírla.

 

-Pero…

 

-Hazlo, soldado, si no quieres acabar corriendo la misma suerte que los sajones de Brasov.

 

-Sí, mi príncipe –aceptó Radu agachando la cabeza humildemente., pero las órdenes no habían terminado aún

 

-Manda a varios de tus hombres a la ciudad y que le prendan fuego. Las antorchas cada vez alumbran menos y necesitamos luz para terminar nuestra cena.

 

-Ya ves, Mircea –añadió en cuanto el soldado se hubo marchado-, de algún modo tú has decidido la manera en que terminará el castigo de Brasov. Verás perecer entre las llamas a la ciudad que tanto te has esforzado en defender –señaló Draculea recuperando su sonrisa afable.

 

Mircea se sintió derrotado y estúpido por haber desafiado a un hombre como aquél.

 

-¡Estoy aquí por mis padres y por mi hermana! –vociferó desde lo alto de la estaca, implorando porque aquella confesión salvara las vidas de todas aquellas mujeres y niños.

 

-Demasiado tarde. Tu vida ya no es de mi incumbencia –le sorprendió respondiendo Draculea.

 

Mircea sabía que sólo le quedaban horas de vida, pero fue consciente de que durante ellas reviviría una y otra vez el horror que se desarrolló delante de sus ojos, máxime sabiendo que era el culpable de él. Durante el resto de la noche tuvo que contemplar, a la luz del lejano fuego que consumía con rapidez y voracidad a la que había sido hermosa ciudad, la muerte de cientos de mujeres y niños. Ni una sola vez se permitió despistar su atención de la matanza, aunque de vez en cuando su mirada se dirigiera por un breve instante hacia la mesa donde Draculea proseguía el banquete que había interrumpido para ejecutar a Daved Stoica. El voivoda había cambiado su posición y ahora se situaba de frente a él, entretenido contemplando el calvario por el que pasaba Mircea, en apariencia más feliz que nunca en aquel horrible festín de sangre. El resto de comensales, formado por nobles valacos que mantenían impolutas sus capas azules y amarillas a pesar de encontrarse bajo aquella lluvia de sangre, parecía hacer esfuerzos por centrarse en sus platos de comida, demasiado conscientes del castigo que había sufrido su compañero Stoica por tener un solo momento de debilidad. Y entre ellos dos sacerdotes, uno católico y otro ortodoxo, que debían tener un alto rango a tenor de las coronas eclesiásticas terminadas en la cruz de Jesucristo que lucían sobre unas cabezas de pobladas barbas y unos hábitos donde el oro era el elemento predominante, parecían olvidar cualquier sacramento cristiano ante la idea de perecer en una de aquellas estacas, que podrían atravesar sus anchos cuerpos y hacerles conocer antes de tiempo la vida eterna que promulgaban siempre que tenían ocasión, y comían al igual que los nobles, alabando la justicia y la firmeza cristiana de Draculea..

Sólo en una ocasión Mircea desvió por más de tiempo del recomendable su mirada, cuando creyó que se había vuelto loco al escuchar una monótona voz rezando a Dios por todas las almas que estaban pereciendo a sus pies. Extrañado, y a pesar del dolor que le supuso el gesto, giró el cuerpo lo suficiente como para comprobar que a su derecha se encontraba empalado un sacerdote, uno muy distinto de los que se hallaban en la mesa de comensales, pues éste vestía únicamente una blanca y sencilla sotana cubierta por una túnica de viaje negra cuya capucha había sido ensartada por la misma estaca que atravesaba su cuerpo. Mircea creyó recordar aquel atuendo pertenecía a los monjes cistercienses, pero en aquel momento aquel hecho no le importó lo más mínimo.

“Al parecer ni siquiera el poder divino ha podido salvar a sus seguidores en el día de hoy”, pensó lleno de sarcasmo, si bien se volvió de inmediato al frente para evitar que alguna pobre inocente tuviera que sufrir una muerte aún más espantosa de la que ya iba a tener. De nuevo sorprendido, vio que Radu Pretrescu le dirigía una mirada de agradecimiento por volver a prestarles atención, lo cual le permitió no tener que violar a la niña que en aquellos momentos forcejeaba entre sus brazos con el rostro aterrado por su destino, a la cual ejecutó con el mismo corte rápido y eficiente que había empleado hasta aquel momento, mostrando unos ojos vidriosos en los que parecía reflejarse mejor que de ninguna otra manera el terror que sentía en su propio corazón.

 

Cuando al fin Draculea decidió que había comido lo suficiente, se levantó de la mesa y se dirigió a los capitanes, quienes exhaustos parecían haber terminado ya con su tétrica labor, indicándoles, en un tono alegre que aumentaba el surrealismo de la escena, que podían ir a descansar. Al escuchar aquellas palabras, Mircea se sintió transportado a un mundo irreal. El voivoda se dirigía a sus soldados como el terrateniente que felicitaba a sus jornaleros por la cosecha recogida y les concedía el merecido reposo. El mismo trato paternalista y complacido. Pero en verdad, ¿cómo podía alguien dejar reposar su mente después de los horrores vividos aquella noche?, ¿cómo podía sentirse feliz y satisfecho consigo mismo?, ¿cómo podría volver a mirarse en un espejo un hombre que hubiera cometido unas acciones como aquéllas? De haber sido él mismo quien hubiera llevado a cabo una matanza de unas dimensiones similares o incluso inferiores, Mircea llegaría a desear no tener que volver a ver su reflejo nunca más, no tener que afrontar la mirada oscura de los ojos que, más que nunca, serían el reflejo del alma y mostrarían un vacío abismal. Posiblemente aquél fuera el único reposo posible que encontrase su conciencia.

 

Como si quisiera corroborar sus palabras, en cuanto Draculea hubo desaparecido de la escena, Radu Pretrescu, dándoles la espalda a Mircea y al resto de hombres y mujeres empalados a una mayor altura que el resto de habitantes de la ciudad, agachó la cabeza y se quitó con un movimiento lento de su mano temblorosa aquel casco de cuero en el que su color original parecía haber desaparecido por completo, sustituido por el rojo de la sangre humana. Pretrescu se mantuvo en aquella posición por un instante y pareció sollozar en silencio. Poco después, se dio la vuelta y se acercó a la estaca en la que se encontraba empalado Mircea.

 

-Lo siento –se disculpó con la voz queda, en apariencia haciendo un esfuerzo sobrehumano para no echarse a llorar.

 

Mircea miró el rostro contrito del soldado, repleto de sangre por todas partes, especialmente visible en su barba a pesar de que ésta fuera del mismo color rojizo, y no acertó a responder. ¿Qué podía decirle? Debería haberle odiado, pero lo cierto es que incluso sentía lástima por el hombre que le había puesto a los pies de la muerte empalándole unas horas atrás; aunque no lo bastante como para concederle el perdón que parecía ansiar, pues no podía quitarse de la mente el hecho de que acababa de ajusticiar a cientos de personas inocentes delante de él.

 

Pretrescu no debía esperar ninguna respuesta por su parte, mucho menos el perdón, pues nada más hablar se dio la vuelta y comenzó a andar siguiendo el camino de sus compañeros, para lo cual tuvo que esquivar el montón de cadáveres que él mismo había contribuido a crear a la vera de la mesa de Vlad Draculea, a escasos metros del fuerte hombre que había empalado y que por alguna razón admiraba de algún modo. Sin embargo, cuando no había caminado más que cuatro o cinco pasos, se detuvo de golpe, se dejó caer al suelo, arqueó su cuerpo violentamente y vomitó con fuerza sobre la tierra, gritando de frustración mientras lo hacía. Los despojos de su estómago se mezclaron de inmediato con la sangre que había formado ya pequeños riachuelos y se diluyeron rápidamente; aunque el hombre permaneció arrodillado a cuatro patas bastante tiempo, con sus manos apoyadas sobre el barro creado por la sangre y sus rodillas retrocediendo lentamente sobre el mismo, incapaces de mantener una posición estable sobre aquella tierra que parecía haber comenzado a sangrar ella misma. Respiraba agitadamente y boqueaba como lo haría un pez moribundo, tratando de recuperar de aquella manera el control de sus tripas y de sus emociones. Cuando al fin lo logró, después de un tiempo que pareció una auténtica eternidad, Pretrescu se incorporó con dificultad y se volvió de nuevo hacia a Mircea. Su aspecto resultaba patético, lleno de barro y de sangre en cualquier punto en el que se mirase y con un rostro demacrado que parecía reflejar la peor y más crueles de las enfermedades.

 

-Espero que todos encontréis el descanso que en esta vida no existe. Suerte.

 

Mircea no tuvo ni siquiera ocasión de pensar en responder a aquella última sentencia expresada con una voz ronca y derrotada, pues el noble que había sido el último en ser empalado lo hizo por él.

 

-¡¿Suerte?! –exclamó sorprendido-. ¡Vete al infierno, hijo de una ramera!

 

Mircea acompañó las palabras con un asentimiento de cabeza, impelido por el mismo odio y rencor que su compañero hacia el patético hombre que parecía burlarse de ellos con aquella postrera sentencia, pero como contrapunto surrealista escuchó a su lado un mensaje cargado con un sentido diametralmente opuesto al de Daved Stoica.

 

-Ve con Dios, hijo.

 

Sin fuerzas ni para reflexionar acerca de aquella última ironía, Mircea cerró los ojos y deseó estar lo más lejos posible de aquel lugar. Si aún fuera capaz de refugiarse en aquel pequeño mundo suyo al que tanto había huido de pequeño… Pero incluso aquella habilidad le había sido arrebatada. Cargado de odio, dolor, fracaso y remordimientos, no logró ni que la inconsciencia viniera en su ayuda. Sin embargo, el tiempo que quedaba de noche pasó sorprendentemente rápido. Y mientras con la mirada triste contemplaba consumirse bajo las llamas la ciudad que un día había llegado a amar, mientras veía arder entre el sonido del crepitar del fuego y los chasquidos de la madera, que rivalizaban en intensidad con los lamentos de los miles de empalados, la cúpula de la iglesia y las torres de defensa e imaginaba cómo el fuego acababa con todo aquello que no podía divisar, sintió que era su propia vida la que ardía ante su mirada, llevándose el humo los recuerdos del hombre que una vez había sido Mircea, evaporándose con él la existencia de otros seres llamados Nabil, Mirela y Nicoleta. Y ante aquella visión que le hizo sentir que el mundo entero tocaba a su fin, un pensamiento surgió con fuerza de su interior.

 

<<¿Cómo pude alegrarme alguna vez por la llegada de Vlad Draculea?>>.

 




CAPÍTULO 6 

Pitesti, 1448 

 

Mircea adoraba la entrada a la ciudad de Pitesti. Realmente le encantaba la villa entera, pero aquel primer acercamiento era realmente especial y cautivaba sus sentidos de un modo casi mágico, haciendo volar su imaginación de una manera que le recordaba la extraordinaria habilidad para crear nuevos mundos que había poseído cuando era un niño.

Para alguien como él, a quien la vida ya le había bajado los pies a la tierra con el arma tan contundente de las preocupaciones terrenales, aquella aproximación a la ciudad representaba uno de los pocos momentos en los que todavía se permitía el lujo de volar como lo había hecho antaño.

Aquel día en particular, Mircea llegaba a Pitesti acompañado de su familia, como tantas veces lo había hecho en el pasado. Los cuatro bordeaban la orilla del río Arges, que acompañaba con el rumor de sus aguas al susurro de los árboles y a cuya vereda se levantaba aquella hermosa ciudad, y a pesar de que las circunstancias en que lo hacían no eran tan buenas como lo habían sido en el pasado, el chico que empezaba a abandonar la adolescencia para internarse en la vida adulta no pudo sino maravillarse una vez más al adivinar entre los árboles del frondoso bosque los puntiagudos tejados de las viviendas que asomaban desde la orilla contraria a la que se encontraban, ofreciendo una imagen de placidez y acogimiento como jamás había visto en otro lugar; aunque debía admitir que no había estado en muchos otros, al menos no en sitios que existieran fuera de su imaginación.

Alertado por una pequeña algarabía que se dejaba oír unos metros más adelante, Mircea dejó de mirar los tejados de las casas y centró su atención en el camino. Al recorrer la distancia que les separaban de las voces, descubrieron a un grupo de hombres y mujeres que parecían discutir acerca de la mejor manera de mover un pesado tronco cuya mitad se encontraba introducida en el río, y que impedía de este modo que las barcas pudieran navegar correctamente. Uno de los hombres defendía la necesidad de empujarlo para que la corriente lo arrastrase definitivamente, mientras que una de las mujeres le informaba del poco cerebro que había que tener para hacer una propuesta tan estúpida como aquélla.

Debía ser su esposa, razonó el propio Mircea.

Antes de que llegaran hasta ellos, parecieron alcanzar un acuerdo acerca del mejor modo de solucionar el problema, pues de inmediato levantaron el tronco por uno de sus extremos. Las tres mujeres lo sostuvieron por un instante, mientras que los hombres se agacharon y lo cargaron sobre sus espaldas, no sin que las señoras colaborasen de nuevo cogiendo el lado que aún quedaba en tierra, haciendo así que el extremo del agua se alzase hacia el cielo y señalara la iglesia que ahora se mostraba en su esplendor al otro lado de la orilla, con sus dos enhiestas torres alzándose elegantes sobre el resto de la ciudad y resaltando ante el brillante cielo azul de finales de verano que infundía el mayor de los optimismos en el ánimo.

Mircea se fijó con atención en el peculiar grupo. Los alegres colores de sus ropas contrastaban con la dureza de la tarea realizada. Aquellas faldas de tonalidades rojas y azules brillantes de las mujeres y los chalecos color oro de los hombres parecían más adecuados para celebrar la cosecha con un buen vino que para liberar al río de su escollo, y sin embargo ninguno de ellos eludió el arduo trabajo. Las blancas blusas de las campesinas, manchadas de tierra y abiertas en amplios escotes para airear el cuerpo, dejaron intuir unos generosos senos perlados de sudor en los que Mircea no pudo evitar fijarse en cuanto se agacharon para sujetar el tronco. Una de ellas, con ese sexto sentido que tienen las mujeres cuando se saben observadas, alzó rápidamente los ojos y los posó en los del muchacho, quien se sonrojó de inmediato y sonrió turbado al ver la pícara y sabia mirada que le dirigió la campesina por debajo del pañuelo con el que se sujetaba la rubia melena. Avergonzado, giró la cabeza y descubrió a sus padres intercambiando una mirada cómplice. Nabil le dirigió una sonrisa amistosa y su madre negó con la cabeza, si bien no pareció especialmente molesta por su actitud, lo cuál le inquietó aún más, pues él sí que se sentía azorado al verse descubierto en aquellos pensamientos que los sacerdotes le habían señalado siempre que habían tenido ocasión como obscenos e inmorales. “La mujer es fuente de pecado y de maldad, Mircea. Cuídate de ella o te condenarás al infierno”.

El muchacho trató de fijar su vista en el suelo, pero el instinto de la edad le hizo volver a mirar de inmediato a la mujer que acababa de incitarle con tanto encanto. Comenzó observando, con lo que consideraba un indetectable disimulo, las bronceadas piernas que dejaban ver las arremangadas faldas, las cuales semejaban en su imaginación temibles guerreros contra las enseñanzas cristianas, y poco a poco, como llevado por una fuerza mayor contra la que no podía luchar, fue subiendo su mirada hasta el rostro. Descubrió entonces que la campesina no le había quitado el ojo de encima y que sonreía complacida al comprobar que seguía captando la atención del ruborizado joven. Sin más dilación, se agachó aún más e insinuó de esta manera con un mayor descaro sus pechos, al tiempo que le dirigió una mirada cargada de sugerencias. Mircea, aún un poco más que un crío ingenuo en estos temas a pesar de su edad, se sintió cohibido y profundamente aturdido, especialmente cuando la fuerte erección que desmintió su inocencia le hizo temer quedar de nuevo en evidencia ante sus padres, hermana y desconocidos.

La especial magia terminó cuando uno de los hombres que cargaban el tronco, seguramente el marido de la mujer, le dio una amistosa voz para que espabilase de una vez y no se distrajese con el vuelo de una mosca. Con todo, no hizo comentario alguno con respecto al intercambio visual que había mantenido con el muchacho, por lo que Mircea supuso que no se había apercibido de él. Deseoso de no originar un conflicto, se centró de nuevo en el camino y descubrió algo más adelante a dos boyardos que charlaban amistosamente bajo la sombra de un alto árbol. Uno de ellos, montado sobre un brioso caballo, miraba al que hablaba desde el suelo. Ambos vestían con hermosas y llamativas capas rojas, aunque el del caballo se cubría la cabeza con un ligero turbante mientras que el del suelo portaba un elegante sombrero de cibelina.

Al pasar por delante de ellos, y entre medias de intercambiar los correspondientes saludos, pudieron escuchar que la conversación versaba sobre el alto precio que estaba teniendo la uva en el mercado. Uno de ellos justificaba éste por la mala cosecha que habían tenido, causada en gran parte por la escasez de agricultores, muchos de los cuales habían tenido que marcharse durante los últimos años a combatir en las cruzadas contra los otomanos promovidas por el gobernador de Hungría, Juan Hunyadi y secundadas por Vlad Dracul primero y Vladislav después. El otro se mostraba bastante menos comprensivo.

Entendía los argumentos de su compañero, pero por mucho que se empeñase no era justo que siempre fueran los comerciantes los que tuvieran que pagar los desmanes de un mal gobernante, y para él el hecho de que Dracul hubiera cerrado Valaquia un año antes al comercio exterior era lo que más daño les había infligido a todos.

-Sobretodo a Dracul. No olvides que le costó la vida –fue el último comentario irónico que escuchó Mircea, quien observó de reojo a su padre y se entristeció al ver el rostro serio y preocupado de éste. Aquel tema de conversación era el que más se había repetido a lo largo de los últimos meses entre los habitantes de la región, al principio de un modo disimulado pero cada vez más abiertamente. El propio Nabil había perdido algún que otro trabajador por causa de las guerras, pero además su cosecha había sufrido todos los males que alguien pudiera imaginar. De hecho, parecía que la justicia divina se hubiera ensañado precisamente contra un hombre que no hacía sino tratar de portarse siempre del modo más honrado posible. El paso constante de los turcos en dirección norte cuando Dracul se había aliado con ellos, el de los cruzados cristianos hacia el sur cuando volvía su apoyo hacia éstos, aquel cierre del comercio que había comentado el boyardo, la depreciación de la moneda correspondiente… Fuera como fuese, la realidad en aquellos momentos era que la familia de Mircea comenzaba a tener serios problemas económicos. Y precisamente aquél era el motivo de su presencia en Pitesti: tratar de vender de la mejor manera posible el resto de la escasa cosecha que habían obtenido aquel año en el que también el clima se había dispuesto en su contra.

 

No tardaron mucho en llegar a la ciudad, donde decidieron separarse. Nabil, excesivamente ansioso por encontrar el modo de ayudar a su familia, comunicó que él y Mircea irían presurosos a la iglesia para que pudieran hacer un buen negocio.

-Entretanto, id a la plaza y curiosead los puestos. Observad sobretodo el precio que piden por ropajes y objetos de valor, no sea que pronto tengamos que vender los que tenemos –comentó con tono triste a Mirela.

Quedaba aún más de una hora para que comenzara la misa, pero Nabil había cerrado muchos tratos en el pasado antes de entrar al templo y quería repetir suerte, si bien el momento habitual para hacerlo era a la conclusión del oficio religioso. “En los negocios, como en la mayoría de asuntos de la vida, adelantarse a los demás es importante”, le había explicado a menudo a Mircea. “El que se relaja y se despista pierde la ocasión que la vida le brinda”.

Nabil había sido siempre un buen negociante, pero el último año le había dejado en una situación incierta y bastante complicada. El resto de hombres de la región lo sabía y no dudaba en tratar de sacar provecho de la coyuntura, pero no le quedaba más remedio que probar suerte. De hecho el mismo acto de comerciar en Pitesti, en lugar de acudir a ciudades más importantes como Curtea de Arges o la capital de Valaquia, Targoviste, ya hablaba bien a las claras de cómo el antaño exitoso campesino había bajado sus pretensiones. Y a pesar de ser consciente de que resultaría realmente complicado negociar en sus presentes circunstancias, el padre de Mircea deseaba a toda costa librar a su familia de caer en la pobreza, por lo que no estaba dispuesto a marcharse de Pitesti sin cerrar previamente algún trato, aunque éste fuera peor de lo deseado. El orgullo quedaba para mejor ocasión.

La suerte pareció sonreírles al llegar a los alrededores de la iglesia, pues nada más llegar cerca de la pequeña y cuadriculada construcción llena de ventanales y con cruces dobles en sus picos más elevados, vieron a un hombre con el que Nabil había cerrado muchos y provechosos negocios en el pasado. Rápidamente se dirigieron hacia él.

-Florin –llamó con voz amistosa y la mejor de sus sonrisas-. Un verdadero placer verte.

El otro hombre se mostró visiblemente incómodo por la presencia de Nabil. No obstante, intercambió con él los correspondientes saludos e informaciones sobre las familias. El padre de Mircea abordó con velocidad el tema que le interesaba, quizás demasiada, sin lugar a dudas mucha más de la que había utilizado en situaciones más ventajosas.

-Tengo unas uvas magníficas para vender, Florin. No en gran cantidad, cierto es, pero sí de una gran calidad. Sólo es necesario recogerlas y podrá hacerse un magnífico vino con ellas.

-¿No las recoges tú mismo?

-No puedo, bien lo sabes. No tengo los hombres necesarios.

-Nabil, no puedo hacerme cargo de esa labor. Yo tampoco dispongo de la cantidad de hombres precisa para ocuparme de este asunto, por muy buenas que puedan ser tus uvas.

La respuesta molestó especialmente al padre de Mircea.

-Eres uno de los comerciantes que más trabajadores posee. No utilices esa excusa conmigo, te lo ruego.

Florin se mostró más incómodo que nunca al verse descubierto en su mentira.

-¿Cuál es la verdadera razón?

-Nabil, tú y yo hemos hecho muchos negocios en el pasado. Siempre hemos alcanzado buenos acuerdos, tú lo sabes bien. He llegado casi a considerarte un amigo, un buen amigo…

-¿Entonces?

-Circula el rumor de que tus tierras están malditas –confesó el hombre por fin-. Sólo tienes que ver las penurias que has pasado en el último año.

Nabil no se sorprendió ante la confesión del comerciante. Conocía demasiado bien las supersticiones de su pueblo como para escandalizarse por el hecho de ser en esa ocasión la víctima de ellas.

-No hay ninguna maldición, Florin. Simplemente no ha sido el mejor año para los negocios, bien lo sabes. Aún así, he logrado obtener una buena cosecha. ¿Podría haberlo logrado de estar maldito?

-Cosecha que no puedes ni recoger… Nabil, no me obligues a ser duro contigo. Acepta la realidad, por favor. Nadie quiere hacer negocios con un hombre que no cuenta con el favor de Dios. El mismo sacerdote… -el hombre calló de repente, consciente de que iba a decir algo inoportuno.

-¿Qué tiene que ver el sacerdote con todo esto?

Florin abrió varias veces la boca para hablar, pero en todas ellas se echó para atrás en el último momento.

-Habla, te lo ruego.

-Lo siento, no deberías enterarte de esta manera. Él advierte de que tu hija, Nicoleta…

-¿Sí?

-Es tan rara, Nabil. Asusta a todo el mundo, tú lo sabes perfectamente.

-¿Qué tenéis que decir de mi hermana? –preguntó con agresividad Mircea.

-Tranquilízate, hijo. Florin es un amigo, simplemente el mensajero. No la tomes con él.

El otro pareció avergonzarse por la comprensión del padre, pero aún así siguió con su explicación.

-Gracias, Nabil. Ella… es extraña. Y el sacerdote… piensa que puede ser, ya sabes…

-Una bruja, una striga –terminó Nabil por él.

-Eso es.

-¡Menuda tontería! –se quejó Mircea-. De ser mi hermana una hechicera no pasaríamos penalidades, ¿no creéis?

Su padre le miró preocupado, consciente de que no era un asunto baladí que la iglesia señalara como bruja a su hija, temor que su mujer y él habían compartido por otro lado desde el día en el que entendieron que Nicoleta no era como el resto de personas que conocían. El único que lograba comunicarse con ella con cierta fluidez era Mircea, pero ni siquiera él era capaz de llegar en ocasiones al mundo imaginario en el que su hermana se refugiaba. No era de extrañar que el resto de habitantes de la región pensara que aquella extraña manera de actuar encerrara algo más, un atisbo de la hechicería tan temida y creía entre el pueblo llano.

Aquel momento de titubeo fue aprovechado por Florin para enunciar las características que hacían sospechosa a la joven. La chica se quedaba absorta mientras se le hablaba, comulgaba y se le olvidaba tragar el cuerpo de Cristo, hacía extraños movimientos con la mirada perdida…

-…y es por ello que ya nadie quiere hacer negocios contigo –concluyó cuando pensó que había sido lo suficientemente explícito, deseoso de no dañar aún más a un hombre al que realmente apreciaba.

-Entiendo –aceptó Nabil ensimismado. Peligroso enemigo era la iglesia. Como una vez le había dicho su propio padre, no convenía enemistarse con los hombres de poder, ni con los del terrenal ni con los del divino. Y en aquel aspecto en concreto no cabía la menor duda de que tanto la iglesia católica como la ortodoxa irían de la mano.

-¡Pero eso es injusto! –protestó desesperado Mircea, mucho menos reflexivo que su padre.

-Es lo que hay –se defendió Florin encogiéndose de hombros, tratando de dar a entender que en la vida existen cosas que, justas o injustas, no queda más remedio que aceptar como inamovibles.

Mircea se dispuso a proseguir con la discusión, pero de repente las campanas de la iglesia comenzaron a repicar con fuerza, haciendo que todos ellos se volvieran de golpe.

-Qué extraño. Aún no es la hora de la misa –comentó sorprendido Florin.

Nabil vio venir a la carrera otro rostro conocido y salió a su paso.

-¿Qué sucede, Marius?

-¿No lo sabéis aún? –preguntó el recién aparecido entre sorprendido y eufórico-. ¡Vlad Draculea ha sido nombrado voivoda! El nieto del gran Mircea ha retomado la dinastía familiar bajo el apoyo de los turcos y es el nuevo gobernante de Valaquia. ¡Se acabó el gobierno de Vladislav! ¿Sabéis lo que implica eso? Se abrirán de nuevo las rutas comerciales, podremos negociar de nuevo con las ciudades sajonas de Transilvania. ¡Con Brasov! ¡Con Sibiu! Será el final de la penosa crisis que hemos vivido.

-La dinastía Dracul –murmuró sorprendido Nabil. Pero antes de que pudiera decir nada más, Florin y Marius salieron a la carrera en dirección a la iglesia que seguía llamando a rebato. Su hijo aprovechó el momento para volverse hacia él y lanzar la pregunta que le rondaba el cerebro.

-Ese Mircea…

-Es por quien tienes tu nombre, sí –confirmó Nabil, recordando que varios años atrás le había contado a su hijo que su nombre le había sido concedido en honor a un gran rey.

“Así que debes hacer honor a él siendo siempre un hombre honrado y cabal”.

-Ahora todo irá mucho mejor, padre. Ya lo veréis.

Nabil asintió pensativo y preocupado. No quería arruinar la ilusión de su hijo, pero la vida le había enseñado que un nuevo gobernante no tenía que ser necesariamente mejor que el anterior. De hecho, lo habitual solía ser todo lo contrario. Ni siquiera era cierto que su vuelta reabriera el comercio con Transilvania. Dicha decisión ya la había tomado Vladislav un año antes. ¡Cómo no hacerlo cuando su predecesor había muerto por cometer un acto como aquél! Pero una cosa eran las decisiones políticas y otra que se retomaran los antiguos hábitos. Por otro lado, había que suponer que el hijo de Dracul estaría más dispuesto a seguir la senda de su padre que la del representante del clan rival al voivodato.

Y lo que era más importante, la llegada al trono del hijo de Vlad Dracul no terminaría con la superstición referente a la condición de brujería de su hija. De por seguro que Draculea no se preocuparía por un tema como aquél. Y para Nabil no había nada más importante que esto.

-Esperemos, hijo –concedió finalmente a pesar de sus tristes pensamientos, deseando que por una vez la pasión de la juventud estuviera más cerca de la verdad que la experiencia de los años.

-¡Seguro que sí, padre! ¡Vlad Draculea será nuestra salvación! ¡Bienvenido sea!
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“Tres más cuatro son siete. Y otros cuatro, once. Sé sumar, aprendí a hacerlo cuando era un niño. Soy mejor que todos esos hombres. ¿Por qué tengo que morir yo y ellos seguir vivos? No pienses eso, es soberbia. Estás cerca de la muerte, cuidado con lo que piensas.

¿Qué más da? Iré al infierno, seguro. ¡Pero no merezco morir, al menos no antes de poder vengarme! (…) ¿Se van? ¿Por fin se van? ¡Desgraciados! ¡Hijos de mala madre! Así os pudráis en el peor de los infiernos. ¿Infierno? Ja. Ya se van de él. ¿Puede haber uno peor que este maldito palo del demonio atravesándome de punta a punta? ¡Id, cobardes! ¡Id a asesinar a más inocentes! ¡Id a preñar a vuestras rameras! ¡Perros! ¿Y qué habrá sido de ese perro? ¿Se habrá salvado? ¡Maldito animal! ¿Por qué no dejo de pensar en él cuando ya es sólo cuestión de tiempo que vaya al infierno? ¿Cómo será? ¿Cómo será ese maldito lugar lleno de fuego y terror? ¿Acaso puede ser de verdad peor que esto? No quiero saberlo.

Tiene que haber un modo de escapar de esta estaca del demonio, tengo que salvarme. ¡Oh, Dios mío, ayúdame! No lo has hecho nunca, pero hazlo ahora. Sé que no lo merezco, pero atiende por una maldita vez en tu existencia a estos hombres que has abandonado y ayúdame. ¡Ayúdame, te lo suplico! (…) No lo harás, ¿para qué molestarme? ¿Acaso lo hiciste con Nicoleta, con mi bella y hermosa hermana? ¿Acaso te dignaste auxiliar a esa pobre e inocente alma cuando fue víctima de la más absoluta de las crueldades? ¿O a mis padres, ayudaste a mis padres? ¡No ayudarás, tú nunca ayudas a los hombres! ¡Te somos indiferentes! Casi prefiero a tu enemigo. ¡Sí, debería mostrar el debido respeto al demonio!

Al menos él vendrá a mi encuentro (…) ¡Lo siento!, no quería decir eso. No quiero ir al infierno, no quiero, perdóname. Es el dolor, la desesperación... Sé que he pecado, pero perdóname, te lo ruego. No soy un mal hombre, tú lo sabes. ¡Oh, Dios, al menos que no se vayan! Dame eso al menos. Son unas bestias, la peor calaña, pero no quiero enfrentarme al silencio, a la soledad... Me da miedo la soledad. Entonces llegará ella: la muerte. No quiero verla, no me hagas ver su rostro, no aún. Y él, también vendrá él, Lucifer, revestido de su maléfico poderío, como un Draculea aún más poderoso. Seguro que tendrá su rostro. Y

querrá mi alma. Me ofrecerá el fin de mi tortura a cambio de mi alma. Y yo no tendré fuerzas para oponerme. ¡No me dejes en sus manos! ¡No me abandones! ¡Nadie merece morir solo! ¡No dejes que se vayan! ¡Que no se vayan! ¡No me dejéis con él! (…) ¿Dónde pasó, dónde se estropeó mi vida? Si ayer era un niño que sólo quería cuidar de su hermana pequeña y hacer que mis padres se sintieran orgullosos de mí. ¿Qué hice para estropearlo todo de esta manera? (…) Bien lo sabes (…) ¿Pero es que no vas a darme una segunda oportunidad? ¡He pecado, he matado, lo sé, pero perdóname! ¡Dios!, te aseguro que si pudiera retroceder y empezar de nuevo… Lo harías todo igual, reconócelo. No, algo cambiaría, al menos lo que de mí dependiera, pero lo que se escapa a mi control, todo lo que vino por causa de… ¡Y el maldito Draculea quedará sin castigo! ¿A él le dejas vivo?

¡Cómo puedes hacer algo así! ¡Ese asesino bastardo se marcha como si nada y haces pasar por este martirio a todos estos inocentes! (…) ¡Qué calor hace! Y a esas malditas ratas parece que les da igual. Cuánto calor, y el sol no ha hecho sino comenzar su ascenso. En unas horas será espantoso. ¡No me hagas pasar por esto! No pienses en eso, trata de no pensar, de no tener miedo… Ya apenas se les escucha. Y luego vendrá la noche, la oscuridad... ¡Volved, malditos bastardos! ¡No quiero estar solo! ¡No me dejéis con estos moribundos! ¡Dadme al menos una muerte digna y rápida! ¡No me dejéis pensar en el pasado! (…) Silencio, cuánto silencio. Que alguien gima, que alguien diga algo… ¡Algún ruido, por Dios! El maldito noble, con lo que gemía hace unos instantes y ahora está inconsciente. ¡Grita, bastardo!... Que no esté muerto, por favor. No te mueras, no antes que yo, por lo que más quieras. No muráis todos antes que yo, no seáis desgraciados. No quiero ser el último en hacerlo. No me dejéis aquí solo. Solo no. ¡Solo no! ¡Arghhh! (…)

¡No te muevas, estúpido! ¡No hagas movimientos bruscos o te destrozarás! Al menos así sería más rápida mi muerte. No pienses eso, el suicidio es pecado. ¿Todavía me preocupa eso? ¡Imbécil, que imbécil eres! Quizás si intento escapar de nuevo, como antes, reptando… No, es inútil, ya he perdido muchas fuerzas. Es imposible escapar de aquí, jamás nadie lo logró. Sólo puedo esperar, esperar y esperar… Y esos malditos bastardos siguen inconscientes. ¿Por qué no puedo yo perder el sentido como ellos? ¡Madito sea mi propio cuerpo! Aguantará más que ninguno. Morirán, todos morirán, y yo quedaré aquí solo, frente a él. Frente a él, no, reconócelo: frente a ti mismo. No quiero pensar, no quiero, no quiero. Piensa en otra cosa, en lo que sea. Tres más cuatro son siete. Y otros cuatro, once”.
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Mircea no supo cuando logró quedarse dormido, ni siquiera si realmente lo hizo o el sentido decidió abandonarle a causa de la falta de fuerzas o deseoso de buscar un mundo más agradable en el que encontrar reposo y consuelo. O quizás aquel desvanecimiento sobrevenido cuando se empeñaba en recordar su capacidad para sumar no fuera sino el primer golpe de la muerte. Sólo supo que, cuando volvió a abrir los ojos, tenía el cuerpo repleto de un copioso sudor provocado por el sol que parecía querer ajusticiarle aún más desde lo alto del cielo.

El hombre empalado tardó unos instantes en recordar dónde estaba y cuál era su situación. Por un momento, mientras su lenta consciencia alcanzaba la velocidad de su cuerpo en la tarea de regresar al mundo real, creyó que vivía de nuevo el día de la noticia del primer y efímero regreso de Vlad Draculea al poder en el que sólo permanecería unos pocos meses; un día desde el que parecía haber pasado toda una eternidad. Pero el dolor que sintió por todo el cuerpo le hizo recordar que ya no era alegría o aprecio lo que sentía hacia el príncipe de Valaquia, sino un odio atroz hacia el hombre que había ido arruinando su vida de muy diversas formas hasta darle el golpe de gracia con aquel empalamiento.

Fue el sonido de cientos de gemidos y de gritos el que le devolvió a la realidad y le hizo rememorar lo acontecido a lo largo de las últimas horas. Cuando al fin fue consciente de su situación, observó la lejanía y comprobó que ya no se veía ni el polvo que habían levantado las tropas de Vlad Draculea en su marcha hacia donde fuera que se dirigieran a continuar con su matanza. Al recordar la última acción de los soldados, volvió de inmediato la mirada ligeramente hacia la izquierda para contemplar la urbe de Brasov. Vio entonces, desde su posición algo elevada a causa de la colina en la que se encontraban, el inmenso bosque de hombres y mujeres empalados que Vlad Draculea había hecho levantar sobre el suelo en el que anteriormente habían existido otro tipos de árboles más agradables y hermosos, esos árboles que los pájaros buscaban desesperados mientras piaban sin cesar, haciendo creer, si se cerraban los ojos, que todavía podía ser una hermosa y plácida mañana de verano. Sin embargo, con los ojos bien abiertos, la visión de aquellos empalados apelotonados unos con otros, en tal medida que incluso costaba divisar un mísero trozo de terreno al perderse éste entre la mezcolanza de cuerpos humanos, el colorido de las ropas destrozadas, la empalizada de maderos alzados y el vivo color de la sangre, hacía comprender que la hermosura era algo que ya jamás volvería a contemplarse en aquella vida.

Mircea levantó la mirada por encima del siniestro bosque, impresionado y asustado por el elevado número de ejecutados que había en él y por la inmensidad de la crueldad que suponía aquella tétrica visión. Fue entonces cuando descubrió que incluso la que había sido hermosa villa de Brasov había encontrado ya el definitivo final, pues allá donde posaba su vista sólo veía restos calcinados de los que escapaban columnas de humo que cubrían con su olor el campo donde languidecían miles de seres humanos. “Al menos de esta manera se oculta el hedor de la carne en descomposición”, pensó con una absurda sensación de alivio.

No fue hasta ese momento que Mircea cobró conciencia del fuerte olor a madera y a carne chamuscada que percibía. Asqueado, comprendió que había llegado a acostumbrarse a una fetidez que en otras circunstancias le habría hecho huir espantado.

Mircea agachó la cabeza sintiéndose derrotado y descubrió entonces el montículo de cadáveres que los soldados habían creado delante de él como escarmiento a su rebeldía contra Vlad Draculea. Insectos y ratas corrían impunemente sobre los cuerpos ensangrentados, muchos de los cuales tenían los ojos abiertos en mudas súplicas dirigidas al cielo al que quizás habrían ido ya, mientras que otros, los de los niños, mostraban aún los rostros aterrados en los que sobretodo se divisaba una incomprensión absoluta hacia aquella innecesaria crueldad. Y ni sus cuerpos tenían descanso, pues los roedores se detenían brevemente a mordisquear la carne de alguno de ellos, sin dejar de alzar constantemente y con un extremo nerviosismo sus hocicos para olisquear la presencia de algún enemigo, temerosos de que aquel banquete encerrara alguna trampa de la que aún no eran conscientes pero presos del hambre y del instinto que les llevaba a cubrir su necesidad al riesgo que fuera preciso.

<<Como hiciera tanta gente años atrás>>

Una oleada de rabia y de culpabilidad, provocada por la mezcla de recuerdos, surgió de lo más profundo de Mircea y le hizo gemir desesperado, ansioso por poder dar marcha atrás en el tiempo para cambiar toda su vida, o al menos para evitar estar en la ciudad de Brasov en un día como aquél.

-No desesperes, hijo –escuchó entonces decir desde su derecha a una voz sorprendentemente plácida.

Mircea se volvió hacia la fuente de la misma, renegando a causa del dolor que le provocó el movimiento, y se encontró una vez más con los ojos del sacerdote de la noche anterior, quien mostraba una mirada serena que resultaba grotesca en un escenario como aquél. Bajo la luz del sol pudo ver que el hábito blanco, que sólo se divisaba a partir de la cintura en la postura que había quedado, pues en la parte superior la capa negra lo ocultaba por completo, le cubría hasta los tobillos y dejaba entrever un cuerpo bien alimentado que Mircea llegó a dudar que estuviera realmente empalado, a juzgar por aquella serenidad que mostraba. Sin embargo, la postura rígida y sufriente del religioso de pelo canoso y mirada profunda, forzada especialmente por su capucha ensartada que no le permitía relajar la cabeza, le hizo entender que su sospecha había sido infundada e incluso injusta.

-No caigas en la desesperación, ésa es la principal arma del diablo. No la pongas en su mano.

El sacerdote seguía empleando el mismo tono que habría usado para escuchar en confesión a uno de sus feligreses. Nadie diría escuchándole que se encontraba empalado en un campo de batalla. Y aquella placidez violentó aún más a Mircea, quien abrió los ojos a causa de la sorpresa y no pudo evitar sonreír irónicamente.

-¿Os parece poca la presencia del diablo aquí, padre?

-Se ha hecho fuerte en este lugar, tienes razón. Por eso mismo debemos permanecer fieles a nuestra fe y a nuestro Dios.

-A vuestro Dios –corrigió molesto, finalizando la frase con un gemido causado por el dolor que le provocaba la estaca.

<<No digas eso, insensato. No te pongas en contra de Dios justo en estos momentos>>

-No le des la espalda a tu creador cuando tan cerca estás de reunirte con él –respondió el sacerdote impertérrito, como si hubiera sido capaz de leer los pensamientos de su interlocutor.

-No será con él con quien me reúna, padre –comenzó a responder Mircea, pero no tuvo ocasión de terminar, pues de inmediato la voz de Daved Stoica se dejó escuchar con fuerza desde la izquierda.

-¡Al infierno con Dios! ¿Acaso no nos ha dado él la espalda cuando más le necesitábamos?

-No juzgues sus decisiones. Sus caminos son inescrutables.

-¡Maldita sea la Iglesia y su eterna respuesta! –vociferó el hombre que Stoica tenía situado a su derecha, un soldado con diversas cicatrices en su cara que demostraban bien a las claras que había peleado ya en muchas batallas, en las que había esperado siempre encontrar la muerte que ahora tan cerca presentía-. Cada vez que los religiosos son incapaces de responder a una cuestión o tienen ante sus propias narices la demostración de la inexistencia de Dios utilizan esa maldita excusa.

-Hijos, no desesperéis –insistió el sacerdote, ignorando voluntariamente el ataque de aquel hombre-. Si éste es el camino que Dios ha querido para nosotros, debemos aceptarlo y resignarnos a él.

-En eso os doy la razón, padre –intervino de pronto la mujer que se encontraba algo más allá del representante terrenal de Dios. Mircea la había visto alguna que otra vez en los pocos meses que llevaba en Brasov. Su nombre era Viorica y según sabía había estado casada con uno de los comerciantes que había negociado con Vlad Draculea. La mujer había portado un elegante pañuelo blanco para sujetarle el pelo que ahora se hallaba caído hacia el lado derecho, permitiendo que su melena castaña vagara libremente por el extremo inverso, precisamente el que tenía más cercano Mircea. A pesar de que la presencia del sacerdote dificultaba su visión, pudo contemplar que se hallaba vestida con un traje amplio de vivos colores y medio escote, de influencia claramente otomana y a través del cual podía verse una piel realmente blanca, ya que la tortura realizada había provocado varios jirones que estropeaban, de un modo que a Mircea le resultó triste, los hermosos brocados en verde y oro que había tenido.

Viorica volvió a hablar con una voz templada en la que se adivinaban los años de experiencias y penurias.

-En estos momentos no podemos hacer nada mejor que resignarnos y aceptar nuestra muerte –añadió con una triste serenidad que hizo que Mircea se sintiera cautivado por la belleza de su rostro, ya maduro por los años y templado por la vida.

-¡Me niego! –volvió a vociferar Stoica-. ¡No pienso aceptar de buen grado que éste sea el final de mi vida!

-Callad ya de una vez –le recriminó de nuevo el hombre que había a su lado-. Dejad de gritar de esa manera.

-¡Que deje de gritar! ¿Acaso vos no sentís el dolor?

-¿Acaso gritar como un cerdo degollado os ayudará a superarlo?

-Hijos, por favor…

-¡Callad de una vez, sacerdote! Si en algo tiene razón el noble es en que vuestro Dios no ha hecho nada por ayudarnos, ni lo hará en las horas que nos queden de vida. Dejadnos al menos morir en paz sin mencionar su nombre cada tres frases –opinó el que se encontraba a la derecha del último que había hablado y a la izquierda de Mircea, uno de los principales dirigentes de la ciudad, que había podido conocer al ponerse a su servicio para defender a la misma y que respondía al nombre de Alin, un hombre que había mostrado un valor extraordinario en las últimas horas de resistencia, insuflando ánimos en los agotados comerciantes que luchaban a las puertas de sus casas por sus propias vidas contra soldados duchos en la batalla y contra los que sabían de antemano que no tenían la más mínima oportunidad de sobrevivir. El rostro delgado de Alin aumentaba la determinación que siempre asomaba detrás de sus ojos negros, efecto que alimentaba su capacidad de liderazgo y hacía que todos cuantos le conocían estuvieran dispuestos a seguirle. Al parecer, incluso estando empalado, seguía siendo capaz de recurrir a la misma fuerza de voluntad.

Varias voces provenientes de diversos lugares se sumaron a las protestas originadas por Stoica, e incluso algún que otro insulto hacia Dios y hacia a Iglesia se dejó escuchar entre la muchedumbre.

-¡Basta! –se alteró por primera vez el sacerdote, quien parecía acusar los ataques contra el señor celestial de un modo mucho más intenso que los dirigidos contra sí mismo-. ¡No deshonréis más el nombre de Dios! ¡No seáis necios e insensatos! ¿Acaso queréis sufrir un castigo eterno similar al temporal que ahora vivís?

El miedo ante aquella idea hizo callar a muchos de los que vociferaban e insultaban, circunstancia que aprovechó el eclesiástico para seguir hablando.

-Debéis acogerle en vuestros corazones en estos momentos de desesperación, como lo hiciera nuestro señor Jesucristo en la cruz antes que nosotros. También él sufrió un martirio similar al nuestro. Y lo hizo por liberarnos de nuestros pecados, no lo olvidéis. No insultéis su memoria de esta manera tan vil y despreciable.

Aquel argumento pareció calar hondo entre los presentes, pues las voces de protesta que aún se escuchaban se fueron diluyendo y algún que otro agachó la cabeza avergonzado y murmuró alguna letanía silenciosa, posiblemente solicitando el perdón del Altísimo por su falta de respeto.

-Dios comprende vuestra desesperación, pero Él no os ha abandonado. Recemos, hijos. Acompañadme en una oración por la salvación de nuestras almas. Os aseguro que Él nos escuchará.

Para sorpresa de Mircea, muchos de los que tenía a su alrededor comenzaron a repetir las letanías del hombre de fe, que a pesar de hablar de modo entrecortado a causa del dolor parecía dominado por una fuerza de voluntad indomable.

<<¿De qué te quejas? No querías estar en silencio y ya no lo estás>>.

 

Bajo la guía del sacerdote, los compañeros de tumba de Mircea emplearon parte de la aciaga mañana en la labor de rezar por sus almas y pedir a Dios que las acogiera en su reino, tarea que él rehusó desempeñar a pesar del temor que no podía evitar sentir por aquel mudo desafío al señor de todas las vidas, tanto de la cruel que había conocido hasta aquel momento como de la que pudiera haber después de ésta. No obstante, no pudo evitar sentir cierta admiración por la capacidad mostrada por el sacerdote en la labor de arrastrar a los presentes en sus oraciones y el alivio que pareció representar para muchos de ellos aquella extraña ceremonia religiosa, especialmente sabiendo el dolor tan terrible que tenían que estar sufriendo, pues suponía que debía ser igual al suyo.

Con una maldad que le sorprendió y le asustó, terminó sintiendo cierta alegría cuando la voz del sacerdote comenzó a flaquear en un momento dado a causa del esfuerzo realizado bajo aquel sol infernal.

-Parece que Dios no os da fuerzas ilimitadas.

<<¿Por qué le dices eso? No hace falta ser grosero. ¿Y por qué no? Es un maldito sacerdote, uno más de los que han colaborado en hacer la vida de mi familia un infierno.

Aunque el hombre ahora sufre como los demás. No, como los demás no, él parece sacar fuerzas de esa maldita fe. ¡Pero no recéis más, por lo que más queráis, no recéis más o me volveréis loco!>>.

-Me da las necesarias para afrontar mi prueba –respondió el sacerdote sudoroso, quien ya no parecía ser capaz de mostrar su anterior serenidad pero que, no obstante, se mostraba más firme que nunca en su convicción.

Mircea agachó la cabeza y se sintió avergonzado por las bruscas palabras que había empleado y por los sentimientos que la habían originado.

-¿Por qué no descansáis, padre? –propuso entonces en un tono más amable.

-Lo intentaré, hijo.

-No habléis más –añadió Viorica en el mismo tono cordial.

El sacerdote asintió y dejó caer la cabeza todo lo que le permitió la trampa en la que se había convertido la capucha ideada para protegerle, dejando ver entonces la pronunciada calva que lucía en lo más alto de la misma. Mircea lamentó el castigo que supondría aquella ausencia de protección contra el sol y se unió al repentino silencio que se había formado entre la gente que le rodeaba, que tan sólo era interrumpido por los gemidos que provenían de las personas situadas lejos de aquel particular círculo de influencia espiritual.

No duró mucho la ausencia de voces, pues poco después Alin volvió a dirigirse a ellos, con una voz enronquecida y entrecortada a causa del dolor que ocasionaba el mero hecho de hablar; aunque todos parecieran tener la necesidad de hacerlo para rehuir los negros pensamientos que acudían a la mente cuando se hacía el silencio.

 

-¿Sabéis alguno de dónde ha salido este sacerdote?

-No –respondió Relu-. No me suena haberle visto jamás en la ciudad.

-Yo tampoco –confirmó Viorica.

-En cualquier caso, os haré una confesión, ahora que no me escucha. No siento remordimiento alguno por haberme enfrentado a Draculea y por morir de esta manera, es el precio justo a no haber logrado terminar con su vida. Esto es lo único que lamento realmente: no haber matado a ese bastardo como merece alguien de su ralea. Supongo que no es el mejor pensamiento para presentarme a las puertas del Paraíso.

Daved Stoica rió ante sus palabras.

-¿Pretendíais vencer a Vlad Tepes, voivoda de Valaquia, azote de turcos y húngaros con la defensa tan patética que habéis hecho de la ciudad? ¿Acaso no sabíais contra quién combatíais?

-¿Acaso vos lo habríais hecho mejor? –respondió a la defensiva el hombre que había a su lado.

-Draculea es un grandísimo estratega. Hay que esforzarse más para…

-Ahora parece que le admiráis –le cortó con cierta ironía el hombre.

-Déjalo, Relu –le aconsejó Alin-. No lo tomes como algo personal. La defensa que organizaste fue la mejor posible. Relu es el general de las tropas que defendieron la ciudad

–añadió informando a Stoica-. Hizo todo lo que pudo teniendo en cuenta que sus soldados no eran más que comerciantes y campesinos. Sabíamos de antemano que perderíamos,

¿pero qué queríais que hiciéramos? No podíamos huir, ya era tarde para ello. No nos quedaba más remedio que vender nuestras vidas al precio más elevado que nos fuera posible. Entiendo la frustración que debe suponeros vuestra absurda muerte, pero no lo paguéis con el hombre que hizo todo lo posible por evitar la vuestra y la de cualquier otro.

-¡Yo no debería estar aquí! –gritó Stoica exasperado, elevando el tono de voz lo suficiente como para provocar que el sacerdote y algún que otro más recuperase el sentido bruscamente. Las palabras de Alin en cuanto al carácter absurdo de su ejecución habían calado hondo en él y le provocaron una rabia que no sabía cómo afrontar.

-Pero lo estáis, no le deis más vueltas. Todos lo estamos. Aceptad la realidad.

-Pero vosotros os enfrentasteis a Draculea, provocasteis su ira, le desafiasteis. Yo sólo me lamenté por el mal olor. ¿Qué hay de malo en tener un olfato delicado? ¿Me lo podéis decir? ¿Qué hay de malo?

Ninguno fue capaz de responder, en apariencia apiadados por la desgraciada ironía que había llevado a aquel noble a compartir destino con los que la mañana anterior habían sido enemigos en la batalla. Aún así, Daved siguió con su disertación.

-¿Por qué no lo vi venir? ¿Cómo pude ser tan torpe? Debería haberlo esperado, Vlad Draculea siempre ha sido un loco de reacciones imprevisibles. Es tan fácil ofenderle….

¿Sabéis lo que hizo una vez con dos emisarios turcos? ¿Lo sabéis? –preguntó de repente, dirigiéndose a los hombres que no dejaban de mirarle con tristeza y rencor al mismo tiempo.

Al no obtener respuesta, Stoica consideró que todos se mostraban interesados en la historia.

-Estos emisarios provenientes de Constantinopla vinieron a entrevistarse con Draculea de parte del sultán. Venían cargados de presentes y buenas intenciones, por lo que vistieron sus mejores galas para presentarse ante él, entre ellas el turbante que siempre lucen los turcos. Draculea se ofendió por este hecho y les preguntó cuál era el motivo de que no se descubrieran la cabeza en señal de respeto. Los emisarios le explicaron con buenas palabras que en su país no era aquélla la costumbre, por lo que obviamente no había ofensa alguna en su acto, pero Draculea ya no atendió a razones. Su orgullo estaba herido y tenía que hacer algo para compensarlo, de modo que, como escarmiento, clavó los turbantes de los turcos a sus cráneos y los devolvió de esta guisa a Constantinopla.

>>¿Por qué no tuve en cuenta esto durante la cena de la pasada noche? ¿Por qué tuve que decirle que no soportaba el olor, este maldito perfume nauseabundo del peor de lo infiernos que me va a acompañar hasta el último suspiro que dé en esta vida? ¿Por qué?

¡Decidme por qué! –exigió gimiendo, al tiempo que realizaba un movimiento brusco que hizo que su cuerpo girase en dirección a los hombres en los que buscaba una respuesta a su desesperación, provocando con su esfuerzo que la estaca ejerciera la función de un eje sobre el que su cuerpo rotó, de manera que terminó quedando de cara a sus oyentes.

Daved Stoica emitió un aullido de dolor y frustración que hizo que todos le mirasen de nuevo, espantados y horrorizados por aquel grito que parecía impelerles a unirse a él y vociferar hasta perder la cordura. Sin embargo, fue otro el sentimiento que despertó en ellos. Hasta aquel momento no habían sentido aprecio alguno por aquel noble pomposo y estúpido, que vestía con unos elegantes ropajes de color amarillo y azul con botones dorados que incluso relucían sin el contraste del anterior abrigo de terciopelo verde que había portado y que mostraba una barba recortada y cuidada con esmero. Era evidente que, de no haber sido por su olfato, seguiría llevando una vida plácida y lujosa; pero al verle sufrir de aquella manera no pudieron evitar sentir cierta empatía hacia su aciaga suerte. Era tan lamentable la visión que ofrecía, empalado varias cabezas por encima de ellos y con un pie aún luciendo una bota ideada para caminar por hermosos palacios y no por la tierra ensangrentada por las matanzas, y el otro descalzo, mostrando el muñón mal curado en el que anteriormente había existido un dedo, que resultaba imposible no apiadarse de él.

Nada pudieron responderle, ya que tras emitir su lamento de dolor, Stoica perdió el conocimiento y dejó caer su cabeza hacia el hombro derecho, totalmente inerte. Todos ellos se sintieron aliviados ante la extinción de los anteriores gritos del noble y de nuevo una suerte de mutismo se extendió entre ellos, perdido cada cual en sus propias reflexiones.

 

<<¡Qué extraña suerte la de ir a morir junto a estos hombres y mujeres! Jamás pensé que pasaría de esta manera, acompañado por cientos de desconocidos que sufrieran la misma condena que yo, con una muerte lenta y dolorosa… ¡Este maldito dolor! ¿Es que los demás no lo sienten? Muchos gimen y lloriquean, pero éstos que tengo alrededor parecen poseídos por una fuerza especial que les lleva a no quejarse lo más mínimo. A excepción de Stoica. Él parece sufrir más que los demás. Pero el sacerdote… ¿acaso no siente dolor?

¿Cómo puede mantenerse así de tranquilo? Y el ruido de las ratas… por más que cierre los ojos no dejo de escucharlas corretear de un lado para otro. Inmundos animales. Pronto podréis alimentaros de mi propio cuerpo. Cuando él venga a buscarme… >> No duró mucho la falsa tranquilidad ni el inquieto silencio, pues los cuervos no tardaron en hacer su aparición en el campo de empalados, graznando con fuerza y causando el pánico entre todos los presentes, que hubieron de comenzar a gritar para ahuyentarlos y, en ocasiones, a agitar las manos para espantarlos. Por muy terrible que fuera el dolor al realizar aquel movimiento, peor era la idea de perder los ojos bajo los afilados picos de aquellos negros pájaros.

Daved Stoica recuperó el sentido a causa de aquellas voces. Mircea se fijó en su rostro de confusión al despertar, ya que el noble había quedado de cara a él y en una posición elevada que le hacía parecer el sacerdote que se dispusiera a impartir un sermón religioso.

La desorientación que mostró al regresar a aquel desagradable mundo real le resultó demasiado familiar como para no sentir una mayor afinidad hacia Stoica, quien parecía haber estado en el mejor de los mundos antes de despertarse y que posiblemente se sintió igual de engañado de lo que lo había hecho anteriormente él por el falso canto alegre de los pájaros, que seguían piando a pesar de los cuervos. Y como si algún ave hubiera querido corroborar la idea de que no estaba allí para aliviar la pena de nadie, una mancha blanca y caliente cayó desde el cielo sobre uno de los hombros de Daved Stoica.

 

El noble gimió desolado, como anteriormente lo había hecho el propio Mircea, y de nuevo el sacerdote le pidió que no perdiera la esperanza en los duros momentos que vivían.

Al parecer el desmayo debía haber causado algún efecto tranquilizador sobre Daved Stoica, pues en esta ocasión no hizo nada por rebatir las palabras del clérigo y dio la impresión de asentir con su cabeza; torcida, eso sí, hacia el lado contrario al que había caído la deposición del pájaro, cuyo olor debía molestarle especialmente.

Quien sí logró captar la atención del noble fue uno de los hombres empalados por detrás de él, aunque ahora estaba a su costado después del brusco giro que había dado anteriormente Stoica. El desconocido, de poca estatura pero aspecto recio, comenzó a gemir y gruñir cada vez con mayor fuerza hasta que logró que Daved Stoica girase la cabeza hacia él, movimiento hecho con lentitud y un cuidado extremo para que su cuerpo no siguiera el giro y provocara de nuevo un desgarrador dolor en su interior.

-¿Qué os sucede? Si queréis decirme algo, hacedlo.

-No puede –respondió Alin por él.

-¿Por qué motivo?

-Carece de lengua.

Daved Stoica asintió comprensivo. Definitivamente el desmayo había tenido el efecto de tranquilizar su ánimo.

-¿Sabéis vos qué quiere decirme?

-Posiblemente os recrimina el hecho de que habléis como si fuerais el único que ha sufrido la crueldad de Vlad Draculea. Él mismo…

-Pero vosotros os enfrentasteis a él –volvió a argumentar Stoica-. Yo sólo….

-Eldwin tampoco lo hizo, al menos no inicialmente.

-¿Qué le pasó entonces?

-Fue uno de los comerciantes alemanes que hacían la ruta entre Serbia y Hungría hace algo más de dos años. ¿Acaso no conocéis la historia?

-He escuchado rumores, pero pensé que…

-… que eran falsos, claro. Todo el mundo siempre piensa, o quiere pensar, que las historias que corren sobre Vlad Tepes son rumores, leyendas creadas por él mismo o por sus aliados para infundir el terror en sus enemigos.

Alin hizo una pequeña pausa para recuperar el aliento y hacer un gesto de dolor. Al instante prosiguió hablando, ocupación que amaba y que intentaría realizar hasta el último momento.

-Es normal pensarlo así, pues la crueldad que destilan hiela el alma. Pero cuando las ves con tus propios ojos, cuando las sufres en tu cuerpo, cuando te sacuden con fuerza y te hacen entender que el propio diablo habita en nuestro mundo, ya no se puede esconder la cabeza y fingir que no existen.

-Tenéis razón –asintió Daved Stoica sorprendentemente sumiso.

Mircea contempló entonces a Alin con un sentimiento de cierta lástima. . Vestido con unos ajustados pero cómodos pantalones sobre los que había dispuesto una amplia camisola roja que le llegaba hasta las rodillas y que era sujetada por un cinturón para ajustarla, la prenda que Relu le había indicado que era cómoda para luchar, y que el mismo capitán, así como Mircea, lucían en color azul, pues no habían dispuesto ni de armaduras para luchar contra soldados de Draculea, el hombre se había quedado con la vista perdida en la ya difunta ciudad de Brasov y una mirada triste se había dibujado en sus ojos.

Al instante supo lo que estaba pensando, el recuerdo que el hombre llamado Eldwin debía haber traído a su memoria, la angustia que le debía provocar el hecho de que su objeto más preciado, y a la luz de los acontecimientos ocurridos a todos los que lo habían poseído, más maldito, se hallara en aquellos momentos calcinado entre las cenizas de la que había sido orgullosa ciudad. Todos ellos habían perdido orgullo y vida en aquel campo, pero a él parecía pesarle además la desaparición de lo que había considerado una obra de arte inigualable.

Y al observarlo no pudo evitar recodar como dos meses atrás había visto en él a un hombre totalmente distinto: optimista, feliz ante la vida, desafiante ante las adversidades y congraciado con el destino que le había tocado afrontar.

¡Cómo podía cambiar la vida de una persona en un solo instante!

 





  CAPÍTULO 9 


  Brasov, 1459. Dos meses antes. 


   


  Mircea caminó por los pasillos de la Casa del Consejo hasta llegar al salón en el que se encontraba el único ayudante del burgomaestre que finalmente había accedido a recibirle en audiencia. Andaba con paso serio y enojado, frustrado por la espera a la que había sido sometido cuando traía unas noticias tan importantes para el futuro de Brasov. Era intolerable lo que estaba viviendo. Había comentado aquella misma mañana al hombre encargado de recibirle que tenía un mensaje de suma urgencia que transmitir y sin embargo hasta aquel momento no se habían dignado a escucharle; y mucho se temía que tampoco lo iba a hacer precisamente el hombre más importante de la ciudad.


  Después de varias revueltas por pasadizos alfombrados por floridas telas, llegó al fin a la sala de recepción, que mostraba a lo largo de todo él una enorme moqueta con representaciones de episodios bíblicos, y de inmediato fue recibido por un hombre alto y extremadamente delgado en cuyos ojos al instante divisó una gran fuerza de voluntad y un brillo de buen humor que en aquellas circunstancias le pareció fuera de lugar.


  -Pasad, noble señor –le invitó el hombre con una amplia sonrisa-. Encantado de recibiros. Mi nombre es Alin. Disculpad la demora en atenderos, pero nos encontramos sumamente ocupados con unas negociaciones importantísimas para la ciudad y…


  -Negociaciones que supongo que serán mantenidas con el rival de Vlad Draculea al trono de Valaquia, el ilustre Dan –le interrumpió Mircea, que no se encontraba de humor para soportar la verborrea que tanto solían utilizar los nobles.


   


  El llamado Alin interrumpió su explicación y le observó con una atención mayor de la que le había prestado hasta el momento. Por un momento, mientras el hombre se giraba para volver a mirar el rostro del recién llegado al que había estado guiando hacia la mesa de pino en la que solía leer las misivas de otras ciudades, Mircea observó rápidamente la disposición de la sala, en la que divisó un gran mueble biblioteca con diversos libros lujosamente ornamentados y varios cuadros con fondos dorados y representaciones sobre ellos de varios reyes sajones de la antigüedad. La mayoría de las figuras aparecían tremendamente estilizadas, mucho más, sin duda alguna, que en la realidad. Al fondo de la sala, los amplios ventanales lucían a sus lados cortinas de terciopelo verde que sin duda debían mitigar en gran medida la luz del luminoso exterior cuando se corrieran.


   


  -¿Qué queréis decir con esas palabras? –preguntó finalmente Alin cuando al fin se hubo vuelto hacia él y estudiado brevemente, lo cuál hizo que Mircea desviara su atención de la sala y la centrara en el hombre.


   


  -No es una amenaza, si es lo que teméis, pero sí una advertencia de que no me distraigáis con historias banales que no tienen valor alguno cuando el mensaje que debo transmitiros es de suma importancia.


   


  -Como queráis –aceptó el otro hombre realizando una leve inclinación de cabeza, mientras reparaba con más atención en los ropajes no demasiado elegantes que portaba el recién llegado, más propios de un campesino de renta baja que de las personalidades que estaba acostumbrado a atender: una camisola azul no demasiado limpia y con algún que otro remiendo y unos calzones que evidentemente habían visto mejores tiempos-. Pero como podéis ver me acompañan dos buenos amigos en el día de hoy –añadió mientras señalaba con su brazo a un sacerdote ortodoxo, vestido con un alba blanca cubierto por un phelonion dorado que hacía pensar que debía encontrarse presto a impartir misa, así como el sombrero negro sobre su cabeza de negra barba, y a otro hombre achaparrado de aspecto serio que portaba vestimentas de piel de zorro, sin que en ningún momento hubiera dejado traslucir en su rostro el resultado del examen al que había sometido a Mircea-. Si tan grave es vuestro mensaje, he de suponer que deberé despedirles para que podáis hablar con absoluta libertad.


   


  -Si son de vuestra confianza y deseáis que estén presentes, por mi parte no hay problema alguno en que se queden.


   


  -Lo son, y os agradezco vuestra cortesía. No es muy habitual encontrarla hoy en día –


  apreció Alin, reflexionando que los modales de aquel hombre indicaban que en algún momento del pasado debía haber disfrutado de una posición más acomodada en la que había recibido una buena educación.


   


  -Mi cortesía no tiene la menor trascendencia. Además, si sois un hombre cabal, vuestros amigos no deberían dejar de estar al corriente de lo que vengo a transmitiros. De hecho toda la población de la ciudad debería estarlo de inmediato.


   


  Alin volvió a asentir con la cabeza, aunque siguió sin perder su flema no obstante del apremio de Mircea.


   


  -A pesar de la urgencia que os domina, ¿me permitiréis que antes de entrar en materia haga las debidas presentaciones y os ofrezca una copa de vino? –preguntó recordando sus buenos modales.


   


  -Adelante –concedió Mircea, al tiempo que intentaba conminarse a sí mismo a no perder la paciencia con aquel burócrata.


   


  -En ese caso dejadme que os diga que este fornido hombre es uno de mis ayudantes, además de un gran amigo. Responde al nombre de Eldwin, pero habréis de disculparle si no os habla, pues se quedó sin lengua hace un tiempo.


   


  -Lo lamento –respondió Mircea mirando al hombre, que sonrió y encogió los hombros, restando importancia a la tara que había sido mencionada.


   


  -Y el sacerdote que está a su lado es mi confesor personal, Bogdan.


   


  -Padre… -correspondió Mircea con una frialdad absoluta que captó de nuevo la atención de Alin.


   


  -Y vos, si no me han informado mal, os llamáis Mircea.


   


  -Así es.


   


  -¿De…?


   


  -De Pitesti. Hijo de Nabil y de Mirela.


   


  -Pues es un honor teneros entre nosotros, Mircea de Pitesti –concluyó Alin mientras le alargaba una copa de vino que de inmediato el invitado se llevó a la nariz.


   


  -Veo que sois buen catador –apreció Alin, intrigado una vez más por la procedencia de aquel hombre que parecía ocultar bastante más de lo que mostraba.


   


  -Mis padres poseían vides –respondió a modo de explicación Mircea.


   


  -En ese caso podréis apreciar perfectamente el aroma a frutas rojas que se desprende de este maravilloso y cuidado licor.


   


  -Por supuesto, así como el roble en el que ha envejecido –asintió Mircea, si bien a su mente acudieron más bien dolorosas imágenes de las múltiples vendimias en las que había participado de pequeño, así como de la fiesta que siempre suponía el pisado de la uva para sacar el jugo que hubiera en ellas, una celebración en la que su madre siempre había participado activamente y había sido el alma de la misma. ¡Qué gran alegría mostraba mientras hacía participar a todo el mundo de aquel acto! Y como siempre le ocurría, a Mircea le resultó especialmente triste recordar con cuánta facilidad aquel regocijo se había tornado en desgracia.


   


  -Buen olfato –apreció una vez más Alin ignorando los pensamientos del hombre, más intrigado que nunca por el pasado de éste.


   


  -Alin, disculpadme si soy grosero, pero sería conveniente que entráramos en materia –


  se impacientó una vez más Mircea.


   


  -Está bien, está bien, soy yo quien ha de pedir disculpas. Hablad, ya que tanta urgencia tenéis. Os lo ruego.


   


  -Lo haré sin circunloquios, si no os importa.


  -Adelante.


  -Sé de primera mano que Vlad Draculea piensa atacar la ciudad de Brasov en un breve lapso de tiempo.


   


  Mircea comprobó al instante que el sacerdote y el hombre llamado Eldwin alzaban la cabeza bruscamente y le prestaban una atención que hasta aquel momento no habían mostrado. Sin embargo Alin no pareció especialmente alterado por sus palabras, al menos no visiblemente.


   


  -¿Cómo podéis saber algo así? –preguntó tras estudiarle durante un rato con una mirada intensa y escrutadora.


   


  -Eso no tiene la menor importancia. Os debe bastar mi palabra al respecto.


   


  -Vuestra palabra… la de un desconocido –apuntó el otro con cierto desdén.


   


  -Si no os basta con ella, fiaros de la lógica y de vuestro instinto. Estáis comerciando con el mayor rival al trono del voivoda de Valaquia, al tiempo que os habéis negado a negociar precisamente con quien ostenta el cargo de máxima autoridad del reino. Tenéis aspecto de ser un hombre inteligente que conoce la naturaleza humana y, por otro lado, supongo que ya habréis escuchado el trato que Vlad Draculea ha dado a los boyardos…


   


  -Así es.


   


  -Entonces sabéis perfectamente cómo trata el voivoda a aquéllos que considera sus enemigos. No será más compasivo con vosotros de lo que lo ha sido con los boyardos, podéis estar seguros de esto.


   


  -¿Y qué sugerís que hagamos? –preguntó de nuevo Alin, quien parecía no abandonar su aire divertido a pesar de la gravedad del mensaje de Mircea.


   


  -Si me pedís mi opinión, os aconsejaría que os preparaseis para la lucha, pues no creo que tengáis tiempo ni tan siquiera para evacuar la ciudad.


   


  -¿Evacuar? –intervino entonces el sacerdote-. ¿Os habéis vuelto loco? Eso sería una locura. ¿Sacar a nueve mil personas de Brasov tan sólo porque vos lo decís?


   


  -Ya he dicho que descarto esa opción. En cualquier caso, simplemente os he dado un consejo –respondió de mal humor Mircea sin dignarse siquiera mirar hacia el eclesiástico, bebiendo en cambio parte del contenido de su copa, un modo de mostrarle el poco aprecio y respeto que sentía por los hombres de fe.


   


  -De todos modos, si lo que decís fuera cierto, el voivoda de Valaquia castigaría solamente a los rectores de la ciudad, como mucho a sus comerciantes si me apuráis; pero no veo motivo alguno para evacuarla, pues el resto de habitantes no correría peligro alguno.


   


  Mircea observó con profundidad al sacerdote, ahora sí.


   


  -Vos no conocéis a Vlad Draculea.


   


  -Pero yo sí –intervino entonces Alin-. Bastante bien de hecho. ¿Me permitís que os cuente una anécdota para que entendáis que sé perfectamente de lo que estamos hablando?


   


  -Adelante.


   


  -Se trata, precisamente, de la historia de cómo Eldwin terminó llegando a mi residencia.


  ¿Te importa, amigo? –preguntó dirigiéndose al fornido alemán.


   


  El aludido asintió con la cabeza y lanzó un gruñido a modo de consentimiento, lo cual fue aprovechado por Alin para iniciar su historia.


  - Hará poco más de dos años que mi buen amigo Eldwin formó parte de la caravana de alemanes que partió de Serbia con destino Hungría. Era una comitiva cargada de todo tipo de artículos lujosos, muchos de ellos del imperio otomano. Imaginad el orgullo que se respiraba entre los miembros de la caravana al partir, así como la prisa que tenían por llegar a destino, temerosos de los siempre peligrosos asaltantes de los caminos, especialmente de los bandoleros turcos conocidos como akindjis.


  Alin fue interrumpido por varios gruñidos de Eldwin, quien alzó sus brazos para recordarle algún hecho, haciendo un gesto con sus manos que parecía imitar al acto de pasar las hojas de un libro.


  -No me he olvidado, viejo amigo, no me he olvidado. Paciencia –pidió Alin antes de volverse de nuevo hacia Mircea-. Eldwin quiere que os cuente cuál era el mayor tesoro que albergaba la caravana, una joya de valor inigualable que pertenecía a su compañero Ulbrecht y por la que muchas personas habrían dado incluso la vida. Desde el momento en el que subió al carruaje y vio los ojos de Ulbrecht, Eldwin supo que éste viajaba con algún objeto realmente especial. Dado que ambos sentían una confianza mutua forjada a lo largo de los años, no tuvo que insistir mucho para que su amigo le mostrase su gran tesoro. A la tercera vez que se lo pidió, Ulbrecht, con los ojos brillantes por la emoción, liberó poco a poco, imagino que como quien desnuda por vez primera a la mujer de sus sueños, al gran y pesado objeto que había sacado del carruaje del estropeado trapo que lo cubría y que trataba de ocultar la riqueza que había bajo él.


  -¿Qué era? –preguntó con curiosidad el sacerdote, desconocedor también de la suerte de Eldwin e ignorando incluso la mención a la desnudez femenina ante la intriga que le producía aquel objeto, seducido ya, como tantos otros en el pasado, por el gran influjo que poseía Alin a la hora de contar historias.


  -A vos os hubiera encantado, padre. Se trataba de uno de los primeros ejemplares de la Biblia realizados con ese curioso invento de un compatriota de Eldwin, Gutenberg.


  -He oído hablar de ese invento, la imprenta –aseveró el sacerdote con cierta incomodidad, en apariencia temeroso del mal que pudiera causar la tecnología y los tiempos modernos sobre las tradiciones cristianas.


  -Pues al parecer éste era un ejemplar especialmente hermoso y valioso. No en vano Ulbrecht lo poseía gracias a la amistad que le unía al genial inventor, de modo que mostró la Biblia con verdadero deleite a su buen amigo, obviamente sólo a él. El miedo al robo era poderoso y nunca es conveniente alardear de la riqueza. Eldwin lo miró asombrado y maravillado. Mil doscientas ochenta y dos páginas impresas en una letra perfectamente legible, con cuarenta y dos líneas por página. Un ejemplar único, además, puesto que había sido encuadernado en un solo tomo, cuando lo habitual era hacerlo en dos. Y una de las únicas cuarenta y cinco que se hicieron en pergamino. En definitiva, una auténtica fortuna en forma de libro.


  -Con un valor espiritual muy por encima del material.


  -Por supuesto, padre, por supuesto. El valor de lo logrado por Gutenberg no se puede pagar con dinero, y sólo el futuro podrá juzgar en verdad su logro –se burló con cierta crueldad Alin, lo cuál le ganó por primera vez el afecto de Mircea.


  Dado que el sacerdote no le respondió, siguió con su narración.


  -Por desgracia los negocios no le habían ido demasiado bien a Ulbrecht, quien sufría severos problemas económicos cuando se embarcó en la caravana de comerciantes. Por esta razón, y con gran dolor de su corazón, decidió poner a la venta su bien más preciado, animado a hacerlo por el propio Gutenberg, quien al igual que Ulbrecht estaba conociendo la dureza de las penurias económicas al no poder pagar el préstamo que le había concedido el banquero judío Juan Fust, y que incluso se había visto obligado a difundir el secreto de la imprenta para poder subsistir. Como podréis suponer, en estas circunstancias no podía criticar la decisión de su amigo Ulbrecht, y éste a su vez vio frustrada su idea inicial de vender la Biblia a su propio creador, quien habría sabido valorarla mejor que nadie en el mundo.


  -En verdad la vida trata de un modo muy injusto a los grandes hombres –comentó el sacerdote.


  -Lo hace, así es, pero ahora permitidme continuar, os lo ruego. Ulbrecht, tras mucho investigar, había logrado encontrar el mejor comprador posible para su tesoro, ni más ni menos que Matías Corvino.


  -El rey de Hungría –comentó sorprendido Bogdan.


   


  -Aún no lo era, pero quedaba poco para que alcanzara el trono y tenía ya un gran poder, además de una enorme fortuna; sin olvidar, por supuesto, la enorme influencia de su padre, Juan Hunyadi. En cualquier caso, conocedor de la situación personal de Ulbrecht por otro comerciante alemán, Corvino envió una misiva, lacrada como siempre con el cuervo negro que la leyenda posteriormente ha atribuido al pájaro que le robó el anillo real y que en realidad proviene de su nombre de familia y utiliza como símbolo de su persona, en la que le animaba a realizar el viaje hasta Hungría para comprar a buen precio su valioso ejemplar de la Biblia. Ulbrecht no lo dudó ni un instante, pues tanto el precio como el prestigio del comprador hacían que valiera la pena correr el riesgo de ser robado en el camino, peligro que se veía disminuido por el hecho de formar parte de una comitiva numerosa y bien armada, formada por seiscientos hombres, muchos de ellos con experiencia en alguna que otra batalla.


  >>De modo que la caravana inició su camino hacia Hungría. La mayor parte del viaje la hicieron sin problema. Cierto es que divisaron un par de grupos inquietantes, pero el tamaño de la comitiva pareció disuadir a éstos en la idea de atacarles. Sin embargo, poco podían saber ellos que la desgracia se cernía ya sobre sus cabezas, a pesar de que el brazo del que se serviría se encontraba aún lejano.


  -Draculea –aventuró Mircea, quien a pesar de la urgencia que sentía no podía evitar mostrarse intrigado por aquella historia.


  -Draculea –confirmó Alin-. Nada pasa en la tierra de Valaquia sin que su señor tenga constancia de ello. Por este motivo, cuando Vlad Tepes supo que seiscientos comerciantes alemanes atravesaban sus tierras para comerciar con sus vecinos húngaros y no se dignaban siquiera a detenerse a negociar con él, una profunda cólera se despertó en su interior. El orgulloso príncipe no podía consentir una falta de respeto como aquélla.


  Mircea sonrió con ironía. Qué extraño le resultaba el concepto del respeto que defendía siempre el voivoda de Valaquia. Alin, en cambio, siguió aportando datos a su historia.


  -Si he de ser justo en mis apreciaciones, he de reconocer que no sólo el orgullo movió a Draculea, sino que también lo hizo la guerra económica que mantenía en aquellos momentos contra las ciudades sajonas de Transilvania. Contra la misma Brasov, sin ir más lejos. ¿Conocéis estos hechos, Mircea?


  -No –admitió éste, para quien las cuestiones políticas y económicas habían resultado siempre farragosas y propias de hombres ociosos que deseaban buscar excusas banales para combatir los unos con los otros.


  -Dejadme que os explique entonces. Como os he comentado, no es la primera vez que Brasov tiene problemas de esta índole con Valaquia. De hecho, ya los tuvo con el padre del actual voivoda en el pasado y más recientemente con su hijo en más de una ocasión, a pesar de que antaño fuera ésta una de las ciudades donde Vlad Draculea recibió acogimiento tras haber tenido que exiliarse de su país.


  -Extraña manera de agradecer vuestra ayuda.


  -Muy cierto –admitió Alin-, pero su actitud es comprensible si uno contempla la situación desde su punto de vista. Dejad que trate de esclareceros los hechos. Quizás el primer conflicto entre Brasov y Valaquia haya que encontrarlo hace casi veinte años, en 1440. Fue en esta fecha cuando Juan Hunyadi decidió crear una fábrica de moneda aquí mismo, en esta ciudad acosada ahora por su hijo.


  -¿Y qué problema supone esto?


  -En sí, ninguno, pero lo cierto es que esta decisión fue la primera de una serie para tratar de dañar a Valaquia. Lo que se pretendía era fabricar una moneda de peor calidad que la valaca para inundar dicho país con ella.


  -¿Y por qué se hizo algo así?


  -Cuestiones políticas, amigo mío, cuestiones políticas. En periodos de guerra u otros avatares similares, los Estados suelen aumentar la emisión de moneda para pagar a mercenarios, funcionarios, militares, financiar fortificaciones… Imaginad todo el gasto que existe durante una crisis política. Son muchos los favores que hay que pagar entonces.


  Dado que las reservas de oro y de plata son escasas en nuestras tierras, no queda más remedio para afrontar este gasto que reducir la proporción de oro y plata en la acuñación de dicha moneda, sustituyéndolos por materiales más pobres y abundantes, como son el cobre y el plomo. Eso sí, manteniendo el valor invariable de la divisa, o incluso superando al de la antigua. Pensad de qué manera tan clara perjudica esto al que posee la moneda valiosa, salvo que tenga opciones de fundirla para recuperar el oro o la plata. Y extended este razonamiento un poco más allá, en concreto a las operaciones de cambio entre dos países. Si éstos utilizan la misma divisa, el más fuerte está en condiciones de imponer la alterada, que el más débil no tiene más remedio que aceptar. Esto cuando no se inunda, como os he dicho antes, dicho país inferior con la moneda adulterada sin que sus gobernantes lo sepan. Como podréis imaginar, todo esto hace que el país débil lo acabe siendo aún más. Y esto fue lo que le sucedió a Valaquia ante los tejemanejes de Juan Hunyadi en favor de Hungría.


  -Creo que os entiendo –musitó Mircea, admirado de que por una vez alguien hubiera podido explicarle cuestiones económicas de un modo tan claro.


   


  -Aquí es donde surge el primer conflicto –prosiguió Alin-, cuando Vlad Dracul, el padre del actual voivoda, reaccionó valientemente años después ante las presiones de Juan Hunyadi, aunque al mismo tiempo lo hiciera de una manera muy torpe: cerrando Valaquia a la moneda húngara, algo que debería haber sabido de sobra que sus supuestos aliados occidentales jamás consentirían, pues de este modo les estaban cerrando las puertas al comercio con los otomanos.


  -¿Con los otomanos? –preguntó sorprendido Mircea-. Sabía que Valaquia en ocasiones comerciaba con ellos por cuestiones de proximidad, pero no que los húngaros también lo hicieran, siendo como son sus acérrimos enemigos.


  -Por supuesto que lo hacen, Mircea, por supuesto que lo hacen. Una cosa es guerrear por cuestiones religiosas o políticas y otra muy distinta que no se pueda comerciar al mismo tiempo –comentó irónicamente Alin, mientras no podía evitar mirar de reojo al sacerdote, quien pareció repentinamente incómodo-. Los turcos han sido siempre los principales compradores de los paños provenientes de Flandes, Colonia y Bohemia; y sus tierras el mejor lugar donde conseguir pimienta, azafrán, algodón y otros preciados productos orientales, como los tejidos de seda y de piel de camello. Por ello os digo que la medida de Vlad Dracul fue torpe, demasiado agresiva; una decisión que a la postre le costó la vida. Juan Hunyadi, con el que ya había tenido diversos enfrentamientos por cuestiones de poder o incluso personales, como fue por ejemplo poner en peligro a sus hijos, entre ellos Vlad Draculea, en la batalla de Varna, no tardó en entrar en Valaquia y ejecutar al hombre que había tomado una decisión tan osada y descabellada, además de al hijo que podría sucederle, llamado igual que vos. Y aún estamos en el año 1447.


  -¿Vlad Draculea en peligro?


  -Así es. Durante muchos años él y su hermano Radu fueron rehenes de los otomanos como garantía de que su padre no se opondría a sus deseos. Dracul fue obligado a apoyar la batalla de Varna por sus aliados occidentales y esto casi causa la muerte de Draculea.


  Mircea calló y reflexionó acerca de la manera en la que siempre tenían de actuar los hombres poderosos, el modo en el que eliminaban al instante a cualquiera que se enfrentara a sus intereses. Lo cierto es que en los actos de Hunyadi no veía diferencias con respecto a lo que hacía actualmente Draculea, y de hecho parecía lógico que éste odiara tanto a todos aquéllos que habían causado la muerte de su padre y de su hermano mayor y habían puesto en peligro la suya propia. Por otro lado pensó en lo ciego que había estado él mismo como hombre llano a los tejemanejes políticos que se movían a su alrededor.


  Alin interrumpió sus pensamientos para proseguir la historia.


   


  -Las cosas se podrían decir que se normalizaron hasta el retorno definitivo al voivodato del hijo de Vlad Dracul en el año 1456, quien al instante demostró que pretendía seguir el camino que había marcado su padre años atrás. Tras unos inicios en los que simuló entablar relaciones de paz con turcos y potencias occidentales a la vez, no tardó en mostrar su verdadero rostro. Las circunstancias, además, estaban claramente a su favor: ni Hungría ni Serbia eran territorios seguros, por lo que las caravanas de comerciantes debían atravesar Valaquia en sus rutas. Draculea aprovechó la situación y exigió, para sorpresa de todos, el derecho de emporio sobre las ciudades sajonas de Transilvania. Resumiendo: cualquier caravana de Sibiu o Brasov, por poner dos ejemplos, debía ofrecer sus productos a precio de mayorista en las principales ciudades valacas, como podían ser Curtea de Arges o Targoviste.


  -Y supongo que aquí fue cuando Brasov decidió apoyar la llegada de otro voivoda más afín a sus intereses –comentó sarcásticamente Mircea.


  -Efectivamente, en ese preciso momento fue cuando lo hizo –admitió Alin sin reservas-. Y es además en ese instante cuando la caravana de Eldwin atraviesa Valaquia sin plegarse al emporio que exigía Draculea.


  Mircea se sorprendió por aquel nuevo giro en la conversación, pero entonces recordó que inicialmente aquélla había sido la historia que Alin había comenzado a narrarle.


  -Enojado por aquel desafío, de inmediato el gobernante de Valaquia se puso al frente de sus tropas y cabalgó durante tres días hasta alcanzar a la comitiva de comerciantes antes de que ésta abandonase sus tierras, impaciente por lanzar un mensaje a todo el mundo de cuan firme era su determinación. Quizás, de haber tardado un poco más, los alemanes se habrían salvado de su especial sentido de la justicia, pues posiblemente Draculea no se habría atrevido a provocar la ira de Juan Hunyadi, aún gobernante de Hungría, al atravesar la frontera del norte y atacar en sus tierras a unos comerciantes que se dirigían a negociar directamente con él y con su hijo. O quizás sí los habría atacado. Es difícil saber hasta donde llega la osadía o la locura de Vlad Draculea cuando pretende demostrar su fuerza y satisfacer su orgullo herido. En cualquier caso, la realidad es que los alcanzó aún en tierras valacas.


  >> Los comerciantes alemanes se sintieron intrigados por aquella fuerza militar que les detuvo de una manera tan brusca. La mayoría aún no sentía miedo, ¿por qué habría de tenerlo ante las tropas del orden de Valaquia? Pero algunos sí, algunos entre ellos comenzaron a recordar entonces el conflicto subyacente y, aún peor, las leyendas que habían escuchado sobre la crueldad de Vlad Draculea. Al verlo al frente de aquellos soldados con rictus serio y colérico, se plantearon si serían ciertas aquellas historias que siempre habían atribuido a campesinos ignorantes y supersticiosos. En esas circunstancias, era más difícil burlarse de aquellas narraciones que cuando lo habían hecho en el calor de sus hogares; por lo que deseosos de no comprobar la veracidad de aquellas leyendas, intentaron entablar conversación con el voivoda. “Es un placer conoceros, noble gobernante de Valaquia”, dijeron con sus mejores modales.


  >> Draculea les observó con calma, sin perder la compostura en ningún momento.


  Una ligera sonrisa irónica se dibujaba bajo su alargado y fino bigote mientras dejaba que los alemanes se deshicieran en alabanzas hacia su persona. En aquellos momentos se sentía poderoso, dueño de la situación y de las vidas de aquellos hombres, algunos de los cuales aún no parecían sentir el temor adecuado a la situación.


  >> Al ver que no respondía a sus halagos, Eldwin decidió tomar una vía más directa.


  “Estimado príncipe de Valaquia, nos hacéis un gran honor al salir de vuestro palacio y acudir a recibirnos en mitad de los polvorientos caminos. ¿Qué podemos hacer por vuestra magnificencia?”, dijo mientras se inclinaba ante el hombre que ya de por sí le sacaba más de una cabeza de altura.


  >> “Muy respetuosos os mostráis ahora. Sin embargo, no lo habéis sido tanto cuando habéis ignorado vilmente al gobernante de las tierras que habéis pisoteado mientras os dirigís hacia Hungría”, respondió Draculea. Fue entonces cuando Eldwin, así como la mayoría de los que escuchaban, tomaron conciencia de la peligrosa situación en la que se encontraban.


  >> “Pero estimado voivoda, pensamos que nuestros humildes productos no serían dignos de vuestra magnificencia. Al fin y al cabo, muchos de ellos…”


  >> “No te excuses, Eldwin”, cometió entonces la torpeza de decir uno de sus compañeros. No tenemos obligación alguna de…


  -Insensato –murmuró Mircea.


  -Así es, lo fue. Y como podréis imaginar, aquéllas fueron sus últimas palabras –


  confirmó Alin con calma-. Sin alterar lo más mínimo su gesto tranquilo, Draculea desenvainó su espada y de un solo tajo sesgó la cabeza del hombre que había tenido la tremenda imprudencia de hablar de aquella manera.


  Todos en la sala asintieron, perfectamente conocedores de las reacciones del príncipe de Valaquia.


  -Eldwin mostró entonces una sangre fría digna de todo elogio, pues incluso en aquellos momentos trató de aliviar la situación con buenas palabras. Pero todo estaba perdido ya, nada de lo que dijera o hiciese podría tranquilizar el ánimo de Vlad Draculea a aquellas alturas. Consciente de este hecho, Ulbrecht decidió refugiarse en el único objeto que en aquel momento podía proporcionarle cierto consuelo, por lo que dio la espalda a Draculea y tomó entre sus manos el ejemplar de su querida Biblia, el cual contempló con anhelo y lágrimas. Si debía dejar aquel mundo, al menos lo haría recreándose en aquella maravilla que había hecho su buen amigo Gutenberg.


  >> Intrigado por aquel gesto, Draculea se acercó a él. “¿Qué es esto que miráis con tanto afán?”, preguntó con curiosidad. “Pareciera que estéis dispuestos a dar la vida por ese libro”. Ulbrecht le miró con una tranquilidad inusual, la del hombre que sabe que nada más puede perder ya en la vida y que acepta su aciaga suerte y la llegada de la muerte, como el conejo que deja de debatirse cuando es atrapado por el lobo. “Era mi presente para Juan Hunyadi y su hijo Matías”, terminó por responder.


  >> Draculea se sorprendió por aquellas palabras y reflexionó por un instante. Durante aquellos breves segundos, algunos de los comerciantes llegaron a esperanzarse ante la idea de que la mención a los señores de Hungría y Transilvania pudiera salvar sus vidas. Tepes no podía permitirse aún un enfrentamiento tan directo con el poderoso país vecino, de modo que quizás hubiera aún una oportunidad de esquivar a la muerte en el último momento. Estaban equivocados. De inmediato Draculea tomó una decisión. “Capitán, cercenad la cabeza de todos los comerciantes, excepto las de estos dos”, declaró con una voz sorprendentemente tranquila mientras señalaba a Eldwin y Ulbrecht.


  Un gemido de Eldwin les indicó que aquella escena aún se mantenía muy viva en su imaginación, que la reviviría una y otra vez hasta que su vida se extinguiese.


  “Imposible olvidar los terrores que hace vivir Vlad Draculea”, pensó Mircea.


  -Los soldados obedecieron sin más dilación y con celeridad la orden de su señor, siempre temerosos a provocar la ira de éste. Algunos de los comerciantes intentaron defenderse, por supuesto, pero la superioridad militar de sus ejecutores hacía inútil cualquier resistencia. De modo que, cuando las tropas terminaron su labor, sin que a lo largo de ella Draculea hubiera dejado de mirar con una amplia sonrisa a unos aterrorizados Eldwin y Ulbrecht, que asistieron temblando de pavor a la muerte de todos sus compañeros, el terrible empalador se dirigió de nuevo a ellos, comenzando por Ulbrecht.


  “Vos tenéis una preciada posesión en vuestro libro. En mi opinión debería estar en manos de alguien con más inteligencia y poder, pero no deseo provocar la ira de mis vecinos arrebatándoles lo que inicialmente era para ellos. Nadie podrá acusar al príncipe de Valaquia de ser un ladrón”, declaró mirando fijamente a Ulbrecht. “Por ello, dado que sentís tanto aprecio por esta Biblia, os permitiré que siga siendo vuestra, pero no creáis que la desfachatez que habéis mostrado al ignorarme como comprador quedará sin castigo. A cambio de que siga en vuestras manos os quitaré la posibilidad de contemplarla, del mismo modo que me habéis quitado a mí la ocasión de negociar por ella”. Y nada más hablar de este modo, utilizó un cuchillo que llevaba consigo para arrancar los ojos del buen comerciante.


  -Loco bastardo –clamó Mircea.


  -No terminó ahí el asunto. Sin más dilación, se volvió hacia Eldwin y volvió a hablar:


  “Y vos tenéis una gran habilidad en el uso de las palabras, destreza que os ha logrado cierto afecto por mi parte, por lo que merecéis conservar la vida. No obstante, me habéis negado la ocasión de conversar y regatear con vos, circunstancia que sin duda habría sido divertida.


  Como castigo, os quedaréis sin lengua para que nunca más podáis emplear vuestra pericia”.


  Eldwin sollozó, pero Alin prosiguió la historia.


  -Como castigo final, los soldados cargaron sobre los carruajes las cabezas de los seiscientos alemanes degollados y les hicieron volver con ellas a Serbia, como advertencia para futuros negociantes del precio que tenía despreciar a Vlad Draculea como interlocutor y de lo seria que era su pretensión de establecer el emporio en Valaquia.


  Mircea comprobó que Eldwin agachaba la cabeza desolado. Los recuerdos de aquella experiencia parecían seguir abrasándole como si hubieran sucedido el día anterior. Y aún así casi debía estar satisfecho de haber salvado la vida. Mircea había escuchado en más de una ocasión cómo Draculea había exterminado a diplomáticos de otros países en el momento en el que no habían sido capaces de seguir su destreza verbal. La única manera de salvarse era ser tan ágil como él para divertirle, hecho que parecía haber logrado Eldwin.


  -Imaginad ahora el viaje de estos dos hombres de regreso al punto de partida –


  prosiguió Alin-. Eldwin obligado a gobernar la caravana al completo y Ulbrecht de dar explicaciones a aquellos hombres que les hicieron detenerse para interesarse por ellos. No fueron muchos, como es natural. Son pocas las personas que quieren contemplar un espectáculo como el que ofrecía aquella caravana. Para nuestro amigo Eldwin resultó una experiencia aterradora aquel viaje que hizo acompañado por la continua visión de las cabezas de los que habían sido compañeros y amigos, pero para Ulbrecht… imaginad lo que supuso para él ser consciente de estar rodeado de aquellas testas sin saber en ningún momento dónde se encontraban, pensar que, de no ser por Eldwin, cuando fuera a coger algún alimento o utensilio correría el riesgo de equivocarse y meter los dedos en las bocas abiertas en mudos gritos de desesperación o en los ojos aterrorizados que nada podían ver ya de aquellas cabezas que unos días atrás habían pertenecido a gente que sentía y sufría, que cantaba, gritaba y compartía alimentos y bebidas con Ulbrecht. Una experiencia en verdad aterradora, a la que se enfrentó acariciando durante todo el viaje su apreciada Biblia de Gutenberg que ya nunca más podría volver a contemplar.


  -¿Y vos cómo podéis saber la historia? –preguntó de repente Mircea-. Resulta obvio que Eldwin no ha podido relataros la misma.


  -Lo hizo Ulbrecht el día que apareció acompañado de Eldwin en casa de Gutenberg.


  Dio la casualidad de que yo me encontrara allí para tratar de comprar infructuosamente alguna de sus Biblias, pues el buen alemán había tenido que desprenderse ya de todos sus ejemplares para intentar aliviar sus problemas económicos.


  -¿Y qué fue de Ulbrecht?


  -Tanto él como yo tuvimos la suerte mutua de encontrarnos, pues yo logré mi objetivo de adquirir una Biblia de Gutenberg y él consiguió una ayuda económica con la que alimentar a su familia. Si bien, como podréis imaginar, su vida a partir de ese momento sería realmente complicada. Es casi imposible negociar sin el sentido de la vista.


  -¿Y Eldwin?


  -Me apiadé del hombre que no tenía familia alguna que lo cuidase y lo acogí a mi servicio.


  -Como un buen cristiano –le alabó el sacerdote.


  Alin sonrió con ironía ante sus palabras.


  -¿Y dónde se encuentra ahora mismo esa biblia? –interrogó el clérigo.


  Alin ensanchó su sonrisa y su mirada se desvió imperceptiblemente hacia un rincón, dejando claro que allí guardaba su preciado tesoro. Meses después, Mircea supondría que desde la estaca en la que se hallaba empalado la imaginaría ardiendo sin salvación alguna hasta unirse a las cenizas de la ciudad, lamentando la pérdida tan irreparable que supondría para el mundo la desaparición de un tesoro como aquél, pero en aquellos momentos interrumpió su mirada ensoñadora con asuntos más acuciantes.


  -Está bien, está bien. Veo que conocéis los modos de Vlad Draculea, pero…


  -Y aún no he terminado, Mircea –le cortó Alin, en apariencia algo molesto por la brusquedad de su invitado-. El voivoda de Valaquia no se conformó con aquella única demostración de poderío, sino que fue aún más allá y atravesó los Cárpatos por el paso de Bran con miles de soldados para llegar a tierras transilvanas, más concretamente a Brasov, y quemar decenas de aldeas de sus alrededores, además de empalar a cientos de inocentes campesinos que nada habían tenido que ver en aquella lucha económica; en una demostración de hasta dónde pensaba llegar para defender su país. De modo que, como podéis ver, esta situación en la que ahora nos encontramos no es nueva para nosotros, sino que se repitió ya hace dos años. Entonces la intervención de Ladislao, rey de Hungría y de Bohemia, logró calmar la situación. Brasov dejó de apoyar a Dan a condición de que Draculea abandonase su política proteccionista, y así volvió cierta sensación de paz. Pero ahora…


  -¿Ahora?


  -Ahora el voivoda de Valaquia ha vuelto a recuperar la agresiva política económica de entonces y Brasov, por tanto, ha vuelto a apoyar a Dan. Y en vano hemos intentado hacer entrar en razón a Draculea. Hace poco enviamos a cincuenta y cinco emisarios para que pactaran una tregua en la que ambas partes pudiéramos llegar a un acuerdo. ¿Y sabéis lo que hizo?


  Mircea invitó con un gesto a Alin a proseguir.


  -Los mantuvo rehenes durante cincuenta y cinco días, habiendo colocado cincuenta y cinco estacas delante de sus ventanas. Imaginad su temor, su firme convencimiento de que morirían mediante la más terrible de las torturas. De hecho aún no sé cómo pudieron regresar con vida. De modo que ya no hemos vuelto a enviar más emisarios y los que Draculea mandó por su cuenta ya nos dieron un ultimátum que rechazamos. Así que no, Mircea, no tenéis que venir a decirnos lo temible que es Vlad Tepes. Lo sabemos perfectamente.


  -¿Y el rey de Hungría no ayudará en esta ocasión?


  -No lo creo. Matías Corvino aún es un joven de dieciséis años tutelado por un regente italiano, que tiene que estar excesivamente preocupado por el peligro que suponen los turcos y por la presión que ejercen sobre él Polonia, Moldavia y Bohemia, con la que ha tenido recientes conflictos. Son demasiados frentes como para ocuparse de Brasov, máxime siendo aún tan inexperto. Se fijará en nosotros, por supuesto, pero cuando sea demasiado tarde.


  -Pero esto no hace sino más importante el mensaje que os he transmitido. ¿Qué pensáis hacer al respecto?


  -¿Acaso podemos hacer algo? –respondió de buen humor el ayudante del burgomaestre, haciendo que Mircea sintiera ganas de golpearle con fuerza para hacerle entender la gravedad del asunto a golpes.


  -¿Cómo? –preguntó atónito.


  -¿Qué podemos hacer, Mircea? Dan ya no se encuentra entre nosotros, y vos mismo reconocéis que es imposible escapar de nuestra situación. Es más, incluso aunque nos plegáramos a la voluntad del voivoda, estoy seguro de que él no dejaría pasar por alto nuestro desafío previo.


  -No lo haría, no. Por lo que vos mismo os dais la respuesta. Debéis luchar.


  -Podemos hacerlo, pero creo que ambos sabemos que no tenemos opción alguna de vencer.


  -Pero entonces…


  -Nos defenderemos, Mircea, por supuesto. No nos iremos de este mundo sin luchar.


  Ya intuíamos que Vlad Draculea no tardaría en venir a cobrarse su afrenta, su historia así lo indica, aunque no esperábamos que fuera tan pronto. La verdad es que en cierto modo le entiendo.


  -¿Le entendéis?


  -Sí, poneos en su situación. Valaquia es quizás el país más incómodo del mundo para ser gobernado. Ejerce de frontera entre los turcos y las potencias de occidente, por lo que siempre se encuentra entre medias de poderosos intereses. De hecho tiene tanta importancia su existencia que es por ello que siempre se ha influido desde Hungría en la elección del hombre que ejerciera el voivodato en él. Es un país que para sobrevivir ha tenido que estar constantemente a lo largo de su historia haciendo y deshaciendo alianzas con húngaros y turcos, buscando siempre la protección de los unos contra los otros; es un país que, por poneros un ejemplo, nunca recibió ayuda por parte de Transilvania contra los akindjis, los bandoleros turcos que tanto la acosaban, sino que fue el mismo imperio otomano quien les auxilió en la tarea de erradicarles. Creo que muchas veces se la ha dado la espalda desde occidente a un país demasiado importante como para permitirse un lujo como éste. Como os digo no es sencillo vivir bajo esta presión, y por ello, si lo pensáis bien, es hasta cierto punto admirable que Draculea quiera recordar al mundo entero que Valaquia tiene entidad propia y que nadie debe elegir por ella.


  -¿Admiráis entonces a Vlad Tepes?


  -Sólo hasta cierto punto, sólo en el aspecto que os he señalado y en algún que otro.


  ¿Sabéis, por ejemplo, que él ha instaurado la igualdad de ciudadanos ante la ley? Bajo su mando un boyardo sufre el mismo castigo que un campesino ante delitos iguales. Esto es realmente digno de admiración. En cambio detesto su crueldad, el hecho de que este castigo sea siempre el más severo posible; no sólo la muerte, sino la tortura más terrible para llegar a ella. Por ello, además de por los intereses en juego, es por lo que yo personalmente estoy en contra de Vlad Draculea.


   


  Por primera vez Mircea miró con respeto al ayudante del burgomaestre, el hombre elegido libremente por sus conciudadanos para ser parte del Consejo que se encargaba de los asuntos administrativos de la ciudad.


  -Quisiera ofrecer mi ayuda y mi servicio a la ciudad de Brasov –declaró entonces.


  Aquellas palabras hicieron que Alin le mirase con verdadera sorpresa.


  -¿Habéis escuchado lo que acabo de decir? No tenemos posibilidad alguna de vencer a Vlad Draculea, y vos no tenéis ninguna obligación para con nosotros. Lo mejor que podéis hacer es proseguir vuestro camino. Bastante habéis hecho ya por esta ciudad.


  -Aún así quiero ponerme al servicio de Brasov.


  -Un gesto en verdad noble –reconoció Alin estupefacto-. Y será bienvenido, aunque sabed que siempre tendréis libertad para arrepentiros y marcharos.


  -Eso no sucederá –declaró con convicción Mircea, y Alin supo que sus palabras encerraban la verdad.


  -En ese caso os presentaré después a Relu, el soldado más veterano de la ciudad. A él le encargaremos la defensa de la misma.


  -¡Como hombre de Dios no puedo aprobar una lucha armada! –exclamó de repente el sacerdote, inquieto por aquel diálogo que se había mantenido delante de él.


  Alin volvió a sonreír con humor, pero Mircea se volvió hacia ese hombre al que acababa de conocer, acercándose al instante a su rostro.


  -¿Desde cuándo eso es así? Vlad Draculea viaja siempre acompañado de varios sacerdotes que no levantan un solo dedo para impedir sus matanzas.


  -Yo…


  -¿Cuál es la diferencia, padre? ¿Qué él es más poderoso y tiene todas las de ganar?


  -Se enfrentó a los turcos y…


  -Y eso le otorga derechos divinos –se burló Mircea.


  -He de consultar al obispo al respecto, yo no puedo decidir en un tema tan importante como éste –se defendió el interpelado-. Es fundamental que reciba su consejo.


  -Obispo que imagino se encuentra lejos de aquí –bromeó Mircea


  -Así es.


  -Un hecho muy oportuno para vos cuando lleguen las tropas de Vlad Draculea.


  El sacerdote no dio respuesta alguna, sino que con gesto ofendido abandonó la sala con rapidez, haciendo oscilar su blanca sotana por la elegante sala. Alin miró entonces con un extraño afecto al hombre que acababa de conocer pero del que apreciaba ya las formas que mostraba.


   


  -Ya veis, Mircea. En esta lucha no tendremos a Dios de nuestro lado –bromeó.


  -Llevo toda la vida teniéndole en mi contra. Una vez más no marcará diferencia alguna.


  Alin volvió a lucir pensativo.


  -Sois un hombre extraño –dijo finalmente.


  -Puede que lo sea, pero me tenéis de vuestro lado –admitió el otro.


  -Y he de agradecerlo.


  Ahí terminó la conversación en la que Alin había estado a punto de interrogarle por su pasado, pues de repente fueron interrumpidos por la llegada de un sirviente que carraspeó ligeramente desde la puerta de entrada al salón.


  -La dama Viorica desea veros, señor –anunció en cuanto se volvieron hacia él.


  Alin pareció repentinamente incómodo y apresurado. Con un movimiento inquieto en el que se adivinó cierta urgencia, se giró de inmediato hacia sus dos invitados.


  -No quiero ser grosero, pero…


  -Tenéis asuntos que atender, lo comprendo –le tranquilizó Mircea extendiendo las manos.


  Alin agradeció una vez más el gesto y se volvió hacia el otro hombre.


  -Elwin, si eres tan amable de llevar a Mircea a presencia de Relu…


  El hombre mudo asintió con la cabeza.


  -Estamos en deuda con vos, Mircea. Lo estamos de veras –declaró Alin antes de que Mircea abandonara la sala en la que se encontraban.


   


  Mircea salió del salón en compañía de Eldwin, y al hacerlo se cruzó con una mujer de una serena belleza que de inmediato captó su atención. No fue sólo su hermosura la que le hizo girarse para contemplarla, sino la profunda tristeza que vio en sus ojos, que se le clavó como una daga y le hizo sentir una afinidad realmente especial con ella, como si el dolor que sufría en su interior fuera muy similar al suyo.


  No se detuvo a decirle nada, pero cuando había dado tres pasos se giró y la observó caminar con pasos lentos y cansados hacia el lugar en el que se encontraba Alin. De inmediato un pensamiento acudió a su mente.


  




-“¿Qué desgracia habrá acontecido en su vida para mostrar una pena tan evidente?” 


  




  CAPÍTULO 10 


  Sibiu, 1445 


   


  Marinela pasó con velocidad por delante de la hermosa casa, en la que un anciano tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para no ser atropellado por la niña, y giró en el primer cruce que encontró, insertándose en el callejón sin apenas frenarse en su frenética carrera.


  Viorica la miró con enfado, agachó la cabeza resignada y suspiró, para de inmediato solicitar el perdón del refunfuñante hombre, al que trató de hacerle entender la continua brusquedad de los niños. “Mano dura”, aconsejó éste, “estos problemas se arreglan con mano dura”. En otra ocasión Viorica hubiera estado encantada de pararse a charlar sobre los métodos educativos con aquel anciano e incluso se habría interesado por cómo su familia había construido aquella casa pintada en amarillo, en cuya fachada resaltaban los blancos ventanales y bajo cuyo soportal los viandantes podían protegerse del inclemente sol. Incluso hubiera preguntado por el estado de los vecinos de la casa rosa de la izquierda o de la blanca que había al volver la esquina, todas ellas cubiertas de elevados y puntiagudos techos repletos de tejas por todos lados que conferían a la calle de un aspecto tan acogedor, pero la prisa por capturar a Marinela le hizo despedirse apresuradamente del hombre, quien se quedó casi más enfadado de lo que lo había estado unos instantes atrás.


  La elegante mujer se desesperaba a menudo con su hija mayor, la única fémina de sus tres retoños, quien parecía haber heredado toda su hermosura pero poco de su sentido común. Era, con diferencia, la que más trabajo le daba. En cuanto se descuidaba, la inquieta niña de siete años y frondosa melena castaña echaba a correr con velocidad y, si la perdía de vista, se insertaba por los cientos de callejones retorcidos de la ciudad con una rapidez pasmosa que hacía que fuera casi imposible encontrarla hasta que ella no quería que esto ocurriera. Marinela le agotaba con aquella actitud rebelde y absurda, a un punto que ninguno de sus dos hermanos era capaz de alcanzar. El mayor de ellos era tan tranquilo que podía dejarlo abandonado en el quicio de la puerta de una casa durante medio día que allí seguiría a la vuelta, sentado en el mismo lugar y con una expresión de paciencia tan absoluta que provocaba una ternura casi infinita, al punto de haber logrado ya la atención y el afecto de cuantos lo hubieran visto allí. Su marido sostenía que debía ser tonto, pero qué equivocado estaba. Al parecer, el exitoso comerciante de familia rusa, el noble Yuri, era incapaz de considerar que hubiera otro modo de portarse ante la vida que no fuera la ambición que él mostraba en todo momento. Y del pequeño, qué decir del pequeño, si lo único que hacía era dormir y mamar de su pecho; eso sí, con una fruición tal que le hacía intuir que cuando creciera terminaría mostrando la misma codicia que su padre.


  Pero Marinela le daba todo el trabajo que le ahorraban sus otros hijos. La cría era revoltosa y, lo que más lamentaba Viorica, tan ambiciosa como su padre, cualidad agravada por los continuos caprichos que acudían a su mente y que tenía que ver satisfechos al precio que fuera necesario, ya fuera sonriendo con picardía, llorando con angustia, gritando como una posesa o negando la palabra durante días a las personas que no cumplían sus deseos, como señal de protesta por lo que ella consideraba la mayor de las injusticias.


  Mucho trabajo le quedaba a Viorica por delante si quería borrar de ella aquella cualidad que tan poco apreciaba en las personas y que, por desgracia, debía contemplar en su marido cuando no tenía la suerte de que éste se encontrara realizando negocios en alguna de las caravanas de comercio para aumentar su fortuna personal.


  Viorica volvió a suspirar, conminándose a sí misma a salir detrás de su hija antes de que pudiera hacerse daño, labor que le daba una pereza absoluta. Lo cierto es que últimamente se encontraba muy cansada, y sabía que este problema no se debía a una cuestión meramente física. Tenía tal flojera ante su vida y ante un futuro en el que no le esperaba ningún aliciente especial…


  La vida de Viorica no había evolucionado como había soñado cuando era una niña de los años de Marinela, pues aunque había formado una familia acomodada, con un éxito económico que podía ser la envidia de sus vecinos, no había hallado en cambio el amor que había esperado en su infantil imaginación. Donde ella había deseado encontrar a un hombre que le robara el corazón, la vida le había traído la conveniencia del sentido común y práctico, cuando sus padres concertaron su matrimonio con un comerciante con el que hacían negocios a menudo y que sabían que cuidaría bien de ella, cubriendo todas las necesidades materiales que pudieran tener en la vida tanto Viorica como los hijos que tuviera ésta en el futuro. Ella lo aceptó de buen grado, reconociendo la autoridad paterna y considerando que el tiempo se encargaría de hacer aparecer el amor con aquel hombre veinte años mayor que ella, que la sacó del hogar familiar y de su ciudad natal y la llevó a vivir con él cuando apenas había abandonado la niñez a la ciudad de Sibiu, donde Yuri tenía su residencia principal y donde ella languidecería durante años en una vida que nunca llegó a satisfacerle.


  Los años le mostraron lo equivocada que había estado. El amor no sólo no había surgido en su vida, sino que parecía haberse alejado para siempre de ésta. Había conocido en cambio el hastío, la tristeza y el terrible sentimiento de saberse desgraciada. Y, lo que quizás era peor, aquellas sensaciones aparecieron sin la posibilidad de definirlas de un modo concreto, sin la opción de agarrarse a algún hecho que explicara por sí mismo su desazón. Su marido no era mala persona, la trataba con cortesía y le daba cuanto necesitaba; más incluso, por lo que no podía reprocharle nada en este aspecto. Pero lo cierto es que Yuri no le gustaba como persona, pensamiento que por supuesto jamás confesaría a nadie y que le hacía sentirse culpable cada día de su vida. Las únicas preocupaciones de su esposo eran aumentar su riqueza todo lo posible y, aún más importante, tener un vástago que heredara el negocio familiar. Por ello Yuri no dudó en mostrar su decepción cuando el primer ser que alumbró Viorica fue una niña, aunque calmó su frustración cuando dos años después apareció al fin el varón que satisfacía su mayor deseo. El tercero de los retoños le dio la tranquilidad definitiva, pues entendió que sus opciones de futuro se diversificaban. Un hijo más le habría proporcionado aún una mayor serenidad, pero ante el temor de que Viorica diera a luz a otra hija que supusiera un problema continuo y que le obligara a afinar las relaciones sociales para poder casarla adecuadamente, optó por no intentarlo más. Por ello, desde el mismo momento en el que nació el más pequeño de los tres hijos, Yuri dejó de visitar el lecho de su mujer, quien con el adiós de la juventud y los tres alumbramientos había perdido además a sus ojos el atractivo que tanto le había excitado durante los primeros años de matrimonio.


  Viorica no lamentó la pérdida nocturna, pero de algún modo se sintió aún más entristecida y humillada. A menudo escuchaba narrar entre risas a las sirvientas y mujeres de la calle los goces que disfrutaban con sus maridos o amantes en las artes amatorias, pero ella jamás los había vivido en primera persona, por lo que la retirada de su marido sólo supuso para ella el alivio de tener que dejar de cumplir con un molesto trámite en el que sólo encontraba incomodidad y suciedad. Y aún así, se sintió inútil al ver que su marido la trataba con indiferencia y dejadez. Viorica había sido educada para aceptar el hecho de que debía servir a su esposo en todo lo que éste requiriese, y precisamente le hacía especialmente infeliz el hecho de comprobar que no cumplía adecuadamente dicho cometido. En cualquier caso, no le quedó más remedio que aceptar su nueva situación y adaptarse a ella, y para consolar su vacío se centró de lleno en el cuidado y la educación de sus hijos.


  Pero en el fondo, qué vieja se sentía, qué dura era la certeza de que los años habían pasado y que en ellos se había deslizado de alguna manera la opción de ser feliz, sin que ella fuera capaz de distinguir el momento en el que podría haberse asido a dicha oportunidad.


   


  Sus sueños se habían roto y no había posible marcha atrás. Los años sólo viajaban en un sentido y ya no tenía la posibilidad de retornar al pasado y cambiar algún acto, el que fuera, para que su vida entera transcurriera de un modo distinto, quizás con menos lujos, pero más completa. Porque lo más triste de todo era que el cuidado de sus hijos tampoco le estaba aportando la felicidad que había esperado, especialmente en el caso de Marinela. La pequeña no sólo era un demonio en forma de niña a la que era complicado adoctrinar, sino que además parecía encaminarse a repetir los mismos errores que su madre, por mucho que ésta tratara de orientarla en el sentido contrario. Marinela se empeñaba, a tan temprana edad, en imaginar el hombre que mejor sabría cumplir sus necesidades, ignorando que la felicidad sólo podría encontrarla dentro de sí misma.


  Viorica trató de ahuyentar sus negros pensamientos y salió a correr detrás de Marinela, sintiéndose ridícula al hacerlo con las vestimentas que llevaba. Cubierta desde el cuello hasta los tobillos por un largo y sobrio vestido, que terminaba en una amplia falda de colores blancos y pardos que aumentaban su aspecto triste y que en la parte del pecho, que mantenía el mismo juego de colores, se encontraba atado con fuertes correajes en los que su sirvienta había invertido un buen rato para atarlos, la tarea de correr detrás de una niña no se hacía nada sencilla. Si a eso se sumaba la finalización que el vestido tenía en su cuello, con una enorme prolongación perpendicular de transparente tela blanca, tan rígida que a menudo le había hecho pensar que podría depositar la comida sobre ella sin que se cayera, los pesados abalorios en forma de pendientes, pulseras e incluso una recargada diadema que sujetaba su bella melena castaña, además del calzado tan poco propicio para correr, resultaba casi imposible considerar seria la opción de que pudiera capturar a Marinela. Era consciente, además, de que muchas personas la mirarían con ironía y desdén. “La mujer de Yuri no puede ni educar a su propia hija”. “Mirad ahora dónde queda tanta elegancia”. “Si el buen Yuri hubiera escogido una esposa como Dios manda, una sajona hecha y derecha y no una extranjera como ésa…”. Sabía de sobra los comentarios que harían a su espalda, pero le eran indiferentes, pues sabía que todos ellos eran provocados por la envidia que habían sentido siempre por aquella advenediza que había terminado con las esperanzas de muchas habitantes de Sibiu de cazar a uno de los hombres más deseados del lugar. Si supieran que en el fondo Viorica se cambiaria por muchas de ellas….


  Tampoco a Viorica le sorprendía aquel desdén, al que había tenido que acostumbrarse con el paso de los años. Había que tener en cuenta que ella no era más que una valaca en una ciudad sajona. La mayoría de familias de Sibiu estaba formada por lo que la gente llamaba en latín hospites, en definitiva los alemanes provenientes del oeste. A éstas se sumaban unos pocos inquilini, familias campesinas con pocas tierras o ninguna; y luego podían encontrarse alguna más de pastores, molineros, sirvientes y pobres. Y como era de esperar, los habitantes sajones miraban por encima del hombro al resto, a los que consideraban inferiores en educación y rango. Poco importaba en aquel desprecio que Viorica pudiera tener dinero o no, para ellos siempre sería una pobre valaca.


  Aquel desprecio era algo que le dolía, pues en el fondo admiraba la forma de ser de los sajones, tanto como el funcionamiento democrático que tenía aquella ciudad de Sibiu, la cual le parecía todo un ejemplo a seguir. Bajo el mando de un juez regio, que junto al alcalde y el consejo municipal de doce senadores, elegidos libremente por el resto de habitantes de la ciudad, decidía sobre los asuntos administrativos de la misma, se fomentaba un próspero comercio que enriquecía a las familias, al punto de llegar a permitir a muchas de ellas enviar a sus hijos a formarse en las universidades de Viena y de Cracovia, que era precisamente el gran sueño de Viorica para sus propios retoños. Formaban los sajones una sociedad igualitaria y solidaria de cara a la ley, a pesar de la existencia de unos pocos patricios por un lado y de unos cuantos pobres por otro. En general el ejemplo de comunidad que ofrecían era digno de admirar, de no ser por aquel desdén nada disimulado hacia los habitantes de Valaquia que a ella tanto le tocaba sufrir.


  Viorica envidiaba incluso la manera de vestir de las sajonas, aquellos atuendos estrechos que en verdad parecían tan poco prácticos como los que ella llevaba en aquellos instantes, pero que por el contrario dejaban la espalda y el cuello libres hasta los hombros.


  Algunas portaban además adornos tan pesados sobre la pechera que al agacharse provocaban las miradas de deseos de los hombres, los mismos que, vestidos al estilo húngaro, pero con mantos más amplios y ropajes con forro de piel de zorro o de lobo, la miraban con cierta extrañeza al verla cubierta de arriba abajo. No es que ella deseara ser infiel o quisiera provocar el deseo de aquellos sajones, pero debía admitir que a veces envidiaba a aquellas mujeres que además dejaban caer libremente su pelo sobre los hombros, portando tan sólo una hermosa diadema de plata en lo alto. Incluso las viudas y ancianas parecían vestir más alegremente que ella, a pesar de que cubrieran su cabeza con un velo de algodón. Y aunque las casadas llevaran una túnica negra amplia y sin pliegues, con mantos de piel de conejo sin forro y tan sólo se adornasen con un bonete de algodón rojo o blanco, parecían infinitamente más felices que ella.


  Poco podía imaginar en aquellos momentos Viorica que años después portaría un ropaje tan distinto al actual, con un vestido mucho más cómodo, alegre y heredero del influjo turco, reflejo de su deseo de recuperar la felicidad y congraciarse con la vida. Pero en aquel instante, mientras trataba de avanzar lo más rápido posible sin perder la compostura, lo único que hacía era agradecer el hecho de que aquel día hubiera dejado a sus dos hijos varones bajo el cuidado de los sirvientes, cuando había cumplido el deseo de Marinela de ver a los gitanos que venían cargados de cientos de presentes que resultaban especialmente atractivos para una niña de siete años. Había sido muy ingenua al claudicar ante su deseo. Debería haber imaginado que, de no comprar todo aquello que Marinela deseara, acabaría teniendo un problema como aquél.


  Enojada por el ridículo que sentía estar haciendo y harta de los caprichos de su hija, Viorica decidió olvidar los buenos modales y voceó dos veces, ordenando a Marinela que se detuviera inmediatamente, aunque una parte de sí misma era consciente de que la niña no lo haría bajo ningún concepto, su constante insubordinación se lo impediría. Por ello hubo de perseguirla a través de las múltiples y enrevesadas calles con las que parecía estar hecha la ciudad de Sibiu, pidiendo perdón a cada pequeña zancada que daba a la gente que se veía en la obligación de esquivarla, hasta que al fin logró alcanzar a Marinela en uno de los recovecos del callejón que ascendía hacia la parte alta de la ciudad; y si lo logró fue gracias a que la pequeña había tropezado con uno de los muchos escalones que había en el camino, por lo que se la encontró postrada de rodillas y llorando a moco tendido ante el susto recibido y el daño causado en la dura piedra.


  Viorica llegó hasta ella y, al verla de aquella guisa, su corazón se ablandó y olvidó el enfado que había sentido unos instantes atrás. Llevaba tan mal ser testigo de su tristeza, que le recordaba tanto a la suya propia… Un sentimiento éste que era aumentado por el hecho de que Marinela cada día se parecía más físicamente a su madre. Por ello, en lugar de aleccionarla de alguno de los muchos modos que había planeado mientras corría, la mayoría de ellos muy perjudiciales para la pequeña, se sentó a su lado y comenzó a limpiar con cuidado y ternura la herida que Marinela se había hecho en la rodilla, por la que corría un escandaloso reguero de sangre que no se correspondía con la poca gravedad de la magulladura. Y decidió que, al menos en aquella ocasión, no le reprocharía el hermoso vestido que acababa de echar a perder.


  -Has de tener más cuidado –le dijo mientras le daba un cariñoso beso en la mejilla.


  Marinela no respondió nada, sino que siguió gimoteando.


  -No puedes ir corriendo por las calles como si fueras un conejo asilvestrado. Tienes que comportante de acuerdo a la familia a la que perteneces.


  Viorica se sintió culpable por decir aquella frase. ¿Por qué siempre terminaba repitiendo los mismos mensajes que Yuri le transmitía cuando algún otro habitante de la ciudad le mencionaba lo mal que su esposa estaba educando a su hija?


  -No quiero –se encabezonó la niña.


  -Marinela, por favor…


  -Pero si es divertido –insistió la pequeña.


  -Da igual lo divertido que sea. Eres la hija de un noble comerciante muy querido y respetado en la ciudad al que avergüenzas con tu actitud. No puedes portarte como lo haría la hija de un campesino.


  -Pues yo quiero hacerlo.


  -No puedes –insistió la madre.


  -Sí que puedo.


  -Nadie puede hacer todo lo que quiere, ni siquiera tu padre.


  -Un príncipe sí que puede. Y un voivoda –se le ocurrió de repente a la pequeña, haciendo sonreír a la madre por aquella inesperada salida, si bien Viorica trató rápidamente de ocultar su rictus, consciente de que Marinela vería en él una fisura por la que seguir insistiendo.


  -Tampoco pueden. Ellos también tienen sus obligaciones.


  -¡Eso es mentira! Los reyes y voivodas pueden hacer lo que quieran.


  -Lo que tú digas –se rindió Viorica, sabedora de que Marinela era perfectamente capaz de entablar aquel absurdo debate durante el resto del día y que no atendería a ningún tipo de argumento que se esgrimiera en su contra.


  -Pues entonces yo algún día seré princesa de un reino.


  -¿Y cómo lo lograrás? –preguntó su madre siguiéndole el juego, divertida a su pesar por el empecinamiento que mostraba su pequeña con aquella idea de que un gobernante era prácticamente omnipotente.


  -Me casaré con un príncipe.


  -¿Ah, sí? ¿Con cuál lo harás?


  -Con el que sea, da igual. Con el más poderoso. Lo importante es que así seré la princesa de un gran reino y mandaré sobre todos los hombres y mujeres de él.


  Algo en el tono y en los ojos de Marinela inquietó a Viorica, quien vio de nuevo un peligroso reflejo de la ambición de su padre en ellos. ¿Por qué aquella familia parecía incapaz de conformarse nunca con los bienes que la vida les había dado y maquinaba siempre con una constancia desesperante por amasar cuanta riqueza y poder fuera posible, incluso a una edad tan temprana como la de su hija en la que el concepto de poder y ambición aún deberían ser algo difusos?


   


  -Pero… -fue a protestar.


  -Y tendré muchos hijos con él. Y luego mis hijos serán los que mandarán sobre todos los demás.


  Viorica aserió el rostro al escuchar a su hija. Por algún motivo que no era capaz de entender, ya no le apetecía lo más mínimo continuar con el infantil juego de Marinela.


  Algún negro presentimiento que se había adueñado de su corazón le hizo comenzar a sudar de manera incontrolada, al tiempo que sintió una ausencia de aire en sus pulmones y una sensación de mareo que le obligó a aposentar su mano izquierda en el escalón de piedra en el que se encontraba sentada para no perder el equilibrio.


  -Olvida eso de ser princesa, te lo ruego –pidió entonces a su hija con un hilo de voz asustada que le sorprendió a sí misma, mientras trataba con su otra mano de aflojar alguno de los correajes que ajustaban su vestido al talle, a pesar de saber que sin ayuda era prácticamente imposible lograrlo.


  -No pienso olvidarlo –insistió su hija.


  -Marinela, por favor…


  -He dicho que seré princesa. Ya verás como algún día me casaré con un príncipe o con un voivoda.


   


  



CAPÍTULO 11 

Brasov, 1459 

 

Relu fue el primero en caer víctima de la fiebre. Mientras Viorica lloraba en silencio por el recuerdo de su hija Marinela, el soldado que había estado al cargo de la inútil defensa de Brasov comenzó a quejarse del insoportable calor que sentía al alcanzar el sol su punto álgido en un brillante cielo azul que parecía desmentir el infierno que se dibujaba a sus pies, especialmente con aquel contrapunto tan desesperante que formaba el sonido de los trinos de los pájaros, a los cuales se había unido el chirriar de las cigarras. Parecía como si algún compositor macabro hubiera decidido crear una siniestra sinfonía con aquellos instrumentos de la naturaleza acompañando a los gemidos de los moribundos.

Aunque en principio nadie hizo especial caso a Relu, pues el cruel castigo al que les estaba sometiendo el astro rey había sido motivo de queja por parte de todo el mundo en algún que otro momento de la mañana, pronto sus compañeros pudieron comprobar que el calor de Relu provenía realmente de su interior y no del brillante círculo dorado. Las múltiples y mortales heridas causadas por las estacas utilizadas en los empalamientos comenzaban a infectarse y el cuerpo de su compañero parecía ser uno de los primeros en reaccionar ante este mal. Tan elevada debía empezar a ser su fiebre, que incluso las cicatrices de su cara habían enrojecido y parecían recientes, cuando en realidad algunas de ellas se habían producido mucho tiempo atrás.

La fiebre de Relu subió con la misma rapidez con la que la ciudad de Brasov había caído. El hombre no tardó mucho en comenzar a mover su cabeza de un lado al otro y sumergirse en un estado de semiinconsciencia en el que deliraba continuamente, y sólo parecía ser capaz de concentrarse levemente para clamar contra la sed que sentía y suplicar un poco de agua, hecho que provocó no la piedad, sino el resentimiento de sus compañeros, pues quien más y quien menos estaba tratando de no pensar en aquella imperiosa necesidad que ya jamás podría ver saciada.

<<No menciones más el agua, por lo que más quieras. No me recuerdes mis resecos labios. No me hagas pensar en ese bendito y fresco líquido que abunda por el mundo y que sin embargo aquí no podemos disfrutar>>

-¡Cállate de una vez! –exclamó Mircea sin poder contenerse cuando el hombre suplicó por enésima ocasión entre sus alucinaciones que alguien le llevara un cuenco de agua fresca, por piedad.

El resto de presentes no hizo reproche alguno por aquel grito exasperado, sino que los empalados le dirigieron miradas comprensivas e incluso agradecidas por aquella petición de silencio que Relu ni fue capaz de entender. No obstante, Mircea se sintió culpable por cargar de aquella manera contra un moribundo. Intentando distraer una vez más su atención para recuperar la calma y aliviar en la medida de lo posible su conciencia, se dedicó a observar a la gente que había a su alrededor y verificó que Relu no era el único que comenzaba a sufrir los delirios de la fiebre, pues aquí y acullá más de uno sudada copiosamente y se quejaba de horribles dolores de cabeza. La debilidad provocada por la tortura y por la falta de alimentación y de líquido iba haciendo mella en todos los empalados, al punto de que Mircea se planteara si no sería más afortunado quien podía abandonarse en aquellos delirios que los que debían ser conscientes aún del hecho de encontrarse en el peor de los infiernos. Y, lo que aún era más duro, enfrentarse a la cuestión de si podría haber existido la posibilidad de no hallarse en aquella situación.

Algunos no tenían necesidad de debatir internamente aquella cuestión, pues habían nacido, crecido, amado y llorado en la misma ciudad en la que ahora morían junto a sus cenizas.

Para otros, en cambio, el saber que otro curso de acción podría haberles librado de aquel castigo era una tortura igual de cruel que la del empalamiento que les llevaría a la muerte.

Resultaba inevitable no llamarse estúpido a uno mismo cuando se estudiaba cada curso de acción de la propia vida que había conducido a estar el día de San Bartolomé en una ciudad sentenciada por el cruel voivoda de Valaquia.

Mircea volvió a contemplar a Relu. A juzgar por su aspecto, su fiebre debía haber subido mucho. El hombre movía la cabeza con violencia y sin un aparente control y parecía sumido en una espantosa pesadilla, pues realizaba movimientos espasmódicos como si estuviera siendo perseguido por alguien o como si, por el contrario, tratara de alcanzar a algún personaje imaginario. Y esto cuando no alzaba los brazos y los llevaba a su rostro con desesperación, como si tratara de protegerse de algún objeto o ser amenazador que sólo él pudiera contemplar. Mircea comprendió que la fiebre debía ofrecer un beneficioso efecto analgésico para el que la sufría, pues aquellos movimientos en su situación de hombre empalado deberían haberle causado unos dolores atroces. No obstante, las imágenes que parecían acudir a la mente del enfermo durante las alucinaciones quitaban cualquier deseo de recibir aquella peculiar medicina.

<<Con suerte uno de esos movimientos te destrozará definitivamente y podrás descansar de una vez>>.

 

El deseo de Mircea no se vio cumplido, pues Relu siguió agitando su cabeza con una violencia cada vez mayor e incluso alzó la voz para expresar su angustia, dejando intuir en sus palabras las espantosas imágenes que acudían en su mundo de pesadilla.

-Los niños no, por favor. No les dejéis jugar en los campos de muertos. Deja esa calavera, por lo que más quieras. ¡Es mi cabeza!

El carácter siniestro de aquellas últimas palabras, emitidas sobre la tenebrosa melodía que suponían los gemidos de los moribundos, los cuales parecían formar ya parte de los sonidos propios de la tierra, convenció a muchos de los presentes de que el bravo soldado se encontraba divisando a través de los sueños el infierno al que podrían ir todos ellos cuando sus vidas se extinguiesen. Más de uno llevaba toda la mañana ansiando obtener el eterno descanso, pero al ser testigos de aquella desesperación, prácticamente todos suplicaron mantenerse todo el tiempo que fuera posible en el infierno terrenal que ya conocían y que por tanto parecía menos terrible que el desconocido que pudiera venir después. Aquel mundo ignoto al que Relu parecía estar encaminándose parecía realmente mucho peor que éste.

No pudieron reflexionar mucho tiempo acerca del infierno, pues Relu pareció despertar bruscamente tras lanzar su última súplica. Al menos abrió los ojos todo lo que pudo y aspiró con fuerza el polvoriento y abrasador aire que les rodeaba, mostrando al mismo tiempo una cara de sorpresa que les hizo entender que el soldado no sabía el lugar en el que se encontraba o el tiempo que vivía. Antes de que pudieran plantearse siquiera la posibilidad de consolarle o tranquilizarle, Relu lanzó un grito de agonía y frustración que heló la sangre de sus compañeros, para de inmediato dejar caer de nuevo la cabeza hacia un costado y quedarse sumido, ahora sí, en un pacífico sueño en el que no realizó movimiento alguno, lo cual hizo suponer a Mircea que en esta ocasión había perdido el conocimiento, circunstancia que vino a refrendar la humedad que oscureció la parte baja de su camisa azul y el reguero que comenzó a correr desde un lado de sus pantalones.

<<Pronto todos tendremos que someternos a la naturaleza. Hasta ese orgullo perderemos>>.

Su pensamiento dio paso a otro de naturaleza muy distinta, que hizo que Mircea se asustara y sintiera náuseas de sí mismo al comprender que estaba mirando con auténtica ansia la orina que el cuerpo de Relu estaba liberando sobre el suelo y que su boca salivaba mientras su lengua trataba de humedecer sus resecos labios.

<<Dios, ¿cuánto habremos de humillarnos antes de perecer?>> Avergonzado de sí mismo, Mircea giró su cabeza y la dirigió hacia la del sacerdote, deseoso de encontrar inspiración en aquel hombre que se había ganado su respeto a base de mantener una integridad moral digna de elogio en la situación que vivían, especialmente cuando él hacía años que no sentía el más mínimo aprecio hacia la iglesia. Sin embargo, se sorprendió al descubrir que el clérigo se encontraba contemplando con igual ansiedad el charco que se había formado bajo la estaca de Relu, en el que podían verse ya varios insectos que pululaban con igual premura a la búsqueda del líquido que les permitiera afrontar la deshidratación.

El sacerdote se supo descubierto y miró con culpabilidad a Mircea, con un gesto de tristeza que hizo que éste se compadeciera de él y no le juzgara con dureza.

-¿Por qué no rezáis, padre? –propuso por desviar la atención de aquella vergüenza compartida por ambos.

El clérigo asintió levemente, pero sin perder en ningún momento su rostro atemorizado. A juzgar por su reacción, parecía evidente que no había esperado encontrarse en su interior con una necesidad primaria tan fuerte que echara por tierra la santidad y perfección que habría estado buscando a lo largo de toda su vida. Debía sentirse traicionado por sí mismo y defraudado por su debilidad, pero para Mircea aquella demostración de flaqueza le hizo verle como un ser humano con las mismas necesidades que el resto y le llevó a sentir un mayor afecto por el hombre de fe.

Con voz vacilante y temblorosa, como quien por primera vez duda de sus propias capacidades y de ser digno de la acción que se dispone a realizar, el sacerdote comenzó su letanía. Mircea se planteó unirse a él para insuflarle las fuerzas que posteriormente, cuando el miedo a la muerte volviera con todo su esplendor, el clérigo pudiera devolverle, pero antes de que pudiera iniciar las frases que aún permanecían en su memoria a pesar de no haberlas repetido desde que había sido prácticamente un niño, fue interrumpido por Daved Stoica.

-Mircea –le llamó el noble con una voz ronca que denotó que los gritos que había dado desde que había comenzado su empalamiento habían dañado seriamente su garganta.

El interpelado levantó la cabeza, sorprendido de escuchar su nombre, el cual llegó a sonarle distante y absurdo, como si perteneciera a una entidad que ya no era él mismo.

-Decidme.

-¿Cómo conocisteis a Vlad Draculea?

Mircea sonrió, y se sorprendió de ser aún capaz de hacerlo. Había estado esperando aquella pregunta desde el mismo momento en el que el príncipe le había hablado con la familiaridad que había mostrado en su encuentro, y le sorprendía, de hecho, que alguien hubiera tardado tanto tiempo en interrogarle acerca de aquella cuestión, aunque comprendió que el pasado de cualquiera de ellos comenzaba a ser una cuestión superflua en comparación con el terrible presente que vivían y el oscuro y tenebroso futuro que podía encontrarse a la vuelta de la esquina. Entendió, no obstante, que para Daved Stoica debía resultar realmente estimulante la idea de escuchar cualquier historia que le permitiera precisamente no tener que pensar en la muerte, necesidad que posiblemente compartían el resto de presentes, a juzgar por el hecho de que todos le miraron con cierta ansiedad después de que Stoica lanzara su pregunta.

-Es una buena cuestión –confirmó Alin.

-Ya lo oísteis. Accedí a ser un emisario de los boyardos hace aproximadamente un año, cuando Draculea pidió audiencia con ellos para invitarlos a celebrar la Pascua en una reunión en la que limaran las asperezas que siempre les habían separado –explicó en tres tiempos, teniendo que recuperar el aliento entre medias de cada uno de ellos.

-La famosa Pascua…

-Así es.

-Pero en ese día fue cuando…

-Efectivamente.

-Mircea, ¿podríais contarnos la historia? –preguntó Stoica con cierta ansiedad-. Os lo ruego.

-¿Para qué queréis saberla? –preguntó molesto.

Daved Stoica agachó la cabeza, debatiéndose entre la idea de confesar o no el motivo de su interés.

-Porque yo jamás hice nada por interceder a favor de los boyardos. Me siento en deuda.

-¿Erais amigo de ellos?

-Todo lo contrario. Aquel clan de boyardos siempre fue mi rival, pero eso no debería ser excusa para…

-Tenéis razón –convino Mircea sin dejarle terminar.

Y sin decir nada más, con palabras entrecortadas por el dolor, procedió a cumplir el deseo de Daved Stoica. .

 




CAPÍTULO 12 

Targoviste, Vísperas de Pascua de 1459 

 

A pesar de llevar meses viviendo en la ciudad de Targoviste, Mircea no terminaba de aclimatarse a ella. Lo cierto es que no le gustaba en absoluto. Demasiado bullicio para su gusto. No había un solo lugar en aquella urbe donde pudiera encontrar tranquilidad, pues allá donde fuera, debía esquivar a cientos de personas vestidas de vivos colores que parecían ser incapaces de hablar en un tono de voz normal, sino que lo hacían de la manera más estrepitosa posible, ya fuera para charlar acerca de temas intrascendentes o para comerciar y hacer transacciones de todo tipo. Ya podía meterse por los más recónditos callejones imaginables, que siempre iba a dar con algún comerciante que trataba de venderle sus productos con una insistencia cansina y con unas condiciones no siempre demasiado justas para el comprador, con alguna prostituta que deseaba hacer lo propio con su cuerpo o con algún niño hambriento que le pedía limosna para comer, y que a nada que se descuidara le robaría la moneda que no le daba voluntariamente; quehaceres éstos, los de mendigo, ladrón y meretriz que resultaban sumamente peligrosos bajo el gobierno de un hombre como Vlad Draculea, quien odiaba profundamente unas ocupaciones tan denigrantes y vergonzosas para el ser humano en el que él creía.

 

Lo cierto es que debía reconocer que Targoviste no era tan distinta de las demás ciudades que había conocido y habitado, simplemente era más grande y tenía una mayor población, como era lógico esperar de un centro de intercambio cultural y comercial en el que todas las caravanas se detenían a hacer sus transacciones. Y esto le hacía comprender que era él quien había cambiado con el paso de los años, pues cuando había sido más joven no se había sentido nada incómodo, sino más bien todo lo contrario, en ambientes similares como los de las ciudades de Pitesti o Brasov. Entonces le había encantado el bullicio de los mercados y la camaradería de la gente en las reuniones sociales, así como el olor de las multitudes y de la comida y la bebida que se pasaban los unos a los otros durante las celebraciones. Incluso había participado activamente en dichas fiestas, bailando ilusionado la danza del calusari cuando había llegado la Semana Santa, en la que, vestido con sus pantalones y túnica blancas y cintas coloreadas en su gorro, se movía junto al resto de hombres en círculo; con lentitud al principio para intercambiar después posiciones y hacer bellas representaciones en las que los espectadores disfrutaban entusiasmados ante la compleja coordinación que lograban. Ahora, sin embargo, se sentía incómodo por la presencia de sus congéneres humanos y sufría un deseo continuo de encontrarse en soledad para poder hacer introspección y lamentarse de lo cruel que había sido la vida con él.

Mircea comprendía y aceptaba su propia evolución. ¿Cómo no haber cambiado con todo lo que había tenido que sufrir?

 

Pero Mircea no tenía más remedio que vivir en Targoviste si quería cumplir su propósito. Desde que había sido declarada capital de Valaquia, se había convertido en el lugar de residencia del príncipe, y por tanto en el único lugar en el que podía saber a ciencia cierta que tarde o temprano podría encontrarse con el hombre al que llevaba cerca de dos años persiguiendo. Posiblemente Mircea fuera la única persona sobre el principado que deseara cruzarse con un hombre de un carácter tan imprevisible y peligroso como el de Vlad Tepes, apodo éste de “el empalador” que, como bien sabía el propio Mircea, se había ganado a pulso; pero su afán de justicia o de venganza era mucho más fuerte que la natural prudencia de un ser humano común.

 

Aquel día, mientras caminaba por las calles de la ciudad, entre las casas de tejados puntiagudos con fachadas de colores similares a los de las ropas de sus moradores, Mircea volvió a sorprenderse una vez más del respeto e incluso la admiración que causaba el príncipe entre muchos de los habitantes de Targoviste. Y debía ser justo. Por mucho que le doliera admitirlo, no se debía únicamente al temor que causaban sus ejemplares castigos, sino que en verdad muchos de ellos le estaban sumamente agradecidos por el hecho de haberles liberado del peligro de los turcos y haberse plantado ante el poder de Hungría.

Aquel conocimiento insuflaba aún más rencor en Mircea hacia sus semejantes y le llevaba a apartarse todo lo posible de unas personas que eran casi capaces de adorar al hombre que era objeto del mayor de sus odios.

 

El pensativo hombre continuó avanzando por diversos callejones de la ciudad, tratando de distraerse observando las calles por las que pasaba. Las casas de dos pisos se apelotonaban las unas contra las otras, sin que ninguna pareciera ser capaz de mostrar la misma rectitud que la que tenía al lado, sino que por el contrario conformaban todas ellas una curiosa línea discontinua en la que cada una se inclinaba hacia una posición diferente, ya fuera en vertical o en horizontal; aunque Mircea sabía de sobra que ninguna perdería totalmente la estabilidad que sus sólidos cimientos ofrecían. Dado que además cada casa había sido diseñada de un modo distinto, contando una con puertas y ventanas ovaladas, la de más allá rectangulares y enormes y la siguiente cuadradas y pequeñas; y colores absolutamente diferentes e incluso incompatibles, mezclando el rojo sangre de una con el naranja más profundo de la siguiente y el azul del cielo de un mediodía luminoso la de más allá, el conjunto en sí ofrecía la perspectiva de haber sido dispuesto por un crío juguetón más que por unos constructores serios. Y con todo, Mircea supo una vez más a ciencia cierta que la estabilidad que poseían aquellas moradas se mantendría firme por mucho viento que soplara o incluso aunque la misma tierra temblase de rabia, ofreciendo sus puntiagudos techos un hermoso y acogedor paisaje para el caminante que se acercara por los senderos de Valaquia a la capital del principado.

Mircea caminaba entrecerrando los ojos, pues la estrechez de los callejones hacía retumbar aún más las estentóreas voces de los habitantes, las cuáles rebotaban en las paredes y llegaban a su oído dolorosamente aumentadas. En ellas distinguía los acentos e idiomas de muy diversas partes, desde el polaco al sajón sin olvidar los dialectos locales, tan necesarios conocerlos todos para cerrar los oportunos negocios. Aquella mezcolanza de culturas se apreciaba también en las formas de vestir. La más habitual era, naturalmente, la de los sencillos trajes valacos, compuesta para los hombres por pantalones y casaca blancos con algún que otro chaleco ribeteado con mosaicos floridos de distintos colores, que aún mostraba la influencia bizantina de siglos de antigüedad, y blusa igualmente blanca y falda negra con el mismo tipo de adorno florido para las mujeres, quienes además se cubrían la cabeza con hermosas telas blancas. Pero junto a ellos se observaban las vestimentas sajonas, muy similares en la manera de vestir de los hombres, aunque interiormente cubrieran sus prendas con piel de zorro o de lobo, mientras que el de las mujeres resultaba más provocativo, al dejar al descubierto parte de su pecho con sus grandes escotes, el mismo efecto que podía verse en muchas de las campesinas, que vestían con amplias y sencillas faldas y blusas blancas igualmente amplias. E incluso se distinguía algún que otro caftán turco, siempre tan habitual en las transacciones que se hacían en Targoviste. En definitiva, era una mezcla de estilos y colores que resultaba totalmente apropiado en aquellos callejones igualmente multiculturales.

Tampoco podía abstraerse, aunque lo intentase, del revoltijo de olores que asaltaba su olfato mientras caminaba: el de las telas de un lado y otro del mundo, de las que provenían del imperio otomano a las que, provenientes de Flandes, iban camino de él; el del azafrán, la pimienta y otras especias que se importaban desde la tierra de los turcos; el de la comida que no cesaba de ofrecerse en ningún punto de la ciudad; el del grano que los poseedores de tierras de Valaquia intentaban colocar en el mercado; el de los animales que igualmente se intercambiaban y por supuesto el provocado por los cientos de cuerpos humanos que se encontraban detrás de todas aquellas negociaciones, de toda aquella vida cotidiana. Y

dolorosamente percibía el de la uva, que tantos recuerdos de una infancia feliz traía a su mente.

Mircea caminó ensimismado hasta llegar a los pies de un pequeño arroyo que atravesaba Targoviste de punta a punta con un transcurrir lento y pacífico, como si el agua hubiera decidido tomarse un descanso en el interior de aquella urbe. Antes de cruzar el puente de madera que permitía sortearlo, se detuvo a saciar la sed que sentía en aquellos momentos. La primavera comenzaba a dejarse sentir en la región y aquel día el sol había decidido regalarles un día plácido y caluroso, por lo que deseaba refrescarse. Para ello tomó una copa de oro que estaba dispuesta sobre unas rocas y la llevó al agua, llenándola hasta los bordes y vaciándola rápidamente en su reseca garganta. Tras hacerlo, Mircea observó la copa con detenimiento, contemplando con curiosidad el dragón grabado bajo una media luna creciente que se hallaba encerrado en un círculo perfecto y que era el sello familiar de la dinastía Dracul. “¿Y si me la llevara?” pensó con cierta temeridad mientras escuchaba los pasos de la gente sobre la madera del puente, muchos de los cuáles comenzaban a ser lentos y pausados, como si los causantes del mismo mantuvieran su atención centrada en otro lugar que no fuera su camino, posiblemente en el propio Mircea. “¿Y si me la llevara?”, volvió a pensar. Seguramente sustraer aquel cáliz fuera el modo más rápido de encontrarse con Vlad Draculea. Según se rumoreaba entre los habitantes de Targoviste, el propio Tepes había colocado la copa en aquel lugar como muestra de su magnificencia y de su cariño hacia el pueblo valaco, advirtiendo, eso sí, que aquél que osara robarla sería empalado de inmediato.

 

Mircea no pudo evitar sonreír con ironía, especialmente cuando verificó que varias personas se habían detenido en lo alto del puente y en ambas orillas del arroyo para observarle con cierta expectación y temor dibujados en sus rostros. “¿Cariño hacia el pueblo?”, pensó con sarcasmo. En su opinión aquélla no era sino otra demostración del gusto de Vlad Draculea por imponer el temor entre sus seguidores y de su constante necesidad de mostrar al resto de seres humanos que podía disponer a voluntad de sus vidas.

Sólo había que ver esos rostros de miedo ante la idea de que un hombre se llevara la copa para verificar dicha impresión. De hecho, estaba prácticamente seguro de que incluso una vez muerto el empalador, nadie se atrevería a llevarse la copa, temerosos todos los habitantes de Valaquia de que el príncipe saliera de su tumba para imponer alguno de sus terribles castigos sobre el temerario ladrón.

 

Pero Mircea no se llevaría la copa, al menos no aquel día. Sería absurdo hacerlo cuando al fin se encontraba tan cerca de Vlad Draculea. No había necesidad alguna de provocar al voivoda imprudentemente, por lo que dejó el cáliz en su lugar e ignoró los rostros de alivio de todos cuantos habían estado observándole. Al momento volvió a escuchar el retumbar de la madera cuando la gente recuperó sus anteriores ocupaciones y las voces de aquéllos que intercambiaban opiniones sobre cientos de temas diversos, si bien ninguna de ellas versó acerca de lo que había estado a punto de suceder. A Mircea la resultó indiferente todo aquel miedo disimulado. Él ya había logrado su propósito, elaborado y definido durante los dos últimos y largos años.

Ganarse la confianza de los boyardos había sido el primer paso, quizás el más sencillo de todos, de aquel laborioso plan. Aquellos hombres eran tan fáciles de influir mediante el halago que parecía mentira que tuvieran una posición de poder tan elevada. Y eso a pesar de haber ido perdiéndola desde que Draculea retomara el poder tres años atrás. Una vez inserto en aquel peculiar grupo, había sido cuestión de tiempo que le asignaran la misión de servir de emisario para hablar con el príncipe, pues ésta era una labor que cualquier ser humano sensato y prudente intentaba evitar por todos los medios a su alcance. No había previsto, eso sí, que el propio Vlad Draculea insistiera en su presencia en la cena que iba a dar al día siguiente en honor de los boyardos, y tomó aquel hecho como una señal de la divinidad en la que ya no creía de que iba por el buen camino para obtener su venganza.

Sólo quedaba ya un paso para materializarla, y era concretar el lugar y el momento del banquete, momento en el cuál podría asaltar a su odiado enemigo.

 

Mientras se encaminaba hacia el castillo real para obtener esta información, Mircea se cruzó, tal y como había temido unos instantes atrás, con un niño que le pidió insistentemente una moneda para poder comer. Vestía con sucios harapos que algún día del pasado habían sido blancos y mostraba una cara de tristeza, bajo un pelo desaliñado y lleno de piojos que corrían a sus anchas por la grasienta cabeza, que sólo podía ser lograda después de muchas horas de ensayo. Sin embargo, los huesos que se veían entre los agujeros de los ropajes confirmaban que el hambre que sentía era bastante real. Mircea le observó con compasión y trató de no mostrar repulsión ante el olor, mezcla de sudor y de excrementos, que acudió a su nariz. Forzándose a sonreír y mantener la compostura, terminó por rebuscar en la bolsa donde llevaba las monedas.

-Te daré ésta si escuchas una advertencia. No acudas nunca a una llamada de Vlad Draculea si éste te ofrece comida y alojo.

El muchacho le miró extrañado y asintió ansioso, demasiado ocupado pensando en la moneda que iba a recibir como para preocuparse por asuntos tan banales como eran los consejos de un adulto acomodado. Mircea le dio la moneda y observó cómo el muchacho salía corriendo a toda velocidad, sin ni siquiera agradecerle el hecho de haberle ayudado.

Alarmado, echó mano de nuevo a la bolsa para comprobar si faltaban más monedas que la que había extraído él, pero comprobó que todo estaba en orden. Al menos en aquella ocasión, no había sido robado.

Mientras observaba correr al chico, reflexionó acerca de lo que implicaba la propia existencia de éste. Principalmente, un auténtico fracaso en las duras medidas tomadas por el voivoda de Valaquia para acabar con pobres y mendigos, aquella filosofía que había aplicado y que se resumía en la frase de “eliminemos la pobreza eliminando a los pobres”.

El voivoda parecía ignorar que éstos seguirían saliendo de debajo de las piedras mientras hubiera hombres codiciosos que amasaran el poder y la riqueza en sus manos, tal y como ocurría con el propio Draculea. Y aunque no fuera así, ¿cuánto tiempo de vida le quedaría a aquel pequeño en un mundo como el que le había tocado vivir? No mucho, posiblemente.

Mircea observó sus propios ropajes, cedidos por los boyardos para representarles adecuadamente, y comparó aquellas vestimentas violetas con botones de oro con las que portaba el mendigo. Por un momento sintió repulsión de sí mismo. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que había tenido un aspecto similar al de aquel niño? Bastante, pero parecía haber sucedido el día anterior. Y lo más curioso es que retornaría encantado a aquella situación si con ello pudiera retomar su vida de aquellos días.

Tratando de olvidar al muchacho, llegó por fin hasta las puertas del castillo de Vlad Draculea. Mircea procuró no dejarse impresionar por el tamaño y el aspecto siniestro de éste y entró en su interior. Enseguida fue recibido por uno de los ayudantes de cámara del voivoda, quien con una voz meliflua que parecía hacer juego con sus ropajes de tonalidades tenues, le informó de la situación.

-Mi señor no puede concederos audiencia en estos instantes. No obstante, me ha encargado que os comunique que la cena en honor de nuestro señor Jesucristo se celebrará en el monasterio Dealu.

-¿En el monasterio? Pero si se encuentra a más de media jornada de distancia de aquí –

se extrañó Mircea.

-Esto no ha de suponer ningún problema teniendo en cuenta los carruajes que poseen los boyados, simplemente habréis de madrugar para aseguraros llegar a tiempo. Mi señor opina que es el único lugar en el que puede organizar una comida lo suficientemente digna de unos invitados como los boyardos. El tamaño del monasterio es perfecto para la celebración, mientras que el del palacio no es suficiente.

 

-Pero si los salones del castillo bastarían para…

-Las órdenes del príncipe de Valaquia no están abiertas a debate –le avisó el funcionario con un tono amenazador.

-Sea pues –aceptó Mircea con resignación-. Me aseguraré de que mis señores se encuentren mañana en el monasterio a la hora convenida.

-Y que vayan vestidos como la ocasión lo merece, recordadlo.

-Así se hará.

-Sus mejores galas.

-Lo que vos digáis.

Mircea salió del castillo con un mal presentimiento. Desde el comienzo la idea de aquella cena le había causado una oscura sensación, un convencimiento de que algo siniestro se ocultaba tras ella, y así había tratado de transmitírselo a los boyardos. No parecía lógico que Vlad Draculea deseara limar asperezas con una casta social a la que había estado constantemente humillando y relegando a una segunda posición desde que habían colaborado en las muertes de su padre y de su hermano. Cierto era que el príncipe olvidaba su honor y principios cuando la ocasión lo merecía, hecho que le había llevado a negociar con turcos y húngaros por igual; cierto era también que a lo largo de los últimos meses parecía haber variado su actitud hacia los boyardos, a quienes había devuelto alguno de sus antiguos privilegios, pero la ofensa era tan grande que incluso en él parecía grotesca aquella celebración. Sin embargo, sus señores no habían atendido a razones. Ilusionados por la idea de recuperar definitivamente su estatus social, habían aceptado sin pensarlo dos veces la invitación de Vlad Draculea.

En cualquier caso, a Mircea le era indiferente la suerte que pudieran correr los boyardos. A él sólo le importaba el hecho de que al día siguiente tendría la oportunidad de ajustar cuentas con el príncipe de Valaquia.

 

A la mañana siguiente, cuando el sol aún se dejaba intuir entre las lejanas montañas del este, cuyas cumbres divisadas entre las torres de los templos de la ciudad aún mostraban las nieves que pronto se derretirían, los boyardos se hallaban reunidos en el interior de la iglesia de la Asunción, vestidos con sus mejores galas y acompañados por esposas e hijos.

En total eran más de quinientas las personas que debían dirigirse hacia el monasterio situado entre las lejanas colinas, viaje en el que serían acompañados por algunos soldados de la guardia particular de Draculea para ser protegidos.

 

Mircea observó con preocupación a los soldados de casaca marrón y rostro fiero entre sus pobladas barbas. Aquella noche apenas había podido pegar ojo, inquieto por el presentimiento que no le abandonaba en ningún momento y que le advertía de que un gran peligro les esperaba en el monasterio, y aquellos amenazadores soldados, por mucho que trataran de mostrar que tenían intención de protegerlos, no hacían sino refrendar su oscura percepción. Por otro lado, no había dejado de pensar en el modo en el que abordaría a Vlad Draculea en cuanto éste se descuidara, extinguiendo de una vez por todas y para siempre la plaga que suponía su presencia sobre la región de Valaquia y sobre el mundo entero.

 

El grupo de boyardos terminó de escuchar la misa que habían impartido especialmente para ellos unos obispos ortodoxos, que mostraban igualmente sus mejores ropas ceremoniales llenas de oro, y se puso por fin en marcha. Sin más dilación, la numerosa comitiva montó en sus caballos y lujosos carruajes y siguió a los soldados que tomaban ya el camino que les llevaría fuera de la ciudad. Mientras marcaban un tranquilo paso, dejaron a un lado los baños turcos que habían construido recientemente y la fuente en la que Mircea vio de nuevo situada, sin que nadie osara llevársela, la lujosa copa de Draculea.

 

La gente les miraba con expectación cuando pasaban por su lado. “Como quien contempla a los condenados a muerte”, pensó Mircea con aquella nefasta sensación de fatalidad que no lograba quitarse de la cabeza y que tanto contrastaba con la actitud de sus señores, quienes marchaban alegres y satisfechos, conversando sobre los tratados que podrían alcanzar con el voivoda de Valaquia en la reunión que les esperaba aquella noche.

Entre los espectadores, Mircea distinguió a una mujer que le dirigió una amplia y sarcástica sonrisa, una prostituta que portaba un llamativo vestido de colores naranjas y que la noche anterior había tratado de ofrecerle sus servicios insistentemente, hasta que él, hastiado de ella, la había despedido de mala manera.

 

-Debes ser incapaz de levantarla si es que me rechazas de este modo –había respondido ella, visiblemente enojada por el cliente perdido y por el rechazo sufrido, al cual no estaba acostumbrada, pues aún lograba mantener la belleza de la juventud; si bien se había echado a reír a continuación de un modo escandaloso, más cercana su actitud a la desesperación de quien no ve futuro que a la de un sentido del humor verdadero.

 

Mircea no la culpaba. ¿Cómo hacerlo? ¿Cómo explicarle que no deseaba contacto alguno con el sexo femenino, al menos no de aquella manera carnal, nunca más en su vida?

“La mujer es fuente de pecado, Mircea”, volvió a escuchar las palabras del sacerdote de Pitesti que le había confesado cuando había sido un niño y que a menudo le habían parecido una verdad odiosa pero muy real. “Huye de ella”.

 

Llegaron por fin a la salida de la ciudad y atravesaron la empalizada interior de troncos filosos que había dispuesta para protegerla. Mientras cruzaban el puente que había sobre el foso de agua que la hacía aún más inabordable, creando un gran escándalo por el ruido de los cascos de los caballos y las ruedas de los carruajes sobre la madera, Mircea observó con admiración la torre de Chindia, la impresionante atalaya defensiva de unos veinte metros de altitud y nueve de diámetro que Vlad Draculea había ordenado levantar para custodiar la ciudad y que tenía la especial cualidad de encontrarse inclinada, por lo que la mayoría de habitantes procuraba no pasar por su lado ante el temor de que pudiera caer sobre sus cabezas. Por último atravesaron la empalizada exterior, de similar aspecto a su gemela interior, y tomaron el camino que les llevaría unas horas después al monasterio Dealu.

 

La comitiva de boyardos llegó a su destino a media tarde. Sus miembros se encontraban visiblemente cansados, pero mantenían el mismo ánimo optimista con el que habían iniciado el camino, especialmente cuando el propio Vlad Draculea acudió a recibirles y les saludó con todo tipo de lisonjas y palabras amables. El voivoda vestía un largo abrigo azul profundo que inspiraba confianza, completamente cerrado y terminado en la parte del cuello con una tupida piel negra. Sobre su cabeza lucía un gorro protector, igualmente negro, por el que caía su frondosa y peinada melena y que estaba agarrado y adornado por dos diademas de plata. Mircea entendió que la temperatura en Dealu, especialmente cuando se fuera el sol, no sería tan cálida como la de la ciudad.

Draculea condujo al interior del monasterio a la comitiva de boyardos, en concreto al gran patio que se hallaba alfombrado con un esplendoroso césped que aumentaba el ambiente refrescante de las piedras de la construcción. Sobre él esperaban pacientemente varios sirvientes cargados con bandejas de exquisitos entrantes y refrescantes bebidas que ayudaron a reponer las fuerzas de los cansados viajeros. Mircea se entretuvo en observar la hermosa construcción, realizada en una piedra blanca que aún conservaba gran parte de su pureza, coronada por altas torres terminadas en cúpulas que le dotaban de un aspecto más acorde al de un palacio que al de un lugar de retiro espiritual. Por otro lado ignoraba cuantos monjes podrían vivir allí, pues en aquellos momentos no se encontraban en el lugar.

 

Cuando la breve recepción hubo terminado, Draculea invitó a sus convidados a escuchar una nueva misa en honor de Jesucristo, petición a la que accedieron encantados.

Mientras unos y otros iban tomando asiento en los diferentes bancos de madera del pequeño recinto en el que no lograban entrar todos, hecho que hizo sospechar aún más a Mircea del motivo de haberlos convocado en un lugar tan alejado, un anciano boyardo se dirigió hacia él, obligándole a desviar la mirada de los hermosos frescos que adornaban la iglesia y que narraban la vida de diversos santos y de los cuadros votivos que tenían una gran fuerza, para centrarla en el cansado rostro de aquel hombre que incluso dentro de la iglesia seguía llevando su elegante abrigo de piel amarillo, que en el cuello lucía una parte aún más mullida de piel de zorro y que ocultaba los ropajes ribeteados en oro que llevaba debajo de él. Su media melena se hallaba ya completamente cana y en la parte de la frente había iniciado hacía tiempo su retirada, si bien se mantenía firme en la parte trasera, del mismo modo que lo hacía la blanca y arreglada barba en su cara.

 

-Pareces realmente inquieto. ¿Te sigue preocupando que hayamos acudido a la cena?

 

-Así es, Dorel.

 

-Pero Draculea parece realmente ansioso por reconciliarse con nosotros –dijo mientras las arrugas de su frente parecían multiplicarse por cien-. ¿No ves todos los esfuerzos que está haciendo para congraciarse con los boyardos, con este clan en concreto? Lleva meses restaurando algunos de nuestros privilegios y nos ha recibido como a auténticos hijos pródigos.

 

-¿Y no os preocupa eso? ¿Cuándo habéis visto al príncipe comportarse de esta manera?

 

-Sé sensato, Mircea. Los soldados podrían habernos matado a todos durante el camino y nada habríamos podido hacer para evitarlo. ¿Por qué organizar toda esta comida para vengarse posteriormente?

 

Mircea miró con cierta sorpresa a su interlocutor. ¿Cómo podía hacer una pregunta como aquélla? ¿Acaso no conocía el extraño sentido del humor del voivoda? No obstante, no pudo responder nada pues el propio Dorel se adelantó a él.

 

-En cualquier caso, si tuvieras razón poco podríamos hacer ya, así que intenta relajarte y disfrutar de la cena que pronto saborearemos.

 

-Así lo haré –asintió Mircea, si bien su mirada se hallaba dirigida ya hacia el príncipe y hacia los dos soldados que le acompañaban allá donde fuera, sopesando si tendía opciones de derrotar a los dos y ejecutar a Vlad Draculea antes de que alguno de ellos pudiera solicitar ayuda.

 

La cena estuvo a la altura de las expectativas que se habían hecho los boyardos, e incluso las superó. Las normalmente frías paredes del gran comedor, que sorprendía por su enorme capacidad y que hizo reflexionar una vez más a Mircea acerca del número de monjes que habitarían allí, había sido cubierto de grandes tapices para mantener la temperatura de la sala, la cual era calentada a su vez por tres chimeneas colocadas estratégicamente para aumentar cada una el trabajo de sus compañeras. Tal era el calor del lugar, que todos se vieron obligados a desprenderse de sus abrigos.

Los manjares que disfrutaron, sentados en aquellas amplias mesas que normalmente sólo daban de comer a los monjes del lugar, desde el faisán hasta el cordero más jugoso, y los vinos con los que los acompañaron, pertenecientes a las cosechas más selectas, fueron dignos de auténticos príncipes, por lo que el grupo de nobles no pudo sino sentirse en verdad halagado por los esfuerzos hechos por Draculea para complacerle. En todo momento el voivoda de Valaquia, que se había desprendido de su abrigo y mostraba un fino conjunto de colores negros y rojos que aumentaba aún más su poderosa imagen, les regaló además los oídos con todo tipo de lisonjas y reconocimientos a la importancia de los boyardos para el futuro del principado, por lo que pareció quedar claro que deseaba por todos los medios terminar con las diferencias que habían existido entre ellos.

 

Mircea, entretanto, continuaba examinando la situación y la protección con la que contaba Vlad Draculea. Había tenido que ver cómo le sentaban en otra mesa distinta a la del voivoda, a pesar de encontrarse con Dorel, quien había sido uno de los principales boyardos, pero al que la edad había relegado a un papel secundario en la toma de decisiones y por tanto en el protocolo de aquel banquete. Aquello había supuesto un serio revés a sus pretensiones, pero conforme avanzaba la comida fue recuperando la esperanza, al percatarse de que la guardia de los soldados se iba relajando en la medida que constataba que el grupo de acomodados nobles no representaba peligro alguno para su señor. Si seguían aquella tendencia, no tendría más que esperar un tiempo prudencial antes de poder asaltar al voivoda con facilidad y hacerle pagar sus crímenes, se encontrara más o menos cerca de él.

 

Sin excesivas novedades llegaron al postre, que mantuvo el alto nivel de los anteriores platos y en el cual pudieron probar sabrosos y exóticos dulces venidos del lejano oriente.

En ese momento los convidados se relajaron definitivamente y Mircea supo que aquélla era la mejor ocasión para realizar la acción que llevaba planeando meses. Por ello echó mano del cuchillo que había ocultado dentro de su bota y comenzó a pensar la excusa que podría emplear para acercase a Vlad Draculea. Sin embargo, éste pareció anticiparse a su plan, pues de repente se levantó y alargó sus brazos solicitando silencio. Los adultos lo guardaron de inmediato, aunque costó más callar a los niños que jugueteaban entre las mesas. Mientras lo lograban, el príncipe mantuvo una sonrisa beatífica y comprensiva.

Cuando al fin callaron, alzó su voz.

 

-Queridos hermanos boyardos, es para mí un auténtico honor haber podido obsequiaros con esta cena digna de vuestro alto rango. Pero es nuestra obligación recordar que en el día de hoy nos hallamos reunidos para conmemorar la muerte de nuestro señor Jesucristo, por lo que creo que es un momento adecuado para rezar por su perdón y por su amor.

Todos siguieron la propuesta del príncipe y repitieron las oraciones que éste fue proponiendo. Mircea se desesperó al comprobar que en aquel momento resultaba imposible acercarse a su odiado enemigo.

Cuando Draculea pareció quedar complacido, volvió a hablar.

-Pero ante todo, hoy debe ser un día de felicidad, puesto que celebramos la reconciliación entre vosotros y mi humilde persona. Para hacer en verdad alegre e inolvidable este día, propongo un juego.

Todos parecieron extrañarse por su propuesta.

-Si os parece bien, procederé a formular algunas adivinanzas y otro tipo de preguntas que habréis de tratar de acertar.

 

-¿Adivinanzas? –interrogó con cierta sorpresa Dorel, quien aún era capaz de llevar la voz cantante cuando la ocasión así lo requería.

Mircea se extrañó en la misma medida en la que se disparó su sentido de alarma. Por algún motivo que no podía explicarse a sí mismo, ver a los niños de los boyardos acoger con infantil alegría la propuesta le inquietó aún más que si se hubieran mostrado asustados por ella.

 

-Sí, las adivinanzas. Permitidme comprobar, si no es indiscreción, hasta donde llega vuestra sabiduría y conocimientos acerca de nuestra orgullosa tierra valaca.

 

-Adelante –terminó por aceptar Dorel con una sonrisa comprensiva, sospechando que el príncipe posiblemente sólo querría remarcar la importante línea dinástica a la que él pertenecía.

 

-Comenzaré con una pregunta acerca de nuestros nobles príncipes. Me gustaría que compartierais con los demás los nombres de todos aquéllos que podáis recordar. Os pediré, eso sí, que sean tres de vosotros los que respondan. En primer lugar, un joven, que asumo que sabrá menos que los demás por la eterna inconsciencia de la edad; posteriormente uno de los adultos, que confío en que pueda agregar algún nombre más; y finalmente uno de los más ancianos, cuyos conocimientos doy por hecho que serán mucho más extensos. Por ejemplo, si vos mismo aceptáis la propuesta, estimado Dorel, podríais ser el elegido.

 

-Que así sea –aceptó complacido el anciano, orgulloso por el hecho de comprobar que Vlad Draculea sabía su nombre a pesar de no ser uno de los interlocutores en las negociaciones. Toda una demostración de respeto e inteligencia por parte del voivoda.

 

-En ese caso, si haces el honor de comenzar –solicitó señalando a uno de los jóvenes que observaba con diversión lo que consideraba un absurdo juego.

 

Mientras el muchacho acogía de buen humor la propuesta, Mircea se revolvió en su asiento y apretó con más fuerza el cuchillo que tenía entre las manos. Draculea había comenzado a caminar entre las mesas para ser escuchado con una mayor facilidad por todos los asistentes, por lo que, si la suerte le acompañaba, en algún momento pasaría por detrás del lugar en el que se encontraba sentado. Entonces sería el momento de ajustarle cuentas y teñir aquella blusa negra con el rojo de su sangre, hasta que se mezclase con los pantalones del mismo color y ahí se perdiese el rastro de ella, del mismo modo en que lo haría su maldad. Todo su cuerpo se puso en tensión esperando el instante adecuado.

 

-Me honráis, excelencia –respondió el joven al que Mircea escuchó como si estuviera muy lejos de allí-. Permitidme enumerar los que conozco: Radu Negru, duque de Vacaras en Ardialia, quien arrebató Valaquia a los mongoles y se hizo dueño del país, oponiéndose para ello a los intereses de los húngaros; Dan I, su hijo; Dan II, Dan III, Dan IV… -el chico hizo una pausa para pensar y de repente puso cara de alumbramiento-. Radu II, Radu III y, por supuesto, vos, el gran Vlad III.

 

-Ocho en total. Aunque permíteme decirte que creo que te ha ayudado bastante el hecho de que los nombres de los varones se hayan repetido de generación en generación –

bromeó Draculea de buen humor, arrancando risas de complicidad entre todos los presentes.

 

-¿Y vos? ¿Conocéis más nombres? –preguntó entonces dirigiéndose a un hombre de mediana edad, sin que la sonrisa desapareciera en ningún momento de su rostro, como si estuviera disfrutando con aquel juego más que con otra cosa en el mundo. Para remarcar aún más el carácter cómplice y relajado de su juego se acercó a la mesa y se apoyó en el respaldo de la silla del hombre que había al lado del interrogado, agachando levemente la cabeza, de modo que ésta quedase más cerca de él, quien giró el cuello con cierto esfuerzo para mirar al voivoda. Mircea observó su elegante camisa color oro con rayas verticales coloradas y la barba que, al igual que Dorel, llevaba pulcramente aseada, si bien la de éste nuevo boyardo aún se mostraba negra, del mismo modo que lo hacía la media melena que caía sobre la capa azul que complementaba su atuendo.

 

-Por supuesto. Nuestro amigo olvidó mencionar, en un descuido imperdonable de no ser por su juventud, a vuestro grandioso abuelo, el gran Mircea, y a vuestro padre, Vlad Dracul. Y podríamos mentar también a Alejandro I, Miguel I…

 

El hombre fue enunciando con cierta dificultad todos los nombres que le vinieron a la mente, hasta confesar con cierta vergüenza que no recordaba más de los que había mencionado.

 

-Creo que llevamos veinte, si no me han fallado las cuentas –comentó entonces Draculea riendo levemente, mientras empujaba con sus manos el respaldo de la silla en la que estaba apoyado para recuperar la posición vertical, iniciando de nuevo sus caminatas por entre las mesas. En verdad parecía estar pasándolo en grande con aquel juego algo infantil.

 

-Yo podría añadir alguno más –intervino entonces Dorel.

 

-Adelante, pues. Decidlos –aceptó Draculea comenzando a caminar hacia él.

 

El anciano comenzó a enunciar nombres mientras Mircea tensaba aún más su cuerpo.

Dado que Dorel se encontraba sentado a su lado, era sólo cuestión de segundos que tuviera a Draculea lo suficientemente cerca como para levantarse bruscamente, lanzarse sobre él y rebanarle el cuello antes de que alguien tuviera ocasión de impedirlo. Si además repitiera el gesto de la otra mesa, si se apoyara precisamente sobre el respaldo de su silla para acercarse a Dorel… ¡Qué fácil se lo pondría entonces! Sería ese el momento idóneo para clavarle aquel cuchillo que toqueteaba con nerviosismo directamente en el corazón, en el mismo que a veces dudaba que tuviera, asegurándose así que jamás volviera a levantarse del suelo para esparcir de nuevo el mal que anidaba en su interior como un nido de insectos.

Después de eso Mircea moriría, qué duda cabía de que además sería de un modo cruel y doloroso, pero eso era algo que en aquellos momentos no le preocupaba lo más mínimo.

La muerte sería un pecio muy pequeño, por mucha tortura de la que viniera acompañada, si lograba ver cumplido su mayor anhelo, el de vengar de una vez por todas a su familia.

Dorel enumeró diez nombres más mientras Draculea caminaba lentamente hacia él. Al ver que el anciano terminaba de recitar nombres, el voivoda se detuvo bruscamente y pareció sumirse en un estado de meditación.

Mircea maldijo internamente.

<<Mencionar algún príncipe más, Dorel, por lo que más queráis. ¡Maldito viejo necio, di algún nombre más!>>

Pero el anciano boyardo no habló más.

 

-Así que finalmente son treinta los nombres que habéis logrado recordar –declaró Draculea sin moverse del lugar en el que se encontraba, unos diez pasos alejado de un desesperado Mircea que no logró influir mentalmente a Dorel para que recordase algún gobernante más, aunque fuera uno falso con tal de que le hubiera dado su oportunidad-. Al menos treinta voivodas en trescientos años de existencia de este principado.

 

-Toda una estirpe –respondieron algunos de los boyardos de buen humor.

 

Draculea asintió repetidas veces, mientras comenzaba a mesarse con suavidad su fino bigote a la altura de casi la oreja. Mircea intuyó que algo se avecinaba al ver que su rostro, ya de por sí normalmente rojo, comenzaba a encarnarse en una mayor medida.

Rápidamente trató de calcular si sería capaz de recorrer la distancia que le separaba del príncipe antes de que sus soldados pudieran impedirlo, pero no pudo tomar una decisión al respecto, pues Vlad Draculea volvió a hablar.

 

-Permitidme entonces realizar la segunda adivinanza de mi juego. Es la siguiente: ¿No os parece que son demasiados príncipes?

 

Un pesado silencio se hizo en la sala. Aquella pregunta no tenía ninguna semejanza con una adivinanza, sino que más bien parecía una pregunta retórica. ¿Qué podía responderse a una cuestión cómo aquélla? ¿Demasiados? ¿Por qué habrían de serlo?

 

En cualquier caso, no tuvieron que reflexionar acerca de la cuestión, pues el mismo Draculea respondió a ella.

 

-¡Lo son! ¡Y es por culpa de vuestra infamia, que todo lo contamina! –estalló de repente, elevando el tono de su voz hasta convertirlo en un poderoso grito que hizo que todos, incluidos los niños, callaran bruscamente.

 

Al comprobar que el rictus de Draculea había variado de un carácter afable a uno colérico, con mayor velocidad de la que el halcón utilizaba para cazar a las palomas, más de uno sintió latir su corazón con verdadera aceleración, mientras que alguno de los niños se echó a llorar y trató de refugiarse entre los brazos de sus asustadas madres. Los pequeños parecían intuir, al igual que los adultos, que algo realmente siniestro se avecinaba.

 

Mircea apretó los dientes con fuerza y maldijo de nuevo la mala suerte que parecía perseguirle. Había llegado a estar tan cerca de ver cumplida su venganza… Con que Vlad Draculea hubiera caminado cuatro pasos más, con que Dorel hubiera enunciado dos príncipes valacos más, habría sido bastante para poder saltar sobre él y darle su justo merecido. Pero quizás aún estuviera a tiempo. Sin pensarlo dos veces, se levantó bruscamente y se dispuso a correr hacia el príncipe que en aquellos momentos le daba la espalda, pero antes de que pudiera hacerlo, sintió una espada sobre su cuello que le obligó a detenerse bruscamente.

 

Sorprendido, obligándose a sí mismo a mantener la calma, se dio la vuelta con lentitud y comprobó que la guardia real de Draculea había entrado sigilosamente en la sala en cuanto su señor había realizado la segunda adivinanza. Con una rápida mirada comprendió que habían cerrado igualmente cualquier vía de escape.

 

-Sentaos –ordenó el soldado con una sonrisa de satisfacción que hizo presagiar los peores de los males.

 

Mircea obedeció a regañadientes y comprobó que Dorel le miraba asustado, buscando en él una respuesta a aquella situación que no terminaba de entender. El frustrado vengador negó con la cabeza, dándole a entender que no había esperanza alguna para ninguno de ellos, y en ese instante el anciano pareció tomar una resolución, pues de inmediato se dirigió de nuevo hacia su príncipe.

 

-Estimado voivoda, ¿qué sucede? ¿A qué se debe este brusco cambio de actitud? ¿Qué tenéis en nuestra contra? ¿Hemos hecho algo para ofenderos?

 

Vlad Draculea le miró con detenimiento y un brillo de sorpresa se divisó en sus ojos, sustituido al instante por uno de rabia y determinación.

 

-¿Y os atrevéis a preguntarlo? ¿Acaso habéis olvidado que mi padre, el gran Vlad Dracul, murió apaleado y que a mi hermano Mircea le quemaron los ojos con un hierro candente antes de enterrarlo aún con vida por vuestra culpa?

 

-¡Estáis equivocados, noble príncipe! Esos castigos fueron ordenados por Juan Hunyadi.

 

-¡Y apoyados por los boyardos, malditos sean por toda la eternidad!

-Pero no teníamos más remedio que obedecer sus órdenes.

-¡Mentís! –vociferó Draculea-. Todo hombre tiene opción en esta vida. Y vosotros elegisteis traicionar a la legítima dinastía Dracul. Durante muchos años habéis gozado de los frutos de vuestra vil acción, pero en el día de hoy pagaréis el precio de vuestra traición.

Desde hoy no existirá más vuestra inmunda estirpe. Todos pereceréis –sentenció finalmente con un tono extremadamente tranquilo.

Dorel miró a Mircea y éste agachó la cabeza desolado. El anciano entendió entonces que su compañero había tenido razón todas las veces que le había aconsejado no caer en la trampa de Draculea. Sin embargo, aquélla no era su mayor preocupación en aquel momento.

 

-Noble príncipe, castigadnos a los que vivíamos en aquel momento si así lo consideráis justo, pero no a los niños, os lo ruego. Nada os han hecho ellos.

 

-Son boyardos, al igual que vosotros –le corrigió el voivoda-. Llevan vuestra inmundicia en la sangre y de por seguro que me traicionarán en el futuro, como sus padres lo hicieron en el pasado. Pero tranquilizaos, no será la muerte lo que encuentren, al menos no en el día de hoy y no antes de que conozcan la justicia de su señor. Tendrán la oportunidad que solicitáis para demostrar su lealtad. En el día de hoy me limitaré a empalar a los ancianos y a las mujeres.

 

-¿Las mujeres? –se asustó Dorel.

 

-Todas ellas.

 

-Pero…

 

-¡Basta! He dicho que morirán empaladas. En cambio los hombres con buena salud, además de los jóvenes y los niños que sean capaces de andar, servirán para otro propósito.

Capitán –ordenó dirigiéndose al soldado al cargo de su guardia-, llevaréis a los boyardos indultados hasta el castillo en ruinas de Poienari, situado en un monte cercano al río Arges, a una corta distancia de Curtea. Harán a pie todo el camino y, una vez allí, quiero que trabajen día y noche para restaurar dicho castillo ¿Sabéis a cuál me refiero?

 

-Por supuesto, noble príncipe. Pero la distancia es grande. Tardaremos días antes de llegar.

 

-De eso se trata precisamente, soldado. Quiero que estos nobles acomodados y traidores caminen y sufran, que sus pies se llenen de heridas, que sus cuerpos sepan lo que es el sudor del trabajo, que sus preciadas ropas de gala queden reducidas a harapos que posteriormente daremos a los mendigos que aún queden por las ciudades. En definitiva, que por una vez en sus vidas su trabajo sea productivo para el reino de Valaquia.

 

-Así se hará –terminó por aceptar el soldado.

 

Draculea se volvió de repente y se quedó observando a Mircea en profundidad con sus ojos verdes, con aquella mirada que parecía ser capaz de escrutar el alma de la persona que la sufría. Finalmente terminó por sonreír y varió el tono de su voz a uno amable.

 

-En cuanto a ti, Mircea, ¿qué habré de hacer contigo?

 




CAPÍTULO 13 

Brasov, 1459 

 

Cuando Mircea concluyó su historia, narrada de modo entrecortado y cada vez más dificultoso, una ligera brisa cargada de un profundo olor a humedad les hizo intuir que una tormenta se acercaba. Unas lejanas nubes de un color gris oscuro se aproximaban por el oeste a gran velocidad, confirmando aquella sensación. De llegar la lluvia, al menos ésta serviría para librarles de la castigadora influencia solar y de la sed que sufrían. Sin embargo, casi ninguno de ellos se hallaba en aquellos momentos pendiente de la posible tormenta, pues su atención se hallaba subyugada por la historia de Mircea, la cual les había hecho olvidar, en la medida de lo posible, el dolor que sentían. Tan solo Daved Stoica interrumpió el silencio que se había formado tras dejar en el aire la amenazadora frase final de Vlad Draculea.

-De modo que éste fue el fin de los boyardos.

-Así es –confirmó Mircea, y de inmediato recordó la cantidad de personas que murieron empaladas aquella noche con el resto de boyardos como involuntarios testigos de la brutal matanza. Las mujeres y los niños más pequeños llorando con voces estridentes, los ancianos murmurando plegarias con los labios entrecerrados mientras miraban una última vez a sus hijos… una escena terrible que le acompañaría durante el resto de sus días.

Despojados de sus ropajes, mostrando unos cuerpos fofos y poco acostumbrados al trabajo que tiritaban de modo más que evidente a causa del miedo y del frío de la noche en la montaña, muchos de ellos perecieron desnudos, tratando aún así de mantener la dignidad que tan fácil había resultado mostrar con las elegantes capas, los mullidos abrigos y los sombreros de cibelina. Una auténtica pesadilla que había compartido en las noches de Mircea tiempo y espacio con otras vividas e igual de terribles.

-¿Pero cómo pudieron ser tan ingenuos los boyardos? –se sorprendió Viorica.

-Debéis pensar que… Draculea aún no había cometido sus peores atrocidades –

respondió Mircea en dos tiempos, entrecortando su respuesta a causa de un golpe de dolor.

Y él mismo vio la verdad en su contestación. Salvo para hombres que, como él, habían visto actuar de cerca de Draculea, hasta aquel momento las acciones de éste no sonaban más que a leyendas, a historias inventadas para aumentar su fama. Parecían tan irreales… Y

el voivoda había sabido preparar perfectamente el terreno para camelarse a los boyardos, a los que estuvo agasajando durante meses hasta lograr que se encontraran lo suficientemente confiados como para juntarles a todos en el mismo lugar y darles el golpe de gracia. Pero lo cierto es que hasta aquella matanza nadie había medido realmente la fuerza que estaba dispuesto a utilizar Vlad Draculea para mantener el poder, una fuerza que había ido aún más allá con la matanza de Brasov, en la que había podido comprobarse que el voivoda de Valaquia estaba ya sediento de sangre y de venganza, además de plenamente consciente de lo bien que le funcionaba contra sus enemigos la táctica del terror que había instaurado.

-¿Y qué ocurrió contigo, Mircea? –preguntó Viorica.

-Compartí el destino del resto de boyardos –explicó sin más, y después añadió alguna que otra pincelada a su historia, mientras mentalmente recordaba los múltiples detalles de cómo había vivido los siguientes meses que siguieron a aquella noche, los últimos meses de su existencia antes de regresar a Brasov para encontrar la muerte definitiva.

Tras asistir al macabro espectáculo, Mircea y el resto de supervivientes iniciaron la peregrinación al castillo en ruinas de Poienari, que pasarían el resto de sus días reconstruyendo. Durante jornadas interminables anduvieron hasta llegar a él, jornadas en las que los soldados les hicieron caminar durante todo el día y parte de la noche, obligados a proseguir incluso cuando las fuerzas ya no daban para más. Fueron varios los que murieron por el camino, de nuevo los más afortunados. Extenuados, incapaces de reunir las fuerzas suficientes como para dar un paso más, se dejaban caer al suelo y les eran indiferentes entonces las amenazas, los latigazos y los golpes de los soldados. Muchos habían perdido además el deseo de vivir al ver morir a mujeres e hijos, por lo que la muerte era el mejor consuelo que podían obtener. Y en estas circunstancias nada podían hacer los soldados para obligarles a levantarse, de modo que los remataban en el suelo para evitar que una recuperación milagrosa les hiciera salvar la vida cuando los demás hubieran continuado el camino, arrebatándoles a continuación sus costosas vestimentas.

Cierto era que no todos los soldados actuaban de esta manera por placer. En los rostros de algunos de ellos podía verse la repulsa que les provocaba la idea de aquellos castigos indiscriminados y crueles, aunque algunos otros disfrutaban como puercos en el barro. Especialmente el que los dirigía, un animal que respondía al nombre de Horia Balan; un hombre, si es que se le podía llamar así, que se ajustaba perfectamente a la analogía con la que Mircea siempre pensaba en él. Aquella bestia infernal no dejó de torturar sin piedad a sus prisioneros durante los días que duró la triste peregrinación, riendo sin parar cada vez que aplicaba cada uno de sus originales castigos.

A pesar de todo, fueron bastantes los que lograron sobrevivir al demencial traslado al que fueron sometidos camino del castillo, al que arribaron varios días después. Cuando alcanzaron por fin su funesto destino, realizando el duro ascenso final a través de los escarpados montes, los ropajes de los prisioneros estaban destrozados y sus pies maltrechos por la caminata realizada en tan penosas condiciones. Para Mircea fue dura, y estaba acostumbrado a hacerlas, pero para los nobles acomodados que no conocían otro medio de transporte que no fueran sus lujosos carruajes, supuso un calvario como jamás habían soñado que se pudiera dar sobre la tierra. Y al llegar allí, se encontraron con la siguiente etapa del mismo: la reconstrucción del castillo.

Los prisioneros tuvieron un solo día de reposo para reponer las fuerzas que habían dejado durante el traslado. Llegaron al lugar cuando el sol estaba en su cénit y al día siguiente, al alba, ya estaban todos cargando piedras para llevarlas a la maldita construcción de Draculea, donde habrían de colocarlas en los huecos provocados por las guerras y por el inexorable paso del tiempo, para darle así un aspecto más acorde con la grandeza de Valaquia y especialmente con la de su señor.

No sólo los boyardos murieron allí, sino que otros muchos prisioneros se fueron incorporando: mendigos que no querían ser sacrificados, gitanos repudiados por su diferente forma de ser, derrotados en batallas a los que se perdonó la vida… Poco a poco Draculea fue consiguiendo una mano de obra esclava que hiciera el trabajo que nadie habría hecho voluntariamente en Valaquia. Y en aquel hoyo cayó Mircea.

-¿Pero cómo escapasteis? –preguntó alguien.

-¿Quién dice que lo hiciera? –respondió Mircea esbozando una sonrisa irónica.

Fueron varias las semanas que habían pasado desde la sentencia, y de repente Vlad Tepes acudió a comprobar en persona cómo marchaban las obras de su preciado castillo.

Era de suponer que se estaría planteando ya convertir aquel lugar en su nueva y poderosa morada, más acorde al alto concepto que tenía de sí mismo que los otros palacios en los que había habitado. Llegó montado a lomos de un brioso corcel y empezó a verificar de inmediato que todo marchaba según sus planes. El voivoda se sorprendió al descubrir que todo iba incluso mejor de lo que había esperado, pues un rictus de satisfacción acudió a su rostro cuando vio alguna que otra fachada perfectamente reparada, como si el maldito castillo se estuviera construyendo desde la nada. Posiblemente el ilustre príncipe no había imaginado ni en sus más locos sueños que los boyardos pudieran trabajar del modo en que lo estaban haciendo, pero lo cierto es que algunos de aquellos hombres convirtieron aquel trabajo forzoso en la única vía de escape a la frustración que sentían por la trampa en la que habían caído. Con sus ropas ya destrozadas, imposible de distinguir en los múltiples jirones que tenían el más mínimo resto del esplendor que una vez habían mostrado, más de un boyardo encontró una fuerza en su interior que jamás había pensado que pudiera existir. El mismo Mircea se centró en llevar y colocar todas las piedras que pudo sólo para no tener que pensar en el fracaso que había supuesto no poder terminar con Vlad Draculea, y descubrió que aquella actitud le ayudaba a sobrevivir.

-¿Por qué tanto odio hacia Tepes, Mircea? Pareces sentir un rencor muy personal hacia su persona, superior al de cualquier otro –preguntó de repente Viorica, viendo el odio que se destilaba entre las entrecortadas palabras del hombre cada vez que mencionaba el nombre del príncipe.

El interpelado reflexionó por unos instantes.

-En otro momento os lo contaré.

-El tiempo no es un bien que podamos derrochar en estos momentos –le advirtió ella con un curioso sentido del humor, arrancando sonrisas e incluso alguna risa nerviosa entre los presentes-. En cualquier caso, quizás te sorprendería saber que no eres el único que ha sufrido muy personalmente la crueldad de Vlad Draculea.

Mircea asintió reconociendo la verdad de sus palabras. Sin embargo, prosiguió con su anterior historia, que continuaba con un Vlad Tepes plenamente complacido por la labor que habían desarrollado sus prisioneros a lo largo del mes que llevaban trabajando. Tanto que incluso celebró un banquete en honor a ellos, al que obviamente no fueron invitados.

Mientras él y sus soldados engullían con deleite los manjares traídos por el voivoda, a la luz de las antorchas que alumbraban la mesa que, al igual que la noche que había caído Brasov se había preparado para su ilustre persona, los presos siguieron portando piedras sin cesar, recompensados en aquel día de festejo con la posibilidad de honrar al príncipe de Valaquia trabajando durante toda la noche. Pero en un momento dado, achispado por el vino de la celebración, Vlad Draculea hizo llamar a Mircea a su presencia.

-¿A ti personalmente? –preguntó sorprendida Viorica.

-Sí. Por algún motivo que aún no logro explicarme, Draculea parecía tener una fijación muy especial conmigo.

Mircea llegó hasta la mesa donde él y sus soldados disfrutaban en aquellos momentos de los excelentes postres de la cena, al tiempo que discutían ya sobre el castigo que deberían dar a la ciudad de Brasov por negarse a comerciar con el voivoda, y, sin decir lo más mínimo, se puso ante él.

Draculea le ignoró voluntariamente durante unos instantes hasta que al final se fijó en el prisionero.

 

-Estoy complacido con la labor que estás desarrollando en el castillo, Mircea -dijo de repente, -pero me duele verte mezclado con una calaña tan infame como la de los boyardos. Me gustaría ofrecerte una alternativa, más acorde y justa a un hombre de tus nobles capacidades -comentó mientras saboreaba el pastel que tenía en la mano y le miraba con esa inteligencia abismal que siempre brillaba en sus ojos.

Conocedor de las trampas que era capaz de tender, pues había sido testigo de primera mano de la que habían sufrido los boyardos, Mircea mantuvo un imperturbable silencio, lo cual le llevó a hablar de nuevo para exponer su propuesta:

-¿Aceptarías ser parte de mi ejército? Eres un hombre extremadamente fuerte y debes saber maneja un arma, ¿no es cierto?

Pero Mircea se mantuvo en silencio. Ni una sola palabra salió de sus labios.

En cualquier otra circunstancia aquella actitud habría provocado la cólera de Draculea, pues era un hombre que jamás toleraba que se desafiasen sus órdenes o deseos, pero aquel día estaba de tan buen humor, tan visiblemente ebrio…

-Tu rostro me es familiar, Mircea. Lo es de verdad. Dime de qué lo conozco. No me gusta tener lagunas en mi memoria –soltó de repente, cambiando el tema de conversación.

Pero de nuevo el silencio fue la única respuesta que obtuvo.

-Sea pues –sentenció al final cuando vio que no lograba terminar con aquel mutismo del extraño hombre que parecía ser capaz de vencer el influjo que solía ejercer sobre el resto de personas que se ponían ante él. -Si no quieres responder a mis preguntas ni ser mi aliado, proseguirás siendo mi enemigo, pero no pienso dejar que te pudras junto a los boyardos. Nada hiciste para compartir su castigo y no me gusta mezclar a un hombre de verdad con unos nobles acomodados. Hoy conocerás la noble justicia del príncipe de Valaquia. Por ello es que en estos momentos te dejo en libertad, con una advertencia, eso sí: al alba enviaré a mis soldados a buscarte y cazarte. Y cuando lo hagan serás empalado sin piedad, de modo que te aconsejo que corras lo más rápidamente que puedas esta noche. Tu vida está en juego. Vuela, si es que puedes, por ella.

-¿Te perdonó de veras? –preguntó sorprendido en el presente Daved Stoica.

-Si a eso se le puede llamar perdón, sí -respondió Mircea.

El hombre cuya vida parecía ligada a la de Draculea estaba convencido de que el voivoda tan sólo pretendía divertirse a su costa, pero lo cierto es que en cuanto fue liberado de sus cadenas se le permitió huir, de modo que así lo hizo. Corrió entonces como alma que lleva el diablo, sin saber muy bien hacia donde hacerlo en un principio, pues se hallaba desorientado después de los meses de trabajo forzado. Mientras descendía los escarpados montes por pendientes abruptas en las que hasta una cabra montesa habría sentido pavor y corría por las veredas que había entre los bosques que encontró una vez realizada la bajada, intentando aprovechar cuantos riachuelos encontraba para despistar el olfato de los sabuesos que pondrían tras su pista; mientras trataba de regular su paso para no terminar agotado, alternando la carrera con el andar veloz; mientras, en definitiva, corría por su vida, Mircea comenzó a esperanzarse con la idea de tener una nueva oportunidad para llevar a cabo su ansiada venganza. Aunque lo primero era ponerse a salvo, pues era perfectamente consciente de que Draculea cumpliría su palabra y enviaría tras él a sus mejores soldados, por lo que el tiempo resultaba fundamental. ¿Pero hacia dónde podía marchar? Ya no contaba con la protección de los boyardos. Volvía a ser un hombre sin hogar ni trabajo, como lo fue en el pasado.

-Pero no te encontraron –comentó Alin.

-Un solo soldado me alcanzó.

-Horia Balan.

-El mismo.

Mircea habría comentado a sus compañeros que si alguien debía alcanzarle era precisamente aquel hombre, pues era uno de los mejores soldados de Draculea, pero una repentina fatiga se adueñó de él y le impidió continuar, un cansancio que desapareció ante las siguientes palabras que escuchó.

-Mala suerte –intervino el sacerdote por primera vez.

De inmediato volvió a hablar.

-Todo lo contrario, padre, así me pude vengar.

Mircea llegó a desear por un instante que aquel sacerdote perdonara su alma por el comentario que había hecho, pero lo cierto es que en su día agradeció la oportunidad de ajustarle las cuentas a aquella bestia que tanto les había torturado a lo largo del último mes a los boyardos y a él mismo. El infeliz tenía tal confianza en su propia fuerza que decidió luchar contra el perseguidor sin armas, dispuesto a divertirse un rato más con la víctima que había alcanzado. Y sorprendentemente, a pesar de que su rival se encontraba perfectamente alimentado y Mircea debilitado por los meses de trabajos forzados, fue capaz de ganarle. Y como premio obtuvo dos meses más de vida, ropa nueva, un caballo y una espada.

-Esperad un momento, Mircea –pidió Daved Stoica cuando éste concluyó su historia-.

Escuché decir anoche a Draculea que sabía que ansiabais su muerte.

-Así es.

 

-¿Y queréis hacernos creer que el voivoda de Valaquia dejaría en libertad a un hombre que podría ser su enemigo?

-Por supuesto, él estaba convencido de que no tenía la más mínima opción de escapar con vida. E incluso de hacerlo, era un hombre perseguido por su ejército. ¿Qué poder tendría contra él?

-¿Y entonces qué hiciste? –intervino Viorica.

-Vine a Brasov.

-¿Qué estáis diciendo? –preguntó atónito Daved Stoica-. ¿Sabíais que Draculea se disponía a terminar con esta ciudad y vinisteis voluntariamente a ella?

-Así es, aunque no supuse que eliminaría toda la ciudad, no al principio. En cualquier caso vine a avisar a sus habitantes y a ponerme a su servicio.

-¿Pero por qué hicisteis una locura como ésa?

Mircea pareció reflexionar profundamente acerca de la cuestión.

-No lo sé –confesó finalmente.

 




CAPÍTULO 14 

Curtea de Arges, 1456 

 

Daved Stoica llegó a su lujosa residencia y la encontró cálida y confortable, como a él le gustaba. Flotaba en el ambiente un dulce aroma a azahar que se había impregnado con fuerza en los tapices, mezclándose de una manera única y fácilmente reconocible con el sugerente olor de la tela que mantenía caliente la amplia morada. Adoraba aquel aroma, y más aún cuando al avanzar lentamente por la amplia sala se le unía el de los muebles de pino macizo de la misma. ¡Qué poderosa sensación transmitía aquella mezcla! ¡Qué maravillosa evocación para los sentidos! Bastaba cerrar los ojos y podía contemplarse entonces el elevado y majestuoso árbol centenario, rodeado de cientos de flores blancas entre las que revoloteaban las mariposas, y a sus pies las hilanderas tejiendo los casi infinitos hilos que darían forma a los futuros tapices al compás de los trinos de los pájaros.

¿Podía existir un ambiente más apacible y placentero que aquél?

 

¡Qué bien le conocía Catalina! ¡Cómo sabía preparar la casa para que él hallase siempre aquella maravillosa paz al regresar al hogar! Y todavía había quien se extrañaba de que hubiera elegido a aquella joven, que no era ni la más hermosa ni la más exótica de todas las pretendientes que había tenido. ¿Qué importancia podía tener algo tan insulso como la apariencia física? La belleza era efímera, como todo lo demás en la vida; pero el arte de conocer en cada momento cómo estimular al hombre que tenía a su lado era una cualidad en la que se su encantadora y joven esposa superaba ampliamente a cualquiera de las otras candidatas que había tenido cuando había decidido dar el paso de buscar una compañera.

Jamás se había arrepentido de su elección, jamás la joven Catalina le había dado motivo alguno para hacerlo.

 

Stoica permitió que uno de sus sirvientes le liberara con cuidado del abrigo de terciopelo verde que se encontraba repleto de hermosos bordados en hilo de oro, y que otro retirase de su cabeza con igual delicadeza el elevado sombrero de cibelina negro que tanta distinción le confería. Mientras lo hacían no pudo reprimir un leve escalofrío, al temer, como siempre le ocurría, que el repentino golpe de frío sobre su desprotegido cuerpo pudiera enfermarle. No era el miedo a la dolencia en sí el que le hacía estremecerse, sino el temor de que un enfriamiento pudiera dañar para el resto de sus días su sentido del olfato. ¡Qué desgracia tan absoluta sería aquélla, qué pérdida tan irreparable!

 

Afortunadamente, el trabajo de los tapices y de las chimeneas de la casa impidió que su cuerpo se resintiera de la ausencia de sus ropas protectoras. Más relajado, Daved Stoica avanzó por la casa y se dirigió hacia el lugar en el que se hallaba el comedor, donde encontró otra fabulosa recepción en forma de humeantes platos de comida de los que se desprendía un magnífico aroma que hizo que su estómago comenzara a rugir de inmediato.

Su esposa le miró sonriente desde el otro lado de la mesa y le invitó a sentarse. Sin más dilación, Daved obedeció y empezó a degustar los preciados alimentos preparados para su fino paladar, que se encontraban acompañados de un vino de excelente calidad, en el que podía distinguirse perfectamente el olor de la barrica en la que había madurado y la esencia de las frutas rojas con las que se había enriquecido.

 

En aquel momento la mente de Stoica comenzó a vagar y recordar los acontecimientos tan importantes a los que había asistido aquellos dos últimos días: la entronización de Vlad hijo de Vlad, heredero de la dinastía Dracul, quien retornaba al sillón de su padre para gobernar Valaquia de un modo más acertado que Vladislav, su nefasto antecesor en el cargo, que no había sabido enfrentarse del modo necesario ni a turcos ni a húngaros, plegándose ante la voluntad de cada uno de ellos.

Daved comenzó a narrar de inmediato los hechos que había vivido a su joven esposa, empleando un tono de alegría incontrolable que a él mismo le sorprendió, y remarcándole lo importantes que serían en el futuro aquellos acontecimientos, convencido como estaba de que algún día se hablaría de aquel rey como el mejor que había tenido Valaquia en su historia. Catalina le escuchó con gran atención, absorta por los hechos que le relató y embelesada por la importancia que parecía tener su esposo en el principado que tanto parecía amar.

 

Stoica había acudido realmente temprano la mañana del día anterior al día de antes de aquella jornada a la iglesia metropolitana de Curtea de Arges para asistir a la ceremonia de reconocimiento y, de ser necesario, entronización de Vlad Draculea. Lo cierto es que aquel día aún existían muchas dudas sobre el aspirante a voivoda, no sólo incertidumbres al respecto de si sería un buen gobernante, sino, lo que era aún más importante, sobre si realmente era la persona que decía ser. ¿Cómo podían saberlo? ¿Cómo estar seguros de un hecho tan difícil de probar? El hijo de Vlad Dracul había sido enviado por éste cuando aún no era más que un crío a la corte turca como invitado y rehén al mismo tiempo, en un gesto efectuado por parte del anterior voivoda al sultán Murad para asegurarle que jamás traicionaría al gobernante turco aliándose con sus enemigos occidentales, especialmente con el siempre belicoso Juan Hunyadi. De modo que nadie había visto su rostro en varios años, y éste había cambiado mucho al pasar de la niñez a la juventud, como era lógico. Y

aunque era cierto que Draculea había vuelto al poder efímeramente ocho años atrás, su reinado había sido tan breve que casi nadie había podido verle, especialmente al haber alcanzado el voivodato mediante un subterfugio, al aprovechar la ausencia por motivos de guerra contra los turcos del legítimo gobernante para hacerse con el trono. Eso hizo que durante sus meses de gobierno no se dejara ver apenas por nadie, además de que perdiera el trono en cuanto Vladislav hubo regresado y expulsado a un hombre que de inmediato hubo de marchar al exilio ante el apoyo que Juan Hunyadi prestó al legítimo gobernante de Valaquia para que recuperase el voivodato.

Muy pocos eran por tanto los que habían visto el rostro de Vlad hijo de Vlad, y si bien era cierto que varios de ellos defendían a capa y espada la verdadera personalidad de Draculea, costaba poner el gobierno de Valaquia en un desconocido fiándose para ello de la palabra de unos pocos, aunque ésta fuera la del jupan Madrea Udriste, que llevaba activo en el consejo de príncipes más de veinte años, y cuya opinión por tanto contaba poderosamente, la del canciller Cazan, igualmente miembro del consejo del principado o la del secretario Leonardo, un sajón originario de Brasov que había servido nada menos que a cuatro príncipes distintos.

 

También era cierto que existían muchos otros hombres y mujeres que no necesitaban reconocer a Draculea como el hijo de Dracul para aceptarlo, ya que les bastaban las señales divinas que se habían producido ante su llegada para admitirle con gran alegría. Daved entendía aquel arrebato de euforia a la hora de acogerle, pues en verdad Vlad Draculea parecía marcado por la suerte divina para ser elegido el legítimo voivoda. Para empezar, su regreso al trono había venido acompañado de la aparición de la estrella de oriente, la misma que había guiado a los reyes de la antigüedad al lugar en el que había nacido el redentor de la humanidad. Durante todo un mes dicha estrella había brillado en el cielo día y noche, como si pretendiera indicar a todos los hombres y mujeres de Valaquia que un nuevo salvador había llegado hasta ellos. Y para remarcar aún más su derecho divino, su supuesto enemigo, Juan Hunyadi, autor de la muerte de su padre y responsable directo de que él mismo hubiera tenido que abandonar el trono en la primera ocasión en la que había accedido a él, había aceptado en esta ocasión su derecho al voivodato, para curiosamente morir poco después a causa de la peste adquirida durante la defensa de Belgrado, como si con aquel último acto de redención al aceptar a Vlad Draculea Dios hubiera decidido que ya era digno de acogerle a su lado.

 

Pero aún así seguía habiendo muchos hombres que mantenían dudas al respecto de Draculea, el mismo Daved entre ellos. Él no creía en las señales divinas, nunca lo había hecho, y por otro lado sabía lo influenciables que eran las personas, lo fácilmente que aceptaban una idea en el momento en el que su mente se predisponía a creerla. No cabía la menor duda de que eran muchos los que deseaban el retorno de los Dracul, y por ello no confiaba en la palabra de aquellos viejos sabios, no porque pretendieran engañar al resto del pueblo en su propio beneficio, sino porque ellos mismos podían estar equivocados y quizás se hubieran dejado llevar por una euforia desmedida ante la ilusión de que el heredero de Vlad y de Mircea hubiera regresado.

 

De modo que no quedaba más remedio que recurrir al viejo ritual valaco para saber la verdad, la antigua costumbre que siempre se había seguido para verificar que un aspirante al trono era la persona que en verdad decía ser: seguidor de la estirpe de gobernantes de Valaquia, y en esta ocasión concreta heredero de la dinastía Dracul.

 

Daved había madrugado para tener una posición privilegiada desde la que poder seguir el ritual, un lugar en el que pudiera contemplar sin interrupciones todo lo que sucediera.

No era sencillo, pues muchos boyardos, obispos y militares querían ocupar igualmente posiciones de privilegio dentro de la iglesia de Curtea de Arges, por no hablar de la multitud que se había reunido a las afueras de la misma.

Para su sorpresa Draculea no se mostraba nervioso, sino que parecía plenamente convencido de que aquel día se convertiría en el nuevo voivoda de Valaquia. Era normal que se sintiera así, dedujo tras un momento de reflexión, pues debía tener garantías más que suficientes de que sería aceptado antes de prestarse a pasar por aquel ritual. Vestía con una sencilla túnica carmesí, claramente confiado en que aquel mismo día se la quitarían para sustituirla por las vestimentas reales. Y su rostro se mostraba hierático, visiblemente calmado. El único gesto de cierto nerviosismo que podía verse en él era el hecho de que mantenía las mandíbulas ligeramente apretadas, lo que provocaba que su bigote se alzara levemente y le hiciera parecer un hombre fiero y temible. Al final aquella mueca, en lugar de jugar en su contra, contribuía a hacerlo más impresionante.

La ceremonia empezó al instante, sin que Daved pudiera reflexionar mucho más acerca del casi nuevo voivoda. El arzobispo de Curtea de Arges alzó sus brazos para solicitar silencio y, cuando éste se hubo hecho en el interior de la iglesia e incluso fuera de la misma, se adelantó hasta situarse delante de Draculea y habló con voz clara y potente.

-Mostrad vuestra señal.

Y el aspirante al trono desabotonó entonces la túnica que llevaba para hacer visible su cuerpo, sobre el cual pudo verse el dibujo de un dragón que parecía estar dispuesto a atacar a un animal con forma de león, una clara alusión al clan Dracul al que pertenecía y el mismo emblema por otro lado que lucía en la fachada de la iglesia en la que se encontraban en aquel momento, la cual había sido construida por el padre del aspirante y consagrada diecisiete años atrás. Aquella señal marcada con hierro candente, que debía haber sido grabada cuando Draculea no debía haber sido más que un niño y que obviamente ya había sido verificada por diversas personalidades antes de aquella ceremonia, identificaba definitivamente a Vlad Draculea como el hombre que decía ser, lo cual provocó que un rumor se extendiera de inmediato por la gran iglesia en la que se encontraban.

En ese momento el arzobispo se dio la vuelta y levantó los brazos con aire solemne. Al instante volvió a alzar su voz.

-Su príncipe ha muerto. ¿A quién desean elegir voivoda en su lugar?

-¡Sólo queremos a Vlad, hijo de Vlad! –exclamaron al unísono todos los presentes, Stoica más alto que ninguno de ellos.

Sin más dilación, el arzobispo caminó con paso lento hacia la puerta de la iglesia y salió al exterior, donde repitió la misma pregunta que había hecho dentro de la misma. Daved pudo oír la atronadora respuesta sin dificultad alguna.

-¡Sólo queremos a Vlad, hijo de Vlad!

No hizo falta decir nada más. Al momento siguiente se hizo ingresar a un Draculea que a duras penas lograba ocultar su sonrisa en el altar mayor, donde se puso de rodillas en el acto. Entonces el arzobispo comenzó a leer el ritual de unción que coronaría definitivamente al nuevo voivoda.

Stoica no escuchó las palabras del eclesiástico, sino que incluso desde su posición se dejó llevar por el aroma proveniente de los santos óleos con los que se estaba ungiendo a Vlad Draculea. En ellos percibió una mezcla de aceite de oliva, bálsamo y más de treinta sustancias aromáticas. Olía tan bien, era tan hermoso aquel aroma, que por un momento sintió la tentación de salir al altar para que también a él se lo esparcieran por el cuerpo. Con su natural sentido de la prudencia fue capaz de resistir la tentación, y en lugar de ello recordó que aquellos santos óleos se preparaban y bendecían una sola vez al año, el día del Jueves Santo. Y lo que era más importante, sólo había un sitio en el que podían realizarse, la ciudad de Constantinopla, donde el patriarca y los arzobispos metropolitanos lo preparaban durante una ceremonia realmente especial. Daved se planteó entonces cómo podrían haberlo hecho aquel año, los peligros que habrían corrido después de que la ciudad hubiera caído en manos turcas, pero después recordó que los otomanos solían ser respetuosos con las otras religiones y que en sus territorios permitían la libertad de culto siempre y cuando no se hiciera proselitismo.

El arzobispo finalmente llegó al momento último de su plegaria, en el cual se volvió una vez más hacia la multitud congregada en el interior y a las puertas de la iglesia y alzó de nuevo sus brazos al cielo.

-Pidamos ahora que la gracia del Espíritu Santo descienda sobre Vlad, hijo de Vlad.

Y mientras Draculea se levantaba y comenzaba a abandonar el altar mayor, para que los hombres encargados de llevar a cabo su ritual de coronación pudieran cambiar sus vestimentas, Daved Stoica y el resto de presentes comenzaron a repetir una y otra vez la respuesta que sabían que debían dar, llevados por la euforia del momento y por la seguridad de que un glorioso episodio comenzaba para Valaquia.

-¡Él es digno!

-¡Él es digno!

-¡Él es digno!

Daved se sorprendió al ver las vestimentas con las que Draculea estaba siendo adornado. Si todos sus predecesores en el cargo habían mostrado un aspecto claramente occidental, con calzas, túnica corta y manto igualmente corto cerrado en un hombro, él en cambio exhibía en aquellos momentos un caftán turco de terciopelo y sederías labradas con hilos de oro, paños que incluso desde la distancia le pareció obvio que provenían de Florencia y Venecia, botones de piedras preciosas y forro de cibelina.

Sin tiempo para pararse a pensar en el significado político de aquel cambio, Stoica vio cómo a Draculea le eran devueltas las insignias reales que había custodiado la iglesia: la corona de oro y piedras preciosas, con aquella hermosa estrella dorada de ocho puntas, el estandarte del país, realizado sobre seda damascada blanca y que mostraba al misterioso cuervo negro que tenía en su pico una cruz doble roja y que se situaba en lo alto de un enebro, y por último las armas nacionales: el cetro, la espada, el sable y la lanza.

A continuación el arzobispo tomó en sus manos la cruz del Redentor e hizo que el aspirante la besase. Y en ese momento, en ese preciso instante, Vlad Draculea volvió a ser oficialmente voivoda de Valaquia. De inmediato se sentó en el trono que había sido dispuesto en la iglesia y todos los presentes: arzobispo, abades, sacerdotes, militares, boyardos y dignatarios de la corte pasaron uno por uno para besar la mano derecha de su nuevo señor.

Cuando le llegó el turno a Daved, se inclinó en señal de respeto y besó la extremidad del voivoda con un temor reverencial. Después alzó la vista para contemplar los ojos de Draculea, y se sorprendió al ver una enorme tranquilidad en la mirada de éste. De algún modo aquello le hizo sentirse esperanzado y confiado. Parecía como si aquel hombre hubiera nacido para tener aquel puesto, para portar sobre sus hombros la responsabilidad del trono de Valaquia, para lucir sobre su cabeza la noble corona del principado. Y aquello le hizo sentir que una época gloriosa comenzaba para su amado país, por lo que marchó realmente feliz a disfrutar del opíparo convite que se dio en honor de Vlad Draculea.

 

Aquel banquete había sido casi igual de lujoso que el que su mujer le estaba ofreciendo aquella noche, lo cual ya era un enorme halago para Catalina. Lo cierto es que la comida dispuesta por su esposa resultó ser una orgía para sus sentidos, aunque de lo que más disfrutó fue del brebaje que su mujer había dispuesto para él una vez finalizado el mismo: una maravillosa y exótica infusión de té. Sólo su esposa sabía prepararlo con aquella habilidad innata para encontrar el mejor olor y sabor de cada alimento. “¿Cómo no valorar por encima de cualquier otra consideración aquella pericia?”, se preguntó Daved mientras olisqueaba la taza que Catalina le había servido. El aroma de aquel líquido humeante le producía un goce absoluto y justificaba el alto pago que había efectuado por las hojas que lo producían, hojas que había adquirido poco tiempo atrás en uno los cargamentos provenientes de las rutas orientales, que había llegado hasta Polonia por el Mar Negro para posteriormente descender hasta Valaquia atravesando Moldavia. Desde el primer momento había intuido, al percibir el olor de la planta que el comerciante griego le mostró con la sonrisa del que sabe que ha encontrado al comprador perfecto para su producto, que aquella mata verde de aspecto insulso que parecía ser alimento para conejos podría terminar resultando un néctar de lo más sabroso. No se había equivocado, a pesar del riesgo que había corrido al adquirir un alimento que nadie conocía en todo el mundo occidental. No sólo era un placer beberlo, sino que al cerrar los ojos y aspirar el vapor exhalado desde la taza se sentía transportado a aquel lejano mundo del que tanto le habían hablado los comerciantes que hacían la ruta oriental. Prácticamente podía verse rodeado de aquellos hombres de ojos rasgados y piel amarilla que parecían poblar aquella zona, y un escalofrío de placer le recorrió todo el cuerpo al divisar aquel campo repleto a rebosar de la planta llamada té. Qué maravilloso sería enterrarla en su mismo jardín, de forma que dispusiera de una reserva sin fin que le permitiera disfrutar de aquella bebida de dioses por el resto de sus días. Tenía que intentarlo la próxima vez que llegara la caravana, reservar alguna de aquellas hojas para intentar reproducir su planta, aunque equivocarse supusiera perder la oportunidad de disfrutar del brebaje que producía. El riesgo merecía la pena.

 

Daved Stoica recibió un premio más por parte de su esposa. Nada más terminar el té, Catalina se levantó de su asiento y, tomando una jarra de la mesa, llenó con ella la copa que su marido tenía delante. Daved sonrió complacido y se levantó para poder ingerir mejor el contenido. Hipocrás, ¡qué extraordinaria bebida! Ya desde el momento en el que vio caer el caliente líquido en el cáliz, pudo percibir el excitante olor de la canela. Stoica se llevó la copa a la nariz con premura, ansioso por recrearse en la esencia que transmitía aquel néctar de los dioses. De nuevo la canela sacudió su sentido del olfato con una fuerza sublime, sólo para ir diluyéndose lentamente y permitir entonces que el vino y la miel ocuparan su lugar con delicadeza y dulzura, complementados los olores de éstos por los de la nuez moscada, el clavo y el jengibre. Daved creyó transportarse al mismo cielo, a un paraíso repleto de aquellos olores, y bebió un generoso sorbo de la dulce bebida hasta sentirse embriagado completamente.

 

Stoica bebió poco a poco el hipocrás de su copa, disfrutando de cada sorbo y de cada aroma que acudió a su olfato, y en cuanto terminó su contenido, no dudó lo más mínimo en llenarla de nuevo con el de la jarra. Fue entonces cuando comenzó a recordar los acontecimientos del día anterior, la segunda parte de aquella ceremonia que había devuelto al trono a Vlad Draculea.

 

De nuevo había acudido a la iglesia metropolitana de Curtea de Arges, donde había visto llegar al recién nombrado voivoda, seguido de cerca por los mercaderes, los jefes militares y los pequeños boyardos. Delante de la iglesia se habían instalado dos mesas cubiertas con tules sobre cada una de las cuáles se habían dispuesto un Evangelio lujosamente encuadernado en plata y una cruz de oro. En cada una de ellas había igualmente un arzobispo y un secretario real, que fueron recibiendo uno por uno a cada uno de los boyardos y dignatarios del reino, que sobre el Evangelio fueron jurando fidelidad ante el nuevo voivoda.

Daved Stoica así lo hizo. Al llegar a la mesa puso su mano sobre el Evangelio y el secretario real, después de apuntar su nombre, dio paso a la lectura de lo que habría de prometer.

-Jura sobre el Evangelio y sobre la Santa Cruz ser uno en pensamiento y en hechos con el voivoda Vlad, hijo de Vlad.

-Amén, amén, amén –respondió Daved Stoica con voz solemne.

-Jura obedecerle y serle fiel, tanto de palabra como en la intimidad.

-Amén, amén, amén –repitió.

-Jura que jamás le ocultará secreto alguno, ni le traicionará ni urdirá complots en su contra, sabiendo que si no cumple con su palabra, si traiciona o complota o no le es fiel, será maldito y rechazado por la Santa Trinidad y por los Sagrados Concilios; y lo que sucedió a las murallas de Jericó, de Sodoma y de Gomorra, a Judas y a Arrio también le sucederá; se le deparará la suerte de Ana y de Caifás, y de quienes crucificaron a Cristo.

-Amén, amén, amén –concluyó Stoica, sabedor en su interior de que siempre sería fiel a su palabra.

Y tras aquello se marchó a casa aquel segundo día, igualmente feliz al encontrarse firmemente convencido de que había sido parte de los hombres que habían devuelto su perdida gloria a Valaquia.

Daved apenas pudo beber un nuevo sorbo de hipocrás antes de que su esposa le quitara con un movimiento lento la copa y la pusiera sobre la mesa con igual calma, haciéndole olvidar con su sonrisa la ceremonia de entronización de Vlad Draculea. Catalina dirigió una mirada embelesada a su embriagado marido y alargó su mano para acariciar con delicadeza la recortada y cuidada barba que rebajaba las marcadas facciones del aristócrata, quien se sintió una vez más, como todos los días, enternecido por la delicadeza y el cariño que mostraba siempre su cónyuge con él.

 

Catalina tiró levemente de la pechera de Daved Stoica y besó sus labios con lentitud y con mucha dulzura. Daved la atrajo hacia sí y, mientras sentía su débil cuerpo junto al suyo, acercó su nariz al pelo de Catalina y llenó sus pulmones con el aroma de su esposa. Nada más hacerlo, una fresca fragancia de lilas, que complementaba perfectamente el color del liviano vestido que portaba, asaltó la nariz de Daved, quien se sintió extrañamente rejuvenecido por la refrescante presencia de su compañera. Incluso su cuerpo, pesado en aquellos momentos por la contundente cena a pesar de mantener su aspecto delgado, pareció recuperar la agilidad que había poseído años atrás.

 

-Qué bien hueles, mi bella esposa –dijo cautivado y con la voz entrecortada.

 

-Intento complaceros siempre que puedo, Daved –respondió ella con toda su ternura.

 

-¡Como te amo, Catalina! –exclamó entonces el noble, sintiéndose de repente muy frágil y vulnerable, consciente de que ya nunca podría vivir sin la joven que tenía a su lado.

 

-Yo también. Dejadme que os lo demuestre –pidió su esposa mientras estrechaba su mano con delicadeza y llevaba a Stoica hacia el dormitorio que compartían con un caminar lento y pausado.

 

Daved se dejó guiar y anduvo como si flotara entre sueños, recreándose constantemente en aquella fragancia de lilas que le hacía sentirse en un campo repleto de dichas flores, siempre con Catalina a su lado dándole cariño, ternura y amor. Una vez más se maravilló de lo bien que le conocía su mujer, de lo inteligentemente que había sabido comprender que el mejor modo de conquistarle era por medio de su sentido más delicado; un sentido del que siempre se había sentido orgulloso y que le permitía distinguir, sin necesidad de catarlos previamente, una buena comida de una mala o un excelente vino de uno regular. Nadie había sabido comprenderle y ganarle de un modo tan claro y rotundo y por ello, a pesar de llevar poco más de tres meses casados, Daved se sentía plenamente feliz con su esposa y convencido de que permanecerían juntos por el resto de sus vidas.

Obviamente este tiempo para él sería más breve, pues la diferencia de edad entre los dos era clara, pero se aseguraría de que a la hora de su muerte todo quedara arreglado para la viuda a la que tanto quería.

 

Llegaron por fin al dormitorio y en cuanto Daved cerró la puerta, Catalina acortó la distancia que le separaba de él y le besó de nuevo con dulzura, asegurándose de que el aroma de su pelo ascendiera hasta la fosas nasales de su marido y disolviera aún más su ya de por sí escasa resistencia. Daved suspiró cautivado y derrotado, y devolvió el beso con una ternura que jamás se habría atrevido a mostrar en público. Catalina le observó con los ojos entrecerrados y, con una sonrisa coqueta, se alejó un paso hacia atrás, para poder aflojar de inmediato su vestido violeta, el cual cayó con elegancia y delicadeza en el suelo, arrastrando un aire que al silbar esparció el aroma de la mujer por el cuarto. Daved comprobó que su esposa no llevaba prenda alguna debajo del vestido y, por una vez, ignoró su sentido del olfato llevado por la excitación.

 

Stoica hubo de hacer un esfuerzo de voluntad para no abalanzarse sobre Catalina. En lugar de ello, deseoso de sacar todo el provecho posible a aquel momento de felicidad, se acercó a su esposa con igual lentitud que la que ella había empleado para alejarse y comenzó a besar con ternura su cuello, aspirando de nuevo la refrescante fragancia de lilas, que en esta ocasión se vio complementada por el de rosas que subía desde el desnudo cuerpo. Daved, cada vez más excitado, descendió poco a poco y besó con pasión el pezón derecho del pequeño pecho, que habría sido motivo de burla para muchos hombres, pero que él adoraba en su perfección de la ausencia del exceso que parecía haber siempre en Catalina, en quien todo estaba ajustado en la más perfecta medida.

 

Su esposa gimió excitada y Daved lamió el erecto pezón con una pasión aún mayor, al tiempo que aspiraba el delicioso bálsamo que escapaba de él. A continuación, empujó levemente a Catalina para que ésta cayera sobre la cama y se lanzó sobre ella, oliendo, mientras descendía por su cuerpo, el aroma de su cuello, de sus pechos, de su vientre y de su ombligo. Cuando al fin llegó a la intimidad de su mujer, se detuvo con paciencia y se recreó en aspirar profundamente el aroma que tan bien conocía.

Fue entonces cuando comenzó su pesadilla.

 

Stoica hinchó sus pulmones todo lo que pudo y, nada más hacerlo, una repentina arcada estuvo a punto de hacerle vomitar. Su mismo cuerpo reaccionó con voluntad propia, inclinándose a un lado para esquivar el olor que había creído percibir. Tenía que haber un error, no era posible aquel tufo proveniente del mismo infierno. Miró con temor hacia la fuente de aquel hedor y volvió a aspirar con cuidado, con una inhalación corta y sin acercarse a su esposa, implorando que, por primera vez en su vida, su delicado olfato se hubiera equivocado. Por desgracia no fue así; la misma terrible pestilencia, heraldo de la propia muerte, asaltó su nariz con fuerza e hizo que su cuerpo clamara de nuevo por arrojar los ricos alimentos que acababa de ingerir.

¿Pero de dónde salía aquel espantoso tufo que iba aumentando en intensidad a cada segundo que pasaba? No podía ser cierta su existencia. Jamás le había sucedido algo así en la vida, mucho menos con Catalina. Con cuidado, con mucho cuidado, giró la cabeza y volvió a olisquear el cuerpo de su esposa en las partes que anteriormente le habían transportado al mismo cielo. ¡Dioses de la antigüedad! ¡Qué terrible fetidez, qué espanto más absoluto! El fuerte hedor a putrefacción, mezcla de barro y agua estancada, volvió a asaltarle y le obligó a retroceder lo más rápidamente que pudo en el lecho, hasta que éste terminó. Pero ni entonces se detuvo Daved, no hasta que no cayó a plomo al suelo. Y, sin embargo, ni aquello distrajo su atención de Catalina.

 

Ésta miró a su esposo con extrañeza y se incorporó con el rostro asustado.

 

-¿Pero qué os sucede, Daved?

 

-El olor, ese olor… –acertó a responder él con el rostro de quien ha visto a la propia muerte en la ventana de su casa.

 

-¿No os gusta el aroma a rosas con el que me he rociado en el día de hoy? –preguntó ella extrañada-. Pero si en otras ocasiones lo he utilizado y os ha encantado.

 

-¿Rosas? ¿Cómo osas decir que ese olor infernal puede pertenecer a un manojo de hermosas y aromáticas rosas?

 

-Pero Daved –insistió ella echándose hacia delante.

 

-¡No te acerques! –ordenó él, aterrorizado al percibir de nuevo el horrible olor cuando su esposa se movió.

 

Catalina se detuvo bruscamente y miró compungida a su marido.

 

-Me estáis asustando, Daved.

 

Stoica no le respondió, sino que comenzó a respirar de manera cada vez más agitada al ver que el cuerpo de su mujer empezaba a cambiar de color delante de su propio rostro, tornándose de un verde ceniciento a ojos vista, una tonalidad que le recordó demasiado al que veía en el pan cuando éste perdía su pureza.

 

Catalina comenzó a llorar al ver el miedo en los ojos de su esposo.

 

-Daved, os lo ruego –imploró mientras trataba de incorporarse.

 

-¡No oses acercarte a mí! –vociferó él mientras trataba de retroceder desesperado sobre el suelo, sin acertar a levantarse de él por el pánico que bullía en su mente, y comprobando que apenas era capaz de alejarse de la cama por muchos esfuerzos que hiciera, como si sus piernas no fueran capaz de ejercitar la labor de transportarle o como si el propio suelo se moviese en dirección contraria para impedirle avanzar.

 

Fue entonces cuando vio el primer gusano salir del rostro de Catalina. En un momento dado su mejilla estaba pasando de aquel verde decadente a un marrón que hacía evocar la descomposición más espantosa, haciendo imposible pensar por un solo instante que algún día del pasado hubiera podido estar fascinado por ese trozo de su cara, y al siguiente un enorme y blanquecino gusano surgió de ella y comenzó a campar a sus anchas por el rostro de Catalina, quien sorprendentemente no pareció percatarse en ningún momento de su presencia.

 

Daved lanzó un grito de agonía desesperado, incapaz de asumir que algo como aquello pudiera estar ocurriendo de verdad. Parecía como si el mismo infierno se hubiera desatado sobre la tierra.

Catalina gritó acompañando a su marido y dio un salto en la cama, bajándose de la misma.

 

-¡Decidme que os pasa, por lo que más queráis!

 

Pero Daved Stoica ya no tenía la tranquilidad necesaria para responder coherentemente. El hombre de aspecto cabal que siempre mantenía la compostura sólo podía gritar mientras veía a cientos de gusanos surgir del rostro de su esposa para acompañar al primero de ellos, esparciendo sobre la habitación en la que él aullaba desesperado con los ojos abiertos de par en par y las pupilas dilatadas, sin poder desviar la mirada de aquel espectáculo dantesco, un hedor putrefacto que se le clavó en el mismo cerebro, haciendo que se revolviera en el suelo desesperado mientras trataba de expulsar como fuera aquella putrefacción del interior de su cuerpo.

 

Catalina aún fue capaz de suplicar una vez más, cuando llegó al lado de Daved Stoica y trató de hacer reaccionar a éste agitando su brazo con insistencia y sin dejar de gritar.

Daved vio entonces como varios de aquellos gusanos comenzaban a andar por su propio brazo. Aquello le hizo comenzar a llorar de pura desesperación. Y mientras contemplaba horrorizado uno a uno a los diminutos animales que ascendían por su brazo, sin atreverse a mirar a su esposa por lo que pudiera encontrar, percibió un nuevo olor.

 

<<Fuego>>

 

Algo ardía, una mezcla de madera quemada y carne a la brasa ascendió hasta sus fosas nasales y le hizo estremecerse una vez más.

 

Entonces fue cuando su esposa comenzó a chillar y dejó de tocar a Daved Stoica.

Intrigado a su pesar, se volvió hacia ella y vio con verdadero horror cómo Catalina comenzaba a arder desde su propio interior. Y aún así seguían saliendo miles de gusanos de todas partes de su cuerpo.

 

Daved aulló por última vez antes de abandonar aquel mundo.

 





  CAPÍTULO 15 


  Brasov, 1459 


   


  La tormenta aún tardó un tiempo en desatarse, pero cuando lo hizo fue con una fuerza con la que sólo una de verano es capaz de lograr, pasando de la ligera brisa que parecía traer el aroma de las lejanas aguas del mar, que soplaba cuando Mircea aún estaba contando su historia, a la intensa demostración de poderío de la naturaleza que estalló cuando la noche anunciaba su llegada.


  La debilidad causada por la lenta muerte que estaban sufriendo hizo que todos ellos fueran ajenos a su lenta pero constante aproximación. Cuando horas después de terminar Mircea el relato de la matanza de los boyardos la brisa comenzó a ganar velocidad, todos se hallaban inmersos en el mundo de la inconsciencia particular de cada cuál, terminando de aquel modo el día que, gracias a los desmayos, había transcurrido más veloz de lo que todos habían pensado inicialmente. Y cuando el sol pareció ocultarse antes de lo que debería haberlo hecho, obligado por los negros nubarrones que avanzaban inexorables desde el oeste, fue cuando algún que otro comenzó a abrir los ojos alertado por la ausencia de luz. Y


  al final fue el primer trueno el que los despertó a todos, a pesar de ser aún lejano y algo débil. A todos menos a Daved Stoica.


  El noble de agudo sentido del olfato despertó bastante antes, sobresaltado y profundamente asustado. Aún sin saber en qué mundo se encontraba, alargó los brazos para tratar de rescatar a su desgraciada esposa, y fue precisamente aquel brusco movimiento el que provocó un lacerante dolor que hizo que despertase por completo. Stoica respiró agitada y profundamente varias veces, tratando de recuperar la compostura y asegurándose de que la experiencia que había vivido no había sido más que una terrible pesadilla, labor que no le resultó nada sencilla, pues el terrible hedor, el mismo que había causado su sueño, se lo ponía realmente difícil.


  -Oh, dulce Catalina –se lamentó de repente al comprender por fin que no había vivido realmente aquella experiencia-. Ya nunca más podré volver a probar tu cuerpo ni a saborear tus olores.


  Stoica sollozó desconsolado al comprender la verdad de sus propias palabras, al asimilar, por primera vez desde que había sido empalado, que todo aquello que había querido en la vida, todo aquello que le había definido a sí mismo, todo tocaba a su fin. En ese momento lamentó no tener la oportunidad de cambiar todo lo malo que había hecho en el pasado.


  <<Si al menos tuviera una oportunidad para compensarte de tanta infidelidad… con eso me conformaría. Pero compréndeme, querida Catalina, he sido muy débil toda la vida.


  El aroma de una mujer es tan… tan sugerente, potente, irresistible… ¿Por qué tuviste que alardear de tu sapiencia en este aspecto? ¿Por qué les diste a las demás la ocasión de tentarme allá donde no tengo resistencia alguna? Yo hubiera sido feliz sin esas incitaciones… a tu lado, para siempre… >>


  La pena de Stoica en aquellos momentos era tan intensa que incluso le hacía ignorar el dolor que le había provocado su brusco movimiento al despertar.


  <<Pero ahora todo da igual. Ya no podré volver a olerte nunca más. La esencia a lilas que siempre te acompañaba, o a jazmines recién abiertos al ocultarse el sol… No, habré de morir con este hedor infernal. Qué final tan irónico para mi vida>>.


  Daved agachó la cabeza y permaneció un tiempo indefinido en aquella posición. Se sentía abatido e intentaba aspirar en la brisa, que poco a poco iba ganando en intensidad, algún aroma que le permitiera librarse por un breve instante de aquel terrible tufo que a cada momento, al tiempo que los cadáveres se iban descomponiendo, iba ganando en intensidad. Al cabo del rato, tratando de distraer su atención, se fijó en los hombres que tenía frente a sí, a los que habló, a pesar de lo reseca que sentía su boca desde que había despertado de la pesadilla, como si estuvieran en aquel momento despiertos.


  -Relu, siento haberte faltado al respeto. En el fondo envidio tu valor. Como el tuyo, Alin, que te permite, incluso en estos momentos, ser capaz de mantener la compostura.


  Eldwin, no podrás ni maldecir tu suerte en voz alta por culpa de Draculea. ¿Y cuál es tu misterio, Mircea? ¿Qué ocultas más allá de lo que ya nos has narrado? Algún odio muy personal sientes contra Tepes. ¿Cuál será? Sacerdote, ¿tendrás nombre? ¿Te ayudará tu fe hasta el final? ¿Conocerás el cielo que tanto has predicado a los demás? Y Viorica, tan valiente como bella, seguro que olerías a jazmín en cualquier otro lugar que no fuera éste.


  No te has quejado en ningún momento de tu suerte, a pesar de que has tenido constantemente un cadáver a tu lado, que por ser de los primeros en haber perecido ha de ser uno de los que peor huele.


  Mientras los observaba y hablaba con ellos con evidente esfuerzo, Daved escuchó el primer retumbo de la tormenta, el cual tuvo el efecto de despertar a sus compañeros. Y no fue la contundencia del trueno la que logró devolverles al doloroso mundo de los vivos, pues no tuvo la sonoridad necesaria ni para despertar al más insomne de los durmientes, sino los bienes en forma de agua que presagiaba aquel sonido. De hecho, de no haberse situado en el contexto de la incipiente tormenta, Daved habría llegado a pensar que se trataba del amortiguado y aún lejano ruido provocado por el ejército de Draculea, que quizás volviera a recrearse en su matanza, o del turco o del húngaro, que acudirían a comprobar la crueldad de sus enemigos; pero al sentir el viento que agitaba sus aún elegantes ropajes y la humedad que flotaba en el ambiente, comprendió perfectamente que el agua no tardaría en llegar. Y fue este hecho y no otro el que hizo aguzar los sentidos a todos sus compañeros, ansiosos como estaban por poder ingerir el preciado líquido, aunque fuera gota a gota según cayera del cielo. Sin embargo, Daved Stoica cerró con fuerza los ojos y se sintió aterrado ante la idea de la llegada de aquella tormenta.


  Al abrir los ojos, los demás pudieron ver que en las nubes cada vez más cercanas se producían repentinos y luminosos fogonazos de luz, de los cuáles surgía, de cuando en cuando, algún que otro trueno que iba ganando en contundencia a sus predecesores.


  Mircea, con la conciencia totalmente recuperada, recordó el recurso que le había enseñado su padre cuando aún no era más que un crío asustado por la fuerza de la naturaleza para comprender y aceptar a ésta de la mejor forma posible. “Sólo lo desconocido debe temerse, Mircea. Aprende las reglas de la tormenta y ya nunca más la temerás”. Por ello comenzó a contar en voz baja cada vez que un estallido de luz iluminaba el oscuro horizonte, intentando saber cuán lejos se encontraba aún la tormenta de ellos. “Uno, dos, tres, cuatro, cinco…”, recitaba lentamente en su cabeza mientras volvía a considerar que un hombre de sus aptitudes no debería encontrar un final tan denigrante como aquél. Al llegar al siete y escucharse el lejano lamento de protesta de las nubes, comprendió que aún quedaba un tiempo para satisfacer su sed. Eso si la tempestad no se desviaba antes. Debía ser la primera vez en su vida que ansiaba la explosión de la naturaleza sobre su cabeza, y la espera a que esto sucediera volvió a resultar una tortura realmente difícil de sobrellevar.


  Mircea observó a las personas que tenía alrededor, buscando en aquella distracción un modo de no caer víctima de la ansiedad, y vio que la mayoría acusaba el paso del día y las consecuencias del empalamiento. Ninguno mostraba ya la lucidez de unas horas atrás, salvo quizás Daved Stoica, que parecía extrañamente despierto y calmado al mismo tiempo; él mismo se sentía ya lento y atolondrado. Sus compañeros respiraban de manera agitada y entre lamentos callados, sufriendo cada uno interiormente el martirio tan tremendo que era para todo el organismo tomar un mínimo aliento de aire. Pero de nuevo se sorprendió de la habilidad que tenía el cuerpo para adaptarse a cualquier dolor, pues si bien no podía decir que no lo sintiera, sí era cierto que éste parecía amortiguado por el propio entumecimiento que notaba en todos los músculos de su cuerpo.


  Aún así, había quien acusaba especialmente el paso del día. Relu parecía estar a un solo paso de la muerte. El hombre continuaba agitando la cabeza mientras permanecía en la inconsciencia que ya no había abandonado en toda la tarde, pero lo hacía con debilidad y movimientos cortos y lentos, con un simple atisbo de la fuerza con la que lo había hecho aquella mañana, y desde luego con una mínima expresión de la fortaleza que había poseído en sus mejores días. Mircea le observó con tristeza y recordó la acusación que le había hecho anteriormente Daved Stoica con respecto a su débil defensa de Brasov. Qué injusto resultaba que un hombre tuviera que abandonar el mundo de un modo tan cruel y escuchando además una crítica tan ácida a su valiente acción. ¿Qué otra cosa podía haber hecho aquel bravo soldado? Relu se había puesto al mando de un conjunto de comerciantes sajones, muchos de los cuáles no habían tomado un arma en su vida, y con tan poca cosa había plantado cara a todo un poderoso voivoda. Demasiado había logrado aguantando el tiempo que lo había hecho.


  Resultaba cruel la muerte de aquel hombre, para el que la llegada de la lluvia no aportaría ya consuelo alguno, pues Mircea dudaba que fuera capaz de recuperar la consciencia a aquellas alturas.


  <<¿Y qué más da realmente si podemos beber un poco antes de morir? Sólo es cuestión de tiempo que nos encontremos de nuevo en el infierno. Quizás sea mejor hacerlo lo antes posible>>.


  De nuevo Relu le ahuyentó de sus pensamientos al hacer un movimiento brusco y gemir con desesperación. Mircea le observó y vio que su rostro adquiría una expresión de terror que le infundió verdadero temor.


  <<¿Pero qué estará viendo este hombre?>>.


  Sus pensamientos se evaporaron al ver con asco que una rata comenzaba a ascender por el tronco en el que se hallaba empalado Relu. El roedor no tardó en alcanzar su cuerpo, el cual comenzó a olisquear febrilmente antes continuar ascendiendo por él. Mircea aulló entonces histérico, intentando ahuyentar de este modo al animal.


  -¡Espera al menos a que esté muerto, bestia inmunda!


  Alarmados por sus gritos, los demás giraron sus cabezas para ver el lugar hacia el que miraba Mircea y se mostraron igual de consternados que su compañero. Dado que no podían hacer ninguna otra cosa, todos comenzaron a gritar como posesos para intentar ahuyentar a la rata, que para su desconsuelo les ignoró por completo, posiblemente demasiado consciente de la incapacidad de los humanos que allí había para hacerle daño alguno.


  El sentimiento de impotencia que Mircea llevaba sufriendo todo el día se vio bruscamente intensificado con aquella visión. ¿Cómo era posible estar a escasos pasos de un hombre asediado por una rata y no poder hacer absolutamente nada por ayudarle? ¿No tendrían límites los horrores a los que les pensaba someter el Dios en el que no quería creer, pero al que no dejaba de invocar en sus pensamientos, antes de terminar definitivamente con sus vidas?


  -Maldito sea vuestro Dios –gritó de repente Daved Stoica dirigiéndose al sacerdote-.


  ¿Dónde está que no ayuda a este pobre infeliz?


  El clérigo agachó la cabeza todo lo que le permitió su capucha ensartada y por primera vez no fue capaz de responder. Aquel hecho hizo que Mircea se apiadase de él.


  -Dejadle en paz. Él no tiene la culpa de nuestros males.


  -Puede que él no, pero sí su Dios.


  -Dejadle, Stoica, por lo que más queráis –imploró Alin desesperado-. ¿Es que no tenemos ya bastante? ¿No podremos al menos morir en paz sin insultarnos los unos a los otros?


  -¿Bastante? ¿Es que no habéis visto la tormenta que se avecina?


  -¿Y os inquieta esto? –preguntó sorprendida Viorica-. La tormenta traerá lluvia. ¡Agua, Daved, agua! ¿No entendéis lo que significa este hecho? ¡Podremos beber!


  -¡Y morir, estúpida! –exclamó el noble, sintiéndose al instante culpable por insultar a la mujer que hacía tan solo unos momentos había estado halagando. Por ello trató de dar explicaciones lo más rápido posible-. ¿Acaso no sabéis que los rayos caen sobre los puntos elevados? ¡Y yo soy el más elevado de todos, maldita sea!


  -¡No insultéis a Viorica! –reprendió enojado Alin, sorprendiendo a Mircea por la vehemencia con la que lo hizo, una contundencia que no le había visto jamás, ni siquiera cuando no había estado insertado en aquella estaca.


  -Supongo que no tendré más remedio que rezar a vuestro Dios para que no me extermine con su dedo divino, ¿no es cierto? –se burló Daved Stoica del sacerdote, haciendo caso omiso de las palabras de Alin y empleando un tono de voz que dejó traslucir el miedo que sentía.


  El clérigo mantuvo el rostro fijo en el suelo, pero a modo de respuesta comenzó a rezar una oración.


  -Eso es, haced lo único que sabéis.


  -¡Stoica, basta! –gritó Mircea a pesar del dolor que le causó su expresión de rabia-. No os entiendo. Si la tormenta termina con vuestra vida al menos hallaréis el reposo que tanto anheláis, y lo haréis antes que los demás. Vuestra muerte será rápida y relativamente indolora, mucho mejor de la que nos espera en estas malditas estacas.


  El noble calló sorprendido por aquel argumento y por la contundencia de Mircea. No obstante, respondió con velocidad.


  -No quiero morir –dijo con un hilo de voz asustado.


  -Pues olvidaos de lograrlo. Todos estamos muertos ya. ¡Todos! –le recordó Mircea en un arrebato de furia-. Es sólo cuestión de tiempo que nuestros cuerpos lo acepten.


  Daved Stoica no supo que responder a aquella verdad, pero agachó la cabeza y volvió a lamentar no disponer al menos de una última oportunidad de pedir disculpas a Catalina.


   


  Poco después llegó por fin la lluvia. Cuando Mircea sólo pudo contar hasta cuatro desde que cayera el rayo hasta que sonara el trueno y el viento era lo suficientemente fuerte como para levantar la enrojecida pero ya seca arena del suelo y arrastrarla hasta hacer golpear los ya de por sí maltrechos cuerpos de los moribundos, las primeras gotas de agua comenzaron a caer sobre los cansados rostros de los mismos.


  Mircea no pudo creer que aquella bendición fuera cierta, no todavía. Al sentir caer la primera partícula de agua sobre la frente, pensó que debía estar soñando o siendo víctima de los mismos delirios causados por la fiebre que ya había visto en Relu. Pero pocos segundos después, la gota que cayó en su mejilla aumentó su certeza, la del brazo refrendó aún más su ilusión y la de la pierna trajo consigo un sentimiento cercano a una euforia desesperada. No obstante, estas hermosas sensaciones significaron el preludio de una inesperada tortura, pues nada más notar el contacto del agua sobre su piel, la acuciante sensación de sed que había estado sufriendo a lo largo de las últimas horas se vio poderosamente acrecentada, al punto de alcanzar un nivel sobrehumano. Todo su cuerpo clamó de súbito por poder ingerir aquel preciado líquido que caía desde el cielo como el maná lo había hecho para los judíos de la Biblia, y que, no obstante, por algún extraño motivo se empecinaba en no acertar a depositarse sobre la lengua que Mircea ya había sacado de la boca y extendido todo lo posible, como si de un perro cansado por el ejercicio o deseoso de obtener el cariño de su amo se tratara.


  Extrañado por aquella circunstancia, Mircea extendió aún más su lengua, pensando que debía estar haciéndolo menos de lo que él mismo creía, pero el agua siguió sin caer sobre ella. Exasperado, hizo un esfuerzo por estirarla aún más, para lo que tuvo que ignorar el fuerte dolor que notó en la base de la misma, en aquellos pequeños filamentos que parecían unirla al resto de su cuerpo. La reseca protuberancia tembló por el esfuerzo realizado, como si ella misma se encontrase realizando una oración por la que implorase la llegada de la lluvia, y aún así, por alguna terrible burla del destino, el agua se empeñó en no satisfacer su petición. Cayó sobre su frente, sobre sus pupilas, sobre su torso, sus pómulos, piernas…


  pero continuó negándose a hacerlo precisamente en el lugar donde más necesaria era, ni tan siquiera en una parte de su cuerpo que Mircea pudiera lamer con relativa facilidad. De hecho, por más que extendiera las manos de un lado a otro, el agua tampoco caía sobe ellas, como si jugara a esquivarle con absoluta crueldad. Cuando movía una de ellas hacia el lugar donde intuía que caería una nueva gota, con el extremo cuidado que su precaria situación requería, ésta pasaba antes de que le diera tiempo a capturarla, y en cambio en el lugar en el que se había encontrado previamente la mano otra gota caía libre y burlona.


  Parecía en verdad una broma macabra. Y entretanto, su terrible sed seguía creciendo al punto de ser horriblemente acuciante.


  Y lo peor de todo era comprobar que sólo él parecía ser víctima de aquella desgracia. A su alrededor podía ver cómo sus compañeros se pasaban con ansiedad la lengua por los labios, por los hombros y por cualquier otra parte de sus cuerpos que se hallase bendecida por el maravilloso líquido. Hasta hubo quien comenzó a alabar al mismo Dios al que hacía unos instantes había considerado su peor enemigo, tal era la loca alegría que sentían.


  Incluso pudo ser testigo de cómo el mismo sacerdote caía presa de aquella suerte de claudicación deshonrosa ante las necesidades humanas, pues lamía todo aquello que hubiera al alcance de su lengua con la suficiente humedad como para saciar su sed.


  Y sin embargo, él no podía hacer lo mismo.


  <<¡No me hagas esto, señor! Si es obra tuya, si de verdad existes, no me hagas esto. Sé que no he sido una buena persona, pero no me prives del agua cuando veo como todos los demás calman su sed delante de mis narices. No me pongas a prueba de esta manera tan desalmada>>.


  Mircea imploró una y otra vez que su sed fuera calmada, pero al ver que no se cumplían sus expectativas, un profundo rencor cargado del más negro de los odios surgió súbitamente de su interior hacia sus compañeros. ¿Por qué ellos podían satisfacer su necesidad y a él en cambio se le negaba la misma posibilidad con aquella crueldad? De repente sintió unas ganas casi irreprimibles de gritar e insultar a todos los que había a su alrededor, de decirles lo bastardos que eran por disfrutar de unos bienes que a él se le negaban por alguna razón que se escapaba a su comprensión; y si no lo hizo fue tan solo porque se habría visto obligado a guardar la lengua dentro de su boca, perdiendo la posibilidad de que alguna gota despistada cayera por fin sobre el desesperado apéndice.


  “¿Y si vendo mi alma por lograr un poco de agua?”, pensó de repente, feliz por aquella ocurrencia que quizás lograra aliviar su calvario. “Ya que más da…”. Con todo, un repentino temor le hizo comprender lo temeraria que era aquella idea a un solo paso de la muerte. “No, no, no pienses algo semejante. No lo dije en serio, no pienso hacer algo así”.


  Antes de poder seguir debatiéndose en su pugna religiosa, una gota golpeó por fin la nariz de Mircea y, sin ser siquiera consciente de ello, éste levantó su lengua para asegurarse de que en cuanto cayera lo hiciera sobre la misma. De haber podido, de haber sido físicamente posible, habría llegado a alargarla lo suficiente como para lamer su nariz, pero en cambio tuvo que esperar con una paciencia que ya no tenía y con la desesperada impresión de que la gota terminaría esquivándole, a que aquella minúscula y cruel cantidad de agua se decidiera a precipitarse. La gota, no obstante, pareció burlarse de él, pues se quedó repentinamente quieta sobre la nariz, como si no tuviera la más mínima intención de abandonar aquella posición que debía resultarle especialmente cómoda. Mircea la observó con una ansiedad brutal, bizqueando los ojos y suplicando interiormente que su peso la obligara a caer. Pero para su consternación la gota seguía sin hacerlo.


  Consideró la opción de intentar cogerla con su mano para llevarla posteriormente a su boca, pero parecía evidente que lo único que lograría con aquella acción sería secar aquel maravilloso líquido en su reseca extremidad. ¡Y aún así qué gran esfuerzo debió realizar para no caer en al tentación de intentarlo!


  De repente, se le ocurrió la idea de sacudir la cabeza para ayudarla a precipitarse, pero antes de poder hacerlo, el temor volvió a paralizarle.


  <<¿Y si la muevo demasiado y la gota cae sobre la tierra sin que pueda capturarla?>> Mircea gruñó de frustración. ¿Cómo era posible pasar aquel calvario por una mísera gota de agua que seguía empeñada en no caer?


  <<¡Maldita sea mi nariz! ¿No podía tener una forma que ayudara a que el agua se deslizase por ella? Tienes que arriesgarte, Mircea, tienes que hacer algo para que esta gota bastarda caiga sobre la lengua. Despacio, hazlo despacio>>.


  Espoleado por sí mismo, realizó un pequeño movimiento de cabeza y la gota pareció moverse levemente, pero con sus ojos bizcos y doloridos, cuya forzada posición empezaba a causarle cierta sensación de mareo, vio que aquel impulso no era lo suficientemente grande como para obligarla a caer.


  <<Otra vez>>.


  Otro empujón espasmódico de su cuello, que le provocó una intensa punzada de dolor en el punto de su espalda donde la estaca señalaba hacia el cielo, volvió a animar a la gota a moverse, que ahora sí tomó el camino del extremo de la nariz. Mircea estiró la lengua aún más, o al menos tuvo la impresión de hacerlo mientras luchaba contra sí mismo por ignorar la airada protesta en forma de dolor de su protuberancia. No era cuestión de claudicar en aquel importante momento.


  La gota al fin cayó y por un momento sus ojos la perdieron de vista, pero al instante la sintió en el extremo de su lengua, a un pelo de distancia de escaparse de la misma. Incluso habiendo tocado su apéndice, no daba la impresión de que fuera a quedarse en él, por lo que Mircea comenzó a retrotraerla con un cuidado extremo hacia el interior de su boca.


  Mientras lo hacía, tuvo la desesperada certeza de que el precario equilibrio de la gota, sumado a aquel movimiento realizado bajo un fuerte viento, harían que perdiera su preciado trofeo. Los hechos le confirmaron su temor, pues al instante sintió con los nervios de su lengua cómo la gota comenzaba a resbalar. Desesperado, aceleró el movimiento de su apéndice y cuál sería su sorpresa cuando la gota fue a caer sobre el paladar inferior de su boca.


  No duró mucho la alegría. A la inicial euforia del triunfo conseguido, prosiguió la consternación de comprender cuán nimio había sido éste, pues no supuso ningún alivio aquella pequeña partícula para la enorme sed que sentía y que en aquel momento se vio redoblada, por imposible que hubiera podido parecer un instante antes. Además un terrible pensamiento se clavó en su mente. “No quiero perder mi alma, no quiero perderla”, suplicó ansioso. “Si es necesario, no beberé más”, añadió negando a su propio cuerpo, el cual había extendido de nuevo la lengua para tratar de capturar alguna gota más de la ligera lluvia que caía sobre la antigua ciudad de Brasov. Y fue entonces cuando varias gotas de agua cayeron por fin sobre su lengua y entraron directamente en la garganta de Mircea, refrescando con su pureza el maltrecho cuerpo del hombre.


  Pero aquel primer alivio seguía sin ser suficiente para satisfacer la necesidad de todo un día.


  Mircea comenzó a sollozar de pura desesperación mientras continuaba en su labor de estirar la lengua todo lo posible. Resultaba exasperante aquel titánico esfuerzo con el que se obtenía tan solo un mísero alivio. De repente, quizás por buscar consuelo de nuevo en sus recuerdos, la mente de Mircea volvió una vez más al pasado, en concreto a un día en el que su padre se encontraba casi igual de desazonado que él por la falta de lluvia. No era la primera vez que era testigo de esta situación, pues a menudo había visto a Nabil desesperarse cuando el agua no acudía desde el cielo a regar los viñedos que poseía.


   


  Entonces se preocupaba, hasta un extremo que a él le había parecido absurdo, por las consecuencias que la sequía pudiera tener sobre su cosecha. ¡Qué bien le entendía en aquellos momentos! ¡Qué imperiosamente necesaria resultaba el agua cuando no se tenía!


  Tan claro lo vio su padre aquel día que, a partir de aquel momento, se sumió durante semanas en la frenética labor de dotar a sus campos de un sistema de regadío que pudiera paliar los efectos de la sequía, construyendo una serie de canales y diques con la ayuda de un viajante árabe que había conocido tiempo atrás. Mircea se sintió molesto por la presencia de aquel infiel sarraceno, que los sacerdotes le decían día tras día que condenaría a su familia por toda la eternidad, y así se lo hizo saber a su padre. Nabil le miró entonces con mucha seriedad y le llevó hasta una de las vides que se había secado. “Observa, Mircea, y observa bien. Comprueba lo que pasa cuando falta el agua en este mundo. Mira los estragos que causa la sequía”. El hijo obedeció al padre y vio las uvas contraídas sobre sí mismas, arrugadas, feas… había algo tan obsceno en aquella visión que le hizo estremecerse. Nabil volvió a hablarle. “No me digas que no me alíe con infieles, hijo, no me digas que no busque la ayuda que sea necesaria para dar de comer a mi familia. Lo cruel es dar la espalda a la necesidad, no intentar aliviarla, de modo que pactaría con el mismo diablo si con ello pudiera llevar el agua al mundo entero”.


  Mircea recordó las palabras de su padre mientras el agua comenzó a caer con más fuerza, pasando por fin del ligero chispeo con el que había comenzado a una contundente lluvia que permitió calmar la sed en mayor medida. Quizás Nabil tuviera razón. Resultaba tan cruel privar a cualquier ser vivo de algo tan elemental como la posibilidad de beber, que parecía hasta egoísta no arriesgar la propia alma por llevar el agua a todos los demás seres humanos. Aunque lo cierto es que Mircea sólo había pensado en sí mismo al plantearse perder su vida inmortal.


  En cualquier caso el agua no sólo diluyó su sed, sino también sus pensamientos. Al principio resultó difícil beber aquella lluvia que caía con una contundencia cada vez mayor, pues no era mucha la que lo hacía directamente en la boca, pero Mircea comprobó que todo el mundo había logrado encontrar algún modo de aprovechar aquel regalo de un modo lo más eficiente posible. Inspirado por los ejemplos que veía en sus compañeros, trató de juntar sus manos para crear una especie de recipiente con ellas en el que se depositara el agua, pero tan debilitadas estaban que los temblores le impedían mantenerlas unidas, por lo que las gotas que caían sobre ellas se perdían entre los huecos dejados por los dedos. Buscando con frenesí otra opción, verificó que la inclinación que le provocaba la estaca en la que se hallaba empalado hacía que el agua de su pelo cayera hacia el lado derecho de su cuerpo y resbalara por su hombro, lugar que consideró que podría alcanzar con su lengua. Estaba tan cerca… Sin pensarlo dos veces, arqueó la cabeza para lamer el hombro y beber el líquido que en él había. Pero aquel repentino y forzado movimiento hizo que una explosión de dolor le recordarse su precaria situación y le obligó a retomar su posición inicial.


  Mircea aulló de rabia y unas lágrimas de frustración cayeron por sus ojos, especialmente cuando vio cómo aquel agua que había pretendido ingerir se deslizaba por el resto de su cuerpo y caía al suelo, donde se filtraba con una exasperante lentitud en una tierra que no la necesitaba en absoluto. Enojado y decidido a no dejarse derrotar una vez más, volvió a forzar la cabeza y a inclinar el cuerpo, pero nada más comenzar a hacerlo, otra punzada de dolor le hizo desistir en el intento.


  Mircea lloró de pura desesperación y dolor. ¡Qué infinita crueldad estaba conociendo aquel día! Para colmo de males, cuando miraba a su alrededor, veía a los demás bebiendo de la misma manera que él había pretendido. ¿Pero es que al resto de empalados no les dolía? ¿O es que acaso eran mucho más fuertes que él? Un gruñido de rabia subió por su garganta. Esta vez no se dejaría derrotar, tenía que conseguirlo. Y sin embargo, por mucho que tratara de mentalizarse en inclinar de nuevo su cuerpo, éste parecía negarse a moverse, consciente quizás del daño que podría causar aquel esfuerzo.


  Mircea resopló varias veces para tomar fuerzas, mientras se llamaba débil y cobarde a sí mismo hasta la saciedad. De repente le vino a la mente la imagen de Draculea sonriendo con ironía ante su impotencia y aquello le espoleó definitivamente. No se dejaría derrotar de aquella manera. Gritando en previsión del dolor que iba a sentir, inclinó de nuevo el cuerpo con fuerza y se lanzó hacia su hombro derecho. Aquel movimiento, que resultaba tremendamente corto, pareció durar una eternidad, y cuando al fin sintió que su lengua tocaba la piel, comenzó a lamer con fruición, gruñendo mientras lo hacía por las terribles punzadas que comenzaban en su otro hombro y que se transmitían a gran velocidad y como verdaderos latigazos por el resto del cuerpo.


  Pronto hubo un momento en el que el dolor superó a la necesidad y le obligó a abandonar el gran esfuerzo que estaba realizando y retornar a su posición inicial.


  Afortunadamente, cuando esto sucedió, la lluvia había aumentado aún más su caudal y ya hacía posible saciar la sed simplemente por el medio de abrir la boca, alzarla hacia el cielo y dejar que el agua cayera directamente en ella.


  -Te damos las gracias, oh señor, por este bien que nos ofreces –escuchó de repente decir al sacerdote, con un reconocimiento en su tono de voz que hirió profundamente a Mircea, especialmente cuando sus palabras fueron secundadas de inmediato por varios gritos de amén que éste se negó a repetir.


  -¿Y si el regalo es del diablo? –preguntó enrabietado por el hecho de que alguien pudiera agradecer una tortura como la que estaban sufriendo.


  El clérigo se volvió de inmediato hacia él y le miró con enfado.


  -El diablo no se preocupa de los hombres. Él disfruta viéndoles sufrir.


  Mircea calló y se sintió extrañado de haber hecho su comentario en voz alta.


   


  No pasó mucho tiempo antes de que las alabanzas al poder celestial se convirtieran de nuevo en súplicas en forma de oración y en reproches a la indiferencia que la deidad mostraba al abandonar a sus hijos a su aciaga suerte; tan sólo el que necesitó el agua en convertirse en granizo.


  Mircea se había olvidado en aquellos momentos de chequear la frecuencia que había entre el rayo y el trueno, ocupado como estaba en saciar su sed y en tratar de ahuyentar de su mente los dilemas religiosos acerca de si habría vendido el alma sin percatarse de ello.


  De haberlo hecho, habría comprobado que eran ya tan sólo tres los segundos que transcurrían entre el uno y el otro. La tormenta se hallaba cada vez más cercana; y si la avanzada de su ejército de nubes había supuesto una bendición para los torturados empalados, no lo sería en cambio el grueso de la tropa que venía detrás.


  El primer elemento que pasó de ser un alivio a un martirio fue el viento. Si al comienzo la ligera brisa había significado un alivio al calor y un modo de eliminar la fetidez del lugar, la ganancia en intensidad que había ido teniendo le hizo convertirse en un coloso que comenzó a provocar que las estacas se bambolearan peligrosamente. Mircea no tardó en darse cuenta de este hecho, le bastó la explosión de dolor que causó la primera oscilación del madero para comprender lo que estaba ocurriendo. Un nuevo grito de sufrimiento y frustración escapó de su garganta en cuanto su estaca abandonó ligeramente su posición vertical, arrastrando consigo el cuerpo que atravesaba. Mircea temió caer a peso sobre el suelo, pero el palo debía hallarse bien clavado en la tierra, pues no cedió mucho más, y en cuanto el viento aflojó levemente la presión, recuperó su posición inicial con la misma velocidad con la que la había perdido, tan solo para volver a inclinarse al siguiente golpe de Eolo. Mircea volvió a aullar de dolor en ambos movimientos, esta vez por más tiempo, y en cuanto cerró la boca pudo escuchar levemente que no era el único que se quejaba de aquella circunstancia, si bien las voces de los demás sufrientes comenzaban a llegarle de un modo amortiguado y confuso a causa del ruido que hacían ya en aquellos momentos la lluvia y el viento. No tuvo tiempo siquiera de identificar a los dueños de aquellos lamentos, pues de inmediato un poderoso trueno, superior en intensidad a todos los que había habido hasta el momento, se dejó escuchar con fuerza en el cielo.


  Aquel trueno fue el anuncio de la granizada.


  Mircea sintió la primera pedrada en la frente, prácticamente en el mismo punto en el que había percibido el agua unos minutos atrás cuando aún estaba en su estado líquido; una irónica casualidad que ya no le sorprendió. Fue un granizo aún leve, pues el tamaño del hielo era pequeño, pero le hizo estremecerse al adivinar lo que se avecinaba. Como si quisiera corroborar su impresión, otra bola de hielo, ya de mayor tamaño y caída cuando otro poderoso trueno retumbó entre las oscuras nubes, cayó a plomo y golpeó con fuerza su sien, arrancando de su garganta un leve grito de sorpresa.


  Si la lluvia había evolucionado de una manera más bien lenta, no lo hizo así la granizada. Antes de que Mircea pudiera lamentarse de nuevo por su mala suerte, una precipitación de agua congelada, que a él le dio la impresión de estar compuesta de verdaderas piedras, comenzó a caer con fuerza y continuidad sobre su cuerpo, golpeando varios pedriscos sobre su sien y provocando heridas de las que comenzó a manar sangre en pequeños regueros. Y aún así aquello no fue más que el preaviso de lo que se avecinaba.


  Antes de que pudiera darse cuenta, la granizada alcanzó su máxima intensidad.


  Mircea no supo cuanto duró aquel poderoso castigo proveniente del mismo cielo que instantes atrás les había regalado sus dones; a él le pareció toda una vida. Con la cabeza agachada para protegerse en la medida de lo posible de la granizada, tratando de alzar sus manos todo lo posible para que hicieran la labor de paraguas, pero teniendo que descenderlas a menudo por el dolor tan agudo que causaba el esfuerzo sobre su espalda, golpeado con la escasa piedad que muestra la naturaleza cuando se desata y sin opción alguna de refugiarse de la misma, hubo de sufrir todo tipo de dolorosos golpes por parte de los pedrizos que laceraron su piel sin clemencia alguna y debilitaron aún más sus ya de por sí escasas fuerzas, al tiempo que el viento empujaba a las estacas a moverse sin cesar, provocando una agonía de dolor interno que llegaba a eclipsar por completo al que producía sobre la piel y los huesos el granizo.


  No tardó en pensar que moriría bajo aquella precipitación, que no sería capaz de sobrevivir a aquel bombardeo celestial, y lo más sorprendente de todo era descubrir que aquella posibilidad le infundía un gran temor, a pesar de las palabras que le había dedicado no mucho tiempo atrás a Daved Stoica.


  Otro refulgente rayo de luz, seguido de inmediato por un poderoso trueno que resonó con fuerza por la llanura y por la pequeña colina en la que se encontraban, le hizo agachar aún más la cabeza y apretar todo lo posible los ojos, mientras comenzaba a compartir el temor del noble de que alguno de aquellos relámpagos cayera sobre su estaca y la partiera en dos, con él incluido. Otro trueno más le hizo girar levemente la mirada hacia la derecha, tratando de buscar el consuelo del sacerdote, al que le pareció ver rezando en busca de consuelo, aunque no pudo escuchar su voz ante el fragor de la tormenta, a pesar de tener a aquel hombre realmente cerca de sí mismo. Mircea se olvidó por un momento de su propio dolor al divisar la calva del clérigo, que también tenía agachada la cabeza todo lo posible.


  Sin lugar a dudas para un hombre que no contaba con la protección de su pelo aquella granizada debía resultar más dura que para el resto, y sorprendentemente parecía no lamentar su aciago destino.


  El granizo continuó cayendo por un tiempo indefinido que una vez más pareció durar toda una vida, haciéndolo entre las desquiciantes estridencias de los truenos, que infundían un gran temor en el corazón. Mircea luchó todo lo posible por mantener el autocontrol, hasta que, de repente, entre aquella maraña de ruidos, creyó escuchar una voz proveniente de algún lugar indeterminado.


  -… eaaa, … eaaaaa –logró entender entre el ruido de los truenos.


  Un profundo vahído de terror surgió de lo más profundo de su alma, dejándole sin aliento y haciendo que el mismo mundo pareciera detenerse mientras levantaba la cabeza y miraba al infinito, sólo para sufrir el golpe del granizo sobre su rostro. ¿Pero de dónde provenía aquella voz? Parecía hacerlo desde del mismo infierno. Sí, de allí debía ser. Sólo podía tratarse de Satán, que acudía ya a reclamar el alma del pecador que yacía en la estaca.


  De hecho veía sombras moviéndose entre las estacas, acechando en la oscuridad. Algo maligno había allí. Asustado, volvió a agachar la cabeza y comenzó a rezar, implorando a Dios que le salvara de su poderoso enemigo. Sin embargo, la voz insistió.


  -Mirceaaaa –escuchó en esta ocasión con más claridad.


  El desesperado empalado se volvió una vez más hacia el sacerdote, buscando una vez más su consuelo o al menos un asidero a la realidad, pero el clérigo parecía no escuchar aquella voz de ultratumba.


  -¡Mirceaaaaaa! –volvió a oírse con fuerza.


  El aludido giró la cabeza bruscamente a la izquierda, pues le pareció distinguir que era de aquel lugar del que provenía. Lo hizo a la vez aterrado y fascinado por lo que pudiera encontrar, y su sorpresa fue grande al comprobar que no era el diablo quien le estaba llamando, sino que era Alin quien lo hacía, el cual parecía estar haciendo un esfuerzo sobrehumano para hacerse escuchar por el hombre que estaba situado a dos metros escasos de él pero que no se había percatado de sus intentos hasta aquel instante.


  Mircea resopló varias veces, aún incrédulo porque fuera un ser humano quien estaba tratando de comunicarse con él. Al ver su atolondramiento, Alin volvió a gritar.


  -¡Mircea!


  -¡Decidme! –vociferó por fin en respuesta, agradecido de haberse librado por un tiempo más de la visita del demonio.


  Dado que el viento soplaba a su favor, su voz llegó más fácilmente a Alin.


  -… idle a …rica… ..eroooo –gritó éste, si bien Mircea no alcanzó a comprender nada.


  -¿Cómo?


  -Quiero… idle que la … erooo.


  -¿Qué es lo queréis?


  -A Viori… aaaaaa. La amooooo.


  -¿A Viorica? –trató de confirmar, creyendo haber entendido mal la petición


  -Síiiii. …edlo!!


  Mircea miró sorprendido hacia el lugar en el que apenas podía divisar a Alin entre la nube de granizo que continuaba cayendo con brutal contundencia. ¿Realmente le había pedido que transmitiera un mensaje de amor a Viorica? Pero si no era su mujer. Y ella estaba casada con…


  <<¿Y qué importa eso, maldita sea? ¡Díselo de una vez porque quizás él no pueda hacerlo ya en persona!>>


  Mircea volvió de inmediato su cabeza hacia la derecha, no demasiado, lo que le permitía su estaca y precavido al saber que el granizo provenía principalmente desde aquel lugar.


  -Padreee –llamó entonces con fuerza, teniendo que elevar más que antes el tono de su voz, haciendo que el sacerdote abandonara la oración con la que solicitaba el perdón de sus pecados, así como el de todos sus hermanos, y aceptaba la tormenta como un justo castigo para los mismos.


  -¡Decidle a Viorica que Alin la ama! –le pidió elevando la voz.


  Dado que el sacerdote se encontraba más cerca de Mircea que el propio Alin, pareció no tener problemas para escucharle a la primera ocasión, aunque al igual que le había sucedido a su compañero, creyó haber entendido mal el mensaje. Incluso a través de la lluvia de pedrisco, a Mircea le pareció distinguir un brillo de sorpresa en sus ojos.


  -Pero…


   


  -¡Decídselo! –aulló enrabietado por el granizo que seguía machacando su cuerpo, sin gana alguna de sumirse en una discusión sobre el adulterio con un sacerdote- ¡Concededle ese último deseo! –añadió en cualquier caso.


  El clérigo pareció reflexionar por un instante, pero se terminó plegando a la petición de Mircea y repitió el mismo mensaje hacia su derecha, al lugar en el que se encontraba Viorica, para devolver en un breve instante la respuesta de la mujer, quien concordaba con los mismos sentimientos que Alin.


  De algún extraño modo, aquella confesión de amor en las circunstancias tan aciagas en las que se encontraban y el hecho de representar el papel de mensajero entre sus recados de amor, confortó el ánimo de Mircea. Si aún en aquella situación, Alin y Viorica eran capaces de no pensar en otra cosa que en confesar la estima que sentían el uno por el otro, aún debía quedar algo realmente bueno en ese mundo que él tanto había aprendido a odiar.


  Aunque al mismo tiempo, qué gran envidia sintió.


   


  La granizada terminó, pero su retirada no supuso ningún tipo de tregua, sino el paso a la siguiente etapa de la tormenta. Cuando al fin el pedrizo devino de nuevo en simple líquido, éste comenzó a caer en auténticas oleadas que hacían pensar que se encontraban bañados por las olas del mar, impulsadas además por un viento que en aquellos momentos ya era demencial.


  Mircea trató de combatir el temor con la misma técnica que al principio, contando de nuevo el intervalo de tiempo entre el rayo y el trueno, pero descubrió que sólo en ocasiones muy contadas podía llegar al número dos entre los refulgentes relámpagos que iluminaban ya el campo entero, con una intensidad que hacía pensar que había amanecido de nuevo, y los ensordecedores truenos, que más que nunca obligaban a creer que el mismo infierno se estaba abriendo debajo de las miles de estacas. Tanto miedo sentía en aquellos momentos Mircea, que incluso mantenía sus ojos cerrados, apretados con fuerza ante el terror causado por las imágenes que pudiera ver en caso de abrirlos, convencido como estaba de que los demonios del abismo debían haber salido de debajo de la tierra para llevarse a los empalados con ellos. Hasta que uno de los truenos, uno especialmente escandaloso, le hizo claudicar en su empeño. Vio entonces, a la luz del rayo que acababa de caer, cómo Daved Stoica movía desesperado su cabeza al tiempo que aullaba con una aguda voz que a duras penas podía escuchar entre retumbo y retumbo, y que se perdía de sus sentidos cuando caía un nuevo trueno. No cabía la menor duda de que el noble debía hallarse convencido de que pronto una de aquellas armas de Dios le ejecutaría sin compasión alguna. Mircea le habría criticado una vez más por ello, pero después del miedo que él mismo había sentido durante la granizada, entendió que habría sido muy cínico un pensamiento como aquél.


  Aterrado por aquella visión, y algo avergonzado de ser testigo del momento de extrema debilidad de Daved Stoica, desvió su mirada hacia otro lugar, en concreto más allá del montículo de cadáveres que Draculea había creado delante de él. Trató de divisar la ciudad de Brasov, pero resultaba imposible con aquella tempestad, si bien, instantes después, de nuevo a la luz de los rayos, pudo comprobar que al otro lado de la explanada que el voivoda de Valaquia había creado para comer los moribundos se agitaban igual de aterrados, en una curiosa danza totalmente silenciosa para él, ante el despliegue de la furiosa tempestad.


  Fue entonces cuando el viento terminó de doblegar a una de las estacas, al menos una que Mircea pudiera ver. Con tal fuerza soplaba en aquellos instantes, que uno de aquellos maderos que había al otro lado comenzó a bambolearse mucho más de lo que venía haciéndolo hasta el momento. En uno de aquellos vaivenes le pareció que acabaría cayendo al suelo definitivamente, a pesar de lo bien que los habían enterrado los soldados, pero la extinción de la luz creada por el rayo le impidió ver cómo se producía este hecho. Sin embargo, el resplandor del siguiente relámpago verificó que así había sido, pues vio la estaca tendida sobre la tierra, a pocos pies de la mesa del banquete de Vlad Draculea.


  Mircea vio, antes de que la luz se extinguiera, que parecía ser una mujer la persona que se hallaba empalada en él, y creyó distinguir que permanecía aún con vida, pues se movía ligeramente.


  El siguiente fogonazo de luz verificó sus impresiones y al mismo tiempo le hizo ver que la mujer se alzaba levemente, colocándose a cuatro patas, con su estaba en posición horizontal, como si fuera la lanza con la que un caballero se dispusiera a participar en una justa. Una nueva luz le permitió comprobar que la empalada colocaba su mano derecha sobre la parte de la estaca que penetraba por su vagina, para asirla con la escasa fuerza que le quedase en aquellos momentos.


  <<¿Qué pretende?>>


  Al siguiente resplandor vio aterrado que la mujer comenzaba a gatear con la mano que le quedaba libre y con los pies, mientras aquella mano derecha, que debía estar terriblemente débil, trataba con el resto de sus fuerzas asir la estaca para que no acompañase su movimiento.


  <<¡Oh, Dios mío! Está intentando liberarse!>>.


  Un nuevo golpe de luz le hizo ver que la mujer había logrado poco a poco avanzar unos ligeros centímetros en su pretensión de abandonar aquella prisión en forma de estaca.


  “Es una locura”, pensó Mircea cuando la luz se extinguió. “No lo logrará nunca. Y aunque lo hiciera, ya no podría sobrevivir una vez liberada”.


  Pero la mujer insistía en su intento, habiendo enganchado de alguna manera la estaca en la mesa para que no se moviera al mismo ritmo que ella, con lo cual había logrado expulsar la mitad del palo ejecutor por su vagina, como si estuviera dando a luz a un engendro del infierno al que les había arrastrado Vlad Draculea.


  Mircea no podía creerse lo que veía. ¿Realmente iba a conseguir escapar de aquella estaca? Era obvio que moriría al hacerlo, pero bien era cierto que al menos escaparía por un breve instante de su castigo. Moriría libre, con toda la dignidad posible, sin aquel extraño objeto recorriendo sus intimidades en toda su extensión. Por un momento sintió deseo de darle gritos de ánimos, de impulsarla con su voz a liberarse, pues si lo lograba sería como si lo consiguiese cada uno de ellos.


  En su siguiente oportunidad de continuar siendo testigo del calvario de la empalada, comprobó asombrado que la mujer había logrado su objetivo, pues había quedado tumbada al otro lado de la estaca, la cual yacía en el suelo como el objeto inanimado que era, lleno, eso sí, de sangre por todas partes.


  Otro golpe de luz le permitió ver, a pesar de la contundencia de la lluvia, que la mujer no había muerto, al menos no todavía, pues pugnaba por ponerse en pie con dificultad, como si aquel día de empalamiento le hubiera hecho olvidar el modo de caminar. De hecho sus piernas no parecían ser capaces de sostenerla, pues perdía el equilibrio constantemente y caía cuan larga era una y otra vez. Pero ella insistía e insistía, como si no tuviera más objetivo en la vida que ser capaz de andar de nuevo, con la misma constancia con la que los animales recién nacidos pugnan con fiereza por incorporarse para no ser devorados por el depredador. Y al igual que estos seres recién llegados a la vida consiguen su pretensión, la mujer, después de varios intentos, logró mantenerse en pie con un precario equilibrio.


  Mircea agachó la cabeza por un momento y cerró los ojos con fuerza, aterrado por aquella escena que parecía sacada de la peor pesadilla de un demente, pero se encontraba tan fascinado por el esfuerzo de aquella mujer por luchar por su vida, que no tardó en volver a levantarla y abrir los ojos una vez más. Vio entonces que la fémina había comenzado a caminar de un lado para otro, sin saber hacia donde dirigirse, como si su cuerpo hubiera recuperado la vida, pero su mente no hubiera hecho lo mismo. Apenas lograba mantener el equilibrio y aquello le llevaba a chocar contra la mesa primero, luego contra alguna de las sillas y por último con cualquier otra cosa que hubiera a su alrededor, incluidos otros de los empalados, que parecían suplicar desesperados porque aquella mujer les ayudara a escapar igualmente de sus estacas.


  La mujer cayó cinco o seis veces más, pero en todas ellas volvió a levantarse, con un ansia por luchar que terminó provocando la admiración de Mircea. Y en una de aquéllas miró hacia el lugar en el que él se encontraba y, por un momento, a pesar de la cortina de agua que dificultaba la visión, sus ojos se encontraron y un brillo de inteligencia corrió entre los dos. Desde ese momento la mujer comenzó a subir la ligera cuesta en la que él se encontraba, sin dejar de hacer eses y con una enorme dificultad, pero con la misma constancia que había demostrado para ponerse de pie, como si en el hombre empalado se encontrase la respuesta a algún interrogante que para ella fuera imperioso resolver.


  Mircea la observó ascender y su anterior deseo de animarla se tornó en uno aún más profundo de que no lograra el objetivo de llegar hasta él. Le producía auténtico pavor que aquella desahuciada alcanzase su posición, porque, bien pensado, ¿de dónde sacaba aquella fuerza? ¿No sería acaso otra herramienta del infierno que venía a torturarle? Por ello se alegró cuando vio que la insistente mujer terminaba tropezando y cayendo sobre el montículo de cadáveres que había a escasos metros de la estaca de Mircea.


  Respiró entonces agitado, sin saber lo que podía estar ocurriendo. Esperaba que aquel último impedimento le hiciera desistir en su actitud. No en vano no debía resultar tarea sencilla atravesar aquel apelotonamiento en el que había zonas en las que llegaba a haber cinco o seis cadáveres unos encima de otros. Pero el siguiente fogonazo de luz le hizo que ver que aquel obstáculo tampoco parecía haber sido capaz de detener a la mujer, pues se hallaba en aquellos momentos reptando por encima del montículo, con unos ojos enrojecidos que la corta distancia le hizo distinguir y una boca abierta en muda súplica de ayuda que aterrorizó aún más al ya de por sí asustado Mircea.


  Y de repente se hizo la oscuridad. De nuevo, por alguna extraña razón, por alguna repetida broma del destino, la naturaleza pareció burlarse de Mircea al no seguir su curso lógico y descargar con igual velocidad que los anteriores el siguiente rayo, que de repente parecieron extinguirse como si nunca hubieran existido. Todo lo contrario de lo que ocurrió con los truenos, que siguieron retumbando sin cesar por doquier, con la misma contundencia brutal con la que no habían dejado de hacerlo en los últimos minutos.


  A ciegas, viendo tan solo el movimiento de las sombras con la imaginación desbocada, que le hacía creer distinguir continuamente amenazadoras manchas acercándose a él; con aquellos atronadores martillazos del cielo que convocaban en la mente los peores presagios y con la última visión de aquellos ojos rojos que parecían haber perdido ya todo rastro de vida inteligente, Mircea sollozó de pura desesperación, resopló para intentar recuperar el autocontrol y tembló esperando lo peor.


  Y fue entonces cuando, de súbito, unas manos tocaron sus piernas.


  En aquel momento no pudo evitar lanzar un grito de espanto y terror que fue capaz de sobreponerse incluso al ruido de la tormenta. Y como si ésta se hubiera sentido celosa de la potencia de aquella voz o hubiera recordado su ineludible obligación, un repentino rayo le mostró a Mircea un rostro suplicante, que en otro momento debía haber sido realmente hermoso, manchado por la sangre y por el barro del suelo. Vio al mismo tiempo un enorme boquete por el que no dejaba de salir sangre, allá donde el extremo de la estaca había estado unos momentos antes, y unas esqueléticas manos que acariciaban sus piernas con desesperación y una extraña devoción, casi como si considerase que él era Jesucristo en la cruz en lugar de Mircea el empalado.


  -A… yu… da… -balbuceó la mujer, dejando escapar un escupitajo de sangre por su boca al hacerlo. El rojo líquido no llegó a tocar a Mircea, sino que fue a caer sobre el suelo, donde fue a mezclarse con la sangre que salía a borbotones por el hombro de la mujer y la que le chorreaba por debajo del cuerpo, una vez liberado el tapón que había supuesto la propia estaca, elemento ejecutor que, por una extraña paradoja, había sido al mismo tiempo el que le había alargado la vida al impedir el desangramiento que ahora se estaba produciendo a una velocidad cada vez mayor.


  Mircea volvió a gemir horrorizado y fue incapaz de responder nada coherente, sino que cerró los ojos y volvió a sollozar desesperado. Y para su alivio, alguien habló por él desde la derecha.


  -Aquí, hija, aquí –se escuchó decir a un voz que parecía ser capaz de inspirar paz en el peor de los lugares.


  La mujer miró hacia la estaca en la que se encontraba el sacerdote y tardó unos segundos en comprender lo que éste le decía.


  -Ve –la animó Mircea con un hilo de voz, más deseoso de librarse de ella que de confortarla realmente.


  La mujer terminó por obedecer a ambos y reuniendo las últimas fuerzas que debían quedar en su destrozado cuerpo, fue capaz aún de llegar hasta la estaca del sacerdote, donde éste realizó un esfuerzo sobrehumano por alargar su brazo, a pesar de la resistencia de su capucha, para llegar a tocar la que la mujer había extendido en petición de ayuda.


  -Yo te absuelvo de tus pecados en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, amén. –adivinó Mircea que decía entre el sonido atronador.


   


  En apariencia, aquella breve y apresurada oración de perdón era todo cuanto había esperado la mujer, pues nada más escucharla, se dejó caer sobre el suelo y ya no hizo movimiento alguno más. Parecía claro que su vida se había extinguido definitivamente.


  -Ve en paz, hija –sentenció el sacerdote, con una voz débil y forzada que demostró bien a las claras que el esfuerzo de alargarse para tocar la mano de la mujer había sido excesivo y le había pasado factura.


  Mircea rompió definitivamente a llorar. No podía soportarlo más. Se sentía tan avergonzado por su debilidad, que había contrastado de una manera tan poderosa con el impresionante gesto de generosidad y de valor que había realizado el sacerdote, que en aquellos momentos deseó que su vida terminara de una vez, pues a duras penas era capaz de tolerar su cobardía y el rechazo que había mostrado hacia una pobre moribunda.


  No pudo recrearse mucho tiempo en su propio dolor, pues de repente otro rayo iluminó de nuevo el campo entero. Mircea lo vio dibujado en la noche en todo su esplendor, una luz sorprendentemente quieta y en forma de sierra que parecía fragmentar el firmamento y dibujar un hermoso zigzag sobre el cielo. Pero como tantas veces a lo largo de la historia, la belleza no fue sinónimo de bondad, y el extremo de aquel bello relámpago terminó por caer con toda su fuerza entre medias del bosque de empalados que tenía frente a sí, haciendo que al instante varias estacas estallaran en llamas y que éstas iniciaran un incendio que hizo arder de inmediato más maderos y personas situados alrededor de los primeros.


  -¡Noooo! –vociferó Stoica, quien de repente vio cumplido de esta manera el mayor de sus temores desde que había comenzado la tormenta.


  Al ver la contundencia de aquel relámpago, Mircea entendió definitivamente a Daved.


  Unas horas antes le había criticado por su debilidad, pero a lo largo de la tormenta él mismo había sentido en varias ocasiones el miedo a morir bajo el poder de ésta, y ahora, cuando veía su mayor demostración de fiereza, entendió mejor que nunca que un breve instante más de tiempo de vida era todo lo que ansiaba. Extraño sentimiento aquél, pues sólo supondría más sufrimiento, pero lo cierto es que no quería morir.


  Como si percibiera el miedo de los hombres y mujeres empalados, como si fuera una fiera salvaje que se alimentara del mismo, la tormenta terminó por desatar la parte más contundente de sí misma, descargando con velocidad infinidad de rayos que iban acompañados al instante de poderosos truenos que hacían aullar de auténtica desesperación a Daved Stoica y a cuantos lo acompañaban, incluido un Mircea que ya no conseguía guardar el más mínimo resto del autocontrol del que siempre se había sentido orgulloso, pues con los ojos abiertos veía el incendio que había delante de sus ojos y los rayos cayendo uno detrás de otro, y cuando los cerraba la mirada de la moribunda mujer que había implorado su ayuda le acosaba sin piedad alguna.


  Fue entonces cuando hizo lo único que había pensado que no haría durante el tiempo que tardase en morir. Mientras el fuego consumía a cientos de empalados entre espantosos gritos de dolor, mientras Daved Stoica aullaba aterrado ante la idea de ser el siguiente en sufrir la ira del cielo, mientras los hombres y mujeres morían a decenas, incapaces de soportar la tortura de la tormenta, él levantó su cabeza hacia el cielo y comenzó a orar.


  -Padre nuestro, que estás en los cielos…


   


  



CAPÍTULO 16 

A unos kilómetros de Brasov, 1459 

 

Radu Pretrescu dirigió la mirada hacia el oeste y contempló los rayos que iluminaban el firmamento. Calculando mentalmente la distancia que habían recorrido y el lugar donde en aquellos momentos se dibujaban los fulgurantes zigzags, no cabía la menor duda de que la tormenta debía estar desatándose sobre Brasov. El mismo cielo parecía quebrarse una y otra vez sobre aquel lugar cada vez que uno de aquellos relámpagos creaba insondables grietas de luminiscencia sobre el cielo que había quedado totalmente negro al ser la luna tapada por las oscuras nubes, tan negro como la ausencia de esperanza que había en su corazón. A tenor de la velocidad del viento, sería cuestión de poco tiempo que aquella tormenta llegase hasta el lugar donde en aquellos momentos acampaba el numeroso ejército de Vlad Draculea, pero entretanto debía estar castigando con furia y contundencia a los ya de por sí maltrechos habitantes de la ciudad que habían escarmentado a lo largo de toda la jornada anterior.

Radu había pasado un día infernal, uno de los peores de su vida, y se sentía agotado mentalmente, cansancio que se sumaba al causado por la contienda originada para tomar la ciudad de Brasov y el originado por el hecho de llevar dos noches seguidas sin poder conciliar el sueño. La primera de ellas se había encontrado excesivamente estimulado por la incertidumbre de la batalla y aquello le había impedido reposar adecuadamente. Cierto era que se trataba de un soldado experimentado y que aquella lucha parecía fácil, de hecho estaba ganada de antemano, pero no dejaba de ser una contienda armada, al fin y al cabo, en la que cualquier descuido podía conducir a la muerte. Demasiados compañeros había visto caer a lo largo de los años por haberse confiado antes de una batalla, mal guiados por la euforia de sentirse inmunes ante las continuas victorias que habían obtenido en el pasado, como para permitirse el lujo de cometer el mismo error. No, él siempre había escogido dejarse aconsejar por la prudencia que le susurraba en el oído antes de cualquier lucha que no cayera en la cómoda tentación de dar menos de lo que realmente podía ofrecer por saberse superior a sus enemigos, y así pensaba seguir haciéndolo en el futuro. Y

la segunda noche su excitación hacía sido de una naturaleza muy diferente, pero igual de demoledora: se hallaba tan horrorizado por las barbaridades que sus compañeros y él mismo habían cometido sobre sus semejantes humanos, muchos de ellos compatriotas valacos, que no se atrevía ni a cerrar los ojos para que las imágenes de aquellas brutales ejecuciones no tuvieran la oportunidad de retornar a su mente.

Y ahora, agotado y sintiéndose más derrotado que si los ciudadanos de Brasov hubieran sido capaces de repeler su asalto, llegaba la tercera noche y la perspectiva que se mostraba ante él no era precisamente que fuera a obtener el descanso que necesitaba imperiosamente, pero que por otro lado creía no merecer. Su alma seguía demasiado agitada como para poder considerar siquiera la idea de relajarse y dormir.

Tampoco Radu había podido ingerir alimento alguno a lo largo del último día, pues cada vez que llevaba la comida a su boca venían a su mente las imágenes de mujeres y niños empalados y por un momento, mientras masticaba lentamente, empezaba a tener la sensación de que era su carne la que estaba ingiriendo, lo cual le provocaba unas repentinas e irreprimibles arcadas. Tres veces había llegado a vomitar a lo largo de la jornada, por mucho que hubiera intentado retener el alimento en su estómago, y ni siquiera había tenido que pedir disculpas a sus compañeros o avergonzarse por su debilidad, ya que algunos de los demás soldados habían llegado a duplicar el número de veces que se habían visto obligados a limpiar sus entrañas, quizás el único modo que encontraban sus cuerpos de aliviar en cierta medida el peso de sus almas.

Radu no era un soldado novel, sino que por el contrario había participado en decenas de batallas, las suficientes como para conocer en profundidad la maldad del ser humano y no tener esperanza alguna con respecto a la posibilidad de encontrar en esta vida un mundo de paz. Y sin embargo estaba horrorizado. Y era éste un sentimiento que crecía a medida que iban pasando las horas y reflexionaba acerca de aquellas cuestiones. Miraba constantemente a los demás soldados con verdadera preocupación. Si con la experiencia que había sobre sus espaldas sentía semejante horror instalado en lo más profundo de su corazón, ¿qué calvario no habría de estar pasando la milicia más joven, aquélla compuesta por unos muchachos que aún eran unos críos que habían ido a tener su bautismo de fuego en la ciudad de Brasov? Sólo veía dos opciones posibles: o se embrutecerían al punto de no importarles aquella experiencia, o lo que era peor incluso disfrutarla, o perderían cualquier esperanza para el resto de sus vidas. En cualquier caso la conclusión era la misma en ambas posibilidades: arruinarían su alma para el resto de sus días.

Tan afligido se encontraba que se vio en la necesidad de alejarse de sus compañeros, pues no soportaba la compañía humana en una noche tan tormentosa, tanto en el cielo como en el interior de su mente, como aquélla. Apartado del resto del ejército, miró hacia la ciudad de Brasov e imaginó perfectamente el campo de empalados que se extendía por una enorme llanura hasta llegar a la pequeña colina en la que habían dispuesto a los principales rectores de la ciudad, donde de repente fue capaz de visualizar en su mente, con absoluta claridad, a uno de ellos. Después de todos los horrores cometidos, de todos los crímenes vistos y causados el día anterior, por algún extraño motivo no dejaba de pensar en el hombre de gran tamaño que había empalado junto a las personalidades de Brasov sin tener ningún motivo para hacerlo. ¿Qué extraña razón le había llevado a sentir aquel repentino aprecio por él? Pretrescu conocía perfectamente la respuesta, la había vivido cientos de veces en sus propias carnes. Después de tantas batallas, desde Varna hasta Belgrado pasando por varias cruzadas, sabía de sobra que había compañeros de armas con los que se compartían docenas de marchas, guerras y celebraciones y jamás, en cambio, se producía el más mínimo contacto personal con ellos, viviendo a su lado como si fueran auténticos desconocidos en los que realmente no se podía confiar, pues a menudo ni siquiera se apreciaba la forma de ser o de pensar de la persona en cuestión. Y por otro lado había ocasiones en las que se conocía a un nuevo soldado en cuya compañía, y en un tiempo sorprendentemente corto, uno se sentía tan relajado y confiado como lo haría con un hermano con el que poder compartir temores, esperanzas, penas y alegrías. Con el hombre llamado Mircea le había sucedido algo semejante, quizás con más fuerza que nunca, con la enorme diferencia de que se había visto en la obligación de darle una terrible muerte en lugar de compartir comida y bebida con él.

Pretrescu suspiró y cerró los ojos, intentando recuperar la tranquilidad que ya quizás nunca lograra reencontrar, pero entonces vinieron a su mente cientos de imágenes, con un nivel de detalle extremadamente doloroso, de los empalados de Brasov bajo los rayos de la tormenta. Los imaginó sacudidos por el granizo y aterrados por los rayos que caían por doquier, e incluso vio que algunos de ellos suplicaban que uno de esos fogonazos provenientes del cielo cayera sobre ellos y terminara con su sufrimiento de una vez por todas. Lo vio con tal claridad, con tal definición, que de inmediato abrió los ojos espantado.

Aquello no podía ser cierto, debía estar soñando. Por un momento había tenido la sensación de meterse en la misma mente de alguna de las personas presentes en el campo de ejecutados, como si de algún modo místico y sobrenatural, sin lugar a dudas obra del diablo, hubiera podido trasladarse en persona a aquel infierno y sentir en sus propias carnes el sufrimiento de los ejecutados.

Radu se sintió más desesperado que nunca. Sacudió la cabeza atormentado, tratando de no romper a llorar por el miedo que le produjo la idea de no ser capaz de parar nunca, y terminó tomando una decisión. No podía continuar, no después de aquel día. Sabía que jamás podría volver a cerrar los ojos sin verse transportado a Brasov y a lo que allí había sucedido. Temía que cada vez que lo hiciera, aquellas imágenes que acababa de contemplar, en las que creía haber distinguido incluso al noble de sensible olfato que había sido ejecutado por obra y gracia del peculiar sentido del humor de Draculea, le sacudieran con el espanto con el que acababan de hacerlo. Aquello era más de lo que era capaz de soportar, así que la decisión estaba clara, tremendamente clara. Con un gesto lento pero determinado sacó la espada de su cinto y contempló los destellos que escapaban de ella a la luz de los lejanos rayos. ¡Cuántos hombres y mujeres, niños y niñas, habían entregado sus vidas a aquel afilado e insaciable acero! Pues bien, ya sólo uno más caería ante él, precisamente aquél que había prestado su mano en la labor de ayudarle en su siniestra tarea.

Con la misma lentitud con la que había sacado la espada, Radu Pretrescu se la llevó al cuello y la colocó sobre su gaznate. Sintió en aquellos momentos un sudor frío que le caía por todo el cuerpo, y quizás por aquel motivo comenzó a temblar descontroladamente. ¿O

sería acaso por el miedo ante el infierno que se había ganado a pulso y al que sin lugar a dudas se dirigiría? El suicidio, además, era el peor de los pecados, pero después de todos los que había cometido, ¿qué importancia podía tener sumar una falta más a su larga lista?

Aún así, consideró que sería buena idea solicitar el perdón del Altísimo en nombre del cuál había realizado la mayoría de aquellas acciones.

-Señor mi Dios. Sé que no merezco encontrarme contigo después de las barbaridades que he cometido, pero te ruego que perdones mi alma con tu infinita bondad –expresó antes de quitarse la vida.

Nada más terminar de hablar, Pretrescu se dispuso a apretar por fin la espada sobre su cuello y rebanarse de este modo el pescuezo, pero cuando su brazo comenzaba a ejecutar la orden de su cerebro, otra mano retiró el hierro con contundencia y le impidió cumplir su objetivo de suicidarse.

-¡¿Qué estás haciendo, maldito loco?! –escuchó al instante decir a una voz visiblemente enojada y… ¿asustada?

Radu se volvió lentamente hacia el hombre que le había salvado, contra su voluntad, la vida.

-Déjame, Dragosi, te lo ruego.

-¿Qué te deje? ¿Pero es que has perdido el juicio?

-¡Maldita sea, déjame terminar con mi vida de una vez! –aulló Pretrescu fuera de sí.

El llamado Dragosi lo miró con rabia y de repente se abalanzó sobre él y le golpeó el rostro con fuerza, propinándole dos fuertes bofetadas que llegaron a girar la cabeza de su aturdido compañero, quien pareció no esperar en ningún momento aquella violenta reacción de su colega. A continuación, sin darle tiempo a reaccionar, Dragosi le cogió de la pechera y lo acercó hacia él, haciendo que sus rostros quedaran frente a frente y a una distancia tal que no eran capaces ni de distinguirse mutuamente.

-Ni hablar, ¿me oyes? ¡Ni hablar!

-¡Déjame!

-¡No! –insistió Dragosi mientras zarandeaba a Pretrescu y lo alejaba ligeramente de él, lo suficiente como para propinarle una nueva bofetada que hizo que de la desaliñada barba pelirroja de Radu salieran volando gotas de sudor y de la saliva que había derramado en sus gritos de protesta.

Dragosi se disponía a golpear una vez más a Pretrescu, perdido también el autocontrol en su intento de ayudar a su amigo a recuperar el suyo, cuando de repente éste respondió con la misma furia con la que estaba siendo atacado. Soltando un alarido de rabia y frustración, se revolvió violentamente, agarró la mano de Dragosi para impedir que le golpeara una vez más y a continuación contraatacó lanzándose a por él con fuerza y velocidad. Tal fue el impulso de su empuje que ambos hombres tropezaron y cayeron al suelo, donde comenzaron a rodar varias veces, manchando sus vestimentas de tierra mientras cada cuál intentaba situarse encima del otro. Después de varios intentos, y con gran dificultad, finalmente fue Radu quien lo consiguió. En cuanto lo hizo, soltó un fuerte puñetazo en el rostro de Dragosi, quien de inmediato rompió a sangrar por la nariz.

Aquello no hizo que Pretrescu se calmara, sino que, por el contrario, volvió a alzar el brazo sobre su desaliñada barba pelirroja para volver a sacudir con fuerza a su amigo. Sin embargo no tuvo oportunidad de repetir su acción, pues el hombre golpeado encogió sus piernas para golpear la espalda de Radu, quien perdió el equilibrio y su posición aventajada.

Dragosi aprovechó la situación para volver a ponerse de pie y esperar con los puños alzados a que Radu recuperase igualmente la verticalidad.

En cuanto lo hubo hecho, los dos hombres se enzarzaron en un intercambio de puñetazos que duró varios minutos, los que tardaron en quedarse sin unas fuerzas que ya andaban mermadas por la falta de alimento. En un momento de pausa en el que ambos se encontraban intentando recuperar el aliento, Dragosi decidió que era una buena ocasión para intentar apelar al sentido común de su compañero.

-¿Dejarás de hacer el imbécil ya?

Radu lo observó entre jadeos y con el cuerpo encorvado, mientras su ceja sangraba profusamente.

 

-¿Por qué no me dejas obtener la paz?

-¡Maldita sea, Radu! ¡Escúchate! Sabes que nunca hallarás la paz si te suicidas. Es pecado.

-¿Y acaso no lo es lo que hicimos ayer?

Dragosi calló, demasiado consciente de la verdad de las palabras de su compañero e igual de avergonzado que éste por los crímenes cometidos.

-¿Sabes cuántos habitantes tenía Brasov? ¿Lo sabes?

-Nueve mil.

-Nueve mil. Y ése es el número de personas que hemos dejado muertas o moribundas, empleando además el peor de los castigos para hacerlo. Incluidas mujeres y niñas, Dragosi.

¡Mujeres y niñas!

-¿Crees que no lo sé?

-¿Y cómo puedes soportarlo?

-¡No puedo! –vociferó Dragosi- ¡No puedo! ¡No puedo! –repitió varias veces igual de desesperado.

-¿Entonces por qué…?

-Pero tendré que vivir con ello por el resto de mis días, Radu –le interrumpió Dragosi-, como siempre hemos hecho.

-¡Pues yo no quiero! ¡Me niego a hacerlo más! En el día de ayer tuve que empalar a mujeres y niñas. ¡A niñas pequeñas! ¿Crees que podré volver a contemplar alguna vez a mi dulce Rosvita sin ver en su rostro los de todas las niñas a las que ensarté en un maldito madero para que tuvieran una muerte lenta y espantosa? ¡¿Quieres decirme cómo podré volver a hacer algo así alguna vez en la vida?!

Dragosi se acercó una vez más a Pretrescu y bajó el tono de su voz para hablarle.

-Precisamente por ella has de mantenerte con vida.

-¿Qué quieres decir? –preguntó escamado su amigo.

-¿Acaso no conoces a Draculea? ¿No has visto ya lo bastante su modo de actuar como para saber lo que hará a las familias de los soldados que no sean capaces de cumplir con su deber?

Radu Pretrescu se calmó repentinamente y su piel se tornó blanca por la impresión, si bien a la luz de la luna no se percibió este hecho.

-Explícate mejor –solicitó, a pesar de intuir perfectamente cuál era el razonamiento de Dragosi.

-No eres el primero que intenta quitarse la vida desde que exterminamos la ciudad de Brasov, de hecho son varios los que lo han logrado ya. Si no estuvieras sumido en tu mundo te habrías dado cuenta de ello hace tiempo. Y habrías escuchado también el castigo que el voivoda ha prometido para las familias de quienes no cumplan con su obligación de soldados valacos. ¿Te imaginas cuál es?

Radu calló, lo cual llevó a Dragosi a insistir.

-Lo sabes perfectamente, así que dilo.

Su compañero siguió callado.

-¡Dilo!

-El empalamiento –respondió Pretrescu tras unos instantes de silencio.

-Así es, el empalamiento. ¿Eso es lo que quieres para tu pequeña Rosvita o para tus otras hijas? ¿Para tu esposa? ¿Dudas acaso de que Vlad Tepes –Dragosi hizo especial hincapié en el apodo del príncipe de Valaquia-cumplirá su palabra en el caso de que voluntariamente dejes que tu vida se escape por tu garganta abierta?

El silencio de Radu Pretrescu respondió por él.

-Entonces sigue con nosotros. Soporta como puedas el horror que llevas dentro, como trato de hacerlo yo. No nos queda más remedio. Y reza; reza porque con el paso del tiempo nuestras mentes sean capaces de olvidar lo que hemos visto.

-Lo que hemos hecho –le corrigió Radu.

Dragosi agachó la cabeza y por primera vez pareció igual de desolado que Pretrescu.

-¿Cómo hemos sido capaces, amigo? –preguntó éste.

-No nos quedaba más remedio. Cumplíamos órdenes.

-Siempre hay elección, ¿no crees? Es más, ¿por qué hemos apoyado desde el primer momento a un voivoda que ha cometido estas barbaridades?

-No está en nuestra mano decidir quién nos gobierna, Radu, ya deberías saberlo.

Nosotros somos hombres de armas, y como tales hacemos lo que nos piden. De todos modos pareces olvidar que Vlad Draculea ha logrado traer paz y seguridad a Valaquia.

-Sólo a aquella parte que le apoya –le corrigió su amigo-. Al resto ya has visto qué tratamiento le da.

-¿Y no son iguales todos los gobernantes?

-¿Iguales? ¿Habías visto alguna vez algo como lo de Brasov?

-No, ciertamente no, pero aún así… Radu, no olvides la constante amenaza que suponen los turcos para Valaquia. Y Draculea los ha detenido, ha sabido mantenerlos a raya de un modo que jamás habíamos soñado que pudiera hacerse. Es más, ha logrado contener incluso a los húngaros y a los moldavos. ¿No debemos valorar también la estabilidad que le ha dado a nuestro principado?

-¿A un precio como aquél? –preguntó Radu señalando con el dedo hacia el lugar donde se encontraba Brasov.

Dragosi agachó la cabeza y calló. Aquel momento fue aprovechado por Pretrescu para cortar la discusión, pues no sentía deseo alguno de proseguir ahondando en aquel tema que posiblemente no tuviera conclusión alguna.

-Ve, te lo ruego. Déjame un instante a solas. Te seguiré enseguida –le pidió entonces a su compañero.

Dragosi pareció dudar.

-Te debo la vida de mi familia, amigo. Ve tranquilo que no será mi mano la que ejecute a mi mujer e hijas, te lo aseguro.

El soldado pareció convencido por las palabras de su compañero y se terminó marchando. Radu le volvió la espalda y miró de nuevo hacia el lugar donde dos días antes se había encontrado la ciudad de Brasov. Allí la tormenta parecía haber alcanzado su máximo esplendor e incluso desde el campamento de Draculea se comenzaba a notar ya el fuerte viento que traía consigo la tempestad.

Radu agachó la cabeza y volvió a cerrar los ojos con fuerza.

-Señor, acoge las almas de las personas que hemos asesinado. Alíviales su pena y hazla lo más corta posible, te lo ruego –rezó de un modo espontáneo y sentido.

Pretrescu levantó la cabeza y escuchó los retumbantes truenos, más fuertes incluso que los que había oído antes de empezar su oración. Parecían responder de un modo negativo a la petición del soldado, por lo que éste cayó de rodillas y, haciendo un esfuerzo por no romper a llorar de nuevo, levantó su cabeza hacia el firmamento y alzó su voz con fuerza.

-¡Perdónales, maldito seas!

 




CAPÍTULO 17 

Lugar y tiempo indeterminados 

Apoyada la espalda en un deshojado y marchito árbol, cuya maltrecha corteza señalaba los años que había permanecido en aquel lugar igual de bien que lo harían los anillos de su interior, Relu trataba de recuperar el aliento. La batalla en la que había estado luchando durante las últimas horas había sido cruenta, una de las que más en su larga experiencia, y a pesar de haberla ganado, un extraño vacío se había apoderado de él. Donde en otras ocasiones la euforia por la supervivencia y por la victoria le habría dominado, ahora tan sólo encontraba un negro abismo de melancolía que le impulsaba a recostarse en aquel cansado árbol, quien de haber podido hablar seguramente le habría contado los centenares de batallas, igual de duras que la suya, de las que había sido testigo a lo largo de la historia.

A Relu todo aquello le sería indiferente en esos momentos. A él sólo le importaba aquella extraña laxitud que se había apoderado de todas y cada una de sus extremidades, al punto de hacerlas sentir lentas y pesadas, como si pertenecieran a otra persona, a un ser absolutamente ajeno a él. Era una sensación sumamente extraña, pero incluso aquello le era indiferente; tal era su cansancio.

El soldado respiró hondo mientras observaba sus ensangrentados ropajes. Del azul de la camisola que llevaba por debajo de su coraza apenas podía distinguirse algún que otro atisbo, mientras que el color del acero se mostraba ennegrecido por la sangre reseca y marchita de vida. Por un instante, mientras contemplaba aquel líquido que en una ocasión había corrido por el interior de algún ser humano, o de varios, Relu sintió que su propia sangre debía encontrarse en esos momentos en el mismo estado: reseca, inerte, tan cansada como él. Sólo así podría explicarse aquella ausencia de chispa vital que sufría su cuerpo.

A pesar del cansancio, Relu sabía que debía marcharse. Algo dentro de sí le decía que no podía permanecer en aquel lugar. Desconocía el motivo, pero alguna fuerza interior, la última quizás que le quedaba, le impelía con una molesta insistencia a alzarse y moverse. Y

con tanta fuerza lo hacía, que finalmente Relu terminó por reunir la última energía de su cuerpo para realizar el esfuerzo de apoyar una mano en la reseca corteza, otra en el húmedo suelo, tomar impulso al tiempo que lanzaba un alarido de dolor – ¿de dónde salía, si no recordaba haber sido herido?- y ponerse en pie.

En cuanto recobró la posición vertical, sus piernas empezaron a moverse como si tuvieran voluntad propia, dirigiéndose hacia delante, siempre hacia delante, en dirección a la campiña que se veía más allá del campo de batalla, como si en aquel lugar se encontrase la salvación. Relu caminó entre cientos de cadáveres, a los que no dedicó la más mínima atención, tan solo la necesaria para poder esquivarlos cuando alguno le impedía proseguir su camino. Y cada paso representaba para él una auténtica tortura, una explosión de dolor que le recorría todo su cuerpo con una intensidad como jamás había conocido.

Poco después comenzó a encontrarse los primeros supervivientes, hombres que permanecían aún tirados en el suelo, tapándose las heridas con las ennegrecidas manos para impedir que aquellas vísceras que rellenaban los cuerpos humanos pudieran escaparse por las hendiduras abiertas. Relu les miró a los ojos y sintió que muchos de ellos les resultaban familiares, terriblemente conocidos. ¿Pero quiénes podían ser? Tenían unos rasgos tan evocadores de otra época…. Es más, el mismo paisaje parecía empeñado en recordarle algo especial, como si hubiera vuelto a algún sitio muy conocido de su pasado.

Entonces lo recordó. Se encontraba en Varna, una vez más en Varna, en una de las batallas más cruentas que había luchado en su vida, casi quince años atrás. Ahora lo veía claramente, aunque careciera de sentido aquel hecho, puesto que aquella lucha la habían perdido y ésta que veía ahora la creía ganada. ¿Cuándo había sido aquella contienda? ¿Cuál era el primer recuerdo que poseía de ella? Quizás fuera el momento en el que Vlad Dracul, el padre del actual voivoda, le había llamado a su presencia junto a su fiel compañero Catalin. Ambos obedecieron al instante y entraron en el palacio de la ciudad de Nicópolis, el mismo lugar donde casi medio siglo antes las fuerzas cristianas de Valaquia, Hungría y Francia habían cosechado una terrible derrota frente al imperio otomano. Allí se pararon respetuosamente frente a su señor Dracul, el cuál discutía acaloradamente en aquellos momentos con el rey de Polonia y de Hungría, el joven Vladislav, que tenía en aquel instante la palabra.

-¡La vida de vuestros hijos Vlad y Radu es menos importante que la supervivencia de la cristiandad, y vos lo sabéis! ¡Habéis de colaborar!

Vlad Dracul parecía hacer enormes esfuerzos por mantener la calma y en su tono de voz se notaba la cólera del que se siente ultrajado.

-He traído más de siete mil hombres a luchar a vuestro lado. Y lo harán al mando de mi primogénito Mircea, majestad. No podéis acusarme de dar la espalda a la cristiandad, menos aún sabiendo lo mucho que pongo en juego en esta batalla. Lo único que os pido es no luchar en persona, y no por temor a mi propia seguridad, sino a la de mis hijos, que de seguro morirán si un espía turco le cuenta al sultán que me ha visto luchar contra sus ejércitos.

Vladislav pareció ablandarse ante aquellas palabras.

-No se os puede pedir más en este caso, Vlad. Y os agradezco de verdad vuestra buena fe, pero no pongáis entonces más pegas a nuestra cruzada.

-Sólo trato de advertiros, majestad. Sabéis que he vivido con los turcos y conozco sus costumbres. Por ello creedme cuando os digo que el sultán Murad parte de cacería con más soldados que los que habéis juntado para vuestro ejército de cruzados. Si marcháis con tan escasas fuerzas, perderéis. Tan seguro como que a la noche le sigue un nuevo día.

Uno de los consejeros del rey intervino en la discusión.

-Dios está de nuestro lado. De seguro que venceremos.

Vlad Dracul no pudo evitar responder con ironía.

-No lo estuvo hace casi cincuenta años.

-Los caminos del señor son inescrutables –intervino entonces uno de los obispos que había presentes.

-Hemos de luchar, Vlad –insistió el joven rey, que quizás por la escasez de sus años se dejaba llevar por la siempre llamativa gloria de la batalla y no por el sentido común.

-Sea pues –admitió entonces Dracul-, pero en ese caso permitidme que os conceda un último presente.

Nada más hablar, Vlad se dio la vuelta hacia los dos hombres recién llegados.

-Catalin, Relu –llamó.

Ambos llegaron hasta los dos gobernantes y se postraron de inmediato, prestos a obedecer sus órdenes.

-Os ruego que os hagáis acompañar de estos dos guerreros, Vladislav. Ellos están a vuestro servicio. Son dos de los mejores soldados que podréis encontrar, y de seguro que os salvarán de cualquier aprieto en el que podáis encontraros. Os regalo igualmente mis dos mejores caballos, de inusual y admirable velocidad, para el caso de que hayáis de escapar sin que os toquen las flechas otomanas.

El rey polaco pareció extrañado por su presente, lo cual hizo que Dracul avanzara un paso hacia él y pusiera su brazo sobre el hombro derecho del joven gobernante.

-Si fuerais infortunado en el combate, fiaos de estos hombres y de estos caballos, que os permitirán regresar sano y salvo.

¡Qué orgullo había sentido Relu aquel día al ser señalado como uno de los mejores guerreros de Valaquia!, ¡que alegría tan grande al obtener semejante honor por parte de su señor! Y sin embargo cómo le habían defraudado su compañero y él, cómo habían fracasado en su propósito. La batalla había comenzado con signo favorable a las fuerzas cristianas, que hicieron retroceder a las turcas de un modo claro, sorprendidas éstas por el envite y la potencia de sus enemigos; pero fue entonces cuando Vladislav cometió su gran torpeza. Llevado por la euforia de su victoria, desoyó los consejos de prudencia que le había dado Vlad Dracul y se lanzó en persecución de las fuerzas otomanas. Su torpe movimiento, su desastrosa táctica, tuvo funestas consecuencias. Su caballo fue abatido por una flecha turca y Vladislav cayó al suelo, donde habría muerto en el acto de no ser por Catalin y Relu, que acudieron con presteza a su lado y comenzaron a defender la vida que les había sido confiada. En tan sólo unos instantes Relu hubo perdido la cuenta de los turcos que había matado, pero por muchos que abatiera otros tantos seguían apareciendo en ingente número para dar muerte al rey polaco, al rey húngaro, conscientes de que al hacerlo dejarían desorientadas a las fuerzas cristianas, que serían entonces vencibles.

Relu sabía que no podría superar aquella situación, pero aún así no dejó de luchar. El ejército turco no sólo era más numeroso, sino mucho más disciplinado. Compuesto por jenízaros en la columna vertebral de sus fuerzas, arqueros que eran capaces de lanzar hasta veinte flechas por minuto y que además tenían un manejo excepcional del sable, alrededor de los cuales se situaba la caballería ligera sipahi, se movía con una armonía y una disciplina que le permitía realizar complicados movimientos de un lado a otro y reagruparse sin perder cohesión alguna. Las fuerzas cristianas, en cambio, al proceder de sitios muy diversos eran mucho más indisciplinadas, y a menudo su disposición táctica obedecía más a cuestiones de prestigio político de cada país que a prácticas decisiones militares. Esto hacía que el ejército turco resultara siempre temible, y ésta sensación ante su superioridad había sido de hecho motivo de que históricamente muchas ciudades occidentales se hubieran rendido ante él sin llegar siquiera a luchar, sabedoras además de que pagando un tributo obtendrían el perdón, pues los otomanos preferían no matar a nadie y permitían la libertad de credo y de costumbres de dichas ciudades. Era muy difícil luchar contra un enemigo como ése, y ahora volvía a tener otra demostración de ello.

Catalin fue el primero en caer, mermada su energía por varias flechas y clavada una espada en el corazón cuando ya no tuvo las fuerzas necesarias para defenderse. Vladislav fue el siguiente. Ante la mirada impotente de un Relu que ya no podía contener por sí solo a tanto enemigo, un jenízaro apareció de la nada y de un solo mandoble seccionó la cabeza del rey.

Tras la muerte de Vladislav efectivamente el caos cundió entre las tropas cristianas, que no obstante pelearon con honor, especialmente las valacas. Una vez perdido su objetivo principal, Relu trató limpiar su honor protegiendo al hijo de su señor, a Mircea, quien luchó valientemente a pesar de tener sólo dieciséis años. Lo hizo hasta que las tropas turcas le hicieron llegar un mensaje: o dejaba de luchar o sus hermanos serían ajusticiados. Fue entonces cuando Mircea ordenó la retirada, a pesar de la oposición de Juan Hunyadi, a quien las vidas de aquellos dos desconocidos les era indiferentes, una confrontación que poco después haría que su señor, Vlad Dracul, estuviera a punto de matarle con sus propias manos.

Relu recordaba aquel fracaso, el mayor de su vida, con una espantosa vergüenza. Días después estuvo a punto de quitarse la vida, sintiendo que estaba deshonrada, pero su propio señor, el gran voivoda, le convenció de seguir luchando por su reino para recuperar el honor perdido. Así lo hizo, y aunque seguramente limpió su culpa, él nunca llegó a sentirse satisfecho nunca más. Años después, cuando ya estaba entrando en una edad en la que se hacía complicado mantener el nivel en un campo de batalla, sería enviado por Vladislav, el nuevo voivoda de Valaquia, al servicio de Brasov, una ciudad con la que estaba empeñado en mantener una buena relación que los avatares de la vida y los intereses encontrados fueron destruyendo. Y allí terminaría paradójicamente enfrentado al hijo del señor que tanto había admirado.

Y ahora, una vez más, y sin saber por qué, Relu volvía a encontrarse con los compañeros caídos en la batalla de Varna, colegas de armas a los que sin embargo tampoco les hizo el menor caso. Sentía tan pocas fuerzas, que la simple idea de intentar ayudar a otro ser humano resultaba intolerable. Y además aquella campiña lejana le llamaba de una manera tan poderosa…

Siguió caminando. Lo hacía lentamente, en cortos pasos que duraban una eternidad y tras los cuales a menudo debía detenerse para recuperar el aliento o buscar una postura en la que aquel insoportable dolor perdiera algo de su potencia, esperanza que parecía imposible de lograr. Incluso con su lenta consciencia razonó lo improbable que era que un hombre en sus condiciones pudiera recorrer la distancia que él estaba caminando, pero en aquellos momentos la lógica le era indiferente. Sólo podía pensar en caminar, en alejarse del campo de batalla de Varna, en llegar a aquella pacífica campiña que se hallaba moteada de un verde tranquilizador y repleta de coloreadas flores por todos lados. Incluso desde allí creyó percibir el aroma de los pétalos, el canto de los pájaros, tan distinto del hedor a batalla y de los gemidos de los moribundos que le acompañaban en aquel momento.

Andando sin cesar llegó a la zona de los niños, donde todo fue distinto. Si al comienzo del camino sólo había habido silencio, y unos metros más adelante éste se había tornado en un coro de lamentos y gruñidos, ahora eran risas lo que acudían a su cansado cerebro.

Risas. En un lugar como aquél.

Por primera vez Relu detuvo su andar por un motivo que no fuera el descanso y se volvió hacia el lugar del cual provenían aquellas carcajadas. De inmediato los vio. Eran un grupo de cuatro, cinco… seis muchachos que correteaban de un lado a otro persiguiéndose los unos a los otros. Relu los observó con curiosidad y pronto entendió que entre ellos habían formado dos bandos que parecían competir en alguna extraña batalla. Tres de ellos estaban en posesión de algún objeto que se pasaban de uno a otro, mientras que los otros tres trataban de robarles su preciado tesoro, saltando para tratar de interceptarlo o persiguiendo al que lo portaba. Y cuando alguno lograba por fin capturar el trofeo, el grupo perseguido pasaba a ser el perseguidor y viceversa.

A pesar de su dolor, Relu sonrió. Aquellos muchachos lo estaban pasando realmente bien y su alegría resultaba contagiosa, casi tanto como los estornudos en primavera. Era una felicidad que podría haber parecido chocante e incluso fuera de lugar teniendo en cuenta los muertos que había a su espalda, y con todo resultaba tremendamente apropiada; de un modo absurdo, pero apropiada. Tanto que Relu sintió unas enormes ganas de participar en el juego.

Fue sentir aquel deseo y el dolor del soldado desapareció, como si jamás hubiera existido. De inmediato se acercó a los chicos y, mientras lo hacía, se fue dando cuenta de que su cojera se volatilizaba, sus años parecían evaporarse y su cuerpo se volvía grácil. No se veía la cara, pero intuyó que él mismo se estaba convirtiendo en un niño como los que estaban jugando.

Aquello no le importó lo más mínimo. En cuanto llegó al grupo, alzó sus manos.

-Eh, yo quiero jugar –exclamó, y en cuanto lo hizo percibió que su voz había perdido la gravedad que le había acompañado desde que había entrado en la edad adulta, una eternidad de tiempo atrás.

Los otros chicos le miraron y sonrieron.

-¡Entonces, toma! –expresó de repente el que tenía el extraño objeto en sus manos, lanzándolo de inmediato hacia Relu, quien de un ágil salto recorrió los escasos metros que le separaban del lugar al que se dirigía la cosa y la tomó en sus manos con habilidad.

Relu miró entonces su preciado trofeo y sintió que la sangre volvía a detenerse en su interior, perdiendo de golpe la vitalidad recién recobrada. Aquel objeto, que había pensado que se trataba de un melón, no era tal, sino la cabeza de un ser humano. Y para su consternación, no la de cualquiera, sino la suya propia.

 

Aturdido, levantó la cabeza de niño, sin ser capaz siquiera de soltar la de adulto que tenía sujeta entre sus manos, y miró con estupefacción al grupo.

-¡Vamos! –protestó uno de los chicos-. ¿No querías jugar? ¡Pásala ya!

-Pero, pero…

Relu no tuvo tiempo de protestar más, pues otro de los muchachos llegó hasta él y le arrebató de inmediato la barbuda cabeza que mostraba unos ojos dilatados en expresión de mudo terror.

-¿Qué haces? ¡Devuélvemela! –exclamó Relu horrorizado al ver que una parte de su ser era empleada de aquella manera.

-¡Ni hablar! Tendrás que arrebatármela –se burló el otro, y nada más hacerlo lanzó la testa en una elegante parábola que pasó por encima de Relu, dirigiéndola hacia otro chico que se había situado a su espalda.

El soldado que había vuelto a la niñez vio pasar por encima de sí aquella cabeza y ante su propio asombro observó que ésta iba perdiendo toda su piel y su carne durante el vuelo y terminaba convirtiéndose en una calavera cuando llegó a las manos del otro niño. Relu aulló horrorizado ante aquella visión, y muy especialmente cuando sintió el conjunto de pelos, piel y carne que le cayó encima, el cual intentó de inmediato desprender de su cuerpo mediante contundentes y desesperados manotazos.

-Venga, juega con nosotros –insistió el otro chico.

-¡Dejad eso, por lo que más queráis! –exclamó entonces el soldado, quien de repente percibió que había vuelto a convertirse en un ser adulto-. ¡Es mi cabeza!

-¿Y qué más da? Juega con nosotros.

De repente Relu se dio cuenta de que no era la primera ocasión en que le ocurría aquello. De hecho, tenía la sensación de llevar toda una eternidad participando en aquel juego demencial. Consciente de este eterno retorno en el que se hallaba inmerso, intentó echar a correr, pero al hacerlo el dolor de su cuerpo regresó en toda su intensidad, obligándole a caminar de nuevo en pasos cortos y lastimosos, mientras a su alrededor los niños correteaban y le rodeaban sin parar, pasándose constantemente entre ellos la cabeza que algún día había pertenecido a su cuerpo.

Relu aulló y trató de fijar su mirada en la lejana campiña, que efectivamente parecía estar más lejos que nunca, como si su momentánea pausa en el absurdo terreno de juego hubiera hecho que aquel lugar se moviera en la dirección contraria a la que caminaba él, lo cual le hizo gemir desesperado, pues temió que nunca podría llegar a aquel campo que parecía estar repleto de una paz tan enorme.

 

Trató de forzar su paso y, sorprendido, vio que lograba alejarse de los niños y recortar la distancia que le separaba de la campiña. Espoleado por este hecho, redobló sus esfuerzos y empezó a sentir la ilusión de alcanzar por fin aquel ansiado reposo, pero de repente fue a topar con un ancho y caudaloso río que le cortó el paso a la paz eterna.

Relu observó la corriente de agua, tratando de hallar el modo de traspasarla, pero aquélla fue una tarea que le pareció imposible. Y a su espalda de repente resonó el impresionante retumbo de un poderoso trueno, que hizo que su cuerpo se encogiera de terror. El mal venía detrás de él, y había ido a topar con aquel obstáculo insalvable.

El soldado cayó al suelo de rodillas y gimió desesperado, ignorando el dolor que le había causado aquel brusco gesto. ¿Por qué aquella crueldad? ¿De dónde venía tanta locura? De súbito dio con la clave. Por fuerza debía hallarse en el infierno. ¿Qué otra opción había? Parecía obvio que sufriría aquel demencial castigo por el resto de la eternidad, que jugaría hasta el fin de los tiempos, hasta el mismo día del juicio final, en el que volvería a salir de su tumba para ser juzgado, con aquellos niños alocados y crueles a pasarse la calavera de su propia cabeza.

Tan desolado estaba que no vio venir la barca por el río. Navegaba lenta y pacíficamente, meciéndose en las olas como si realmente nadie la gobernara, pero se acercaba inexorablemente hacia el lugar en el que Relu sollozaba desesperado. Al fin la embarcación llegó hasta él y entonces el soldado fue consciente de ella. De inmediato levantó la mirada y su rostro adquirió una expresión de auténtica perplejidad.

-Padre –dijo con la voz entrecortada.

-He venido a buscarte, hijo –respondió éste con una sonrisa de paz que hizo que el dolor de Relu desapareciera al instante-. Acompáñame –añadió al tiempo que extendía su mano, invitándole a subir a la barca.

-Pero, pero… estáis muerto.

Su padre sonrió divertido.

-Desde la batalla de Nicópolis, sí. Pero ahora ven conmigo, hijo. El eterno descanso ganado lo tienes.

-Pero padre, no he sido un buen hombre. Yo…

-Mira la otra orilla, hijo.

Relu hizo lo que le pedía y de repente vio a su madre y a sus abuelos esperándole con una sonrisa de alegría como jamás les había visto antes.

-Todo está perdonado. Ven con nosotros. Tu madre ansía volver a estrecharte entre sus brazos.

 

De repente Relu rompió a llorar, pero en esta ocasión no fueron lágrimas de dolor las que brotaron de sus ojos, sino de alegría. Su padre esperó pacientemente hasta que el soldado recuperó la tranquilidad. Entonces volvió a extender la mano, y en esta ocasión Relu la tomó. Y cuando la piel de ambos se encontró, el hombre sintió que retornaba a un hogar que había abandonado muchos años atrás, uno en el que, al calor de la hoguera, su madre compartía cuentos y comida con él y con sus hermanos, mientras su padre bebía tranquilamente una jarra de cerveza y entonaba viejos cánticos.

-Bienvenido a casa, hijo.

 




CAPÍTULO 18 

Brasov, 1459 

 

La tormenta terminó por proseguir su camino y abandonar el bosque de empalados, no sin que antes el agua que había desalojado sobre las ruinas de Brasov lograra extinguir el incendio que ella misma había creado. Posiblemente, de no haber sido por el ella, los distintos fuegos originados habrían hecho arder todas las estacas erigidas alrededor de la antigua ciudad, pero en definitiva fueron sólo unas pocas las personas que encontraron un final rápido y relativamente piadoso en las llamas, en comparación con las muchas que hubieron de seguir languideciendo lentamente.

La tempestad dejó tras de sí un silencio sepulcral, interrumpido tan solo por algún solitario y débil lamento que marcaba un contrapunto muy alejado de los continuos gemidos que se habían oído a lo largo del día. Con la oscuridad nocturna y la luna aún tapada por las nubes, resultaba imposible saber si aquella quietud se debía a un fallecimiento masivo de los empalados o al hecho de que éstos hubieran perdido simplemente el conocimiento de una forma temporal. Lo que sí podía percibirse en el ambiente era una humedad pegajosa que impelía a los cuerpos a sudar incluso estando ya mojados. Y a pesar de que después del desahogo de la naturaleza la temperatura había devenido en un calor plomizo aún más pesado que el del día que había terminado, los cuerpos empapados no podían evitar tiritar a causa de un frío que no existía realmente.

De este modo se hallaba el sacerdote. La tromba de agua que le había caído encima le había dejado calado de los pies a la cabeza y su cuerpo sufría pequeñas pero continuas convulsiones que resultaban una auténtica tortura en su condición de hombre empalado, especialmente con su cabeza presa por la trampa de su capucha, que provocaba que en sus tiritonas su cuello sufriera terribles dolores. El clérigo, hombre versado en las enfermedades del cuerpo además de en las del alma, era consciente de que ya sólo era cuestión de tiempo que la fiebre hiciera su aparición, pero en aquellos momentos ésa era una perspectiva que le resultaba indiferente. Con la cabeza agachada tanto como le permitía su situación, el cuerpo magullado y dolorido por el golpeteo del granizo y unos terribles dolores internos, sólo acertaba a rezar a Dios para suplicarle un final rápido y piadoso.

Poco a poco, mientras la pesadilla de la tempestad iniciaba el lento camino de pasar al olvido y la preocupación por la suerte de sus compañeros regresaba a su mente, intentó aguzar el oído para captar cualquier voz que le hiciera saber que no era el único hombre que quedaba con vida en el lugar, y entonces fue cuando se percató de la enorme disminución de sonidos que había quedado después de la tormenta, al punto de que en aquellos momentos apenas se escuchaba ya gemido o lamento alguno. Le resultó obvio, antes incluso de poder contemplar a los empalados, que eran muchos los que habían encontrado la muerte durante la tempestad.

<<Gracias, Señor, por concederles el ansiado reposo >>.

Espoleado en cierto modo por aquel pensamiento, que de una manera extraña le hizo reforzar su fe, alzó por fin la cabeza y miró al frente, atraído de inmediato por el resplandor de los rayos de la tormenta que se iba alejando cada vez más hacia el este, llevándose con ella el fuerte viento que había soplado horas atrás y que ahora se había convertido en una calma chicha que sin embargo no parecía traer la paz consigo, quizás por el tétrico lugar en el que se había instalado.

En aquel momento fue cuando el silencio sufrió su primera ruptura, derrotado por el sonido de los grillos que recuperaban su posición en el campo y reclamaban su lugar en la noche después de haberse ocultado de la lluvia y los rayos. El monótono cántico comenzó a resonar mientras el sacerdote contemplaba uno de los relámpagos iluminarse en el horizonte, en esta ocasión sin ser ya acompañado de trueno alguno, y aquella extraña transición entre las enormes resonancias que les habían turbado las horas anteriores al sutil y chirriante sonido del pequeño animal negro que percibía en aquel instante, le hizo comprender definitivamente que aquella pesadilla había terminado. Por algún motivo decidió tratar de encontrar al insecto, a pesar de saber que resultaría casi imposible divisar su negro caparazón con la escasa luz del lugar, pero dado que no tenía nada mejor que hacer, comenzó a contemplar el terreno que había delante de su estaca. Fue entonces cuando adivinó el cadáver de la mujer que por un momento, horas atrás, había logrado escapar de su prisión, tan sólo para morir desangrada a los pies de su madero.

<<Pobre criatura. Qué final tan horrible para su vida>>.

De algún modo el cuerpo de la fallecida le hizo olvidar el grillo, y su atención se dirigió al lugar en el que aquella mujer se había encontrado empalada antes de que el viento la hiciera caer al suelo. Un pequeño hueco se había abierto entre las nubes, y a través de él entraba la luz de la luna, que le permitió ver la acumulación de estacas que seguía habiendo en aquella posición. Adivinó que la suya no había sido la única en caer, pues con la escasa luz nocturna podía adivinarse algún que otro hueco entre los picos enhiestos que se elevaban hacia el cielo y las cabezas que un poco más abajo caían inertes hacia los costados.

 

El sacerdote se sintió cohibido por la terrible imagen y ni siquiera pudo encontrar refugio en su fe. En lugar de ello, prefirió interesarse por la situación de los compañeros que había a su alrededor, debatiéndose entre el deseo de que hubieran encontrado ya la paz y la necesidad que sentía como ser humano de tener aún su compañía.

-Viorica –llamó entonces hacia su derecha.

-Padre… -escuchó responder con una voz debilitada y extremadamente cansada.

-¿Cómo os encontráis?

-Todo lo bien que se puede –respondió ella antes de dejar caer de nuevo la cabeza hacia un costado.

El sacerdote asintió levemente y decidió dejarla descansar. Se volvió entonces hacia la izquierda, un movimiento que no podía llegar a completar y que le hacía mirar de costado, como lo haría alguien con tortícolis, y lo primero que comprobó fue que Daved Stoica no había visto cumplido su temor de perecer ante la furia de Dios, pues su estaca, a pesar de ser la más elevada, no había sufrido el castigo de los rayos y seguía alzándose a la luz de la luna que tenía detrás de ella. El hombre incluso agitaba la cabeza en aquellos momentos, y le pareció que comenzaba a gemir con un tono bajo y lastimoso, por lo que era sencillo deducir que también él seguía con vida.

Siguiendo con su ronda, giró sus ojos para mirar el lugar en el que se encontraba Alin, captada su atención por el hecho de que en aquel instante llamaba una y otra vez a Relu por su nombre, quien parecía no atender al requerimiento de su compañero. El clérigo asistió con ansiedad a los repetidos intentos de Alin por despertar al soldado, pero éste terminó por desistir y volvió su cabeza hacia el sacerdote, quizás consciente de estar siendo observado.

-¿Está…?

-Así parece –confirmó Alin con voz triste, como si la muerte de aquel amigo le hubiera hecho comprender que el episodio final de sus vidas seguía escribiéndose de forma inexorable, como si el arropo del grupo que habían creado se hubiera roto definitivamente y ya ni siquiera dispusieran de aquel extraño consuelo-. Y creo que Eldwin también ha fallecido. Al menos no responde a las voces –terminó por añadir con la voz más firme.

-Descansen sus almas en paz –expresó el sacerdote de corazón.

-Amén –asintieron Alin y Viorica.

-¿Y Mircea?

-No lo sé, no responde a mi voz y no logro distinguir a la escasa luz de la luna si respira. ¿Podéis vos?

 

El clérigo intentó aguzar la vista para comprobar si el pecho del hombre se movía al compás de su respiración, pero era imposible distinguir algo semejante a la luz de la luna, que no dejaba además de ser cubierta una y otra vez por las nubes que huían hacia el este de Brasov.

-No lo sé, no logro verlo –claudicó finalmente.

-Mircea –volvió a llamar entonces Alin.

-Mircea –repitió el sacerdote con cierta inquietud. Por algún motivo que no lograba definir, la idea de que aquel hombre en especial estuviera muerto le causaba una desazón realmente grande. No quería que falleciera antes de poder hablar con él, pues parecía ocultar en su interior una gran pena, una carga insoportable que estuviera implorando ser liberada. Y él, como hombre de fe que era, tenía que ayudarle a soltarla antes de abandonar aquel mundo. Ésa era su obligación.

-Mircea –insistió con un deje de alarma en su voz.

¿Respiraba? Juraría que había percibido un pequeño movimiento de su cuerpo, una leve agitación que quizás reflejara el trabajo de sus pulmones, pero con aquella luz era casi imposible confirmarlo.

-¡Mircea! –elevó la voz con un tono de cierta desesperación.

 

Mircea se encontraba en aquellos momentos en la ciudad de Brasov, pero en el año del señor de 1454, cinco antes del actual. Era un día mucho más apacible que el que vivía en el presente, e infinitamente más agradable. Brasov era la ciudad que había logrado devolverles cierta paz y normalidad a sus vidas, tanto a la suya como a la de Nicoleta. A lo largo de los últimos años, ambos habían tenido que cambiar cada poco tiempo de lugar de residencia, pues en cuanto las gentes del lugar donde se encontraban comenzaban a señalar con el dedo a su hermana y a murmurar cosas sobre ella, en cuanto el sacerdote de la ciudad o pueblo en cuestión empezaba a hacer los primeros comentarios relativos a la brujería de la muchacha, sabían que corrían un gran peligro y se veían obligados a emigrar. Hasta que al fin habían encontrado aquel reducto de paz en el que habían podido establecerse durante un largo periodo de tiempo sin que nadie les mirase con caras extrañas o se inmiscuyeran en sus vidas.

Bien era cierto que aquella mejoría se debía al cambio para bien que había experimentado Nicoleta, que en los últimos meses parecía habitar mucho más tiempo en el mundo real, olvidando incluso por temporadas sus inmersiones en su universo particular.

Parecía estar llena de una nueva fuerza vital que la impulsaba a mostrarse alegre y lúcida, si bien seguía teniendo sus momentos de introspección en los que sólo Mircea parecía ser capaz de llegar a ella. Su hermano sabía de sobra el motivo de aquel cambio y en cierto modo le producía una mayor tristeza que alivio, llegando a provocarle noches de insomnio en las que se debatía entre la ilusión y el miedo. Algún día debería pagar el precio de aquella mejoría, y el lo sabía bien. En cualquier caso, aquella transformación temporal les había facilitado la integración con sus nuevos vecinos, quienes se hallaban además encantados con la buena disposición de Mircea para trabajar y con el cariño que siempre era capaz de inspirar Nicoleta. Su hermana era además tan hermosa… cuando sonreía con aquella franqueza que parecía ser capaz de derribar muros, cuando el sol caía sobre su pelo pajizo y arrancaba destellos de pura magia… ¿Cómo no iban a adorarla todos cuantos la habían conocido en Brasov? Era normal que sus habitantes hubieran terminado por acogerles de la manera en que lo habían hecho, especialmente Cosmin.

Precisamente en aquellos momentos el hombre miraba a Mircea con verdadero aprecio mientras él permanecía con la vista fija en Nicoleta. Era un día tan pacífico, tan perfecto, que de haber reflexionado un poco habría comprendido que sólo podía estropearse. Y así fue cuando el sonido de cientos de caballos se dejó escuchar en el lugar, así fue cuando vio que Nicoleta, alarmada por la visión de aquel ejército acercándose hasta ellos, se dio la vuelta y echó a correr hacia el lugar en el que se encontraban los dos hombres.

-¡Mircea, Mircea!

 

El hombre aludido en dos tiempos completamente distintos, volvió a la realidad del presente y miró a su alrededor con los ojos dilatados y resoplando por el temor, alarmado por las voces que gritaban su nombre con una angustia y una ansiedad que se le clavaron en el corazón.

Tras respirar varias veces de modo profundo, logró calmarse lo suficiente, y se volvió hacia Alin para interrogarle por los motivos de aquella alarma.

-¿Qué sucede? –preguntó con un tono de voz molesto.

-Pensábamos que quizás habrías muerto ya.

Mircea le miró con sorpresa y no pudo evitar cierta sorna en su respuesta, rencoroso aún porque le hubieran arrancado de un mundo en el que no sentía un dolor tan profundo como el que volvía a notar.

-¿Y queríais alterar mi eterno reposo?

Alin acusó la ironía y miró también con cierto enfado a Mircea.

-Relu y Eldwin han fallecido –se limitó informar.

 

Mircea bajó la cabeza con tristeza y lamentó una vez más la dureza de las palabras empleadas. Y ya eran varias las ocasiones en las que le había sucedido lo mismo desde que había sido empalado.

-Lo siento.

¿Pero lo sentía de veras? Apenas había conocido a Relu y desde luego menos aún a Eldwin, pero lo cierto es que de repente notó una profunda pena por el aciago destino que habían sufrido los dos. ¿Por qué aquella especial empatía? No tuvo que reflexionar mucho más para comprender que lo que sentía no era más que un reflejo de su propia consternación ante el final que le esperaba a él mismo.

<<Seré el último. No quiero ser el último. No me dejes morir el último>>.

Mircea apercibió, al igual que ya lo había hecho el sacerdote antes que él, que los gemidos y lamentos que había habido a lo largo del día se habían reducido drásticamente y alzó la cabeza desconsolado, consciente de que uno de los temores que aún quedaban en su vida iba camino de hacerse realidad.

 

El sacerdote contempló la desolación del llamado Mircea y se sintió en la obligación de insuflarle ánimos, aunque malinterpretara los motivos de aquel desconsuelo. En cualquier caso sabía que su propia muerte se hallaba cercana, y no quería abandonar aquel mundo sin intentar antes aliviar la carga de aquel hombre, fuera cual fuera el motivo de aquel pesar que le acompañaba a cada instante y que alguien como él era capaz de leer con mucha facilidad.

-Mircea, escúchame.

El aludido le ignoró voluntariamente, con su vista clavada en el horizonte.

-Nada ni nadie puede salvar nuestras vidas ya, pero debes intentar limpiar tu alma de los pecados que la llenan de pesar y angustia.

-¿Pecados? –se sorprendió Mircea, girando la cabeza con brusquedad y mirando con enfado al sacerdote-. ¿A qué pecados os referís? –preguntó claramente a la defensiva.

-Resulta evidente que soportas una gran carga. No te vayas de este mundo sin intentar al menos soltar ese lastre, no cometas ese error.

-Dejadme en paz –respondió de mala manera el interpelado, con una agresividad que a él mismo le resultó sorpresiva.

-¿Qué te sucedió, Mircea? ¿Qué ocurrió para que guardes tanto rencor en tu corazón, especialmente contra los hombres de fe como yo mismo?

-No es asunto vuestro. No lo es de nadie.

-A veces compartir los desvelos…

 

-Padre, dejadme en paz, os lo ruego. No quiero hablar. Respetad mi deseo.

-Como quieras, Mircea, pero has de saber que un alma en pecado jamás podrá acceder al reino de Dios, pues se halla…

Entonces los vio venir. Y las siguientes palabras que pensaba enunciar, y que había esperado que hicieran recapacitar a Mircea, aunque sólo fuera por el temor al castigo eterno que mencionarían, murieron en su boca.

 

Mircea mantenía un furioso debate en su interior mientras escuchaba los argumentos del sacerdote, especialmente insistente en lograr la confesión de un hombre que había dejado de creer en la religión muchos años atrás. Era tan persuasivo aquel clérigo, sabía tocar tan bien la fibra del miedo, que Mircea no podía evitar sentir un profundo deseo de claudicar y liberar definitivamente su carga, narrando aquellas pesadas historias que llevaban años aplastándole su corazón sin compasión, reviviéndose una y otra vez en su castigado cerebro. Pero por otro lado, ¿cómo decidirse a contar toda su vida a un completo desconocido, especialmente cuando se trataba de un sacerdote, un miembro de una institución que había parecido especialmente empeñada en la labor de arruinar su propia vida y la de su familia a lo largo de los años? Considerar siquiera su petición era una locura.

Es más, representaría una vil traición a la memoria de sus padres y de su hermana, e incluso a sí mismo, a todo lo que había sido alguna vez.

Pero el sacerdote seguía insistiendo. Y aprovechaba tan bien la situación extrema en la que se encontraban, jugaba tan bien con su miedo, con el terror que sentía ante el espantoso lugar al que iría una vez que cerrara por última y definitiva vez los ojos, que callar parecía la mayor de las locuras. Para más inri, aquel clérigo parecía buena persona, de modo que, ¿por qué no hacerlo?, ¿por qué no doblegar su orgullo y cabezonería de una vez por todas y confesar sus oscuros pecados? ¿Y si el sacerdote tenía razón en lo que estaba diciendo de que un alma en pecado no podría alcanzar la paz? ¿Merecería la pena condenarse a un castigo eterno por un último gesto de testarudez?

Mircea comenzaba a flaquear en la determinación forjada a lo largo de años de dolor y rencor cuando de pronto la voz del sacerdote se extinguió como si nunca hubiera existido, como si alguien le hubiera arrancado de cuajo la lengua. Extrañado, levantó la cabeza y observó al clérigo. A la escasa luz de la luna fue capaz de distinguir sus ojos abiertos de par en par, con una expresión de terror reflejada en el rostro como no le había visto en ningún momento, ni siquiera cuando cientos de inocentes habían sido ejecutados delante de él.

Al comprobar que su mirada se hallaba dirigida hacia algún punto situado a su izquierda, giró la cabeza y dirigió la vista hacia Daved Stoica. Detrás de él, sobre la luz de la distante luna, los vio venir. Murciélagos Una gran bandada venía volando con velocidad, agitando con rapidez sus alas y dejando escapar algún que otro chillido similar al de las ratas que campaban a sus anchas por la tierra. Mircea los observó con cierta aprensión, y fue en ese momento cuando el sacerdote lanzó un grito descomunal que le heló la columna vertebral de arriba abajo, haciendo que incluso tuviera miedo de volverse para observarle, temiendo que lograra contagiarle aquel inesperado terror. Cuando al fin logró convencerse de hacerlo, vio su rostro demacrado por el pánico, y antes de poder preguntarle qué le sucedía, el clérigo volvió a chillar.

-¡Mi alma no! ¡Te lo ruego, Dios mío! ¡Mi alma no! –exclamó de súbito, con una angustia en su voz que llegaba a lo más profundo del corazón.

-¿Pero qué os sucede? –preguntó alarmado Mircea, logrando recuperar la suficiente calma como para intentar apelar al sentido común del sacerdote-. ¡Calmaos, por el amor de Dios! Son sólo murciélagos –trató de razonar, pero el clérigo, que hasta aquel momento había mantenido una actitud tan tranquila que había llegado a avergonzar al resto de empalados, comenzó a gritar con más fuerza.

-¡Mi alma no! –vociferó una y otra vez.

-¿Queréis tranquilizaros? ¡No es más que un animal! –se unió Alin a las voces de Mircea, empleando un tono de voz que mostraba bien a las claras que se encontraba tan alarmado como el resto, temeroso de que aquella repentina locura fuera contagiosa y les arrastrase a todos a chillar como condenados, algo que por otro lado parecía estar ocurriendo en algún que otro sitio, pues más de un grito comenzó a dejarse escuchar por el campo.

-¡Noooo! –siguió vociferando el sacerdote, ignorando la petición de sus compañeros.

-¡Callaos de una vez, maldito seáis! –intervino entonces Daved Stoica.

-Padre –intentó calmarlo Viorica-. Padre, calmaos…

-¿Cómo queréis que me tranquilice? ¿¡Es que no sabéis que no son simples animales!? –

les explicó el cisterciense aterrorizado cuando la bandada se acercó aún más a ellos-. ¡Son ladrones de almas!

-¿Pero qué tonterías estáis diciendo? –protestó Alin, quien sin embargo comenzó a girar su cuerpo lo poco que podía para alejarlo del lugar del que provenían los animales, al tiempo que dirigía inquietas miradas de reojo a la bandada que ya estaba casi encima de ellos.

Mircea asistió atónito a aquella explicación del sacerdote y de repente sintió una gran lástima por el hombre. Por un momento creyó comprender que aquélla era su manera de responder a la brutal tensión experimentada en los dos últimos días. Nadie podía soportar unas torturas como las que habían sufrido, y él había terminado por explotar por el lugar más insospechado. Aquello al menos le dio una idea de cómo afrontar el problema. Lo único que tenía que hacer era tratar de ayudarle a recuperar el sentido común, al menos en la medida de lo posible.

-Escuchad, escuchadme –le llamó entonces-. Padre…

El sacerdote siguió sin mirarle, sino que su frenética mirada siguió posada en la amenazante bandada de murciélagos.

-Padre… -insistió Mircea, quien comenzó a repetir su apelativo una y otra vez, empleando en cada ocasión un tono de voz más pacífico y amigable que el anterior, decidido a captar su atención como fuera.

Por fin, después de varios intentos, logró que el sacerdote le dirigiera una inquieta mirada.

-¿Cuál es vuestro nombre? –preguntó entonces Mircea.

-¿Qué?

-Vuestro nombre, decídmelo. Llevamos un día entero empalados el uno al lado del otro y no sé ni cuál es vuestro nombre.

-Viorel.

-Pues Viorel, por lo que más queráis, calmaos o aterrorizaréis a las demás personas presentes. ¿Es esto lo que queréis?

-Deberían estar horrorizados –le sorprendió respondiendo el sacerdote sin dejar de sollozar-. Es la peor maldición que el infierno podía habernos enviado.

-Pero Viorel, no es más que un murciélago, un simple animal. No puede haceros daño alguno.

-No sabes lo equivocado que estás, Mircea –respondió el sacerdote con los ojos aterrorizados mientras contemplaba desolado cómo los animales llegaban al fin a la colina en la que se encontraban y comenzaban a descender hacia las estacas.

-¿Pero por qué decís eso? ¿Qué os sucede?

-¡Roban el alma! ¿No lo sabéis? Cuando se realiza un exorcismo sobre un hombre o mujer que se halla poseído por el diablo, éste abandona su cuerpo en forma de murciélago.

Por eso es que dicho animal puede sustraer el alma de otra víctima. A través de la sangre, al morder a los hombres. ¡Le roban el alma!

Mircea consideró una auténtica locura aquella declaración, pero aún así no pudo evitar mirar con temor al murciélago que se acercaba hacia él y soltar un manotazo al aire para espantarlo. El animal chilló en signo de protesta, pero esquivó con facilidad la mano y decidió proseguir su vuelo unos metros más allá, a un lugar más saludable, en concreto hasta la estaca en al que se encontraba Viorel. Éste, al ver cómo el murciélago se detenía en la madera, por debajo de sus pies y fuera de su vista, empezó a sollozar como un niño y a retorcerse aterrado.

-No, no, no, no –comenzó a repetir mientras cerraba desesperado los ojos.

-Dejadlo en paz –le aconsejó Viorica-. Él sólo se irá. No os hará nada.

-¡No! ¡Me morderá! –aulló mientras trataba por todos los medios de estirar su cabeza para ver cuál era la posición del murciélago, algo que le impedía su capucha ensartada

-¡No lo hará! –se desesperó Viorica, pero Viorel no le hizo caso alguno, sino que lanzando enloquecidos gritos de protesta comenzó a mover su cabeza con violencia para tratar de liberar su cabeza de aquella extraña prisión.

Mircea observó anonadado cómo el sacerdote impulsaba su testa una y otra vez hacia delante con unos movimientos espasmódicos que temió que terminaran por romperle el cuello. El dolor que tenían que estar causándole aquellos tirones debía ser inenarrable, y sin embargo el clérigo lo ignoraba y proseguía una y otra vez empujando su cabeza hacia delante y hacia detrás, hasta que por fin, en uno de aquellos impulsos, la tela de su tejido resonó con fuerza al rasgarse y la cabeza de Viorel, llevada por la inercia, se fue hacia delante provocando que el clérigo lanzara un grito de profundo dolor; aunque la liberación aún no resultó la suficiente como para que pudiera ver al pequeño animal.

Justo en aquel momento, el murciélago comenzó a ascender por el madero y se aposentó en el pie del sacerdote, como si buscara de alguna manera el calor humano que éste podía ofrecerle. El clérigo, al sentir el contacto del animal sobre su piel, le lanzó una aterrada mirada y vio aparecer la hocicuda y fea cabeza en su campo de visión, olisqueando el aire como si tratara de localizar el alma del hombre que tenía ante sí, o al menos eso interpretó Viorel, quien en ese momento soltó un aullido aún mayor de los que ya había lanzado hasta el momento y agitó con desesperación el pie, como si hubiera sido tocado por la mano del mismo diablo. Entonces, asustado por el brusco movimiento y respondiendo a su naturaleza, el animal se defendió de la única manera que había aprendido en su vida y mordió el dedo gordo del pie de Viorel.

-¡Noooooooooooo! –exclamó éste con un lamento desesperado en el que parecían verse corroborados los peores temores de su existencia-. ¡Mi alma nooooooo!

Mircea sintió que un escalofrío de terror le recorría todo el cuerpo al ver aquella absoluta pérdida de control del hombre que menos habría esperado de todo el bosque de empalados. Ya no supo qué más hacer para tratar de consolar o al menos calmar al sacerdote. En lugar de ello, observó con verdadero pavor al murciélago que se acercaba volando hacia su estaca.

 

Había pasado mucho tiempo desde que habían acontecido los hechos que llevaron a Viorel a conocer de primera mano la maldad inherente a la naturaleza de los murciélagos, pero él aun los recordaba como si hubieran sucedido el día anterior. Ocurrieron cuando no era más que un crío recién acogido en el monasterio, cuando aún dormía cada noche con el temor de que jamás pudiera escuchar esa llamada divina de la que hablaban todos los sacerdotes de alto rango y que suponía la mayor de las inspiraciones para recorrer el sendero religioso, y cuando se sentía mucho más lejos aún, de hecho a todo un mundo de distancia, de lograr la santidad que en todo momento mostraba el padre Cornel, su amado tutor. Aquel hombre parecía tocado por el hado divino de un modo muy especial, puesto que siempre estaba realizando buenas acciones entre todos cuantos le rodeaban, siempre estaba presto a escuchar un problema de un pupilo o un hermano y siempre se mostraba dispuesto a colaborar en las tareas que fueran necesarias o a perdonar los pecados que los jóvenes novicios cometían a todas horas, mostrando en todo momento una actitud extremadamente comprensiva que no estaba exenta por otro lado de la adecuada reprimenda y de cientos de buenos consejos dirigidos a evitar caer en esas oscuras tentaciones que constantemente estaban haciendo acto de aparición en la vida de cualquier persona dedicada al servicio de Dios.

Fue precisamente aquella bondad la causa de la condenación del padre Cornel; fue su amor hacia todas las criaturas de la tierra lo que le llevó a perder su alma por toda la eternidad. Ocurrió una noche de verano de muchos años atrás, mientras el sacerdote, ayudado de todos sus pupilos, se dedicaba a limpiar una de las torres del monasterio que más abandonada tenían. Allí, removiendo los muebles llenos de polvo, encontraron un murciélago herido en un ala, incapaz de volar. De inmediato todos los novicios se alejaron asustados, conscientes del peligro que corrían sus almas ante la presencia de aquel peligroso animal que tenía la facultad de robarlas con extrema facilidad, como siempre les habían advertido los sabios ancianos del pueblo. Pero el padre Cornel no se alejó lo más mínimo, sino que se limitó a sonreír al contemplar las muestras de temor de los novicios; y ante la mirada incrédula de éstos, terminó acercándose al pequeño animal con una actitud tranquila y compasiva.

 

-Pobre, pobre criatura; no puede volar ni alimentarse. Debemos ayudarle –expresó con la dulce voz que siempre utilizaba, transmisora de una paz que relajaba el espíritu, mientras al mismo tiempo observaba al hocicudo bicho que levantaba sus puntiagudas orejas con evidentes muestras de temor y olisqueaba al enorme y amenazador humano que se situaba delante de él, al tiempo que cubría el resto de su cuerpo en gesto protector con aquellas alas membranosas que, a juzgar por su horrible forma, sólo podían estar diseñadas por el mismo demonio.

-Pero padre, es un ladrón de almas –le avisó el propio Viorel, aterrado al ver que el sabio sacerdote estaba a punto de cometer la enorme temeridad de tocar al inmundo roedor volador, mostrando una ingenuidad desconocida hasta el momento en aquel prudente hombre.

Cornel rió con alegría, cada vez más divertido ante el temor irracional de los novicios.

-Debéis abandonar muchos de esos prejuicios que os han inculcado los campesinos, pues son fruto de la ignorancia que conduce a la peor de las supersticiones. Nuestra obligación es ser bondadosos con todas las criaturas de Dios, especialmente si se encuentran heridas, como es el caso de nuestro pequeño amigo.

-Pero el murciélago no es una criatura de Dios, padre Cornel, sino que lo es de Satanás

–adujo otro novicio.

-Todo lo que existe sobre la tierra es obra de Dios –le contradijo su mentor.

-Pero…

-Permíteme postergar nuestra discusión filosófica para otro día, si no te importa, pues ahora no es el mejor de los momentos para mantenerla, ya que lo principal ahora es ayudar al pobre animal.

Sin decir nada más ni esperar respuesta alguna, Cornel sujetó su blanco hábito con una mano para que al agacharse no se fuera hacia el murciélago y le asustara más de lo que ya lo estaba, y con su otra mano lo cogió con delicadeza, como si fuera la criatura más indefensa del mundo entero. Sin embargo el quiróptero se asustó igualmente, y se protegió propinando un débil bocado en el dedo del padre Cornel por el que de inmediato comenzó a fluir la sangre.

-¡Os ha mordido! –exclamó asustado Viorel.

-No te preocupes, sólo lo ha hecho porque está asustado. Es una herida sin importancia, observa. Si apenas sale sangre… –le respondió divertido Cornel, quien en cierto modo disfrutaba al ser testigo de la superstición de los novicios, no por el hecho de la incultura que dejaba traslucir ésta, sino por la felicidad que le producía la idea de que unos años más adelante él habría contribuido a que se viera profundamente reducida.

En cualquier caso, Viorel terminó aquella jornada admirando aún mucho más el valor y la bondad de su mentor espiritual, al que convirtió desde aquel mismo día en el modelo de ser humano al que siempre trataría de aspirar. Pero para su desgracia, no pasó mucho tiempo antes de que el futuro sacerdote se quedara sin su referencia espiritual, tan sólo el tiempo que tardó en pasar el otoño.

Al comienzo del invierno, los cambios en la personalidad del padre Cornel empezaron a ser visibles para todo el mundo. Al principio dicha transformación se produjo de una manera lenta y sutil, pero con el paso de los días el extraño comportamiento que mostraba se fue agravando, y pronto se vio que sería de un modo irreversible. La transformación empezó mostrando a un padre Cornel inusualmente activo. De repente el calmado sacerdote, que siempre había sido un ejemplo de paz y tranquilidad a la hora de hacer sus actividades, como si supiera en todo momento que no había motivo alguno para correr pues lograría sus objetivos igualmente, pareció necesitado de estar realizando constantemente cualquier tipo de actividad que tuviera ocupada su mente, ya fuera de día o de noche, como si el reposo resultara intolerable para él. De hecho, no pasaron muchos días antes de que fuera incapaz de mantenerse quieto y callado durante los oficios religiosos, momento en el que la alarma comenzó a extenderse entre sus hermanos, puesto que mientras que éstos oraban implorando la gracia de Dios para ellos y sus semejantes, el padre Cornel no paraba de agitarse y canturrear entre dientes, como si la actividad de orar le resultara imposible de desarrollar. Y este problema alcanzó su máxima gravedad el día el que el vigilado sacerdote llegó a abandonar el monasterio sin que hubiera terminado sus obligatorias oraciones.

El resto de sacerdotes no tardó en reunirse para hablar de aquella extraña actitud, aún más chocante en un hombre tan santo como aquél, y especialmente lo hicieron cuando Cornel fue un pasó más allá y empezó a castigar físicamente a los novicios a los que anteriormente había tratado con un respeto y un amor que incluso había sido considerado excesivo por algunos sacerdotes más proclives a emplear cierta violencia en la formación.

El motivo de preocuparse no eran tanto dichos castigos, pues como ya se ha dicho muchos los aprobaban, sino el hecho de que los aplicara un hombre que siempre se había mostrado en contra de ellos. Los arrebatos de Cornel eran además absolutamente imprevisibles. En un momento dado un pupilo estaba recitando alguna oración o respondiendo a alguna pregunta, con su tutor mirándole plácidamente, y al siguiente el sacerdote, de súbito y sin motivo aparente, se enojaba en extremo y le propinaba una fuerte bofetada al desconcertado muchacho. Y lo más desquiciante era que, tras aquella explosión de rabia, el clérigo solía permanecer varios días taciturno, en los que se negaba a hablar absolutamente con nadie, incluso con sus superiores del monasterio, cometiendo una seria falta de obediencia. Y antes de que éstos pudieran tomar una resolución, Cornel retomaba su frenética actividad con más energía aún, y se encontraba de nuevo a un solo paso de la violencia que no tardaba en volver a aparecer.

La conclusión fue inevitable, el juicio estaba claro: el padre Cornel había sido poseído por el demonio. Y fue en ese momento cuando Viorel consideró que debía contar al resto de sacerdotes el episodio del murciélago acaecido en la torre, esperanzado en que en él los sabios religiosos pudieran encontrar una explicación al estado de su amado mentor y, lo que aún era más importante, una solución a aquel terrible caso de posesión demoníaca.

En cuanto le escucharon, el resto de monjes se mostró alarmado.

-¿Pero cómo no lo has dicho antes, muchacho? -preguntaron desolados. -Un sacerdote especialmente casto y puro, el objetivo preferido del maligno, es mordido por un ladrón de almas y permaneces callado hasta este momento. ¿Por qué has hecho algo así?

-Pero el padre Cornel dijo que… -trató de defenderse el joven.

-No seas ingenuo, novicio. ¿Qué esperabas que dijera, si ya estaba poseído? Era el mismo demonio el que hablaba por su boca, no tu tutor.

A pesar de la seguridad que mostraban los sacerdotes en su teoría de la posesión, especialmente desde aquella confesión, Viorel todavía no se hallaba convencido completamente de que el padre Cornel hubiera perdido el alma. Por un lado quería creer en las mismas palabras de su tutor espiritual, en el que siempre había visto una sabiduría muy superior a la del resto de sacerdotes. Sentía que no confiar en su palabra acerca de que los murciélagos no eran ladrones de almas representaba una vil traición a su memoria. Y por otro lado el padre Cornel había sido siempre tan bondadoso, tan puro, que por fuerza había que pensar que Dios debía tener un especial interés en cuidar esa alma tan especial, brillante y fiel al cristianismo. ¿Cómo iba a dejar el padre celestial indefenso a uno de sus mejores hijos ante un vil murciélago en el caso de que éste realmente fuera un ladrón de almas?

Con todo, pronto Viorel hubo de convencerse definitivamente de que el padre Cornel había sido poseído, el tiempo que tardó en comenzar el exorcismo.

Su amado tutor había empeorado visiblemente durante los días anteriores al ritual, al punto de mostrarse especialmente agresivo y haber llegado a golpear ya a algunos de sus compañeros sacerdotes, no conforme con hacerlo sólo sobre los pupilos. Era tal su furia, que los encargados del exorcismo terminaron optando por atarle a una silla, de modo que se aseguraran de poder llevar a cabo el ritual purificador con las suficientes garantías de que el demonio que habitaba en el interior del padre Cornel no terminara con la vida de ninguno de los monjes en un ataque violento antes de que pudieran expulsarle del cuerpo de su hermano.

El sacerdote encargado de llevar a cabo el ritual, al cual hicieron asistir a todos los novicios para que fueran testigos de primera mano del poder del diablo contra el que deberían luchar durante el resto de sus vidas y se prepararan así para reconocer en todo lugar y momento al peor de los enemigos del hombre, recitó las primeras oraciones y lanzó agua bendita sobre el padre Cornel, quien de inmediato empezó a aullar como si le hubieran salpicado con fuego.

-¡No! ¡Agua no! –exclamó desesperado.

-La prueba definitiva, rechaza el agua bendita. ¡Le quema! –expresó uno de los novicios que había a su lado con evidentes muestras de terror.

Fue en esos momentos cuando Viorel se convenció completamente de que su querido padre Cornel se encontraba extremadamente cerca de pasar el resto de la eternidad en el infierno. ¡Rechazaba el agua bendita! El noble padre Cornel era incapaz de tolerar el purificador líquido bautismal. ¡Qué tremenda desgracia!

Fue el primer golpe recibido por Viorel en el exorcismo, pero no el único, pues el ritual terminó resultando una experiencia profundamente aterradora. La lucha de los sacerdotes por liberar el alma de Cornel duró toda una semana, y durante este tiempo el hombre poseído alternó momentos de lucidez con otros de locura extrema, periodos de paz con otros de furia, y lo que más impresionó a Viorel, momentos en los que mostraba una fuerza impresionante que le llevaba a parecer un hombre capaz de romper las cuerdas con las que se encontraba atado, con otros en los que se quedaba inusualmente quieto y no había forma de hacerle mover un solo músculo del cuerpo.

-El diablo juega con su cuerpo –recitaba el sacerdote jefe cuando estas cosas sucedían, y a menudo era respondido de la forma más absurda por el propio padre Cornel.

-Pueri hebreorum portantes ramos de olivarum –decía en unas ocasiones riendo sin parar.

-Lupus est homo homini –contestaba en otras con gesto triste y cansado.

-¡Habla otros idiomas! –exclamaban siempre que así se pronunciaba los encargados del exorcismo.

Viorel reflexionaba cuando esto sucedía que el padre Cornel siempre había sabido hablar latín, pero no se atrevía a contradecir la sabiduría de los veteranos sacerdotes, y además se mostraba aterrorizado ante el gesto irracional que adquiría el rostro de su tutor al soltar aquellas frases, especialmente cuando imaginaba a aquellos inocentes niños cargados de ramas de olivo siendo atacados por los cientos de demonios que debían habitar dentro del sacerdote exorcizado.

Y al final el padre Cornel se condenó definitivamente. El último día que hubo opción de liberar su alma, antes de que su cuerpo perdiera el control definitivamente, y cuando se encontraba especialmente debilitado por la ausencia de alimentación y de líquidos y por el largo y penoso ritual al que estaba siendo sometido, los sacerdotes insistieron en sus exigencias.

-Renuncia a Satanás. ¡Expúlsale de tu cuerpo!

Y Cornel, tras aullar como el poseso que era, se volvió hacia el exorcista y vociferó con una voz inusualmente ronca.

-No renuncio a él. Satanás es mi señor. Maldito sea Dios y su crueldad, hijos de una ramera. Espero que seáis sodomizados por el más vil de los animales, y que quedéis preñados de criaturas infernales. Así sabréis lo que se siente ante semejante tortura, torturadores del infierno.

Viorel lloró desconsolado a lo largo de toda la tarde, horrorizado al comprender que aquéllas serían las últimas palabras que escucharía decir al hombre que unos meses atrás había alabado la bondad de Dios en cualquier lugar de la tierra hacia la que se mirase. Ese mismo día el padre Cornel perdió el sentido, y ya jamás lo recuperó. Al menos durante ese tiempo, que duró algo más de una semana, recobró su aspecto pacífico, si bien todos se hallaban convencidos de que su alma se había perdido para siempre y que aquella aparente paz tan sólo obedecía al hecho de que el demonio sabía que no tenía ya la más mínima necesidad de luchar. Aún así, el exorcista no dejó de salpicar a Cornel con agua bendita varias veces al día, y dado que el cuerpo del sacerdote no respondió de ninguna manera violenta ni rechazó aquel baño de redención, todos acabaron albergando la esperanza de que aquel hecho fuera una señal de que el alma de su hermano había quedado finalmente limpia y pura antes de afrontar la muerte. Pero ya jamás pudieron disipar sus dudas.

Cornel murió, pero en la mente de Viorel sus últimos días siguieron reproduciéndose de una manera especialmente vívida durante los siguientes años, y la gran incertidumbre de qué habría sucedido finalmente con su alma nunca dejó de acompañarle. Viorel hubo de afrontar todo tipo de pruebas con el paso de los años, durante los cuales vio el mal en todas sus formas, y quizás la más clara al final de sus días, en la figura de Vlad Draculea, y sin embargo ninguna experiencia le había marcado tanto como la posesión del padre Cornel, causada por la mordedura de un pequeño murciélago.

Y ahora, cuando parecía que por fin iba a terminar sus días sin haber visto cumplido el mayor temor de su vida, sufrir el mismo final que el padre Cornel, un murciélago acababa de morderle y de robarle el alma.

 

Mircea no sabía qué más podía hacer para calmar al padre Viorel. Había pasado bastante tiempo desde que había sido mordido por el murciélago y para su consternación el sacerdote no había logrado calmarse, sino que seguía llorando desconsoladamente y se lamentaba una y otra vez por la mala suerte que había tenido al perder el alma poco antes de fallecer. Incluso los quirópteros parecían haberse aburrido de la pesada letanía y se habían marchado hacia otro lugar, donde quizás fueran mejor recibidos.

-Padre, padre Viorel –insistió por enésima vez Mircea, que no soportaba la idea de que aquel hombre que tanto le había inspirado el día anterior terminara perdiendo las formas de aquella manera.

-Ya no soy padre –volvió a repetir éste-. He perdido el derecho a ser un sacerdote.

-Dejad de decir tonterías, por lo que más queráis.

-¿Tonterías, dices? –repitió Viorel sin levantar la cabeza-. ¡Tonterías! –repitió en un repentino acceso de rabia que le impulsó a volverse hacia Mircea- ¡El padre Cornel perdió su alma al ser mordido de esta manera, maldito estúpido! –vociferó de repente, haciendo que Mircea lo contemplara asombrado.

Viorel se echó a sollozar de inmediato.

-¡Oh, Dios mío! ¿Es que no lo veis? Yo mismo empiezo a perder el control de mis actos. Insulto y blasfemo. Estoy condenado.

-¿El padre Cornel? ¿Pero de qué me habláis? –acertó a preguntar Mircea.

-Fue mi tutor espiritual hace muchos años. Y fue mordido por un murciélago cuando yo aún era un novicio, robándole el alma con el paso de los meses –explicó con una exasperante indiferencia.

Aquellas palabras le dieron una palanca a Mircea por la que intentar razonar con él.

-¿Meses decís? Pero entonces vos estáis a salvo, Viorel. Pensadlo Os aseguro que no vais a vivir meses, luego vuestra alma debe encontrarse a salvo.

El sacerdote le miró asombrado, consciente por primera vez de aquel hecho.

-Puede… quizás… pero también es posible que mi alma esté ya corrompida.

-Pues limpiadla entonces.

-No puedo hacer algo semejante.

 

-Sí que podéis, sois sacerdote.

-Ya no sé si lo soy.

-Claro que lo sois. ¡Tenéis una obligación, maldita sea! No podéis abandonar a vuestros seguidores en estos momentos de desesperación. ¡Eso sería pura cobardía!

-Pero…

-¿Podéis? ¿Estaría bien que lo hicierais?

-No, tenéis razón –terminó por admitir Viorel.

-Entonces actuad como lo que sois. Quiero que me escuchéis en confesión.

-Creo haberos dicho ya que no sé si puedo hacer tal cosa, no hasta que yo mismo me purifique y….

-Vos mismo lo habéis dicho con anterioridad, Viorel. Mi alma no está libre, sino que soporta una gran carga. Ayudadme a liberarla. Es vuestro deber.

-Pero…

-Escuchadme simplemente, os lo ruego. Si no como sacerdote, hacedlo como amigo, pues como tal os considero ya. Pero oídme, por favor. Luego decidiréis si necesito ser escuchado en confesión.

-Está bien –terminó por acceder Viorel.

Viorica miró con aprobación y un renovado respeto a Mircea mientras éste comenzaba a relatar su historia. El hombre le devolvió la mirada, y comprobó con cierta vergüenza que la tormenta había destrozado los ropajes, mezcla de estilo bizantino y otomano, de la mujer, al punto de dejar sus pechos al aire.

 




CAPÍTULO 19 

Pitesti, 1449 

 

Mircea siempre había adorado la entrada a la ciudad de Pitesti, pero a lo largo de los últimos meses aquella hermosa visión que ofrecía en su aproximación y que siempre había recreado sus sentidos parecía haberse tornado gris y cenicienta, como si la propia urbe tratara de reflejar el descalabro en el que se había ido convirtiendo la vida de la familia del muchacho. Si unos meses atrás había sentido su espíritu ensalzado por el susurro de las frondosas copas de los árboles, que junto al murmullo del agua del río y el trinar de los pájaros parecía intentar componer una melodía de bienvenida para los caminantes, ahora tan sólo unas tristes y peladas ramas cargadas de nieve y marchitas por el frío les recibían en su nueva visita a la ciudad, además de un enorme silencio, reflejo de una quietud que representaba el vacío que había quedado en sus vidas después de las desgracias sufridas, y que presagiaba males aún mayores para el futuro más cercano.

Mircea contempló aquellas ramas y una gran melancolía se hizo fuerte en su corazón.

El aspecto quebradizo y cansado que mostraban le traía vívidos recuerdos del día en el que había visto morir a su abuelo, aquel hombre al que había considerado siempre un gigante repleto de fuerza y energía, pero que había terminado postrado en su cama, vencido por los años y por la extraña enfermedad que se había adueñado de él y que le había hecho perecer entre terribles dolores. El peso que soportaban las ramas le recordaba la misma carga que creía haber divisado sobre los hombros de aquel anciano hombre los últimos días que fue capaz de permanecer de pie, como si estuviera cansado de la vida y de las pruebas que había sufrido a lo largo de la misma, consciente al mismo tiempo de que no tenía cabida ya en un mundo que reclamaba juventud, fuerza y astucia constantemente.

Su abuelo se fue, y al igual que tras su marcha un nuevo mundo había seguido existiendo a pesar del dolor de la pérdida, también detrás de aquellas ramas vencidas por el invierno podían divisarse los mismos tejados que siempre había contemplado al aproximarse a Pitesti. De hecho podía percibirlos antes de lo habitual, pues la ausencia de hojas facilitaba la visión de todo lo que hubiera detrás de los árboles. Por ello pudo divisar los techos alzándose hacia el cielo, pero si en el pasado los había sentido amigables y acogedores, ahora en cambio los notaba amenazadores, fríos y distantes, a pesar del humo que salía de sus chimeneas y que se perdía en el encapotado cielo, una columna bamboleante y gris oscura que hacía suponer que en su interior los hogares permanecerían cálidos y confortables. Aquella sensación de frialdad no se debía a la nieve que lucían las tejas que los recubrían, sino a la actitud de las personas que había debajo de ellas.

El muchacho ayudó a caminar a su hermana mientras ambos seguían la estela de sus padres, quienes parecían haber envejecido siglos enteros a lo largo de los seis últimos meses, al punto de que Nabil comenzaba a recordarle dolorosamente a su abuelo: la misma actitud cansada, el mismo encorvamiento de espalda, como si no pudiera soportar por más tiempo la carga que la vida había situado sobre ella, y los mismos ojos derrotados y decepcionados ante los infortunios sobrevenidos y las traiciones sufridas se percibían en él.

Con qué velocidad la desgracia podía hacerse fuerte en la vida de una familia. Mircea observaba el gesto adusto de Nabil y apenas lograba distinguir en él la seguridad y la confianza que había sido capaz de transmitir a lo largo de los años, como si una chispa fundamental se hubiera apagado en su interior y ya no hubiera modo de encenderla nunca más. Su mismo bigote parecía haber perdido frondosidad y fuerza, pues ahora lucía caído por las comisuras de los labios y en él se veían más canas que los pelos negros que siempre había mostrado. Y cuando miraba a su madre, una profunda tristeza se instalaba en su corazón de un modo irreversible. Mirela había sido siempre una mujer recia y fuerte, generosa en el espíritu y la carne, y sin embargo ahora su cuerpo había perdido cerca de veinte kilos y se mostraba delgado y ceniciento. Podían distinguirse en su rostro cientos de arrugas causadas por la piel flácida y las preocupaciones con las que vivía día a día, y en sus ojos la alegría había desaparecido por completo. ¿Cómo no recordarla hace apenas unos meses, celebrando la fiesta de la vendimia con todos los campesinos, repartiendo por igual vino, comida y alegría? ¿Cómo no sentirse abatido al contemplar el impresionante contraste entre aquella mujer y la que ahora caminaba con una evidente cojera y claros signos de fatiga? En verdad parecían dos personas completamente distintas.

¡Qué rápido se podía caer en la desgracia! Tan sólo era necesario el tiempo en el que la pobreza hacía aparición en la vida de una persona. Y no sería porque Nabil no hubiera hecho todo lo humanamente posible para evitarle aquella miseria a su familia: había trabajado como un verdadero esclavo para mejorar su cosecha lo suficiente como para que siguiera siendo apetecible para los compradores, había hecho todos los tratos posibles para venderla y había luchado con uñas y dientes para salvar a su mujer e hijos de conocer de primera mano cuán dura podía ser el hambre que él mismo había sufrido en el pasado; pero todos sus esfuerzos resultaron ser vanos, por lo que al final fracasó. Lo cierto era que Nabil no había tenido ninguna opción de superar aquella prueba, pues todo el mundo en Pitesti pareció conspirar en su contra para hundirle definitivamente. Sus rivales habían visto en sus dificultades la mejor de las oportunidades para quitarse de en medio a un exitoso competidor, mientras que los compradores que siempre habían negociado con él no habían dudado lo más mínimo en sacar provecho de sus penurias para abaratar el precio de la cosecha. Y aún así Nabil había logrado mantenerse a flote, maltrecho pero en pie todavía.

Pero contra el enemigo que no pudo ofrecer resistencia alguna fue contra la iglesia. Cuando los sacerdotes decidieron tachar sin tapujos a Nicoleta de ser una hechicera, Nabil y su familia perdieron definitivamente los pocos apoyos que les quedaban entre los habitantes de la región, al punto de que fueron muchos los trabajadores que les abandonaron y muchos más los supuestos amigos que les dieron la espalda. Y ni aún así se cansaron los sacerdotes de azuzar a los buenos católicos de la región en su contra. Y al final estos comunicaron de un modo escasamente sutil a la familia de Nabil que debía abandonar para siempre la ciudad de Pitesti.

Mircea siempre recordaría aquella noche como si hubiera sido la anterior, jamás podría olvidar el miedo y la rabia que sintió al ver volatilizarse el sueño de toda una vida, no el suyo, sino el de sus padres. Tan vívido era su recuerdo que incluso era capaz de relatar el sueño que estaba teniendo cuando fue despertado por las voces, arrancado abruptamente del barco que navegaba hacia los ignotos y exóticos territorios que eran el lugar de nacimiento del ayudante árabe de su padre y de los que tantas historias había escuchado ya.

Pero si aquella embarcación representaba la paz y la aventura de conocer nuevas tierras, el regreso al mundo real significó ver la maldad de éste en el que habitaba y que hasta aquel día había creído conocer bien.

El muchacho despertó sin saber por qué lo había hecho, desconcertado, perdido, con la sensación de que algo no iba bien pero sin saber cuál era la causa de su desvelo. Ésta se le reveló cuando volvió a escucharse la palabra que le había sacudido y que aprendería a odiar con el paso de los años.

-¡Fuego!

Mircea tardó en reaccionar, pues el miedo le paralizó de un modo que jamás había conocido. Desde el mismo momento en el que escuchó el primer aviso del peligro que corrían, no tuvo la más mínima duda de todo lo que estaba sucediendo a su alrededor, pero ni aún así fue capaz de movilizarse. Su cuerpo se negaba a entrar en acción, como si por su cuenta propia se esperanzara en la idea de que quedándose en la cama y tapándose la cabeza con las sábanas toda aquella situación se terminaría revelando como una simple pesadilla, de la que sólo habría que despertar para escapar. Lamentablemente no fue así, y mientras su mente lo fue asumiendo, otro pensamiento comenzó a hacerse hueco en su cerebro: tenía que proteger a Nicoleta. Sólo al pensar en la seguridad de su hermana, Mircea logró ser capaz de levantarse y acudir corriendo al cuarto de ésta. Allí encontró a la asustada muchacha en el mismo estado en el que él había deseado guarecerse: echada en el suelo, apoyada la cabeza sobre la cama de la que había huido y perdida en aquel maravilloso mundo en el que siempre se cobijaba y en el que no existía la maldad que desde aquel día se hizo presente en la vida de los dos.

 

Poco después, con su temblorosa hermana abrazada a él, Mircea salió al exterior y pudo ver lo que tanto había temido. Todo ardía. Las hectáreas que su padre había sembrado y cosechado con verdadero mimo a lo largo de los años desaparecían consumidas por las llamas. Por suerte no tuvo que preocuparse por la seguridad de sus padres, pues de inmediato Nabil y Mirela aparecieron en el lugar en el que se encontraban, acompañados de los únicos jornaleros que aún les habían sido fieles y que habían intentado por todos los medios, infructuosos, sofocar aquel incendio. Sus rostros estaban tiznados de negro a causa del humo y la ceniza, sus ojos enrojecidos y sus gargantas tosían en signo de protesta, pero no parecían haber sufrido daño alguno, al menos no físicamente, pues ya en aquellos momentos podía verse en el rostro de Nabil el convencimiento de que aquello significaba el fin de su familia y del sueño de toda su vida.

 

Entonces oyeron el primer grito.

 

-¡Bruja! –se escuchó decir desde algún lugar indeterminado, con una voz en la que se percibía claramente la presencia de un pañuelo en la boca de la persona que lanzaba el grito, quien se refugiaba con este amortiguamiento en el más cobarde de los anonimatos para llevar a cabo su acción.

 

-¡Striga! –se repitió el mismo mensaje desde varios lugares, todos los gritos lanzados con el mismo tono irreconocible.

 

Nabil no aguantó más la tensión y dio dos pasos al frente.

 

-¿Qué queréis, malditos rufianes? ¿Por qué hacéis esto?

 

-No os queremos en Pitesti. Si os quedáis quemaremos a la hechicera en la hoguera –

fue toda la respuesta que obtuvo.

Al día siguiente ya habían asumido perfectamente el nuevo estatus con el que tendrían que convivir desde entonces en adelante. El fuego había evaporado las esperanzas de la familia de Mircea, el incendio suponía la condenación definitiva y la caída en la pobreza más absoluta. Pero sorprendentemente no se fueron de Pitesti. El motivo de quedarse no fue el orgullo o la intención de demostrarles a aquellos cobardes que no podrían doblegarles, sino un repentino sentimiento de laxitud que les impidió tomar decisión alguna. Durante las jornadas siguientes permanecieron como muertos en vida, que se movían de un lado para otro sin voluntad, sin fuerza, sin ganas de luchar. Dormían en los restos calcinados de la que había sido su residencia, aferrándose sin ser conscientes de ello a la realidad que entre todos habían intentado erigir, y se alimentaban escasamente con alguna que otra fruta que milagrosamente había sobrevivido a la devastación.

Tan sólo con el paso de los días fueron reaccionando levemente, y fue entonces cuando comprendieron que sólo les quedaba ya el recurso de mendigar un trabajo, de ofrecerse como simples jornaleros a cambio de unas pocas monedas o de un mendrugo de pan. Y así lo intentaron. Pero hasta esto les fue negado. Tan sólo algunas personas que les conocían bien, trataron de prestarles la ayuda que necesitaban, pero en general descubrieron la soledad más absoluta y el rechazo más cruel. Con todo, no fueron acosados de nuevo. Los mismos sacerdotes que habían azuzado a la población contra sus vecinos vieron en la desgracia de éstos la ocasión de ejemplarizar el peligro que suponía enfrentarse al dios al que defendían, y aunque nunca pudieron probar que Nicoleta fuera una hechicera, sí que pudieron en cambio señalar las consecuencias de su condición sobre toda su familia. Y así, todos cuantos veían la desgracia de Nicoleta, de sus padres y de su hermano, sentían crecer en su interior su fervor religioso, pues comprendían lo importante que era no situarse en una posición contraria al poderoso dios que castigaba de un modo tan contundente a quienes se enfrentaban a él. Los sacerdotes tuvieron claro que ésta era una poderosa herramienta que no convenía despreciar, por lo que acordaron consentir la presencia de aquellos desgraciados en su ciudad.

Con la pobreza, Mircea conoció el lado más oscuro del ser humano. Personas que anteriormente les habían saludado con alegría y amistad, ahora les volvían la espalda del modo más descarado e inhumano; supuestos amigos que les habían apreciado unos meses atrás, ahora les insultaban de manera disimulada, y a veces no tanto, cuando pasaban por su lado; actitudes éstas que eran fomentadas desde el púlpito, donde los sacerdotes avisaban de que todo aquél que tratara de ayudar a la familia de la hechicera se expondría a sufrir la misma cólera celestial que ya había conocido ésta.

Y sin embargo jamás se rindieron ni Nabil ni su familia, aunque tuvieran que cometer actos que jamás habrían hecho en otras circunstancias, que les avergonzaron profundamente y que les sumieron en la mayor de las tristezas. Mircea aprendió a robar, y descubrió que aquello era algo que hacía realmente bien; Nabil trató de ayudarle, pero no fue capaz de aprender una labor tan peligrosa a su edad, y Mirela terminó por tratar de vender su cuerpo para lograr algo de comida, aunque sus años y la pérdida de atractivo que entrañaba su delgadez hicieron que tampoco lograra ser una fuente de ingresos lo suficientemente grande como para mantener a su familia. Al final sólo encontraron un recurso tan efectivo como bochornoso: la mendicidad.

Mircea se sorprendió al descubrir que la gente no dudaba lo más mínimo en ayudarles con alguna moneda cuando así lo pedía, especialmente cuando iba acompañado de Nicoleta. Comprendió divertido que todos los habitantes debían temer el hecho de que, de no prestar ayuda a la extraña muchacha, ésta les lanzaría alguna maldición que les causaría la misma desgracia que a la familia de Nabil, por lo que el muchacho, rabioso contra sus antiguos vecinos, no dudó lo más mínimo en tratar de sacar provecho de la situación. Pero cuanto más dinero lograba, más preocupado se mostraba su padre.

-Hijo, cuando la gente actúa por miedo, acumula rencor. La moneda que dan por temor y no por generosidad querrá ser cobrada de un modo u otro. No pasará mucho tiempo antes de que alguien reclame que seamos expulsados o Nicoleta castigada definitivamente.

Y no pasará mucho más antes de que los sacerdotes convengan en la idea –le había dicho el día anterior, empleando un tono que Mircea jamás había conocido y que le hizo entender que su padre consideraba que la negra experiencia que estaba viviendo le había convertido ya en un hombre. De un modo absurdo, se sintió alegre por este hecho. Y aún así, no fue capaz de no responder de mala manera.

-¿Qué sugerís entonces, padre, que muramos de hambre?

-No, que abandonemos Pitesti.

Mircea se sintió aterrado por la idea, aunque no entendió el motivo de este temor. En los últimos cinco meses había llegado a odiar la ciudad que tanto había amado, y no obstante se sentía atado a ella de un modo que no era capaz de ver, por lo que la idea de marcharse le producía un dolor incomprensible y difícil de vencer.

-¿Abandonar Pitesti? –acertó a decir finalmente.

-Así es. Nada nos queda aquí, salvo odio, rencor y pena. Es preferible marchar y empezar de nuevo en otro lugar. Hoy dormiremos por última vez en las ruinas de la que fue nuestra hermosa casa. Mañana pasaremos por la ciudad, trataremos de obtener algo de comida para el camino y abandonaremos para siempre Pitesti.

-¿Qué opina madre?

-Está de acuerdo, por supuesto. Aquí sólo nos aguarda el peligro, hijo.

-Lo que queráis, padre –terminó por aceptar Mircea, y al contemplar su aprobación ante una idea que en el fondo le insuflaba temor, Nabil puso su mano sobre la cabeza de su hijo y agitó ésta con afecto, sintiéndose orgulloso del valor que mostraba su retoño. Mircea entonces no pudo reprimir una lágrima y un gesto de afecto que jamás había tenido con su progenitor, al que abrazó espontáneamente con fuerza.

 

El día que siguió a esta decisión, Mircea caminaba entristecido y cansado a causa de la noche que había pasado en vela, pero al mismo tiempo se hallaba esperanzado con la idea de que un nuevo lugar donde vivir alejara aquella mala suerte que parecía haberse instalado en su familia. Debido a ello observaba cada árbol del bosque, cada recodo del camino, cada techo de Pitesti con una poderosa sensación de nostalgia, consciente de que muy posiblemente fuera la última vez que los viera.

La familia caminó hasta llegar al claro donde unos meses atrás varios campesinos habían luchado enconadamente por liberar al río de un tronco que dificultaba la travesía por él. Mircea contempló entonces que la misma corriente de agua volvía a estar repleta de obstáculos igual de contundentes que aquel pesado árbol, pero nadie hacía ya esfuerzo alguno por arrancarlos de su lugar, en una clara demostración de la decadencia que poco a poco se estaba haciendo fuerte en la ciudad que tan próspera había sido en el pasado. El muchacho recordó a aquella campesina que le había incitado con tanta alegría y sintió que habían pasado siglos desde entonces, al tiempo que lamentaba el tiempo perdido, pues en aquellos meses no había logrado cumplir su mayor sueño de adolescente: conocer carnalmente a una mujer.

Tampoco encontraron comerciantes que discutieran acerca de la calidad de la cosecha, y sin más contratiempos llegaron a la entrada de la ciudad. Nada más hacerlo, se encontraron a un viejo conocido: Marius, el hombre que meses atrás había anunciado la llegada de Vlad Draculea al poder con una felicidad que hacía pensar que realmente era el ángel que anunciaba a los pastores la llegada del Mesías. Mircea recordaba con tristeza la gran alegría que él mismo había sentido al conocer aquella noticia, llegando a pensar que el nuevo voivoda solucionaría los problemas por los que atravesaba su padre. ¡Qué ingenuo veía en aquellos momentos al muchacho que no muy lejos en el tiempo había sido! ¡Qué inocencia tan absurda, que ahora llegaba a avergonzarle, había mostrado ante la realidad que su padre le habría explicado de haber tenido la suficiente humildad como para haberle preguntado!

Para sorpresa de Nabil, Marius, que era uno de los hombres que no había dudado lo más mínimo en dar la espalda a la familia caída en la miseria, se dirigió hacia ellos en cuanto los vio venir.

-Amigo, ¿qué tal te encuentras? –preguntó con una extraña afabilidad que sonó tremendamente falsa.

-Bien –respondió el padre de Mircea escamado por aquella cortesía.

-Tengo magníficas noticias para ti y para tu familia, Nabil. De hecho estaba pensando ir a buscaros para contároslas.

-¿Buenas noticias?

-¡Magníficas! –le corrigió-. Vlad Draculea se encuentra en Pitesti.

-¿De veras? –preguntó Nabil, intrigado a su pesar aunque decepcionado al mismo tiempo, pues no entendía qué beneficio podía tener para él la presencia del voivoda en la ciudad que se disponían a abandonar.

-Así es. Y como muestra de su magnificencia para con el pueblo ha invitado a todos los mendigos a un suntuoso banquete en la casa abandonada que hay a las afueras de la ciudad, camino de la montaña. ¿Sabes a cuál me refiero?

-Por supuesto.

-¡Podréis comer, Nabil! ¡En abundancia! Sé que no es mucho, que sólo os servirá para saciar el hambre de este día –añadió en tono compungido-, pero al menos supondrá una mejora en vuestra desgraciada situación.

-No tendríamos que pasar hambre si algún noble señor nos ofreciera trabajo –no pudo evitar intervenir de malos modos Mircea, enrabietado por lo que consideraba el mayor de los cinismos.

-Hijo, cállate –le reconvino Nabil.

-Pero…

-No pierdas tus buenos modales, Mircea. Marius sólo pretende ayudarnos. Démosle las gracias y prosigamos nuestro camino.

-Pero…. –fue a interrumpir el otro hombre.

-Te lo agradecemos de veras, amigo.

-¿Pero es que no pensáis ir?

-Consideraremos la información y decidiremos en consecuencia. Ahora, si nos disculpas…

Y sin decir nada más, Nabil y su familia comenzaron a caminar dejando atrás a un atónito hombre.

 

Al abandonar la ciudad por su otro extremo, Nabil caminaba silencioso, perdido en sus propias reflexiones. El hombre se mostraba hosco mientras pugnaba internamente por descubrir cuál era la mejor elección para su familia. Resultaba realmente tentadora la idea de ponerse en manos de Vlad Draculea y permitir que éste saciara el hambre que sufrían, pero por otro lado aquella decisión implicaba situarse a la misma altura que mendigos, ladrones, enfermos y demás miserables de la región, quienes sin duda abundarían en aquella apartada casa en la que se le había anunciado que podrían alimentarse. Suponía toda una deshonra, una decisión muy dura para un hombre que hacía poco más de un año había poseído unas de las tierras más envidiadas de la región. Y por otro lado algo en aquel ofrecimiento gratuito y extremadamente generoso no terminaba de gustarle. La vida le había enseñado que nadie regalaba lo más mínimo si no era buscando una compensación, pero por muchas vueltas que le diera no se le ocurría qué podían ofrecerle un grupo de desarrapados sin hogar al voivoda de Valaquia. Pero por encima de aquellas disquisiciones flotaba una pregunta aún más poderosa: ¿cómo dejar que su familia pasara hambre si estaba en su mano librarla de aquel sufrimiento?

Mirela caminaba a su lado en absoluto silencio, pero mirando constantemente a Nabil sin disimulo alguno. Conocía tan bien a su esposo que era capaz de escuchar los pensamientos de éste como si los estuviera expresando en voz alta. Sabía de sobra el debate interior que estaba disputando y no sin cierta ansiedad, decidió darle un pequeño empujón que le ayudara a decidirse.

-Nabil, es comida –dijo sin más

Su marido no detuvo el paso, pero suspiró resignado y negó con la cabeza, un gesto que Mirela le había visto cientos de veces y que significaba que algo le inquietaba profundamente.

-No caigamos en el falso orgullo. Cualquier alimento que podamos conseguir será bueno para el camino. No tenemos nada que comer, Nabil.

El hombre la miró con intensidad y una sombra de bochorno asomó en sus ojos, lo cual hizo saber a Mirela que debía insistir.

-Sé que te avergüenza presentarte como un mendigo ante el príncipe, y que no quieres recibir más limosnas por parte de unas personas que nos han arrebatado todo cuanto teníamos, pero hagamos un último esfuerzo. Simplemente vayamos a esa casa y consigamos alimentos para el camino. Después podremos marcharnos y empezar una nueva vida muy lejos de aquí. Pero si no conseguimos un poco de sustento, ¿a dónde podremos llegar, Nabil?

El hombre terminó agachando la cabeza, no sin antes divisar los agujeros que se habían ido haciendo en las que una vez habían sido hermosas vestimentas de su esposa, a través de los cuales pudo divisar las costillas que se remarcaban claramente en su piel. Levantó de nuevo la cabeza y contempló entonces las ojeras que lucía aquel rostro que empezaba a resultarle incluso extraño después de tantos años viéndolo rechoncho y alegre.

-Tienes razón, como siempre. Vayamos a la casa –claudicó, empleando un tono de voz en el que se denotaba claramente que no le producía la más mínima alegría conseguir alimento de aquella manera.

No dispuso de mucho tiempo Nabil para atormentarse con su decisión, pues de súbito Nicoleta comenzó a chillar de una manera desaforada, como si se encontrara aterrada por algo o por alguien. Su padre dio un pequeño salto hacia atrás a causa de la impresión y miró a su hija asustado, observando al mismo tiempo que Mircea había tenido una reacción más rápida que la suya que le había llevado a abalanzarse sobre su hermana con un ademán protector, dispuesto incluso a dejarse la vida por defenderla del peligro que la joven hubiera percibido. Y sin embargo nada ni nadie había a su alrededor, pero a pesar de ello Nicoleta parecía poseída por una repentina y contundente locura que le llevaba a perder la calma del modo más increíble.

-Hija, ¿qué te pasa? –acertó a preguntar Mirela tras un instante en el que ninguno de ellos fue capaz de decir lo más mínimo, mientras veía como Nicoleta se abrazaba desesperada a su hermano, aferrándose a él como si le fuera la vida en ello.

-No, no, no, no –fue todo lo que acertó a responder la interpelada.

-¿Pero qué le ocurre? –preguntó Nabil dirigiéndose a Mircea, esperanzado en que la especial complicidad que existía entre los dos hermanos le permitiera al mayor de sus hijos darle alguna explicación.

-No lo sé –le contestó no obstante Mircea, quien parecía igual de desconcertado ante la actitud de Nicoleta que sus padres.

-Nico, hija, ¿es por la idea de ir a la casa? –se le ocurrió de repente a Mirela.

-¡La casa no! –respondió ella con las pupilas dilatadas por el terror.

-Pero pequeña, no ocurre nada malo allí. Es simplemente un lugar donde nos darán comida para el viaje –intervino Nabil al tiempo que le acariciaba el pelo.

-¡Nooooo! –aulló de nuevo ella, de un modo más estridente que la vez anterior -¡La casa no!.

-¿Pero es que no quieres comer?

-Comida, no, por favor, comida no. La casa no, la casa no… –insistió ella dirigiéndose a Mircea, abrazada a él con auténtica desesperación, usando una fuerza que incluso a su hermano le sorprendió, pues era similar a la que emplearía un hombre que colgara del abismo y que tan sólo pudiera evitar la caída en él aferrándose a la cuerda a la que se encontraba asido.

-Nicoleta, hemos de ir –aventuró a decir Mircea, tratando de apoyar de este modo a sus padres, aunque él mismo comenzaba a tener una extraña inquietud ante la idea de asistir a aquel banquete de beneficencia.

-¡Noooo, por favor! –explotó de nuevo ella.

-Está bien, está bien, tranquila. No iremos.

-Pero hemos de ir, Mircea –le corrigió su padre.

-¿No hay más remedio? Quizás podamos ir a otro lugar, o aguantar más días sin comer.

Alguien nos ayudará por el camino.

-Hijo, me has escuchado muchas veces decir algo que yo mismo he intentado negar estos días. Nunca será libre el hombre que tiene hambre. Hemos de saciar nuestra necesidad primaria. Tu madre tiene razón cuando dice que necesitamos conseguir alimento, y si he de rebajar mi orgullo aceptando la limosna del voivoda, así lo haré. Demasiado he permitido que nos mantengas con lo que has ido robando.

-Pero…

-No me interrumpas, por favor. Jamás podré estarte lo suficientemente agradecido por lo que has hecho, aunque me avergüence la idea de que un hijo mío haya tenido que hurtar la comida de sus semejantes. De modo que lo mínimo que puedo hacer es tragarme igualmente mi orgullo y pedir limosna a los nobles de Valaquia. Aunque por otro lado no podemos llevar a Nicoleta de esta guisa a la casa de las afueras. Nos arriesgamos a que la tachen de striga una vez más. ¿No hay modo de hacer que se calme?

-Parece que le causa verdadero pavor la idea de ir a la casa abandonada, como si le aterrara la simple idea de poner su pie en ella. Será imposible llevarla allí, padre.

-No, por favor, no –volvió a insistir Nicoleta, con voz más baja pero igual de alterada.

-Pero hemos de conseguir comida –volvió a remarcar Mirela con una desesperación que se le clavó a Mircea en el corazón, pues entendió que el apuro de su madre no se debía a su propio bienestar, sino precisamente al de los dos hijos que tantos impedimentos estaban poniendo-. ¿Qué podemos hacer?

-Vayamos nosotros –propuso entonces Nabil, de repente sorprendentemente aliviado ante la idea de que sus hijos no tuvieran que acompañarles a la casa-. Nos separaremos en la encrucijada de caminos y aguardaréis en aquel lugar nuestro regreso. ¿Lo harás, hijo?

-Pero yo no quiero dejaros a solas.

 

Nabil sonrió con verdadero afecto, sintiendo de nuevo un orgullo que había olvidado a lo largo de los últimos meses, pues vio en su vástago la honestidad y generosidad que siempre había tratado de enseñarle. Por un momento fue como si volviera a sentir que todo estaba en orden en el mundo, que en verdad existía el bien y un Dios que protegía a los que trataban de defenderlo.

-Cuando un hijo se preocupa por el bienestar de sus padres es que un ciclo ha terminado y otro ha empezado –dijo con una amplia sonrisa, mientras echaba la mano a la nuca de Mircea y la apretaba con afecto-. Además es motivo de orgullo para el padre, pues con tal generoso gesto el hijo le demuestra que su labor ha sido buena; pero por esta vez, quizás la última de todas, deja que seamos tu madre y yo quienes de nuevo cuidemos de vuestra salud.

-De acuerdo -asintió Mircea, no del todo convencido pero sintiendo que no había nada que pudiera hacer para cambiar aquella decisión, remarcando su confirmación con un movimiento vertical de la cabeza, mientras al mismo tiempo cogía con delicadeza a su hermana y la hacía ponerse en pie de nuevo.

-No tardaremos mucho. Nos veremos pronto, Mircea –le dijo su padre con una sonrisa-. Cuida bien de Nicoleta.

 

Nabil y Mirela no tardaron en llegar a la casa que en otros tiempos había sido grande y lujosa, pero que por algún extraño motivo había quedado abandonada y solitaria, como si alguna maldición hubiera caído sobre ella. De hecho ambos habían oído todo tipo de historias disparatadas acerca de las desgracias que en ella habían sucedido y que le habían conferido por derecho propio el apelativo de lugar maldito, y al recordar aquellas habladurías se alegraron aún más de no haber llevado a Nicoleta con ellos, pues de seguro que alguno de los presentes habría intentado encontrar alguna relación entre la negra leyenda de la casa y la fama de hechicera de su hija.

La vieja mansión seguía levantándose con un antiguo y aún intacto orgullo entre los árboles que habían ido ganándole terreno a lo largo de los años, de manera que el elevado techo puntiagudo repleto de tejas apenas podía divisarse ya entre la maleza de las ramas que lo cubrían en su punto álgido, donde las chimeneas apenas eran perceptibles ya. El color de su fachada, que en algún momento debía haber sido de un amarillo brillante, se había tornado en un ocre ceniciento lleno de manchas grisáceas aquí y acullá. Eran varios los cristales que aparecían destrozados por las pedradas de los niños de la región, que habían demostrado su valor acercándose hasta aquel lugar maldito y atreviéndose incluso a herirlo con sus toscas armas, que ahora reposaban en su interior, donde seguramente seguirían durante años. Sin embargo, había una habitación que había sido despejada de ellas, e incluso se habían arreglado aquellas destrozadas ventanas para guarecer la alcoba del frío del exterior: el gran salón donde en algún tiempo no muy lejano se habían realizado fiestas y recepciones y que ahora había sido amueblado por decenas de mesas repletas de todo tipo de alimentos y bebidas.

Nabil y Mirela aceptaron la invitación a entrar que les hizo uno de los fornidos soldados que había situados en la puerta. Intimidados por la presencia de aquella milicia, atravesaron la sala de recepción, desde la cual ya pudieron escuchar la algarabía que había en el gran salón, y llegaron de inmediato a éste. Tal y como habían supuesto, encontraron en él a todos los mendigos, hambrientos, ladrones, leprosos y enfermos de la región. En cada rincón que miraban descubrían comiendo y bebiendo con avidez y sin ningún tipo de recato a una persona que tenía peor aspecto que la que acababan de dejar de observar, y aquella visión les infundió un nuevo temor, el de que ellos mismos tuvieran ya una apariencia similar a la de aquellos desgraciados que les acompañaban. No en vano se encontraban ya en la misma situación mísera que ellos, por lo que no era descabellado pensar que cualquier observador externo los miraría con la misma mezcla de compasión, temor y repugnancia con la que ellos estaban contemplando al resto de presentes en el lugar. El fuerte olor, mezcla de sudor y de podredumbre, el hedor de la pobreza en definitiva, aumentó aún más aquella sensación de repulsión.

En cualquier caso, resultaba evidente a la vista de aquel gentío que la noticia de la generosidad de Vlad Draculea se había extendido con rapidez y contundencia por toda la región, pues eran cerca de trescientas las personas que habían acudido a la casa para satisfacer al menos por un día la gran ansiedad que sufrían sus estómagos. Los alimentos que encontraron aquellos desdichados en aquel lugar superaron en mucho las más locas expectativas que hubieran podido hacerse durante el camino hacia la casa. El voivoda de Valaquia en verdad había decidido mostrarles su magnificencia con un banquete digno de príncipes, pues desde el primer momento se podía comprobar que aquel ágape no consistía tan sólo en repartir las sobras que hubiera habido en los lujosos banquetes de los nobles, sino que estaba compuesto precisamente por los alimentos con los que éstos solían obsequiarse en las grandes ocasiones. Tan fuerte era la impresión de ver aquel festín insólito, que todo mendigo que entraba en la casa no podía evitar abalanzarse sobre los repletos y humeantes platos que se presentaban ante ellos, para comenzar a degustar con deleite las carnes que hacía meses o años que no probaban.

 

Fue aquélla precisamente la misma reacción que compartieron Nabil y Mirela, si bien todavía fueron capaces de controlarse ante el escrúpulo que les causaba el temor a la enfermedad, pues al comprobar que la primera mesa a la que se dirigían estaba repleta de leprosos y ver los nódulos que asomaban en sus rostros encapuchados y que les hacían parecer seres deformes y grotescos, cambiaron de inmediato su destino, aterrados ante la idea de contagiarse con aquella terrible enfermedad si entraban en contacto con ellos. De hecho ya era sorprendente la circunstancia de que el resto de presentes no tuvieran problema alguno en compartir habitación con los infectados, y esta situación ya hablaba por sí sola de la devastadora hambre que sentían todos ellos.

Mirela y Nabil continuaron por tanto caminando hasta llegar dos mesas más adelante, y allí sí que se abalanzaron sobre los platos que había sobre el recio madero cubierto con un elegante mantel, sin plantearse en ningún instante si su apresuramiento les situaba al mismo nivel que el de los pordioseros, abandonada ya la cortesía que siempre habían mostrado en la vida. Nada más ver la comida, olvidaron la educación que habían tratado de inculcarles a lo largo de los años y se lanzaron a por el plato que más cercano tenían, del que comieron con verdadera ansiedad con las manos y sin preocuparse por sus modales. Probaron entonces un pollo que sabía como el más exquisito de los pavos, patatas que tenían el gusto de la ambrosía de los dioses griegos, un suave pan que les transportó hasta el campo de trigo más pacífico del mundo, frutas que refrescaban sus gargantas con un dulce néctar que les hacía viajar al instante hasta su propia infancia y un vino que les pareció proveniente de la mejor cosecha que jamás ellos mismos hubieran cultivado. Y todos aquellos magníficos regalos les hicieron pensar por un momento que sus penurias habían terminado.

Sin embargo, en cuanto lograron saciar su necesidad más inmediata y sus cerebros retornaron al presente y a sus obligaciones, ambos se miraron con cierta vergüenza y recordaron de golpe el motivo de su presencia en aquella casa.

-Para los niños, hay que coger comida para los niños –comunicó de inmediato Mirela, repentinamente abochornada por el hecho de haber sido capaz de olvidar el bienestar de sus hijos aunque hubiera sido tan sólo por unos míseros minutos-Rápido, toma alguno de los manteles que hay sobre las mesas y haz con él un hatillo en el que podamos meter comida.

Nabil obedeció sin más dilación, manchando con la grasa de sus dedos el fino mantel que agarró, y entre ambos no tardaron en configurar una improvisada despensa portátil en la que metieron pan, fruta, carne y todos los alimentos que fueron capaces de recolectar de entre las mesas.

 

Inspirados por su ejemplo, varios mendigos comenzaron a repetir la operación, cada uno de ellos haciendo acopio con mayor avidez que el compañero al que contemplaba, quizás conscientes de que pasaría mucho tiempo antes que de pudieran volver a disfrutar de unos manjares como aquéllos, si es que alguna vez volvían a hacerlo.

Una gran agitación se formó entonces entre todos ellos, mientras unos y otros pugnaban por coger los alimentos antes de que lo hiciera la persona que había a su lado.

Nabil miró con preocupación la escena y le hizo un gesto a Mirela con la cabeza. Había llegado el momento de irse, antes de que aquel altercado fuera a más y terminara convirtiéndose en una verdadera batalla. Pero antes de que su mujer pudiera ponerse en acción y con la misma velocidad con que el tumulto había empezado, la calma se hizo en el lugar, del mismo modo en que un grupo de niños se calla cuando un adulto da una voz reclamando silencio.

Vlad Draculea había llegado.

 

Mircea recorrió los últimos metros que les quedaban hasta llegar a la encrucijada de caminos con paso lento, susurrando continuamente palabras amables y tranquilizadoras a su hermana, a la cual ayudaba a caminar sujetándola de la fina cintura con su mano derecha, mientras con la izquierda agarraba sus dos brazos, intentando de este modo que la temblorosa y aterrada Nicoleta se recuperase del brutal ataque de ansiedad que había sufrido y que había tenido su máximo esplendor poco después de separarse de sus padres.

Nabil y Mirela habían decidido finalmente no llegar hasta la encrucijada, sino que habían considerado conveniente utilizar un atajo a través del bosque. Por ello se despidieron apresuradamente de sus hijos y desaparecieron de inmediato, como si hubieran sido tragados por los árboles. En cuanto lo hicieron, Nicoleta comenzó a caminar arrastrando los pies, mirando constantemente el punto del camino por el que Nabil y Mirela se habían evaporado y prácticamente siendo obligada a andar por Mircea, a quien le costó bastante tiempo hacerla recorrer unos pocos metros. Su hermano no quería forzarla ni hacerle daño, por lo que la impulsaba a caminar con delicadeza pero con firmeza al mismo tiempo, y cuando al fin, en aquel recorrido extremadamente lento que llevaban, doblaron un recodo del camino y Nicoleta perdió de vista aquel punto por el que se habían ido sus padres, se detuvo en seco y comenzó a hacer gestos de angustia, abriendo la boca repetidas veces y de modo exagerado, como lo haría un pez que intentase respirar fuera del agua. Mircea la observó con extrañeza, y al percatarse él mismo de esta similitud, se dio cuenta de inmediato de que no podía respirar. Conminándose a no perder la calma, trató de tranquilizarla para que volviera a hacerlo.

-Nico, cálmate. Respira. Despacio, respira –dijo con una voz sosegada en la que no se percibió la más mínima inquietud.

Pero Nicoleta siguió sin respirar, y con el gesto cada vez más angustiado se llevó la mano al pecho y miró con desesperación a su hermano, tratando de hacerle entender que no lograba encontrar el modo de hacer que el aire entrara en sus pulmones.

-Nico, relájate, por lo que más quieras. Respira –repitió Mircea, con un tono de voz en el que demostró de manera patente que él mismo no sentía ya aquella calma que le reclamaba a la joven, la cual comenzó a agitar los brazos de manera exasperada.

-¡Nicoleta! –gritó Mircea entonces, perdido ya el autocontrol al comprobar que la piel del rostro de su hermana comenzaba a adquirir una tonalidad azul.

El muchacho miró entonces con desesperación a su alrededor, tratando de encontrar a alguien que pudiera ayudarle, pero al instante descubrió que no había nadie en los alrededores, además de comprender que incluso de haberlo habido probablemente no se habría parado a ayudar a la hechicera del lugar, a la peligrosa striga que podría haber condenado su alma. Se planteó entonces volverse a buscar a sus padres, pero ya le resultaría imposible encontrarlos a tiempo en la espesura del bosque, e incluso era muy improbable que pudieran escucharle en el caso de que se pusiera a gritar solicitando su ayuda. Sólo él podía socorrer a Nicoleta, y sabedor de este hecho se lanzó sobre ella y comenzó a empujar repetidamente su pecho, esperanzado en la idea de que aquel extraño masaje hiciera que el aire entrara de nuevo en sus pulmones y le insuflara la vida que parecía estar escapándose a cada instante. No tardó en comprobar que sus esfuerzos eran vanos, y sintió ganas de echarse a llorar al comprobar que su hermana se aferraba a él cada vez más desesperada, quizás sintiendo que se encontraba a las puertas de la muerte.

-¿Tienes algo en la garganta? –se le ocurrió de repente, absurdamente confortado en aquella explicación que le ofrecía una solución lógica al problema, y sin caer en la cuenta de que su hermana no había ingerido alimento alguno a lo largo del día. Sin esperar respuesta por su parte, dio la vuelta a Nicoleta y comenzó a propinarle fuertes palmadas en la espalda, implorando en cada una de ellas que el maldito objeto que estaba terminando con la vida de su hermana saliera expelido con fuerza.

Segundos después cayó en la cuenta de lo absurdo de su acción y se detuvo.

Rápidamente se situó de nuevo delante de su hermana, se llevó las manos a la cara y se mesó los cabellos completamente desesperado.

-¡Nicoleta, por lo que más quieras! ¡Respira! ¡Maldita sea, respira!

 

Pero su hermana seguía sin respirar y los movimientos espasmódicos que hacía con su boca eran cada vez más lentos, como si ya las fuerzas la estuvieran abandonando. Mircea se convenció entonces de que tendría que asistir impotente a la muerte de Nicoleta y creyó volverse loco, lo que le hizo agarrarla con fuerza de los brazos y comenzar a zarandearla compulsivamente.

-¡Respira! ¡Respira! –repitió una y otra vez al borde de la enajenación.

Aquella reacción violenta y desesperada tuvo el éxito que no habían tenido sus anteriores intentos, pues de repente Nicoleta rompió a gritar, del mismo modo enajenado en que lo había hecho cuando Nabil había comunicado su decisión de acudir a la casa de alimentación. Y aquella brusca explosión de su alma le permitió definitivamente respirar de nuevo.

Poco después ambos cayeron al suelo agotados por la tensión sufrida y por unos instantes el mundo pareció detenerse para ellos. Cuando unos minutos después Mircea logró calmarse lo suficiente de la impresión sufrida, lo primero que hizo fue alegrarse por el hecho de que sus padres no hubieran podido oírles y se hubieran librado así de ser testigos de lo cerca que había estado su hija de la muerte. Era una escena que él recordaría por muchos años que viviese y no era pequeño el consuelo de saber que Nabil y Mirela habían esquivado al menos aquel sufrimiento. Bastantes otros habían soportado a lo largo de los últimos meses.

Mircea hizo que su hermana recorriera el resto del camino con paso deliberadamente lento y pausado, y descubrió que las palabras tranquilizadoras lograban calmarla, del mismo modo que un hecho mundano como era el andar parecía devolverle un asidero a la realidad que contribuía a relajarla. Pero incluso así seguía mostrándose impresionantemente traumatizada, como si hubiera sido testigo de la peor de las desgracias posibles y además no supiera de qué manera transmitir su visión a su hermano. Nicoleta observaba a Mircea claramente frustrada, como si no entendiera que su hermano no percibiera el mismo peligro que ella veía con claridad.

Consciente de este hecho, Mircea trató por todos los medios de sacarle una explicación coherente acerca de cuál era el temor que tanto le alteraba, pues lo cierto es que él mismo se encontraba cada vez más inquieto, sentimiento que se iba incrementando a cada paso que iban dando y que les iba alejando de sus padres, como si algo dentro de sí mismo le dijera que aquella separación no sería temporal. Su corazón latía cada vez de un modo más apresurado y una continua sensación de vacío en su estómago le hacía llevarse continuamente la mano a él. Y aunque bien podría haber confundido aquella impresión con el hambre, algo en su interior le indicaba que su desazón no obedecía a motivos físicos.

Pero por mucho que lo intentase, no lograba definir aquel nerviosismo que tanto le alteraba, e incluso llegó a comprobar que a ratos sentía verdaderos deseos de refugiarse en la misma reacción irracional y extrema que había empleado Nicoleta, cuyo continuo miedo no hacía sino incrementar aún más la ya de por sí enorme congoja de Mircea.

La única idea que lograba tranquilizarle, quizás por el hecho de que implicaba hacer algo práctico, era tratar de sonsacarle a su hermana el motivo de su temor. Lo intentó por todos los medios posibles, a pesar de ser cada vez más consciente de que la única manera de comunicarse con Nicoleta en aquel alterado estado de ánimo habría sido ser capaz de viajar a su particular mundo, donde ella no habría tenido el más mínimo problema en expresar sus sentimientos. Pero por desgracia para Mircea, él parecía haber olvidado varios años atrás el modo de transportarse a aquel universo extraño y maravilloso; y en el mundo real todo lo que era capaz de sacar de su hermana eran frases inconexas e incoherentes.

-La casa, no…

-Padre, madre…

-Comida no…

-Papá, mamá, no os vayáis... –fue lo último que dijo cuando al fin llegaron a la encrucijada de caminos, en un tono lastimero que hizo que toda la piel del cuerpo de Mircea se pusiera de gallina y que un golpe de electricidad hiciera brotar dos lágrimas de sus ojos.

-¿Qué ocurre, Nico? –preguntó mientras dejaba a la muchacha con delicadeza sobre el suelo y le acariciaba el sucio y enmarañado pelo que una vez había lucido rubio y perfectamente liso-. ¿Qué pasa con papá y mamá?

-No dejes que vayan, Mircea, no dejes que vayan a la casa. A la casa no-acertó a responder por fin ella, rompiendo a llorar con una pena tan contundente que él mismo sintió deseos de abandonarse a la tristeza.

Mircea siguió de cuclillas, pero levantó la cabeza y miró el camino que partía hacia la abandonada mansión en la que ya deberían encontrarse sus padres. ¿Qué podía pasar en aquel lugar? ¿Por qué no quería Nicoleta que Nabil y Mirela fueran allí? Y de repente Mircea entendió que su propia inquietud versaba sobre la circunstancia de que sus padres hubieran marchado hacia allá, y descubrió que sentía el mismo temor que su hermana al respecto de la seguridad de sus progenitores.

-¿Qué pasa en la casa, Nico? –le preguntó intentando mantener la calma-. ¿Qué les pasará allí?

 

-No dejes que vayan, no les dejes.

 

Un pesado silencio se había hecho en el gran salón en cuanto el joven y elegante voivoda de Valaquia había hecho su aparición en él, seguido de inmediato por varios soldados que se fueron distribuyendo a lo largo de toda la habitación. El magnetismo de aquel hombre era tan poderoso que su mera presencia había bastado para acabar con el tumulto que había existido instantes antes. Al verle erguido en el umbral de la puerta con aspecto sereno, observando con atención todo lo que sucedía ante él con una mirada inescrutable, todos temieron que se dispusiera a castigarles por el acopio de alimentos que estaban realizando, pero Draculea les sorprendió sonriendo afectuosamente y realizando un leve asentimiento de cabeza, comunicando de ese modo que no había ningún motivo para el temor.

Al ver aquel gesto, varios mendigos rompieron a ovacionarle de un modo sincero y sentido.

El príncipe de Valaquia recibió de buen grado aquella aclamación popular y esperó pacientemente a que terminaran los gritos de ánimo que siguieron a aquellas explosiones de afecto, sin dejar de sonreír en ningún momento; pero al ver que el silencio no lograba hacerse hueco por sí solo, terminó por extender sus manos para solicitar su llegada. Poco a poco todo el mundo fue callándose.

-Queridos compatriotas valacos, calmaos, por favor –dijo con el mismo tono afable con el que un abuelo suele tratar a sus nietos.

El tratamiento respetuoso que confirió Draculea a aquellos hombres desarrapados y enfermos, los cuales estaban acostumbrados a sufrir el peor de los tratos por parte de sus semejantes, hizo que el sentimiento de emoción y agradecimiento que habían experimentado desde que habían llegado a la casa se viera redoblado.

-¡Viva el noble voivoda, viva el último de los Dracul! –exclamó alguien en la sala, un grito que fue de inmediato seguido por varios vivas de asentimiento.

-¡Viva el más generoso de los príncipes de Valaquia! ¡Loada sea su generosidad y su estirpe! –añadió otro más.

-¡Viva el más poderoso entre los poderosos, azote de los húngaros, orgullo de su pueblo! –se escuchó desde otra parte de la sala.

Y así, durante varios minutos, cada una de las alabanzas fue seguida por otra aún más sentida y admirada que su predecesora. Y mientras no dejaban de sucederse aquellas loas, Vlad Draculea no varió lo más mínimo su porte tranquilo y su sonrisa complacida y afectuosa para con sus semejantes.

Nabil observó con curiosidad y una indefinible preocupación al príncipe de Valaquia Era un muchacho aún joven, que no debía tener muchos más años que su propio hijo y desconocido aún para su propio pueblo. Meses atrás había sido ayudado a llegar al poder por los propios turcos, supuestos enemigos del principado, aunque gobernaba con el continuo rumor de que no tardaría en abandonar el poder ante el apoyo que el siempre poderoso Juan Hunyadi mostraba hacia su predecesor Vladislav. Mostraba un bigote incipiente que aún no confería respetabilidad a su rostro, y que incluso resultaba extraño en sus facciones aguileñas y delgadas, una simple sombra que semejaba ser una mancha en el labio superior. Sin embargo, lo que en otro joven habría sido motivo de burla, en el de Draculea implicaba un desvío inmediato de la mirada, una prudencia temerosa provocada por la idea de ofenderle fijando la vista en él, pues sus ojos mostraban un fuego que desmentían la inocencia que pudiera sospecharse ante su corta edad, ya que en ellos se percibía el rencor forjado en las crueles acciones con las que sus enemigos le habían obsequiado y que todo el mundo conocía bien en Valaquia. Aquel efecto intimidador era acrecentado por la larga melena que lucía a sus espaldas, la cual caía a lo largo de una capa roja que no parecía pesar sobre los hombros del príncipe, quien mostraba a todas luces con su porte que se consideraba a sí mismo digno del alto cargo que ostentaba. Pero especialmente Nabil se fijó en aquel brillo tan especial que veía en sus ojos y que le hizo mirar de inmediato la puerta de salida con un verdadero deseo de marcharse lo más rápido posible de aquel lugar.

Como si hubiera leído sus pensamientos, Vlad Draculea avanzó dos pasos, permitiendo que sus soldados bloquearan la salida que Nabil había estado estudiando. No obstante no fue aquel gesto lo que le inquietó, sino el hecho de que el príncipe proseguía sonriendo con el mismo extraño afecto que no había dejado de mostrar desde que había llegado. Y de repente, por alguna razón que no supo explicarse ni a sí mismo, Nabil sintió que aquella sonrisa era peligrosa, maligna, anunciadora del peor de los males.

-Queridos valacos, basta de alabanzas, os lo ruego. Son demasiadas para un día. Ahora os pido que me escuchéis un instante.

Todo el mundo guardó un respetuoso silencio.

-¿Os gustan las viandas que he hecho traer para vosotros de todas partes de nuestro hermoso reino? ¿Es de vuestro agrado el vino que os han servido, digno de una cena entre gobernantes de distintos países?

Su pregunta fue respondida por una retahíla de explosivos asentimientos, expresadas con unas voces en las que Nabil pudo percibir los tonos gangosos provocados por la gran cantidad de alcohol ingerida.

El oscuro presentimiento que llevaba sintiendo desde que habían iniciado su peregrinaje a la casa abandonada se vio incrementado, lo cuál le hizo volverse hacia Mirela.

-Hemos de irnos.

-¿Qué dices? No podemos salir mientras el voivoda de Valaquia está hablando. ¿Cómo pretendes que cometamos la insensata imprudencia de ofenderle?

-Mirela, hemos de salir de aquí. Y hemos de hacerlo ya.

 

Al otro lado de la ciudad, otro viejo conocido de la familia, el hombre conocido por sus vecinos por el nombre de Florin, quien pocos días antes había regresado a Pitesti después de participar en una caravana de comercio que había durado varios meses, hecho que le había impedido conocer la caída en desgracia de la familia de Nabil, escuchó atónito las palabras de Marius al respecto, cuya conclusión final le dejó por un momento estupefacto, incapaz de dar crédito al mensaje que había recibido y de reaccionar de manera alguna ante él. Tan sólo lograba mirar con la boca abierta aquel rostro delgado y sonrosado que siempre le había parecido amigable y que sin embargo ahora le resultaba cruel y despiadado, especialmente cuando veía en aquellos ojos una absurda inocencia que llegaba a resultar ofensiva y una amplia sonrisa que le dolió en lo más profundo de su ser.

Al ver que no respondía nada, Marius alisó su elegante abrigo de piel para ganar un instante de tiempo y volvió a insistir en el tema.

-Te has quedado atónito ante lo que te he contado. Dime, ¿qué opinas de ello?

-¿Pero es cierto? ¿De verdad has hecho algo así?

Marius pareció sorprendido por el tono de su amigo y estiró levemente la espalda, abandonando por un instante la posición algo encorvada que siempre le acompañaba, en un gesto agresivo que mostró que se había puesto a la defensiva.

-Por supuesto –dijo sin más, desafiando con la miada a Florin.

-¿¡Pero cómo has podido!?

-Es lo mejor para todos, y tú lo sabes. Vlad Draculea ha tenido una gran idea para que nuestro reino sea limpiado de toda impureza. Valaquia será un reino mucho más próspero sin todos esos… desgraciados –concluyó con un tono desdeñoso.

-¡Son personas, Marius, por el amor de Dios! ¡Personas!

-Leprosos, mendigos, desarrapados… -negó el aludido con un gesto de desprecio- ¡Y

hechiceras! –añadió inspirado-. ¿Vas a decirme que los necesitamos con nosotros? Al fin podremos vivir sin el temor a ser asaltados, de una vez por todas nuestras mujeres podrán pasear sin protección y sin el miedo a ser violadas, y sobretodo, por fin nos libraremos de esa maldita servidora de Satanás que tanto mal ha traído a la región.

Florin se quedó helado al escuchar aquellas últimas palabras.

-¿Te refieres a la hija de Nabil?

-Claro, ¿a cuál si no? –confirmó el hombre estirando los brazos y encogiendo los hombros, como si no entendiera la duda de su amigo. De inmediato rompió a reír mientras le hacía un gesto de complicidad a Florin, sobre cuyo hombro puso su mano al tiempo que le hablaba-. ¿Sabes? Esta misma mañana le he dicho al estúpido de Nabil que podría alimentar a su familia en la casa de las afueras, de modo que con un poco de suerte en este mismo momento ya…

Marius no logró terminar su frase, pues de repente Florin no pudo soportar por más tiempo la rabia que bullía en su interior y que desahogó propinando un repentino y violento puñetazo en la nariz del hombre que mostraba aquella enorme crueldad. El golpeado no tuvo tiempo ni para ver venir la cerrada mano del supuesto amigo al que le estaba transmitiendo la absoluta genialidad del plan de Vlad Draculea y la importante ayuda que él le había prestado para llevarlo a cabo, y lo siguiente que sintió fue el suelo acudiendo en su búsqueda, un piso que dejó al instante manchado por la abundante sangre que manaba ya a borbotones de su apéndice roto.

Florin no se detuvo a ver el efecto de su arrebato, sino que de inmediato se montó a lomos de su caballo y picó espuelas con fuerza, haciendo que éste se lanzara a un galope desaforado mientras él iniciaba una oración a Dios para que éste le permitiera llegar a tiempo de evitar la masacre, o al menos de impedir la muerte de la familia que había llegado a considerar su amiga.

Detrás de él, mientras el polvo levantado por el caballo se iba asentando, Marius se levantó, ayudado por las buenas gentes de Pitesti que habían acudido a socorrerle lo más rápido que pudieron.

-¿Pero qué le ocurre? –preguntó otro hombre sorprendido por el arranque de furia de uno de los hombres más pacíficos que jamás había conocido-. ¿Por qué ha hecho algo así?

Marius se sacudió con rabia sus manchados ropajes e hizo un gesto de desprecio con su mano mientras miraba el lugar por el que había desaparecido Florin.

-Bah. No es más que un imbécil que no sabe distinguir qué es lo mejor para nuestra región. Afortunadamente nuestro noble voivoda sí tiene muy claro lo que se debe hacer para librarnos de todos los males que siempre nos han azotado.

 

Mircea no resistía por más tiempo aquella situación. Desde que habían llegado a la encrucijada de caminos Nicoleta no había dejado de implorarle que salvara a sus padres, que nos les dejara ir a la casa abandonada, ¿pero qué podía hacer él? Al igual que Nabil y Mirela sentía un miedo atroz ante la idea de llevar a su hermana a un lugar en el que de inmediato sería tachada de striga, hecho que podría traer unas funestas consecuencias que no estaba dispuesto a afrontar. Pero la opción de dejar sola a Mirela en aquel lugar era inadmisible, aún más peligrosa que la de llevarla con él. Y ahí terminaban sus opciones. La alternativa era precisamente la que estaba tomando y la que más dura le resultaba, la de quedarse en el lugar en el que se encontraba cuidando de su hermana y esperando con una paciencia que ya no tenía a que sus padres regresaran.

<<¿Y si no vuelven?>>

El pensamiento fue fulminante y le hirió como una flecha envenenada. Sabía que había estado pululando alrededor de su mente desde que se habían separado de sus progenitores, pero hasta aquel momento el miedo cobarde no se había atrevido a tomar forma. Pero ahora allí estaba la idea. A lo mejor sus padres no regresaban jamás. Y entonces, ¿qué podría hacer él? ¿Cómo cuidaría de Nicoleta y de sí mismo a la vez?

-No les dejes, Mircea –volvió a insistir Nicoleta-. No les dejes ir a la casa.

-¡Cállate! –vociferó él de repente, exasperado por la repentina sensación de estar traicionando a las personas que más habían hecho por él en la vida.

Su hermana lo miró asustada y Mircea se arrepintió al instante por el tono en el que había hablado. De inmediato se agachó junto a ella y la cogió de la mano.

-Nico, por favor, perdóname. No pretendía gritarte, pero por lo que más quieras, no me repitas más veces lo mismo.

-Papá, mamá… No les dejes.

Mircea agachó la cabeza desesperado y al alzarla lo vio. A pesar de la espesa vegetación que había delante de él, divisó la enorme columna de humo que asomaba por encima de las copas de los árboles.

 

Draculea alzó una vez más los brazos y el efecto fue tan inmediato como en las ocasiones anteriores, pues el silencio se hizo al instante. Resultaba obvio que todo el mundo en el salón estaba totalmente pendiente del más mínimo gesto que hiciera el voivoda, deseosos de complacerle y subyugados por el carisma tan especial que tenía. Por su parte, Vlad Draculea se mostraba encantado con aquella atención y jugaba a manejar el ambiente del lugar a su antojo. Cuando quería insuflar los ánimos de los presentes soltaba alguna frase que tocaba la fibra sensible de todos ellos, provocando que estallaran en espontáneos y enloquecidos vítores en su honor. Cuando quería, en cambio, demostrar quién tenía el poder en el reino y más particularmente en aquella sala, ordenaba silencio y se recreaba en la sensación de contemplar la respetuosa y temerosa quietud que se creaba a su alrededor.

Nabil fue el único que no centró su atención en el voivoda, sino que lo hizo en los dos guardias que obstaculizaban la puerta de entrada al salón, calculando si habría algún modo de sortearlos o de golpearles lo suficientemente fuerte como para salir al exterior, esquivar a los compañeros que hubiera allí, internarse en el bosque antes de que pudieran dispararle con sus flechas y alejarse lo suficientemente rápido como para no ser encontrados. Con verdadera desesperación comprendió al instante que sería imposible que dos personas ya avanzadas en edad como eran él mismo y su esposa lograran un objetivo tan ambicioso como aquél, y aquella pesimista deducción le llevó a escuchar las siguientes palabras de Draculea no ya con un inquieto temor, sino con el convencimiento absoluto de que algo terrible se avecinaba.

La complacida sonrisa del voivoda, similar a la que su propio hijo contemplaría años después en la cena de los boyardos, le confirmó sus más negros temores. El príncipe, tras escuchar la entusiasta respuesta obtenida ante la cuestión de si aquellos alimentos satisfacían los deseos de los hambrientos, y dando por hecho que el estado embriagado de muchos de ellos hablaba por sí solo de cuán bueno había sido el vino que los había acompañado, volvió a lanzar una nueva pregunta que le acercaba un paso más a la conclusión que andaba buscando.

-¿Os gusta esta vida de lujos y satisfacciones continuas? ¿Os complace la vida de los nobles que tantas veces habéis envidiado y odiado?

Las respuestas fueron obvias y previsibles.

-¡Sí!

-¡Claro!

-¡Por supuesto!

-¡Quien la disfrutara por el resto de los días!

-¿Os gustaría entonces vivir siempre de este modo, sin privaciones ni preocupaciones hasta el día en que la muerte venga a buscaros? –insistió Draculea de un modo absurdo, pues resultaba evidente cuáles serían las respuestas a aquella cuestión.

Por un instante Nabil estuvo tentado de contestar de un modo sensato a aquella pregunta. Quizás con una respuesta adecuada podría salvar al menos su vida y la de su esposa. Si le dijera al voivoda lo fútiles que eran la riqueza y el éxito; si le hiciera comprender que al menos ellos no ansiaban una vida de lujos sino una sencilla y plena, basada en las pequeñas satisfacciones diarias; si respondiera diciendo que se conformaría con poder ver crecer sanos a sus hijos y nietos mientras trabajaba de sol a sol sus tierras, quizás Draculea entendiera que Nabil no era un hombre acomodado y perezoso que no tenía deseo alguno de trabajar y que sólo buscaba que otros seres humanos cubrieran sus necesidades, sino que era un honrado valaco que quería contribuir con su labor a la mejora del reino que tanto había respetado y amado. Esperanzado en aquella idea, llegó incluso a abrir la boca para iniciar su alocución, pero entonces un enorme estruendo de asentimiento ahogó la voz de la cordura que había intentado llevar al lugar. Y para su desesperación, vio que la sonrisa de Draculea se ensanchaba más que nunca y dibujaba una extraña sombra en su rostro, que hizo intuir a Nabil el bigote que años más tarde todo el mundo aprendería a odiar y a temer, del mismo modo que todos cuantos le trataron conocerían igualmente que era sonrisa que no había dejado de mostrar en ningún momento era siempre precursora de alguna espantosa maldad.

-Sea pues –concedió finalmente el voivoda cuando el silencio se volvió a hacer en el lugar-. En el cielo la encontraréis.

Sin decir ninguna palabra más, Vlad Draculea se dio la vuelta, haciendo ondear su larga capa al girarse y levantando una ligera corriente de aire que golpeó el rostro de Nabil, llevándole un curioso aroma a rosas que a él se le semejaron marchitas, y abandonó el salón con paso rápido y decidido.

En cuanto salió por la puerta, sus soldados entraron en acción. Mientras tres de ellos bloqueaban la salida con aquel aspecto fiero que hablaba mejor que cien amenazas de lo rápidamente que darían muerte al primero que tratara de sortearles, el resto acompañó a su señor al exterior. Escasos segundos después, aquellos hombres de armas comenzaron a tapar las ventanas del salón desde su parte exterior con unos enormes tablones de madera que menguaron rápidamente la luz de la sala y que hizo por fin comprender a todo el mundo que algo terrible se avecinaba.

Nabil supo que el tiempo se le acababa y, a pesar de saber que sus opciones eran prácticamente nulas, no dudó lo más mínimo en agarrar a su mujer del brazo y abalanzarse hacia la puerta de salida, tirando de Mirela sin delicadeza alguna y sin preocuparse de si aquella brusquedad le causaba alguna lesión, consciente de que cada segundo podría resultar fundamental para salvar la vida. Sin embargo, cuando llegó a la salida, uno de los soldados le propinó un fuerte empujón que le hizo caer hacia atrás y golpearse la cabeza con el suelo.

Tras unos segundos de desconcierto, Nabil sacudió su dolorida testa y se dispuso a levantarse de nuevo, pero al apoyarse en los codos e incorporarse levemente, más allá de la cara de su preocupada esposa, que aún no había tenido tiempo ni para agacharse a contemplar su estado, pudo ver cómo los mismos soldados que le habían repelido estaban atrancando la puerta desde fuera con un enorme tablón similar al de las ventanas.

Y mientras aquel último madero extinguía prácticamente toda la luz de la sala, como si fuera la tapa del ataúd que separa definitivamente al muerto del mundo de los vivos, todos los mendigos, leprosos, harapientos, hambrientos y ladrones del salón comprendieron instantáneamente que también sus almas iban a abandonar la única dimensión que habían conocido y trataron de abalanzarse sobre puertas y ventanas para intentar salvar las existencias que tan a menudo habían maldecido, al tiempo que unos gritaban con rabia, otros insultaban al voivoda de Valaquia, los de más allá le suplicaban el perdón y los que más alternaban todas estas actitudes .

Nabil, el único que había comprendido antes de tiempo el plan de Vlad Draculea, trató de aprovechar el mínimo rayo de luz que entró por la puerta antes de que el tablón la tapase definitivamente para dirigir una última mirada a su esposa, intentando capturar con aquella efímera luz la postrera imagen de la mujer que le había acompañado durante tantos años y esperanzado en que la visión de Mirela le hiciera más fácil el paso entre las dos realidades. Comprendiendo que debía además consolar a su esposa, intentó sonreírle con afecto, pero al contemplar el terror y la incomprensión en los ojos de ella sintió una daga de tristeza y rabia clavarse en su corazón.

-Nabil, ¿qué sucede? –preguntó Mirela cuando ya sólo podían contemplarse a la luz de los rayos de sol que pugnaban por entrar en el salón a través de las rendijas que dejaban aquellos tablones que les habían enterrado en la casa en la que se habían alimentado por última vez.

-Nos van a quemar –respondió él con sencillez, incapaz de mentir a su esposa en aquella última hora, buscando a tientas su mano y aferrándola con fuerza, dispuesto a abandonar aquel mundo aferrado a la persona con la que más tiempo había compartido sus penurias y alegrías y a la que sin duda más había amado.

-¿Cómo dices? –preguntó ella inútilmente, pues su tono de voz demostraba claramente que ella misma había asumido la verdad de sus palabras.

-Era una trampa, Mirela, una trampa –le explicó su marido en cualquier caso-. Debí haberlo supuesto. De hecho lo supe, en lo más hondo de mi alma lo intuí desde el principio; pero la comida, el hambre, la idea de poder alimentar a los niños…

-Oh, Nabil –dijo su mujer con un tono de miedo que le heló el corazón.

-No debí dejarte venir. Te he sentenciado a muerte –se lamentó él con un terrible sentimiento de culpa, al tiempo que tiraba de su mujer, ahora sí con delicadeza, para arrastrarla debajo de una mesa y evitar así ser pisoteados por los cientos de enloquecidos hombres y mujeres que buscaban desesperadamente un lugar por el que poder escapar.

-Nunca te hubiera dejado solo y lo sabes –le tranquilizó ella abrazándose a él cuando al fin estuvieron a salvo, logrando así algún que otro minuto de vida más.

De repente, entre las voces enfebrecidas que continuaban realizando frenéticas carreras por toda la sala, golpeando las paredes con desesperación y clamando el nombre de Draculea cada escasos segundos, se escuchó el ruido de varios objetos golpeando las fachadas y tejado de la casa. Y aquel sonido tuvo el peculiar efecto de crear un expectante silencio en el interior del salón.

-Las antorchas –comunicó Nabil, y en la quietud que se había creado, su voz resonó con fuerza por todo el interior de la habitación.

Como si quisieran confirmar sus palabras, las primeras llamas hicieron su aparición, y el rugido del fuego, aún no muy poderoso, se dejó escuchar en el salón por un breve instante, tan sólo el tiempo que tardó en estallar el primero de los cristales de las ventanas a causa del calor. Entonces todo el mundo comenzó a chillar de nuevo.

Nabil abrazó aún con más fuerza a su esposa y sintió como ésta temblaba de los pies a la cabeza. El miedo de Mirela era lo que más le exasperaba en aquella situación. Ya ni siquiera le importaba morir, pero el miedo de su querida mujer, su terror ante su destino, el daño que fuera a sufrir... le producían una rabia tan tremenda que sentía ganas de romper a gritar él también. Y aún así fue capaz de controlarse y tratar de consolarla.

-No desesperes, Mirela. Será rápido, el fuego mata con velocidad –le dijo mientras le acariciaba el pelo.

-¿Dolerá? –preguntó ella con un hilo de voz.

-Supongo que algo, pero tú siempre has sido fuerte. Podrás con ello.

-Nabil, tengo miedo.

Mirela se abrazó con desesperación a él al ver al fuego aparecer por debajo de la puerta y entrar definitivamente en el salón, creando un estruendo que ya sí comenzó a ser ensordecedor.

-Yo también, Mirela, yo también, pero al menos piensa que Mircea y Nicoleta se han salvado. A mí me sirve de consuelo –respondió él, sabedor de que reflexionar acerca de la seguridad de sus hijos distraería levemente el miedo de su esposa.

-Tienes razón, pero aún así... ¿Qué será de ellos ahora, Nabil? ¿Quién les cuidará?

-Dios proveerá –bromeó su marido, sorprendido él mismo de la espontaneidad con la que aquel comentario había salido y de la sonrisa que había traído a sus labios, rememorando el comentario que tantas veces le había dicho su esposa en el pasado cuando él se había desesperado con la inconsciencia de Mircea.

Nabil vio que el fuego les rodeaba y contempló a varias personas que corrían ardiendo y aullando por la sala, desesperados al saber que a sus vidas les quedaban tan solo segundos de existencia. Mirela gimió de miedo ate aquella imagen y Nabil sintió la boca reseca por el temor. Por un momento cerró los ojos y trató de congraciar su alma con la vida de la manera más rápido que pudo, sin dejar en ningún momento de abrazar a su esposa. No dedicó mucho tiempo a ello, pues de inmediato se centró de nuevo en la labor de consolar a Mirela.

-¿Recuerdas el día que nació Mircea? –le dijo sin dejar de acariciar su pelo-. ¿Recuerdas cómo lloraba de alegría?

-Sí –confirmó su mujer, y Nabil pudo sentir las lágrimas que salían de sus ojos y que caían en sus brazos.

-¿Y Nicoleta? ¿Te acuerdas de lo hermosa que nos pareció? –le dijo contemplándola a la luz de las llamas.

-Ella es tan frágil –le respondió mirándole con angustia.

-Mircea cuidará de ella, Mirela. Él lo hará. Estoy convencido de esto.

Y nada más decirlo las llamas prendieron sus ropajes.

Su mujer dio un último grito y Nabil apretó su abrazo tanto como pudo.

-Valor, Mirela, valor –dijo.

-Te amo, esposo –respondió ella, demostrando con aquellas palabras que aceptaba definitivamente su destino.

Él le respondió de la misma manera y ya nada más pudieron decir. Y días después, cuando los soldados de Draculea volvieron a entrar en el salón, se burlaron de aquellos dos cadáveres calcinados que habían muerto abrazados, aunque al mismo tiempo todos ellos los contemplaran con un temor reverencial dibujado en sus ojos.

 

Florin jamás había forzado tanto a su caballo como lo hizo en aquella ocasión. Sin ningún tipo de contemplación le obligó a sostener un galope desaforado en el que el animal fue soltando saliva a cada paso que daba, intentando por todos los medios airear sus enormes pulmones para soportar aquella carrera descontrolada. El hombre sabía que aquel ritmo enloquecido podía costarle la vida a su mejor caballo, pero en aquellos momentos no podía preocuparse por algo así, ya que tenía que hacer cuanto estuviera en su mano por salvar la vida de Nabil y su familia.

Aún no podía creer todo lo que Marius le había contado, todavía tenía que hacer verdaderos esfuerzos para convencerse de que realmente había escuchado todas aquellas barbaridades de su boca. Que se tachara a Nicoleta de hechicera no le había sorprendido, pues él mismo había escuchado antes de marcharse a comerciar a tierras lejanas cientos de comentarios al respecto y, si había de ser sincero, incluso él había mirado con desconfianza a la joven, temiendo que pudiera echarle una maldición que le arruinara la vida y quizás incluso la muerte. Que aquel hecho hubiera supuesto la discriminación de la familia de Nabil tampoco podía extrañarle, pues los viajes que había hecho a lo largo de su vida le habían enseñado que, en todos los lugares que había conocido, el ser humano rechazaba con contundencia todo aquello que le resultaba extraño y desconocido, y por tanto amenazador. Pero que hubieran llegado a quemar sus tierras a un hombre que siempre había estado dispuesto a ayudar a sus vecinos para echarle así de Pitesti, sí que era una maldad que le había llegado al corazón; del mismo modo que imaginar a Nabil y su familia mendigando por la misma región que en otro tiempo había llegado a admirarle le causaba una desazón que apenas podía soportar. Y la última crueldad que le había sido desvelada, la de engañar a la familia de Nabil y jugar con su hambre para que cayera en la trampa que Vlad Draculea había tendido a los menos afortunados de aquella zona de Valaquia, otro hecho desalmado que le ponía la carne de gallina, le superaba ampliamente. Algún día le ajustaría las cuentas a Marius por haber sentenciado de aquella manera a Nabil y su familia, pero en aquellos momentos tenía que hacer todo lo posible por intentar rescatarles antes de que fuera demasiado tarde. Y con este temor rondando su mente, azuzó aún más a un caballo que ya apenas daba más de sí.

Y sin embargo su esfuerzo no fue suficiente. Cuando llegó a la casa de alimentación que Draculea había creado, después de utilizar cuantos atajos conocía a través de los bosques, se encontró con que aquel improvisado camposanto ya era pasto de las llamas.

Florin detuvo su caballo aún dentro del bosque, en un lugar donde nadie podía descubrirle, y desde allí contempló horrorizado cómo aquella casa en la que él mismo había puesto a prueba su valor cuando había sido un niño, ardía por los cuatros costados, mientras algunos gritos de dolor y frustración se dejaban oír desde el interior. Al imaginar allí dentro a Nabil, Mirela, Mircea y Nicoleta sufriendo de un modo inenarrable, llegó a considerar la posibilidad de espolear de nuevo a su montura para intentar atravesar aquella cerrada casa y salvar la vida de alguno de ellos, pero no tuvo que reflexionar mucho más para comprender que ya era tarde para cometer una locura como aquélla. Lo único que podía hacer en aquel momento era contemplar con impotencia la cruel muerte de aquéllos que había apreciado, por lo que, desolado, agachó la cabeza y reprimió a duras penas las lágrimas que pugnaban por escaparse de sus ojos.

Tal era su rabia que incluso por un instante sintió deseos de lanzarse sobre el voivoda y sobre los soldados que contemplaban el incendio ensimismados, para librar así al mundo de la crueldad que mostraban, pero al final su prudencia o su cobardía le llevaron a refrenarse, pues comprendió que ni siquiera podría llegar a acercarse a Vlad Draculea antes de que su guardia personal le diera muerte. En lugar de ello, tiró de las riendas del cansado animal y lo orientó con un paso ahora lento y cansino hacia el sendero que lo llevaría hacia la encrucijada de caminos, y de allí a las tierras donde él habitaba cuando se encontraba en Pitesti entre viaje y viaje.

El trayecto hasta la intersección de rutas le resultó penoso. A lo largo de él no dejaron de venirle a la mente las imágenes de Nabil y de su familia, tal y como habían sido en vida y tal y como los imaginaba a la hora de morir. Sólo de pensar en la joven Nicoleta calcinada su estómago se revolvía de rabia y asco, y de hecho no tardó mucho en tener que vomitar los alimentos que había ingerido aquel día. Mientras lo hacía la culpabilidad le asaltó, pues sintió que él mismo había sido responsable de aquella terrible conclusión al haber vuelto la espalda a Nabil varios meses atrás, cuando a éste le habría venido como anillo al dedo una ayuda con su cosecha. Florin jamás había pensado que su intento de sacar provecho de un hombre que pasaba una situación complicada acabara de aquella manera, ya que había esperado que saldría a flote a pesar de todo, y por ello durante todo el camino maldijo el dinero que había ganado durante su vida forzando negociaciones con hombres angustiados para conseguir el máximo beneficio posible, pues ahora sentía aquellas ganancias sucias y miserables.

Tan fuertes eran las visiones que estaba teniendo sobre la familia de Nabil que de repente creyó ver a su hijo Mircea en el camino, avanzando hacia él y escudriñando con desesperación el paisaje que Florin estaba dejando a sus espaldas. El muchacho parecía haber envejecido años en los últimos meses y mostraba una sucia y tupida barba y una desaliñada melena que le obligaron a entrecerrar los ojos para verificar que se trataba realmente de Mircea. No cabía duda, su porte al andar y sus movimientos agitando los brazos resultaban inconfundibles. Parecía cosa de hechicería, pero lo cierto era que su cerebro había sido capaz de recrear una copia exacta de Mircea, extrapolando su aspecto y adaptando éste a las peculiares desgracias que había sufrido durante los últimos meses. Era tan vívida aquella visión que incluso podía ver con nitidez los destrozados ropajes que llevaba sobre una piel en la que podía verse la mugre que testificaba que no había visto el agua de un baño en semanas, vestimentas que algún día debían haber sido verdes, pero que ahora habían perdido casi todo el color, tornándose marrones por la tierra del camino. Algo dentro de su aún traumatizada mente trató de decirle que aquel joven debía ser algo más que una visión, pero lo cierto es que no se convenció de que no estaba soñando hasta que el alterado muchacho no llegó hasta él, le tiró de la pierna y le habló con voz agresiva.

-¡Mis padres! ¿Dónde están mis padres, Florin?

-Mircea, ¿eres tú? ¿Eres tú de verdad? –preguntó atónito el comerciante al comprender que no estaba soñando.

-Por supuesto que soy yo –se exasperó el joven mientras a fuerza de tirones obligaba al hombre a descender de su montura-. Estoy aquí con Nicoleta. ¡Y ahora respondedme!

-¡Nicoleta! ¡Viva también! –se emocionó profundamente Florin-. ¿Y Nabil? ¿Y Mirela?

¿Dónde están tus padres, muchacho? –interrogó de repente.

-¿Acaso sois estúpido? ¿Es que no veis que es lo mismo que os estoy preguntando yo?

–respondió de mala manera el interpelado, si bien Florin ni se apercibió de ello, emocionado como estaba de encontrarle con vida.

-¿Pero es que tú no sabes dónde se encuentran? Escuché que esta mañana os vieron a todos juntos.

-Estábamos juntos, sí. De hecho abandonábamos esta maldita ciudad de una vez por todas y para siempre, pero Marius nos comentó la existencia de una casa en la que en el día de hoy darían de comer a los hambrientos de los alrededores. Mis padres decidieron ir a conseguir sustento para el largo camino que nos espera, y yo les prometí que cuidaría de Nicoleta entretanto. Hace ya casi medio día que marcharon y aún no han regresado. Y creo divisar un incendio en el interior del bosque que no sé si les habrá sorprendido, pero no puedo ni abandonar a mi hermana para verificar que se encuentran bien ni muchos menos llevarla conmigo –explotó al final el muchacho, soltando con un tono atropellado la angustia que albergaba en su interior.

-¿Nabil y Mirela fueron a la casa? –preguntó Florin con un nudo en el estómago.

-¡Os lo acabo de decir, maldita sea!

El comerciante agachó la cabeza apesadumbrado y Mircea sintió que en un enorme vacío se abría bajo sus pies al percibir la desesperación que mostraba su rostro.

-¿Qué ha sucedido? ¿Qué sabéis?

-Mircea...

-¡Hablad! ¡Decidme lo que sepáis!

Florin alzó la cabeza y decidió no andarse por las ramas.

-Tus padres han muerto, Mircea. La casa de alimentación era una trampa ideada por Vlad Draculea para limpiar Pitesti de mendigos, ladrones, leprosos y demás desgraciados que él considera inservibles para Valaquia. En cuanto todos estuvieron en su interior cerró puertas y ventanas y le prendió fuego. Ése es el incendio que ves.

-¿Cómo? –acertó a preguntar el muchacho.

-Escúchame –le interrumpió Florin entonces, consciente de que cada minuto a partir de ese momento podría resultar fundamental-. Vuestras vidas también corren peligro, así que debemos...

-¿Muertos, decís?

Florin asintió con la cabeza y se reclamó a sí mismo algo más de paciencia. Acababa de comunicarle a aquel chico que sus dos progenitores habían sido asesinados al mismo tiempo por los motivos más inhumanos que pudieran imaginarse, y pretender que asimilara algo como aquello en un solo instante era absurdo.

-¿Una trampa?

-Así es.

-Pero aún pueden estar vivos.

Florin negó con la cabeza.

-La casa ha ardido por completo, Mircea. Nadie ha podido sobrevivir a ese incendio.

-Pero quizás… a lo mejor… es posible que aún no hubieran llegado, o que percibieran la trampa y escaparan antes de entrar en la casa.

-Ojalá fuera así, pero entonces habrían regresado ya a por vosotros. Créeme, acabo de recorrer el sendero que va desde la casa hasta la encrucijada y no he visto a nadie por el camino.

-Pero quizás estén en el bosque. No iban a venir precisamente por el sendero.

-Mircea, han muerto. Cuanto antes lo aceptes mejor para ti y para tu hermana –

sentenció Florin, odiándose a sí mismo por su brusquedad, pero sabedor de que no podía permitir que el muchacho se recreara en falsas esperanzas dada la situación tan peligrosa en la que se encontraban.

Las palabras de Florin hicieron que Mircea agachara la cabeza y apretara los labios con rabia. Tenía razón, estaban muertos. Realmente no necesitaba ni tan siquiera que aquel hombre se lo dijera, pues él había sido consciente de aquel funesto hecho en todo momento, desde que Nicoleta había comenzado a gritar y desde que él mismo había sentido aquella insoportable angustia en su corazón. No cabía la menor duda al respecto.

Había dejado que sus padres acudieran a una trampa y ahora estaban muertos. Y todo por su culpa. No, no sólo por la suya, también por la de alguien más.

-¿Y Marius lo sabía? –preguntó levantando la cabeza de golpe, con un brillo de furia en sus ojos que hizo que el comerciante que tenía delante echara el cuerpo levemente hacia atrás en un gesto de prudencia.

Por un momento Florin consideró la idea de engañarle y decirle que no, que aquel hombre en el que habían confiado no les había traicionado. El motivo para hacerlo no era proteger a Marius o la vergüenza ajena que sentía por la crueldad de éste, sino la intención de no distraer a Mircea de lo que resultaba verdaderamente fundamental en aquel momento, que era ponerse a salvo; pero al final no encontró la decisión necesaria para engañarle. Conocedor de la naturaleza humana, o eso al menos había creído hasta aquel día, sabía que el único modo de ganarse la confianza de Mircea era siendo honesto con él. Y en aquellos momentos, por su propio bien, necesitaba que confiara en él. Además, si algo se merecía aquel chico era saber al menos la verdad de todo lo que había sucedido.

-Lo mataré –comunicó el muchacho en cuanto el hombre asintió con la cabeza.

-¡Escúchame, Mircea! –le gritó entonces Florin mientras echaba ambas manos a los hombros del joven-. ¡Olvídate ahora de la venganza!

-Ese bastardo es responsable de la muerte de mis padres, no lo olvidaré. ¡Pienso matarle con mis propias manos! –declaró Mircea mientras quitaba con un gesto brusco aquellas manos de sus hombros.

-¡Piensa en Nicoleta, maldita sea! ¡Ahora es tu responsabilidad! ¡No puedes dejarla abandonada!

El muchacho se mostró aturdido al escuchar aquellas palabras, como si hubiera recibido una bofetada en el rostro. Aún no se había parado a pensar en la gran responsabilidad que había caído sobre sus hombros al desaparecer sus padres, pero al escucharla de boca de Florin, esta circunstancia apareció en su futuro como lo hace la costa para un barco descuidado. Entonces sintió que otro nuevo abismo se abría bajo sus pies.

-Pero...

-No hay peros, Mircea. Si intentas satisfacer tus justos deseos de venganza, si marchas corriendo ahora mismo a dar muerte a Marius, lo único que lograrás; lo único, escúchame bien, es que te maten a ti también. Y entonces Nicoleta quedará a manos de todos vuestros enemigos. ¿Acaso es eso lo que quieres? ¿Es lo que habrían deseado tus padres para ella?

-No, pero...

-Entonces escúchame, y hazlo con atención. Tanto tú como Nicoleta me acompañaréis ahora mismo hasta mi hogar, donde os ocultaré durante dos días. Pasado mañana un amigo comerciante pasará con su caravana para recoger unos productos y entonces le pediré que os lleve con él. Os hará pasar por ayudantes, o familiares suyos, o cualquier otra excusa que se le ocurra. Todo el mundo os da por muertos, de modo que no creo que cueste mucho lograrlo.

Mircea se volvió hacia él y le miró con rabia.

-¿Y la maldad de ese bastardo quedará impune?

Florin le miró con una determinación que resultó extraña en su rostro.

-Por supuesto que no, recibirá lo que se merece, pero me dejarás esa labor a mí.

Créeme cuando te digo que con algunos hombres la muerte es un castigo pequeño. Marius piensa que los mendigos y pobres no tienen cabida en Pitesti, ¿cierto? Pues veremos lo que piensa cuando él sea uno de ellos. Lo arruinaré, Mircea, poco a poco pero lo haré. Pondré todo mi empeño en ello. Tienes mi palabra. Y cree de veras que para él esté será el peor de los castigos posibles.

-¡Pasarán años antes de que lo logréis!

-Mejor así. La venganza siempre hay que servirla lenta, Mircea. ¡Siempre!

El muchacho pareció desesperarse.

-¿Acaso esperáis que confíe en vos para vengar a mis padres y para salvar nuestras vidas después de lo que nos han hecho el resto de habitantes de Pitesti? ¡Me pedís demasiado!

Florin se dispuso a responderle de mala gana, pero antes de hacerlo se puso por un momento en la situación del joven y comprendió que también él habría compartido aquellos sentimientos de frustración y desconfianza. Aún así supo que debía mostrarse firme, e incluso algo cruel en su respuesta, siempre pensando en el bien de Mircea y Nicoleta.

-Sí, sí que lo espero. Lo harás porque no tienes otro remedio, y lo sabes perfectamente.

Piensa en ello. Tú sólo jamás podrías ni acercarte a Marius ni sacar a Nicoleta de Pitesti sin que os capturen los soldados de Vlad Draculea, y en cuanto esto ocurra creo que no tengo ni que decirte que sufriréis el mismo final terrible que el de tus padres.

Mircea aún se hallaba traumatizado por todo lo que había sucedido y le costaba razonar con claridad. Se encontraba además profundamente asustado, aunque jamás lo habría confesado. Por todo ello al final claudicó y se plegó a los planes de Florin, confiando a su pesar en la buena voluntad del hombre.

-Pero en algo tienes razón, Mircea –continuó Florin-. A partir del día de hoy tienes que aprender a no volver a confiar en nadie más. Es una lección muy dura, pero si quieres salvar a tu hermana jamás debes olvidarla.

El muchacho lo miró con lástima y con rabia al mismo tiempo.

-Eso es algo que no me costará lo más mínimo conseguir.

Sin decir nada más, se giró sobre sí mismo, dando la espalda a un entristecido Florin, y se dirigió hacia el lugar en el que Nicoleta seguía echada en el suelo. Su hermana le miró al instante de un modo profundo que le taladró el corazón. Ya no lloriqueaba, como si no existieran más motivos para hacerlo. Mircea observó el vestido azul que llevaba. No hacía mucho tiempo había tenido una tonalidad profunda que le había hecho contemplarla con estupefacción, quedándose embobado mientras se perdía en el cielo o en el mar que parecía evocar aquel color. Aquel vestido le había hecho sentirse siempre en comunión con la naturaleza, pero ahora lo veía raído por el polvo y por la dureza vivida en los últimos meses. Y en aquel instante lo sintió como una analogía perfecta de lo que había sucedido con sus vidas.

Mircea llegó hasta Nicoleta y se agachó a su lado.

-Nico, hemos de irnos con Florin.

Sin hacer preguntas, sin esbozar objeción alguna, ella se levantó y se dirigió hacia el caballo que le señalaba su hermano, sobre el cual Florin la dejó subir mientras él continuaba a pie el resto el camino. Mircea entendió que aquella complacencia demostraba claramente que Nicoleta había sido la primera en saber, a su extraña manera, que sus padres habían perecido.

-Esquivaremos los caminos, atajaremos por el bosque. Y hemos de hacerlo en absoluto silencio, por lo que os ruego que no habléis –informó el único hombre de la región que aún estaba dispuesto a prestarles cierta ayuda.

Mircea asintió y se dispuso a ponerse en marcha, pero antes de poder hacerlo sintió la mano de Nicoleta tocándole el hombre. Se volvió hacia ella y la miró con pena.

-No estés triste, Mircea. Ahora ellos están en mi mundo. Y vuelven a ser felices.

 




CAPÍTULO 20 

Brasov, 1459 

 

Desde su posición elevada, Daved Stoica comprobó que cuando Mircea hubo concluido su historia había quedado visiblemente agotado, tanto por el esfuerzo físico que le había supuesto el mero hecho de hablar como por el mental que significaba revivir una vez más la terrible muerte de sus padres. Stoica había tenido verdaderas dificultades para escuchar algunos fragmentos de su relato, debido a la distancia que les separaba y al hecho de que Mircea hablaba cada vez en un tono más bajo y con la voz entrecortada, pero aún así había captado lo suficiente de él como para percatarse de la naturaleza del mismo. Aquel ejemplo de limpieza xenófoba le recordó otras muchas historias similares que había escuchado o visto en persona.

Sabía de primera mano que aquella matanza de pobres no había sido ni mucho menos la primera en producirse en Valaquia, sino que, siempre atraídos con el cebo de la comida, tal y como se haría con los animales del bosque, habían sido cientos los engañados en varios puntos de la región para ser ajusticiados del mismo modo que los padres de Mircea desde que Draculea había llegado al poder tres años atrás; aunque ciertamente no había escuchado que llevara a cabo aquellas limpiezas en su primer y efímero mandato, aquel periodo de poco más de medio año en el que había sido alzado al trono nada más y nada menos que por los mismos turcos que supuestamente eran sus enemigos. De hecho, a juzgar por los detalles y fechas que había dado Mircea, parecía muy probable que aquél hubiera sido uno de sus últimos actos como voivoda antes de ser derrocado por Juan Hunyadi, lo cuál hacía más trágica aún la historia del hombre, pues muy posiblemente, de haberse retrasado Draculea una semana más en su ejecución, ya no hubiera podido llevar a cabo su macabro plan. Era una dolorosa casualidad, tan cruel como el hecho de que si los padres se hubieran marchado un día antes habrían salvado igualmente la vida, pero cuántas cómo aquélla no dejaban de producirse a diario sin que nadie pudiera hacer nada por evitarlas. En cualquier caso no le diría a Mircea nada al respecto, no ganaría nada con ello y sería por tanto una enorme crueldad fuera de lugar. Tampoco le preguntaría acerca de aquella matanza de la que no había sabido nada hasta aquel mismo día. Parecía bastante claro que debía haber sido el primer ensayo de Draculea, una preparación a uno de los actos que más había desempeñado en los últimos años, y que al parecer ahora quería cambiar por los empalamientos masivos. “Eliminemos la pobreza eliminando a los pobres”, repetía a menudo. Y lo peor es que parecía creer que estaba haciéndoles un favor al exterminar sus penurias.

Stoica recordó igualmente a los gitanos. También ellos habían sufrido el azote del príncipe de Valaquia en su pretensión de crear un reino en el que sólo los más puros y nobles pudieran vivir, si bien su castigo tuvo una naturaleza muy distinta a la de los pobres.

La actitud de Vlad Draculea con ellos se vio especialmente reflejada en una comarca del sureste, donde hizo capturar a los trescientos gitanos que habitaban la misma y, una vez reunidos en el mismo lugar, hizo asar con vida a los tres principales cabecillas de aquel numeroso grupo. Ni una sola explicación dio por su acción, ni un solo gesto de lástima o compasión hacia los tres ejecutados, y cuando los hombres ya estaban achicharrados por el fuego y su vida se había extinguido definitivamente, se volvió hacia el resto de miembros de la etnia y les dio a escoger entre dos opciones igual de terribles: “Coméroslos o alistaros en mi ejército para luchar en Turquía. Elegid la opción que prefiráis”.

Muchos eran los habitantes de Valaquia que tachaban a los gitanos de personas carentes de la más mínima moral, seres en los que no se podía confiar lo más mínimo pues traicionarían a la primera ocasión que tuvieran. Posiblemente aquella gente se habría sorprendido al descubrir que ninguno de los miembros de aquella etnia se planteó siquiera por un momento la opción de escoger ingerir la carne de sus compañeros, sino que todos terminaron optando por convertirse en soldados de un hombre al que a partir de aquel día detestarían con todo su corazón, aunque los centenares de maldiciones que le dedicaran desde entonces no sirvieran para devolverle la moneda que les había arrojado a la cara.

¿Cómo podían haber llegado a una situación como aquélla? ¿En qué momento habían dejado que las cosas se fueran de las manos a tal extremo de permitir que Vlad Draculea cometiera aquellas matanzas indiscriminadas? Ciertamente, por mucho que tratara de mirar al pasado, sentía que no habían tenido modo alguno de saber que su crueldad alcanzaría un nivel como aquél, y cuando ya lo habían intuido había sido demasiado tarde para oponerse a él. Lo cierto era que el voivoda había parecido en un principio la mejor opción para salvar Valaquia de los peligrosos reinos enemigos que tenía a su. Y esta labor bien que la había llevado a cabo. Además, al comienzo de su reinado sus acciones, si bien siempre duras y extremas, habían destilado una justicia equitativa que les había parecido buena y adecuada a todos los nobles de la región. Stoica aún recordaba, de hecho, el primer momento en el que había visto en acción, en su corte de Targoviste, a Vlad Draculea.

Un mercader extranjero había pasado la noche en la ciudad y al levantarse por la mañana había descubierto que le habían sustraído ciento sesenta ducados. Confiando en la justicia del voivoda, había acudido a presencia de éste y le había narrado su problema, esperando que fuera capaz de encontrar al culpable o al menos de resarcirle en parte del robo que había sufrido. Lo que no había esperado fue la reacción del príncipe. Éste comunicó por toda la ciudad, por medio de bandos y emisarios, que de no aparecer de inmediato el ladrón que había deshonrado Targoviste, ésta no merecería seguir existiendo, pues sería un pozo de inmundicia y perversión, por lo que procedería a destruirla por completo y hacerla arder por los cuatro costados.

Los habitantes de la ciudad debieron comprender que su gobernante no bromeaba, algo en el tono de los mensajes debió convencerles de ello, pues fueron ellos mismos los que entregaron al ladrón a las manos de Draculea, un hecho insólito y sin precedentes en la región, y hasta donde Stoica sabía en ningún otro lugar del mundo. El manilargo tuvo el castigo previsible, o lo sería con el paso de los años, de ser empalado en medio de la plaza principal de la ciudad, para que todo el mundo viera el precio que tenía el crimen, un castigo extremo que Draculea había aprendido en su infancia cuando había sido prisionero e invitado al mismo tiempo de los turcos, entre los cuáles el crimen se castigaba con la mayor de las penas. Pero la sorpresa vino cuando llegó el momento de devolver el dinero al comerciante robado.

Draculea ordenó que se introdujera en la bolsa que se le iba a devolver al mercader no los ciento sesenta ducados que le habían sido sustraídos, sino uno más, una moneda adicional que pondría a prueba el tipo de persona que era. Al serle devuelto el saco, el voivoda le pidió con extrema cortesía que hiciera el favor de comprobar el contenido por si faltaba alguna moneda. El comerciante contó con mano experta y de inmediato comprobó que sobraba una. Por si acaso se había equivocado, volvió a contar con más calma, al tiempo que reflexionaba sobre el tema. Entonces, llevado por su honradez o por un sexto sentido que le aconsejó ser prudente, levantó la cabeza y se dirigió a Draculea.

-Vuestros sirvientes se han equivocado o han sido excesivamente generosos con mi persona, ilustre voivoda, pues me sobra un ducado.

Draculea recostó la espalda en su trono y sonrió complacido.

-Sois honrado, mercader. Y habéis pasado una peligrosa prueba, pues de haberme mentido habríais compartido el destino del ladrón que os robó; pero dado que sois un hombre noble, marchad en paz y seguir haciendo negocios en Valaquia, donde siempre seréis bienvenido y contaréis con la protección de Vlad Draculea.

Aquella lección de rectitud del voivoda había sorprendido a todos los presentes, que de inmediato comenzaron a admirar profundamente a su dirigente, el cual parecía cruel y despiadado, pero al mismo tiempo estaba siempre orientado por un estricto, firme y particular sentido de la justicia. Draculea instauró a partir de aquel momento un reinado de terror donde el crimen e incluso los insultos apenas parecían existir, pues el riesgo de cometerlos era excesivamente elevado. ¿Habría sido ése precisamente el problema? ¿Tan intransigente era en su forma de ser que había ido quedándose solo contra el mundo, o la gloria del poder le había ido convirtiendo en otro tirano más que no tenía otra intención que la de demostrar a todo ser viviente que estaba por encima de él? Se rumoreaba entre sus sirvientes que incluso muchas noches se paseaba disfrazado por el castillo para verificar que todo el mundo desempeñaba bien su labor, y obviamente bajo aquel terror nadie osaba tomarse el más mínimo descanso.

Los pensamientos de Daved Stoica se vieron interrumpidos repentinamente por la voz del sacerdote, quien al menos parecía haber olvidado su anterior angustia creada por la mordedura del murciélago bajo el influjo de la historia de Mircea, algo que no debía resultar sorprendente, pues en la situación en la que se encontraban cualquier distracción era realmente bienvenida.

-Lamento tu pérdida –dijo con un hilo de voz que Stoica apenas llegó a escuchar-, pero no puedo hacerte confesión alguna. Tú no eres culpable de nada, sino que eres una de las víctimas de esta historia.

-Cierto –asintió el aludido-, pero no lo soy de la muerte de Marius.

Mircea recordó entonces como, varios años después del asesinato de sus padres, ya definitivamente solo y bajo el dolor de la enorme pérdida de Nicoleta, sólo un pensamiento era capaz de habitar en su mente y consolar su enorme vacío: la venganza. Ansiaba recorrer Valaquia de arriba abajo hasta dar caza a todos cuantos habían causado la ruina de su familia y hacerles pagar, al precio más alto posible, la maldad con la que les habían sacudido. Su primer objetivo estaba claro, pero era al mismo tiempo el más inalcanzable: Vlad Draculea. Pero mientras planeaba el modo en el que podría llegar hasta él y dar su justo escarmiento al príncipe de Valaquia, decidió comenzar con las personas que habían causado la ruina en primer lugar y la muerte en siguiente de sus padres. De modo que, sin más dilación, siete años después de haber abandonado Pitesti, Mircea regresó a su ciudad de nacimiento.

Allí sufrió varias decepciones. La primera de ellas fue encontrar que los sacerdotes que habían conspirado para tachar a su hermana de hechicera ya no residían en Pitesti. Al parecer su maldad les había sido provechosa y habían marchado a lugares más atractivos para ellos, de modo que su venganza contra la iglesia hubo de esperar un tiempo. Sin embargo tuvo más suerte con la opción de Marius, al que no tardó en encontrar. Y nada más hacerlo pudo comprobar que Florin había cumplido con creces la palabra que le había dado el mismo día de la muerte de sus padres. El otrora triunfante terrateniente había sufrido el mismo destino que el de su propia familia muchos años atrás y ahora sobrevivía pidiendo limosna por las calles de la ciudad y por los caminos que llevaban hasta ella, vestido con unos sucios harapos llenos de agujeros por todas partes que le recordaron a los que él mismo había tenido que llevar en una ocasión.

Mircea se sorprendió al descubrir que no sentía alegría alguna por la pobreza de Marius, sino un enorme vacío al ver en qué se había convertido aquel hombre que tanto dolor les había causado. Recordó entonces lo que tantas veces le había dicho su padre en relación con la venganza, que jamás satisface a nadie; aunque aquel pensamiento no le trajo paz alguna, sino que, muy por el contrario, le hizo enfadarse con la memoria de Nabil, pues él, de un modo u otro, necesitaba rellenar el enorme hueco que había quedado en su corazón y satisfacer el robo de ilusiones que había ido sufriendo durante toda su vida.

Tan impactado se quedó por la imagen de aquel hombre derrotado y envejecido, tan distinto del que había recordado durante años, al del vil y rastrero traidor que sonreía con simpatía mientras enviaba a sus padres a una muerte segura, que por un momento su deseo de matarlo desapareció por completo. Y posiblemente no lo habría hecho de no ser por el propio Marius, quien al verle frente a él terminó por reconocerle.

-¡Mircea! ¡Eres Mircea, el hijo de Nabil! ¿O acaso su espíritu que vuelve de la tumba para recrearse en mi desgracia?

-No soy un espectro.

-Así que os salvasteis, todos os salvasteis… Nabil fue más astuto de lo que yo había pensado y no fue a la casa.

Mircea agachó la cabeza y apretó los dientes. Por algún motivo que no comprendió decidió ser sincero.

-Mis padres fueron a conseguir alimento para mi hermana y para mí y perecieron, maldito bastardo, pero Nicoleta y yo sobrevivimos.

-¡La striga! ¡La hechicera sobrevivió! –se alarmó Marius, quien puso los ojos como platos y retrocedió dos pasos asustados.

-No la llaméis…

-¡Eso explica mi desgracia! –exclamó al tiempo que recuperaba la distancia con Mircea y le asía de su camisola-. ¡Esa arpía del infierno me ha maldecido y ha terminado con mi suerte! ¡Pero no quedará así! Ahora que sé que está viva haré que los sacerdotes la persigan y que…

Mircea no permitió que el hombre continuara delirando con el parloteo alocado con el que se expresaba, el cual dejaba vislumbrar que la pobreza y la desgracia le habían hecho perder el juicio, aunque en aquellos momentos, llevado por la rabia, no se percatara de ello.

-¡No insultéis la memoria de Nicoleta!

-¿Su memoria, dices? ¿Está entonces muerta? –preguntó el otro esperanzado-. ¡En ese caso mi suerte volverá, pronto regresará!

-La única suerte que mereceríais sufrir es la misma que hicisteis vivir a mis padres.

-¿Tus padres? Ji ji ji ji –se rió de repente Marius de un modo enloquecido, como si le hubieran contado la historia más graciosa del mundo-. Tus padres… Ahora lo recuerdo, ahora lo recuerdo… Claro que murieron. ¿Cómo he podido olvidarlo? Los encontraron abrazados, ¿lo sabías? ¡Qué enternecedor! Hasta el último momento amándose –sentenció, al tiempo que se echaba a reír de nuevo.

Mircea no pudo resistir aquella última broma, y aullando de rabia y frustración se lanzó hacia el hombre que la había emitido y apretó con fuerza su garganta, que notó frágil y escandalosamente delgada. Marius comenzó de inmediato a jadear y llevó sus manos a las de Mircea, tratando de aflojar la presión que éste ejercía, pero la diferencia de fuerza entre los dos era tan evidente que nada pudo hacer.

Algo en el cerebro de Mircea trató de recordarle la maldad del acto que estaba cometiendo, pero esta voz de la conciencia fue al instante acallada por el recuerdo de Marius riendo alegremente al pensar en el destino de sus padres y poderosamente enterrada bajo la imagen de la infortunada Nicoleta y su desgraciado destino. Bajo estos recuerdos, en lugar de aflojar la presión de sus dedos, Mircea la aumentó cuanto pudo, al tiempo que apretaba los dientes con tal fuerza que un punzante dolor comenzó a extenderse por sus mandíbulas.

-Muere de una vez. ¡Muere! –gritó exasperado.

Y Marius murió, no sin antes dirigir una última mirada a su ejecutor en la que éste creyó distinguir un brillo de agradecimiento que le desconcertó profundamente.

 

En el presente, tras las breves frases con las que un agotado Mircea resumió el asesinato de Marius, se hizo un pertinaz silencio que terminó por romper él mismo.

-Ya veis que sí necesito confesión, padre.

Viorel le dirigió una mirada profunda en la que pudo percibirse que había aprendido a escudriñar las almas de los hombres. Debido a ello lanzó antes una pregunta.

-¿Acaso te arrepientes de lo que hiciste?

Mircea se sorprendió por su salida y reflexionó por un instante, pensamientos interrumpidos por las maldiciones que lanzó internamente a causa del dolor que le producían las continuas tiritonas de su propio cuerpo.

-No lo sé –reconoció finalmente.

-En ese caso no puedo confesarte, ya lo sabes.

Mircea le sorprendió sonriendo.

-La verdad, padre, es que… aunque limpiarais este pecado, son muchos otros los que quedan en mí. De hecho… no me importó matar a Marius porque sabía que un pecado más grave me cerraba ya las puertas del cielo –terminó por confesar entre jadeos.

-¿Qué pecado?

El interpelado negó con la cabeza, comunicando así que no pensaba desvelarlo.

-Mircea, estáis a las puertas de la muerte.

-Pues ojalá ésta no tarde en llegar.

Viorel le observó con cierta tristeza.

-Un alma impura no tiene abiertas las puertas del cielo.

Mircea volvió a reír.

-¿Y quién os ha dicho que quiera ver a Dios? Nada le debo, todo me lo robó.

Viorel pareció asombrado por aquella confesión y se quedó sin palabras, al tiempo que el miedo al averno se abría ante sí mismo una vez más al recordar el incidente sufrido con el murciélago. Lo cierto es que si Mircea estaba empeñado en ir al infierno, quizás no lo haría solo y él le acompañara en su peregrinaje.

Sus pensamientos fueron interrumpidos por Viorica, quien se hallaba intrigada por un hecho a pesar de que el dolor de su cuerpo se había ido incrementando exponencialmente a lo largo de la noche.

-¿Y vuestra hermana, Mircea, qué pasó con ella?

El hombre la miró bruscamente, en un gesto que por fuerza debió resultar terriblemente doloroso, a juzgar por el modo en que cerró los ojos bruscamente y apretó las mandíbulas. Instantes después, cuando la punzada debió remitir, volvió a hablar.

-No quiero hablar de Nicoleta –dijo sin más.

-¿Fue Draculea? –insistió ella.

El silencio de Mircea contestó por él mejor que cien palabras.

-No ha sido la única. Son muchas las que han sufrido a sus manos -comentó ella con una tristeza muy personal-. Incluso una vez asesinó a una mujer tan sólo por ser holgazana.

La frase de Viorica hizo que Mircea alzara de nuevo la cabeza bruscamente y se volviera hacia ella aún más violentamente que antes.

-¡Callaos! –vociferó de repente fuera de sí, con una fuerza tal que hizo que el resto de sonidos a su alrededor se extinguieran como si jamás hubieran existido, y haciendo que todos los demás le mirasen sorprendidos.

Viorica observó asombrada y asustada a un hombre que de algún modo había llegado a apreciar a lo largo de los últimos meses. Apenas había intercambiado una sola palabra con él en el tiempo que habían convivido en Brasov, pero durante él había distinguido en sus ojos en todo momento una serena honestidad que le había llevado a confiar instintivamente en él. Aunque lo cierto era que jamás le había visto perder la calma de aquella manera.

Mircea se sintió de repente abochornado por su explosión y deseó poder dar, una vez más, marcha atrás en el tiempo, aunque fuera tan solo por un segundo.

-Callaos, por favor –dijo sin embargo, variando su tono a uno más humano-. Os lo ruego.

Viorica asintió, comprendiendo más de lo que Mircea habría podido decir con palabras y después agachó la cabeza.

-Os entiendo bien, Mircea, os entiendo perfectamente –dijo entonces con un tono de voz inaudible pero cargado de una gran pena-. También yo perdí a alguien muy querido por su crueldad.

 




CAPÍTULO 21 

Targoviste, 1458 

 

Marinela todavía recordaba, como si hubiera ocurrido el día anterior, el enorme orgullo que había sentido al entrar en el castillo en el que ahora residía y pensar que era la señora del mismo, hecho que el tiempo había terminado por hacer realidad, al menos a sus ojos.

Su ascendente sobre el amo del mismo representaba ni más ni menos que haber cumplido el sueño de toda su vida, el que le había acompañado desde que no había sido más que una cría que se sentía defraudada, ya a tan corta edad, por el conformismo y la pasividad de su madre. Ella tenía muy claro ya entonces lo que quería para su futuro, el alto objetivo al que aspiraba: convertirse en la señora de uno de los nobles más poderosos de Valaquia, para así ser admirada y envidiada por el resto de habitantes del reino. ¿Y qué mejor que ser la esposa del que era precisamente el voivoda, el temido Vlad Draculea?

Cierto era que desde su llegada al castillo no había logrado aún ser su mujer de manera oficial, sino una más de las muchas amantes que las malas lenguas decían que Draculea tenía, pero todo se andaría. Con paciencia y trabajo aquél sería un objetivo que no tardaría en alcanzar. Decir además que Marinela era simplemente una más entre varias no obedecía a la realidad, pues ella sabía perfectamente que su dominio sobre el voivoda era mayor que el del resto de mujeres. No en vano ella era una maestra en el arte de manejar sus propios encantos, de modo que sólo tendría que medrar algo más de tiempo para convertirse oficialmente en la mujer más poderosa del reino. Al fin y al cabo tampoco había parecido excesivamente sencillo en un principio cumplir el propósito de entrar en el lecho de Draculea, no tanto por aquel último y definitivo paso de meterse entre sus sábanas, sino por el inicial y fundamental de darse a conocer a él; pero con el tesón que siempre le había caracterizado cuando algún propósito se le metía entre ceja y ceja, al final había logrado alcanzarlo.

El mejor aliado que había encontrado para llevar a cabo su objetivo había sido su padre, tan ambicioso como ella y con un interés similar al suyo por alcanzar una posición en la que su esfera de influencia sobre los negocios fuera mayor. El rico comerciante Yuri no había dudado lo más mínimo en comenzar a llevar a su hija a lujosas recepciones en cuanto ésta así se lo pidió, ansioso por emparejarla de la forma más exitosa posible y confiando en que la belleza de Marinela y su habilidad para encandilar a los hombres hicieran el resto, aunque incluso él se sintió cohibido al comprobar la víctima tan elevada que ella había escogido. Varios fueron los pretendientes que tuvo su hija, pero en cuanto la ambiciosa muchacha vio el gesto adusto y firme de Vlad Draculea, así como la enorme determinación que se adivinaba detrás de él, supo cuál habría de ser su objetivo definitivo.

Y a pesar de que Yuri temió el peligro que entrañaba el imprevisible carácter del voivoda, no pudo sino apoyarla al pensar en el poder tan enorme que pasaría a tener su propia familia.

Si Marinela había encontrado un aliado en su padre, en su madre halló en cambio una firme oposición a sus planes. Desde el primer momento en el que Viorica observó como su hija miraba con ojos ambiciosos al voivoda de Valaquia, sintió que un grave peligro se cernía sobre ella y sobre el resto de su familia. Acercarse a un hombre tan inestable como el príncipe no sólo era una temeridad, sino que era una locura tan grande que resultaba impropia hasta en alguien tan inconsciente como era su hija. Por ello no tardó en hablar con ella para intentar hacerla desistir en su pretensión, a pesar de saber que su esfuerzo sería fútil.

-Marinela, no lo hagas, por favor –le dijo directamente, y no hizo falta ni especificar a qué se estaba refiriendo-. Sé que nunca has hecho caso de mis consejos y que es difícil, por no decir imposible, hacerte cambiar de opinión cuando has decidido algo; pero si tienes aprecio por tu propia vida, o incluso por la nuestra, no lo hagas.

-¿Vuestras vidas? –se extrañó la interpelada-. ¿Qué tenéis que ver vosotros con todo esto?

-Cuando Vlad Draculea se siente traicionado o defraudado por alguien, es su familia entera quien paga el precio de ello. ¿Acaso no lo sabes?

Marinela rió divertida.

-Tranquilízate, madre. El voivoda jamás se sentirá defraudado por mí.

-Hija, te lo ruego. Lo que te dispones a hacer es una locura, un auténtico suicidio.

-Madre, no seas alarmista –se burló Marinela-. Siempre has sido excesivamente miedosa, pero yo no soy como tú. Yo miro al futuro y no pienso conformarme con menos de lo que merezco.

-¿Es que no sabes cómo es Draculea? No tiene el más mínimo respeto por las mujeres.

Castiga el adulterio con la mayor de las penas –le advirtió, consciente de que la debilidad de su hija le haría acercarse peligrosamente a aquel desliz y esperanzada en cohibirla con aquella advertencia-. Son muchas las mujeres que ha empalado en cuanto sus maridos las han acusado de serles infieles, sin que haya sido ni siquiera necesario que probaran su denuncia. No te metas tú sola en la guarida del oso, Marinela. La ambición no es buena.

Nadie que…

-¿Y qué esperas de mí entonces, que comparta tu carencia de aspiraciones? –volvió a interrumpirla su hija, enojada por la charla que le estaba soltando su madre y asustada, aunque no quisiera reconocerlo, por el peligro del que le había advertido-. ¿Qué me adapte a una vida simple de mujer conformista que no tiene otro objetivo que tener la casa preparada para su marido?

-Hay otras cosas que…

-¿El qué? ¿Los hijos? ¿Criar a otros pobres desgraciados que crezcan del mismo modo en que lo he hecho yo, teniendo que refrenar sus naturales aspiraciones porque su propia madre así se lo diga? ¡No! ¡Yo no cometeré el mismo error! Mis hijos serán conocidos y temidos en el mundo entero. ¡Ya lo verás!

Viorica terminó por sacudir la cabeza con resignación, consciente de que nada de lo que dijera o hiciese haría retroceder en su determinación a su obstinada y ambiciosa hija, por lo que sin más se dio la vuelta y la dejó a solas en la habitación en la que se encontraban, no sin antes volverse una última vez.

-Espero que tus planes tengan éxito, de verdad que lo espero. Por tu propio bien.

 

Marinela no tardó en seducir a Vlad Draculea, si es que tal cosa era realmente posible, y en irse a la cama con él. Allí descubrió que el voivoda era un hombre rudo y carente de encanto alguno, aunque ella tuviera el prudente acierto de fingir un entusiasmo y un placer que en ningún momento sintió realmente. La mayoría de las veces las faenas del príncipe eran precipitadas, rápidas y violentas, y tan sólo en algunas ocasiones se paraba a recrearse en el acto sexual, si bien en estos casos era para probar extrañas posturas y juegos que Marinela aparentaba aceptar de buen grado, aunque algunos de ellos le resultaran desagradables y le produjeran auténtico pavor.

Aquélla fue precisamente la característica que le ganó definitivamente el aprecio de Draculea, el ser capaz de no esbozar ni un solo gesto de desagrado en su labor de concubina feliz y siempre dispuesta a satisfacer sus deseos, algo que no todas las demás amantes lograban cumplir, obteniendo por ello duros castigos o el abandono definitivo por parte del voivoda. Pero Marinela era inteligente, realmente inteligente, y aprovechó esta situación privilegiada en la que se encontró para continuar escalando posiciones en la carrera por la ascendencia sobre Vlad Draculea.

Pero el destino siempre juega bromas crueles en la vida de las personas, de modo que Marinela encontró la piedra que dificultó su camino cuando éste parecía más despejado que nunca, un obstáculo que tuvo la forma de una molesta enfermedad que detuvo la que ella veía como su meteórica carrera hacia el trono de Valaquia. Fue una dolencia sin importancia alguna, un malestar que solían sufrir los niños pero que ella había esquivado en su tierna infancia y que le llenó en pocos días el cuerpo entero de pequeñas ronchas que picaban con intensidad y que la postraron en su lecho a causa de la fiebre. Marinela pasó unos días desagradables en los que llegó a temer por su vida, pero se relajó al comprobar que el alivio llegaba pronto y que su forzado reposo duraba poco más de una semana. Y

durante todos los días que pasó en la cama, no dejó de recordarse a sí misma que habría de redoblar sus esfuerzos por lograr el matrimonio con el voivoda lo antes posible, antes de que éste pudiera terminar aburriéndose de ella, por improbable que resultara este hecho.

Sin embargo Marinela descubrió que las cosas habían cambiado para ella, y mucho.

Draculea de repente dejó de visitarla e incluso de mostrar el más mínimo interés por ella, al punto de que alguna vez que la vio cerca de él se marchó lo más rápido posible hacia otro lugar. La desconsolada muchacha volvió a sus aposentos y se miró en un espejo, donde comprobó que mantenía intacta su belleza. Era cierto que le había quedado alguna pequeña marca que había roto la perfección de su rostro, pero no lo era menos que había que situarse muy cerca de ella para poder descubrirla, por lo que dedujo de inmediato que aquella no podía ser la causa del rechazo del príncipe. No tuvo que pensar mucho más para entender cuál era el motivo verdadero: el miedo, el pavor que todo ser humano siente hacia las enfermedades. Marinela había estado infectada por una especialmente visible, que había resultado no ser importante, pero que la había dejado marcada para siempre a los ojos de Draculea, quien de repente ya no vio perfección en ella, sino el rostro de la muerte. No había que ser un genio para entender que el voivoda habría de temer contagiarse con el mismo mal que había padecido la mujer si volvía a acercarse a ella, por lo que parecía obvio que la esquivaría para siempre.

Marinela sintió que un sudor frío le recorría todo el cuerpo al tener su revelación y entendió que su destino se había truncado definitivamente, salvo que hiciera algo para enderezarlo. Ya no se trataba tan solo de seguir aspirando a convertirse en la esposa del voivoda, sino en no ser expulsada del castillo, peligro bastante real y previsible que de hecho le sorprendía no haber sufrido ya. Conociendo a Draculea y recordando como había tratado a otras de sus amantes, no cabía la menor duda de que sus días en el palacio estaban contados.

Se sintió desesperada. Después de tantos esfuerzos, de tanto sacrificio, una maldita enfermedad iba a frustrar todos sus sueños. No podía consentirlo, no podía permitir caer en desgracia de aquella manera. Tenía que hacer lo que fuera necesario por mantener su estatus. Y lo cierto era que sólo conocía una manera de conseguirlo, toda mujer sabía que sólo había una forma de retener a un hombre a su lado cuando éste perdía interés por ella.

Y había que hacerlo lo antes posible, cuando la última relación con Draculea aún estaba lo suficientemente cercana como para que resultara creíble la patraña que se disponía a crear; de modo que sin perder un solo segundo en pararse a considerar las consecuencias de sus actos o las ramificaciones de sus acciones, tal y como siempre había hecho, llamó a una de las sirvientas del castillo.

-Decidle a nuestro señor que acuda a mi presencia.

La criada pareció dudar por un momento.

-¿No me has oído?

-Sí, mi señora, pero…

-¿Pero qué? ¡Habla!

-Él no vendrá –le respondió con una voz casi inaudible, temerosa de la reacción de aquella muchacha que rivalizaba en cólera con el príncipe cuando no se seguían sus caprichos, y rezando al mismo tiempo porque no le pidiera explicación alguna al respecto de su negativa.

-Entiendo… -dijo Marinela, sin obligarla a ir más allá.

-Yo… lo siento.

La muchacha observó a la sirvienta con una mirada reflexiva, mientras trataba de decidir el mejor curso de acción que podría seguir.

-¿Puedo confiar en ti para transmitirle un mensaje?

La criada asintió con la cabeza.

-Será un honor.

-Pero te advierto que si algún día llega a mis oídos que alguien más que tú, yo o nuestro señor sabe lo que me dispongo a decirte, me encargaré personalmente de que seas empalada de inmediato.

-No hablaré a nadie más que a mi señor.

-Eso espero, por tu bien. Ve y dile que estoy encinta de un futuro hijo suyo, que no hay duda al respecto y que me agradaría transmitírselo en persona.

 

Mientras esperaba Marinela sintió un vago temor ante lo que acababa de hacer. Algo en su interior le decía que había cometido un funesto error, que se había excedido en su acción. Pero ya nada podía hacer. Había de seguir adelante con su plan y engañar al voivoda, además de quedarse embarazada de verdad lo antes posible. Porque si algún día su señor descubría su mentira, no le cabía la más mínima duda de que a su vida le quedarían instantes de existencia.

Vlad Draculea no tardó mucho en llegar, y en cuanto entró por la puerta, Marinela sintió que aquel temor de haber cometido un gran error, el mayor de su vida, al mentirle de aquella manera, se incrementaba a un punto que por un momento hizo que casi rompiera a llorar. Tuvo que hacer un gran esfuerzo por controlar sus emociones, consciente de que su actitud en los siguientes instantes habría de ser fundamental. Había jugado con un peligroso animal y ahora no le quedaba más remedio que continuar con su pantomima.

-Habéis venido, mi señor –dijo con el mejor de sus tonos humildes.

Draculea no contestó ni una sola palabra, sino que, sin dejar de observarla con una mirada escrutadora que le hizo sentirse desnuda, se apartó de la puerta para dejar pasar a una mujer que venía con él.

-Matrona, comprobad si dice la verdad –se limitó a decir.

Marinela vio con un profundo terror cómo la mujer se acercaba hacia ella y por un momento consideró la opción de confesar su mentira, de declarar que todo había sido una broma para volver a atraer al voivoda a su habitación, pero de inmediato descartó la idea.

Lo que otro hombre habría tomado como un gracioso arrebato femenino que podría haber llegado a encandilarle, Draculea lo habría interpretado como la peor de las traiciones hacia su persona, y de sobra sabía el alto precio de aquel crimen. Esperar, por otro lado, que la matrona se apiadara de ella y mintiera para salvarla no tenía sentido, pues la mujer temería que en cuanto se descubriera su engaño perdería la vida De modo que no le quedaba más remedio que rezar para que no fuera excesivamente buena en su labor y no adivinase su farsa.

-¿Cuántas faltas? –le preguntó de repente.

-Sólo una. Hace dos semanas que debería haber venido –respondió Marinela con un hilo de voz que ya de por sí le sonó acusador a ella misma.

-Desnúdate.

En cuanto Marinela cumplió sus órdenes, la matrona empezó a palpar su barriga y sus intimidades con unas manos expertas que al instante echaron por tierra sus ilusiones.

Mientras lo hizo, no le dirigió ni una sola vez la mirada, quizás temerosa de sentir cierta empatía hacia la mujer a la que muy posiblemente estuviera a punto de enviar a la tumba con una muerte horrible y dolorosa. Cuando terminó su labor, sin que hubiera necesitado mucho tiempo para descubrir el engaño, se volvió hacia su señor.

-¿Y bien? –preguntó Draculea, que en ningún momento había abandonado su porte tranquilo.

-Es difícil de decir, señor. Por lo que ella declara, el embarazo aún se encuentra en una etapa muy temprana y en ese estado…

-Dame una respuesta –le interrumpió Draculea, y el tono de voz resultó tan amenazador que hasta Marinela estuvo tentada de decirle a la mujer que confesara la verdad.

-No está embarazada –se rindió la matrona ante aquella voz y la profunda mirada del voivoda.

-Has cumplido bien tu labor, serás recompensada. Ahora vete.

La mujer se marchó al instante y Marinela observó con terror a Draculea mientras éste cerraba la puerta con el mismo aire tranquilo con el que utilizaría si se dispusiera a echarse a dormir.

-¿Ibas a tener un heredero para el trono de Valaquia? –comentó de buen humor en cuanto se volvió hacia ella.

-Señor, os juro por mi familia que estoy encinta. La matrona se ha confundido. Jamás me inventaría algo así –declaró Marinela sollozando, confiada en que las lágrimas lograran ablandar el espíritu del príncipe, aunque temerosa de que remarcaran aún más su culpabilidad.

-No deberías mencionar a tu familia, pues al hacerlo podrían compartir tu destino –

comentó él mientras sacaba distraídamente un largo cuchillo del interior de sus ropajes.

-¿Mi destino?

Draculea hizo un gesto despectivo con la mano, con el que la invitaba a olvidar sus palabras.

-Me gustaría ver a mi retoño, a ser posible –dijo en cambio.

-¿Señor?

-Si estás encinta, no te importará mostrarme al futuro voivoda de Valaquia. Quiero ver su rostro.

-Pero…

-Si es su bienestar lo que te preocupa, tranquilízate. Siendo un Dracul soportará cualquier cosa que se le haga, y de no hacerlo sabrá que está sacrificándose por el bien de su reino.

-Señor, no lo hagáis –pidió desesperada Marinela mientras veía a Draculea acercarse cada vez más a ella.

-¡Enséñamelo! ¡Muéstrame el fruto de tus entrañas! –vociferó de repente Draculea, acallando sus palabras.

De inmediato se abalanzó sobre la muchacha, la empujó con fuerza para que cayera sobre la cama, se lanzó encima de ella y puso su cuchillo sobre su desnudo vientre.

-¡Señor, os lo ruego! –hizo un último intento Marinela.

Pero Draculea no la escuchó. Con los ojos inyectados en sangre, abrió al instante el estómago de la mujer de arriba abajo con gran rapidez y contundencia.

-¡Quiero ver a mi hijo! –volvió a gritar.

Marinela notó un gran dolor y una desesperación insoportables cuando el cuchillo de Draculea la abrió en canal e inició el proceso en el que su alma se liberaría de su cuerpo.

Tanto que había hecho y tan funesto final. Pero afortunadamente tanto su dolor como su frustración duraron poco tiempo, pues segundos después una extraña laxitud se fue adueñando de ella y la hizo dejar caer la cabeza hacia un lado de la cama, dirigiendo sus ojos hacia el cielo que había detrás de la ventana de los que habían sido sus aposentos a lo largo de los últimos meses. Una gran paz comenzó a hacerse fuerte en ella y por un momento fue capaz de verse a sí misma de un modo objetivo, lo cual le hizo sentir ganas de reír. Qué estúpida ambición la había movido siempre, qué manera más tonta de despreciar a lo largo de todos los días que había pasado en el mundo lo más importante que había habido en éste.

Y para su sorpresa los últimos pensamientos que pasaron por su mente antes de dejarse absorber por la negrura estuvieron dedicados a su madre, a esa persona que siempre la había cuidado con amor aunque ella le hubiera respondido de la peor manera posible, a esa mujer llamada Viorica por la que ahora sentía un infinito agradecimiento que nunca podría transmitirle.

 




CAPÍTULO 22 

Brasov, 1459 

 

En algún momento indeterminado de la noche Daved Stoica murió. Y lo hizo de un modo muy distinto al que había sido empalado, con un pacifismo y una relajación que habrían hecho pensar a cualquiera que el hombre no se encontraba realmente ensartado en un madero de varios metros de largo que había destrozado por completo el interior de su cuerpo, provocando unas infecciones que aún no habían tenido tiempo para acabar con su vida pero que no tardarían en hacerlo, sino que lo hacía en algún lugar reposado, repleto de los hermosos olores que él tanto amaba y como si fuera impelido a dormirse dulcemente por la más relajante de las nanas infantiles.

En cambio, cerca de él, las infecciones de Mircea sí habían tenido tiempo de comenzar su lento pero inagotable trabajo. Aunque el hombre no tuviera conocimientos anatómicos del cuerpo humano, sus heridas internas se estaban rellenando al instante de una pus que hizo que su fiebre comenzara a aumentar y que decenas de focos iniciaran desde diferentes puntos una protesta en forma de punzadas de dolor que aún eran soportables, pero que anunciaban el atroz martirio que se desataría en cuanto el tiempo las dejara fortalecerse.

Mircea trataba por todos los medios de no pensar en lo que le quedaba por delante.

Hasta aquel momento había podido aguantar, aunque no sabía ni como, los daños que su cuerpo había ido comunicando a su agotado cerebro en una caótica sinfonía de dolor y malestar, refugiándose para ignorarlos bien en confortadoras imágenes del pasado, bien en el más puro odio hacia sus enemigos y hacia el Dios que le había castigado de un modo tan cruel o bien en la labor de reflexionar acerca de los atisbos de las vidas que sus compañeros le habían mostrado. Pero lo cierto es que también el tiempo de sus amigos se iba consumiendo poco a poco y comenzaba a tocar a su fin. A su lado el sacerdote había encontrado cierta calma después del pánico sufrido por la mordedura del murciélago, mientras que más allá Viorica había sollozado quedamente a lo largo de un buen rato para después quedarse sumida en un inquietante silencio que todos habían respetado. Al otro lado, Alin parecía inmerso a lo largo de la noche en su mundo particular, mientras que Stoica permanecía con la mirada fija en el cielo, con aquella posición más elevada que le hacía parecer un niño grande rodeado de los hermanos pequeños de sus amigos.

Precisamente por estar contemplando la extraña imagen que ofrecía el noble, Mircea fue el primero en comprender que algo extraño le sucedía; algo además inesperado, pues si Relu había muerto de un modo paulatino que había hecho completamente lógico el paso definitivo al otro mundo, Daved en cambio no había mostrado signo alguno de que se encontrara a las puertas de la muerte, al menos no más que cualquiera de ellos. Pero al observarlo con detenimiento percibió que una extraña calma se había adueñado de él, una placidez que hacía divisar algo místico en su apariencia; algo indescifrable, como si un aura especial le hubiera rodeado y le confiriera un aspecto diferente al del hombre que habían contemplado desde que habían sido empalados.

Daved debió captar de algún modo la mirada de Mircea, pues de repente desvió su vista del cielo y sus ojos se encontraron. Por un instante, mientras la luz de la luna le permitía contemplar aquellas pupilas profundas e inusualmente calmadas, Mircea sintió un vahído en el corazón que estuvo a punto de hacerle dar un respingo para intentar escapar de su estaca y salir corriendo. ¿Qué era lo que había percibido en aquella mirada que tanto le había impactado? No tuvo que pensar mucho para responderse a sí mismo: inteligencia y comprensión más allá de toda lógica. Mircea supo a ciencia cierta que con una sola mirada Daved había sido capaz de conocer todos y cada uno de sus secretos, todos y cada uno de sus pecados: los que en parte ya había contado y aquéllos en los que ni siquiera en su interior se atrevía a pensar por más tiempo que unos breves segundos, pues sentía que le condenaban definitivamente. Aquella mirada le hizo sentirse desnudo, frágil, vergonzoso. Y

como si también esas emociones hubieran sido transparentes para Stoica, una amistosa sonrisa, en la que parecía divisarse un perdón que él no debía conceder, se dibujó en sus labios mientras desviaba de nuevo su vista y la enfocaba en algún lugar más allá del claro donde Draculea había disfrutado de su particular cena.

Intrigado por aquella expresión, Mircea giró la cabeza e intentó fijar su mirada en el mismo punto donde lo estuviera haciendo Daved, pero allá donde el hombre parecía contemplar alguna imagen que le llenaba de paz y tranquilidad, él en cambio percibía solamente la negrura de las estacas apiladas unas al lado de las otras. No había nada allí que no hubieran visto ya. ¿O quizás sí? Lo cierto era que forzando la vista creía divisar algún movimiento entre las sombras, como si la misma oscuridad cambiara su posición o su forma y fluctuara de un lado a otro, de un modo que sólo podía imaginarse como sinuoso y amenazador.

El corazón de Mircea se aceleró bruscamente ante aquella percepción y su cuerpo se enervó bruscamente ante la impresión que le causó, lanzando una nueva oleada de dolor que se expandió a toda velocidad por sus terminaciones nerviosas.

 

<<¡Un zmeu! O algo peor>>.

<<Cálmate, por lo que más quieras. La oscuridad siempre parece moverse, lo sabes de sobra. Es algo que has comprobado desde que eras un crío. Recuerda, recuerda tu miedo.

Siempre has pensado que algo acechaba entre las sombras. Y nunca fue cierto>>.

<<¿Pero y si fuera verdad que algo hay?>>

<<¿Cómo lo va a ser? No digas tonterías>>.

<<Stoica también parece verlo>>.

Al pensar en el noble, Mircea abandonó su enloquecido diálogo con su propia mente y volvió a dirigir la mirada hacia Daved, aliviado por el hecho de desviar la vista de aquella amenaza intangible que, no obstante, no pudo evitar continuar vigilando con el rabillo del ojo, como si temiera que alguna bestia ignota y deforme pudiera atacarle y destrozarle en cuanto bajara la guardia un solo instante.

Daved Stoica no le devolvió la mirada en esta ocasión, sino que siguió con ella fija en aquel punto entre las estacas que tanto le llamaba la atención. Y lo que más asustaba en aquel hombre era el hecho de comprobar que no dejaba de sonreír ni un solo instante, cada vez más abiertamente y visiblemente feliz.

Mircea volvió a girar la cabeza para seguir la línea de visión del noble, pero siguió sin encontrar nada que no fuera aquella amenaza intangible que bien podía ser fruto de su desbordada imaginación.

-Su momento se acerca –escuchó de repente decir una voz a su lado.

Mircea dio un leve respingo al escuchar las palabras y se giró bruscamente hacia el sacerdote.

-¡Por el amor de Dios! –protestó.

-Lo siento –se disculpó Viorel al ver la angustia que había provocado en Mircea.

Éste no le hizo mucho más caso, pues de nuevo centró su atención en Stoica, quien de repente había pasado a reír alegremente ante lo que fuera que estaba viendo. Por un momento consideró la posibilidad de hablarle para interrogarle por la causa de su alegría, pero al instante desechó la idea, pues le pareció inmoral y cruel desviar su atención de la fuente de su felicidad. Después del sufrimiento que habían vivido a lo largo de las últimas horas, que tan solo uno de ellos fuera capaz de reír le parecía el mayor de los milagros que pudiera contemplar, y no sería él quien interrumpiera aquel maravilloso alivio.

Y sin embargo, al mismo tiempo, qué frustración tan grande le causó la risa de Daved Stoica.

<<Hasta él se irá en paz. Todo el mundo lo hará menos yo>>.

 

<<Es que tú no lo mereces>>.

La leve risa de Stoica tuvo el efecto de atraer de nuevo al mundo de los vivos a Alin y a Viorica, que de inmediato volvieron su cabeza hacia el noble que no cesaba de carcajearse ligeramente y con una extraña inocencia que se les clavó en el corazón, como si fuera un niño pequeño que no pudiera evitar reír descontroladamente ante la actuación de un adulto especialmente gracioso. Era tan pura aquella pérdida de control, tan humana, que cuando se quisieron dar cuenta todos ellos tenían los ojos anegados en lágrimas, y todos ellos sentían más que nunca la pérdida tan grande que habían sufrido en sus vidas.

“Morir sin poder abrazar a Viorica”, se entristeció Alin.

“¿Podré verte de nuevo en otro mundo, Marinela?”, hizo lo propio el objeto de sus pensamientos.

“Señor, dame fuerzas. No me dejes caer en la tentación de la melancolía y ayúdame a afrontar mi destino con la misma entereza con la que lo hizo tu hijo”.

“Nicoleta. Te fallé”.

Era imposible no sentir de una manera especialmente intensa todo aquello que habían perdido a lo largo de sus vidas. La risa de Stoica era tan infantil, que todos ellos se sintieron al instante transportados al mismo momento en el que ellos mismos habían sido unos niños despreocupados y alegres, que sabían que el mundo era un lugar maravilloso en el que no existía amenaza alguna, pues sus padres ahuyentarían cualquier peligro que pudiera amenazarles. Era una época de la vida en la que sólo cabía ser feliz e inocente, en la que todo estaba por vivirse y por descubrirse, en la que todo aún era posible y no había futuro que hubiera sido descartado ya. Y al comparar aquel momento lleno de posibilidades con aquel otro instante en el que todo estaba ya acabado, en el que sólo les quedaba esperar, con una extraña y resignada paciencia, a que sus cuerpos decidieran dejar de ejercer las funciones que les mantenían con vida, una profunda tristeza, una enorme sensación de derrota les poseía y amenazaba con terminar con las pocas fuerzas que ya les quedaban.

Daved Stoica era ajeno a las reacciones que estaba provocando entre los últimos amigos que había hecho en su vida, aquellos hombres y mujeres que habían visto el momento de mayor fragilidad de su existencia y la forma tan humillante que había elegido el destino para presentarle a la muerte. Él parecía habitar en un plano de la existencia diferente en el que ya sólo era capaz de ver aquel ser, entidad o escena que le causaba tanta gracia y que tan feliz le hacía.

Ninguno de sus compañeros supo cuanto tiempo permaneció Daved de aquella manera, pero en algún momento todo terminó. Mircea no había dejado de tratar de evitar con toda su fuerza de voluntad mirar hacia aquel lugar en el que nada conseguía divisar, pero en el que cada vez estaba más convencido de que algo amenazador habitaba, y sin embargo eran incontables las veces que había caído en la tentación de desviar la vista ligeramente para asegurarse de que su extraño temor no hubiera tomado la forma de un zmeu o algo aún más terrible. Y entre alguno de aquellos intervalos en los que su vista se dirigía del claro a Stoica y de éste al claro, se percató de que la risa del noble comenzó a apagarse. No lo hizo de golpe, sino que sus carcajadas comenzaron a ser más leves y tranquilas de un modo gradual, como lo haría una persona que estuviera recuperando el dominio de sí misma después de un ataque de hilaridad incontrolable. Y fue en aquel momento cuando Daved pareció volver por un momento al mismo plano de la realidad en el que ellos aún se encontraban.

Stoica desvió la mirada del claro y la dirigió hacia sus compañeros, a los que fue observando uno por uno con una sonrisa beatífica que de algún modo a Mircea le pareció extrañamente amenazadora.

-Lilas, rosas, violetas… -enunció de repente, y un pesado silencio acogió sus palabras.

Alin y Mircea intercambiaron una mirada de extrañeza. ¿Qué podía querer decirles con aquello?

-Azahar, jazmines… -prosiguió Daved.

Alin negó lentamente con la cabeza, haciendo entender a Mircea que no sabía a qué podía estar refiriéndose Stoica.

-¿No lo oléis? –preguntó de repente éste-. ¿No percibís esa maravillosa fragancia?

Mircea entendió por fin qué quería decirles y recordó de golpe el olfato tan sensible que el noble tenía, y que de hecho le había costado la vida.

-¡Qué maravillosa fragancia!

Ninguno de ellos supo qué responder. Al percibir su silencio, Daved se volvió una última vez hacia ellos.

-¿Es que no podéis olerlo?

Mircea negó con la cabeza y Stoica se apenó por un instante.

-¡Qué lástima! –se lamentó con una extraña sinceridad-. Casi tan triste como no poder distribuir el té. Ah, el té, si pudierais probarlo… Su sabor, su olor… casi como el de esta maravillosa fragancia. ¡Es fabulosa! Huele como la dulce Catalina…. Catalina… -repitió con voz evocadora.

Todos continuaban mirándole en silencio, incluso cuando volvió a levantar de golpe la cabeza después de haberla agachado lentamente para volver a hablarles.

 

-Intentadlo, no dejéis de intentarlo –les aconsejó -. ¡Es tan maravillosa!

Y nada más decir aquellas últimas palabras, Daved hinchó con fuerza sus pulmones, retuvo el aliento cuanto tiempo pudo y comenzó a dejar escapar el aire poco a poco, en una larga expiración que sonó por todo el espacio que había a su alrededor. Y nada más expulsar la última brizna de aire, dejó caer la cabeza hacia un lado y no volvió a respirar.

Mircea observó asombrado al noble y comprendió que había muerto, pero lo había hecho de un modo tan pacífico y rápido que resultaba irreal, más propio de una de las muchas pesadillas que todos ellos estaban teniendo que del mundo del bosque de empalados. Aunque quedaba patente que la muerte de Stoica no era un sueño, como bien podía atestiguar él mismo a través del dolor de su cuerpo, de la humedad del ambiente, del canto de los grillos y del olor a humedad y a…

<<¿A qué huele?>>

Mircea levantó la cabeza asustado y contempló al sacerdote, quien le devolvió una sonrisa de comprensión.

-Lilas –confirmó Viorel.

-Jazmines –corrigió Viorica.

-Azahar –opinó detrás de él Alin.

-Rosas –negó Mircea.

Y mientras se sorprendía al comprender que Daved Stoica en su partida les había regalado los aromas que más había amado en vida, dejándoles así una última imagen de sí mismo agradable y tan distinta del enloquecido hombre que había sido empalado por el más absurdo de los motivos, Mircea volvió a dirigir su mirada hacia el claro. Y al ver la oscura sombra, ahora claramente perceptible, que parecía observarle fijamente durante un breve instante antes de darse la vuelta y perderse despacio zigzagueando entre los centenares de estacas, y comprender que el ser que la originaba esperaba pacientemente para cobrarse los pecados del hombre, el miedo más profundo y visceral que fue capaz de recordar se instauró con fuerza en su corazón y le hizo sentir que aquellos dulces aromas, que en otras circunstancias le habrían hecho congraciarse con la vida, pertenecían en verdad al mismísimo infierno al que estaba convencido que se encaminaría en cuanto su vida se viera concluida.

 




CAPÍTULO 23 

Brasov, 1459 

 

Con la aparición de los primeros rayos del sol, Alin centró su mirada en los charcos que se habían formado a los pies de su estaca la pasada noche, cuando la tormenta había descargado su contenido con una fuerza indomable. La mayor parte del agua se había filtrado a través de la reseca tierra, creando un barro en el que parecía sorprendente que los maderos que los habían ajusticiado fueran capaces de mantenerse aún en pie. Aquella imagen creaba una simbología casi perfecta de sus propias vidas, la de unas existencias que aún lograban seguir erguidas a pesar de encontrarse en un suelo inestable que tarde o temprano les haría caer.

Alin se sentía profundamente frustrado y derrotado, además de enormemente cansado.

La muerte de Stoica le había causado una fuerte impresión, quizás la mayor de todas. O

pudiera ser que hubiera significado simplemente la gota que había rebosado el vaso de las situaciones que era capaz de soportar. Aquel último y extraño fallecimiento le había recordado que su propio tiempo tocaba a su fin y que su encuentro con la muerte debía hallarse realmente próximo. Todo así parecía indicarlo. El dolor de su cuerpo se había ido intensificando a lo largo de la noche, al punto de que en esos momentos, cuando el sol comenzaba a hacer su aparición una vez más, muy posiblemente el último amanecer que jamás vería, se había convertido en prácticamente insoportable, obligándole a gemir y maldecir desesperado en más de una ocasión, y llegando a suplicar que la muerte viniera a por él de una vez por todas.

Sin embargo había un hecho que le sorprendía y era no estar siendo víctima de la fiebre, al menos no en el mismo grado que el resto de compañeros. A la luz del día podía contemplar que tanto Mircea como el sacerdote sufrían continuos temblores que sólo podían deberse a la manera en que sus cuerpos trataban de combatir el destemple que debían estar soportando. Ambos parecían tener igualmente alucinaciones o pesadillas tremendamente vívidas, pues en varias ocasiones los vio asustarse de enemigos imaginarios que parecían acechar a los pies de sus estacas o revoloteando a su alrededor. Pero él, a pesar de sentir su cuerpo acalorado y maltrecho, no apreciaba que hubiera llegado a aquel límite en el que aún no pudiera controlar su mente, de modo que todo cuanto percibía le seguía pareciendo espantosamente real.

 

Miró una vez más a sus compañeros, y al ver que éstos temblaban incontroladamente se giró al instante hacia Viorica para comprobar su estado. Le costaba hacerlo, pues le dolía enormemente verla compartir aquel final aciago e inhumano que a él mismo le había tocado sufrir. Tan sólo de pensar en tener que ser testigo del momento de su muerte, como ya lo había sido de las de Relu o Daved Stoica, le invadía una tristeza tan profunda que le costaba no echarse a llorar. Era tanta la ternura que sentía por aquella mujer que había aparecido del modo más inesperado en su vida, que si al menos pudiera acercarse una vez más a ella y tocar su pelo, acariciarla, consolarla en la medida de lo posible, quererla como había podido hacerlo en los últimos meses y olerla de nuevo, pensaría que todo aquel sufrimiento habría valido la pena.

Alin sonrió con aquella última ocurrencia, más propia de un joven enloquecido por el amor que de un hombre cabal como se suponía que era él, y dirigió una breve mirada a Stoica, realizando un gran esfuerzo para hacerlo. Levantar la cabeza para divisar la posición elevada del noble comenzaba a resultar un esfuerzo digno de un auténtico coloso, y debido a ello su mirada fue breve y efímera, tan sólo el tiempo necesario para dedicarle un último pensamiento de despedida.

<<Teníais razón, Stoica. El olor lo es todo>>.

Nada más dedicarle aquel postrer tributo a su compañero mediante la mención a su sentido predilecto, Alin dirigió la mirada hacia Viorica, lamentando el dolor que le producía girar el cuello pero dispuesto a realizar aquel esfuerzo para poder verla una vez más.

También ella parecía ser víctima de la fiebre, pues sudaba copiosamente y mantenía su cabeza agachada con aspecto agotado.

La visión le hizo sentir un profundo golpe de tristeza. ¡Qué horrorosa era aquella sensación de ver sufrir a la persona que más se amaba y no poder hacer nada por ayudarla!

Era un pesar que había sufrido toda la noche, desde que Mircea respondiera de malos modos a Viorica y ésta acusara el golpe musitando entre dientes una respuesta relativa a las mujeres que Vlad Draculea había hecho sufrir, palabras que ninguno de los demás presentes pudo o supo escuchar. Alin no les culpaba por ello, aunque le dolía que le hubieran dado la espalda a la mujer que tanto amaba. ¿Pero cómo iba a suponer ninguno de ellos que Viorica había perdido a su hija bajo las manos sanguinarias del voivoda de Valaquia?

Observándola con tristeza, Alin recordó, como si hubiera sucedido aquella misma mañana, el día en el que la mujer había tenido conocimiento de la desgraciada noticia. Era aquélla una escena que se le había quedado grabada en el corazón y en la memoria a fuego, de la que había sido testigo por encontrarse Viorica en Brasov en el momento de producirse. El exitoso comerciante Yuri, que gozaba de una gran influencia en todo el reino desde que su hija se había convertido en una de las amantes más conocidas de Draculea, había acudido a la ciudad de Brasov bajo la excusa de intentar cerrar importantes tratados comerciales con ella en nombre del voivoda, aunque la verdadera razón había sido intentar forzar a ésta a aceptar el emporio que quería establecer Tepes. A Yuri no le cabía la más mínima duda de que triunfaría allá donde otros habían fracasado, pero se llevó una decepción al encontrar una empecinada ciudad que prefería mantener relaciones con el otro aspirante al trono, el noble Dan, quien ofrecía mejores condiciones que Vlad III y que además no era tan tirano en su trato como éste; si bien los gobernantes de Brasov reconocían en el ínterin que quizás aquella mejor cualidad de carácter se debiera al hecho de no encontrarse en el poder y que podría desaparecer en el caso de Dan alcanzase el mismo.

Yuri era un hombre tenaz, por lo que durante su estancia de varios meses trató de influir, por todos los medios a su alcance, la decisión de los gobernantes de la ciudad en su favor. Para lograrlo les aduló, ofreció todo tipo de tratos que a priori parecían positivos para Brasov, amenazó velada o directamente a los representantes de la ciudad e incluso les criticó abiertamente por su oposición al voivoda, pero nada consiguió con sus artimañas.

La decisión del burgomaestre y del Consejo era firme y no había modo de echarla para atrás.

Durante aquellas interminables reuniones, Alin no pudo evitar fijarse en la mujer de Yuri, quien le acompañaba en alguna que otra ocasión. También lo hacía siempre uno de los hijos varones de la familia, el menor de todos al parecer. Gran observador y conocedor de la naturaleza humana, no tardó con comprobar que la esposa de Yuri no compartía el mismo carácter que éste, sino que mantenía constantemente una tranquilidad que llegaba a resultar confortante incluso en aquellas circunstancias. El hijo, en cambio, podía comprobarse al instante que compartía la personalidad de su padre y siempre estaba inquieto en las negociaciones y colérico cuando éstas no resultaban del agrado de Yuri.

Al poco tiempo le llamó poderosamente la atención la tristeza que emanaba de aquella mujer de serena belleza y mirada limpia. Había algo en ella tan hermoso, se percibía algo tan especial tras sus ojos, que aquella melancolía que siempre parecía acompañarla forzaba a pensar que el mundo era un lugar tremendamente injusto si es que no era capaz de llevar la felicidad y dicha más completas a una persona como ella. Viorica observaba a su esposo y a su hijo pequeño con una mirada en la que parecía adivinarse un extraño remordimiento, como si de algún modo se culpase a sí misma de la falla tan importante que demostraban en su naturaleza humana. Igualmente Alin conocía por contactos en la corte de Targoviste que el carácter de su única hija se situaba igualmente en el bando contrario al de su madre, y entendió aún más la gran sensación de fracaso que debía sufrir la mujer al comprobar que sus dones no se transmitirían completamente a las siguientes generaciones, como si, una vez más, el siempre atractivo camino rápido que ofrecía la ambición resultara mucho más fácil de seguir que el sosegado de los espíritus de paz.

Lo que nunca habría esperado Alin había sido el tener que verse en la penosa obligación de transmitir las desastrosas noticias que significarían una puntilla más en el ataúd de tristeza en el que parecía estar encerrada Viorica; pero así ocurrió.

Lamentablemente para él, un día llegó a su presencia un emisario de la corte de Targoviste con mensajes de suma importancia para el futuro de la urbe que Alin representaba en aquellas negociaciones.

-El voivoda de Valaquia, el ilustre Vlad Draculea, quiere comunicar a la ciudad de Brasov que desde este mismo instante el comerciante Yuri deja de ser un interlocutor válido del príncipe –soltó el mensajero en cuanto hubo tomado asiento frente a Alin.

Éste miró sorprendido al emisario. No le cuadraba nada que Tepes prescindiera de tan duro negociante.

-¿Puedo saber la causa de ello?

El hombre pareció dudar.

-Podéis hablar con confianza.

Algo en el tono o en el porte de Alin animó al emisario a decir la verdad, como tantos otros lo habían hecho en el pasado ante el especial carisma del ayudante del burgomaestre, que lograba siempre que cualquier persona normal terminara confiando en él.

-Lo que os cuento ahora no es parte del mensaje, pero habéis de saber que la hija de Yuri quiso engañar al voivoda haciéndole creer que estaba embarazada.

Alin cerró los ojos y sintió la noticia como una dolorosa daga, casi tanto como si la hija que nunca había tenido hubiera sido la que había cometido una torpeza de aquel calibre.

No le hacía falta escuchar nada más para saber cuál habría sido el destino de la muchacha, aunque el enviado narró los hechos igualmente.

-¿He de deducir entonces que la familia de Yuri ha caído en desgracia? –preguntó Alin en cuanto el emisario terminó de dar los escabrosos detalles, perfectamente conocedor de las reacciones de Vlad Draculea como para saber cuál sería el siguiente paso en su castigo.

-De momento mi señor sólo ha perdido que deje de hablar en su nombre y que le sean comunicadas las novedades respecto a su hija. No sé si sería posible que… vos… -aventuró de repente el hombre.

-Lo haré yo, sí –le confirmó Alin, quien bajo ningún concepto pensaba permitir que aquel frío funcionario fuera quien comunicara a Viorica aquella funesta noticia.

-Os lo agradezco, sinceramente.

Alin asintió.

-¿Hay algo más que deba transmitir a su familia?

-El voivoda ordena a Yuri que vaya a tierras turcas para negociar con ellos acuerdos comerciales. Ésa será su nuevo encargo.

-Entiendo… -musitó Alin, consciente de la peligrosa misión que le había ordenado el voivoda a su interlocutor en Brasov, asegurándose el éxito ocurriera lo que ocurriese. Si Yuri conseguía algo positivo redundaría en su propio beneficio, y si perdía la vida ante los turcos habría logrado quitarse una molestia de encima de un modo limpio y eficiente.

-En cuanto a Brasov…

-¿Sí? –animó Alin a continuar.

-Vlad Draculea informa de que a partir del día de hoy da las negociaciones por rotas e informa a la ciudad que sólo tiene dos opciones posibles: o plegarse a los deseos del señor de Valaquia o prepararse para ser asaltada.

Alin asintió. No estaba sorprendido. Sabía perfectamente que ese día llegaría tarde o temprano.

-Así se lo comunicaré al burgomaestre y al resto del Consejo.

 

Mientras caminaba hacia el lugar en el que se encontraba alojada la familia de Yuri, Alin sintió un peso enorme en el corazón. Nunca le había gustado comunicar desgracias. ¿A quien, por otro lado, le agradaría un cometido semejante? Pero tener que destrozar el corazón de aquella mujer, que se había ganado su estima sin llegar a intercambiar apenas ni una palabra con él, le resultaba un martirio realmente especial. ¡Qué cruel destino aquél que le obligaba a causar un daño irreparable a una persona que mostraba unos dones tan elevados!

Encontró a la familia al completo en la residencia que habían dispuesto para su alojamiento, y en cuanto Viorica vio su rostro adivinó que algo terrible había sucedido.

-Alin, os lo ruego, decid lo que sea del modo más directo posible –le animó al ver los titubeos del hombre, sorprendiendo con ello a su marido e hijo, quienes habían pensado que en realidad aquella timidez se debía a la rabia causada por el hecho de que la ciudad de Brasov hubiera decidido al fin claudicar ante sus exigencias.

-¿Qué sucede? –preguntó el comerciante, quien de repente se dio cuenta que había malinterpretado el gesto del hombre, pues allá donde creía haber adivinado los síntomas de la derrota veía ahora los de alguna desgracia.

-Se trata de… vuestra hija –terminó por declarar, consciente de que no había modo alguno de transmitir aquella desdicha de un modo que no fuera extremadamente doloroso.

-¿Marinela? ¿Qué le ha ocurrido? –preguntó Yuri, aunque Alin vio en el rostro de Viorica que ella ya había anticipado la naturaleza de su noticia.

-Lamento informaros que ha fallecido.

-¡Imposible! ¡Estaba bajo la protección de Vlad Draculea! –comentó sorprendido el retoño de la pareja.

-Mi hijo tiene razón. El voivoda jamás consentiría algo semejante.

Alin se sintió cohibido por aquellas declaraciones y dudó acerca de si debía narrar los acontecimientos tal y como habían sucedido.

-Hablad, sajón. ¿Qué es lo que tenéis que decir? –soltó Yuri de manera grosera.

Pero el aludido siguió titubeando. Desvelar aquellos hechos le resultaba de una crueldad semejante a clavarles a cada uno de ellos una estaca en el corazón, y él nunca había sido un hombre cruel.

-Alin, os lo ruego. Hablad con libertad, por muy duro que sea lo que tengáis que contarnos –le pidió entonces Viorica, y la entereza que percibió en su rostro le dio el ánimo suficiente para lanzarse.

-Al parecer, según ha dicho el emisario de Vlad Draculea, vuestra hija comunicó al voivoda que se hallaba encinta de un hijo suyo.

-Pero ésa es una noticia maravillosa –se extrañó Yuri.

-Pero falsa –interrumpió Viorica-. Lo inventó, ¿no es cierto?

-Así es –respondió Alin, sorprendido por la clarividencia de la mujer-. Parece ser que vuestra hija quería asegurarse de este modo su posición en la corte. Pero una matrona de Draculea descubrió el engaño y… entonces…

-Vlad Draculea la mató –concluyó Viorica.

-Lo lamento.

-¿De qué modo ocurrió?

-Señora… quizás…

-¿De qué modo, Alin? –insistió ella, sin alterar en ningún momento su tono de voz tranquilo y mecánico. Y aquello le hizo entender que no podía callar. Le debía la verdad a quien afrontaba el dolor con una entereza tan admirable.

-La abrió en canal para comprobar definitivamente que ningún hijo se ocultaba en sus entrañas.

Viorica acusó el golpe y agachó la cabeza, sollozando levemente. Sin embargo se rehízo con rapidez y levantó la mirada hacia Alin, a quien le había costado un mundo no lanzarse hacia ella para abrazarla y consolarla.

-Os agradezco vuestra sinceridad –dijo sin más.

En ese momento también reaccionó su marido, si bien lo hizo de un modo muy distinto, pues se lanzó hacia Alin y agarró a éste de la pechera, comenzando a zarandearlo con fuerza y brusquedad.

-¡Mentís! ¡Mentís para saliros con la vuestra!

-Señor, os lo ruego.

-¡Embustero! ¡Cobarde traidor! –vociferó el hombre, haciendo que su canosa barba se llenara al instante de las gotas que saltaban del interior de su boca.

-Esposo, basta –ordenó Viorica, con una contundencia que heló la sangre de Alin y que tuvo el efecto de tranquilizar a su marido, a pesar de que en ningún momento había elevado su voz por encima del tono que emplearía en una conversación amistosa.

Alin se alisó la ropa en cuanto Yuri le hubo soltado y de repente sintió que aquella camisola roja y repleta de elegantes botones dorados que portaba transmitía una alegría impropia de la noticia que acababa de comunicar, del mismo modo que lo hacía el gorro ladeado que portaba sobre su cabeza. ¿Por qué no se había cambiado antes de acudir a ver a la desdichada familia? Incluso Viorica parecía haber intuido la dureza de su comunicado, pues mostraba unos ropajes tristes que, por otro lado, le había visto en todo momento desde que la había conocido. Y él, en cambio, había aparecido ante ellos llevando unos ropajes dignos de una fiesta. Había sido una torpeza lamentable.

-No podéis imaginar cuánto lamento ser el portador de tan funestas noticias, pero temo que aún debéis saber algo más –declaró, consciente de que su rostro había enrojecido al mismo nivel que su camisola.

-¿De qué se trata?

-El mensajero de Vlad Draculea me ha comunicado que requiere vuestra presencia como emisario de Valaquia en Turquía.

Yuri se mantuvo un rato pensativo y por un momento pareció dudar. En su rostro, por un breve instante, se dibujó un gesto de rabia y rebeldía, que lamentablemente desapareció con rapidez, como si nunca hubiera existido, para ser sustituido de inmediato por una firme determinación.

-Los deseos de Vlad Draculea son órdenes para su súbdito –declaró sin más.

-¿Cómo dices? –preguntó sorprendida Viorica.

-Nuestro voivoda nos ha asignado un importante cometido y hemos de cumplirlo –le respondió su esposo en todo agresivo.

-¡¿Y piensas obedecer al hombre que ha asesinado a sangre fría a nuestra hija, a Marinela?! ¿Recuerdas a tu hija, Yuri? ¿La recuerdas bien? –preguntó, y por primera vez Alin la vio fuera de sí, y lamentó ser testigo de aquel hecho.

-¡Ella le traicionó, madre! –intervino de repente el hijo de los dos, situándose físicamente al lado de su padre, como ya lo había hecho psicológicamente con sus palabras.

-¡Era tu hermana!

-¿Y qué quieres que hagamos en cualquier caso, mujer?

-¡Enfrentarte a Draculea, por supuesto, si es que tienes el valor necesario para hacerlo!

-¿Y perder todo lo que hemos conseguido en la vida?

Viorica miró con asco a su esposo al escuchar aquellas palabras.

-¿Eso es lo único que te importa?

Yuri resopló llevado por la rabia de ser víctima de aquel desafío y de repente pareció recordar la presencia de un intruso como Alin en sus aposentos. De inmediato se volvió hacia él.

-Marchaos. Si el emisario del ilustre voivoda espera una respuesta de nuestra parte, decidle que mi familia y yo aceptaremos sus órdenes como buenos valacos que somos.

 

Pasaron tres días antes de que Yuri se pusiera en marcha para cumplir el cometido que le había sido encargado, y para Alin se convirtieron en unos de los más tristes que hubiera vivido jamás. Por un lado había quedado profundamente herido al haber causado una pena irreparable en Viorica, y aquel hecho le hacía compartir el dolor y la frustración de la mujer ante la muerte de Marinela. En ocasiones llegaba a considerar que era su propia hija la que había sido asesinada, y entonces le invadía una profunda rabia y unos deseos casi irrefrenables de marchar a Targoviste y cobrarse la justa venganza que reclamaba el crimen de Draculea. Por otro lado, la idea de que Viorica se marchara pocos días después para ya nunca más volver le resultaba intolerable.

Por ello su desazón fue en verdad grande cuando el mismo día de la partida de Yuri la esposa de éste acudió a la Casa del Consejo a visitarle, sorprendiéndole en la labor de leer las descorazonadoras misivas de las ciudades hermanas de Sibiu y Sighisoara, en las que le comunicaban que no podrían ayudar a Brasov adecuadamente en el caso de que Draculea decidiera atacar Brasov, como si hubieran intuido el desenlace final de las negociaciones; algo no demasiado complicado, por otro lado.

-Mi señora –saludó Alin en cuanto la vio entrar en la sala en la que solía escuchar los problemas de la ciudad-. Pasad, os lo ruego. ¿Cómo os encontráis?

Viorica sonrió, y en su rictus se apreció más tristeza que nunca. Mostraba un rostro que evidentemente había sido surcado por las lágrimas una y otra vez a lo largo de aquellos días, y ni siquiera había hecho esfuerzo alguno por mostrarse elegante o atractiva, vistiendo con una sencilla túnica gris oscura sin adorno alguno. Y sin embargo Alin la vio más hermosa que nunca.

-Supongo que podréis imaginarlo sin necesidad de que os dé detalles –respondió con un cinismo que no había pretendido.

Alin asintió compungidamente y se sintió levemente herido por la tosquedad de ella, si bien de inmediato se recordó que debía tolerar aquella falta de modales, pues eran debidos a un dolor tan profundo que él jamás alcanzaría a entender.

-Lamento mi brusquedad, pero si no os importa, no deseo hablar en estos momentos de mi hija –añadió ella cuando reparó en la reacción que había provocado.

Alin sonrió levemente y la tranquilizó con un gesto de disculpa.

-No tenéis que pedir disculpas, mi señora. No debí ser indiscreto, así que la culpa es mía. Decidme pues que os trae hasta mí –pidió mientras le ofrecía una silla en la que podría tomar asiento.

Viorica agradeció su cortesía con un asentimiento de ojos. No obstante, se mostró indecisa y se dirigió hacia la ventana, donde apartó ligeramente uno de los verdes cortinajes para observar la ciudad. Contempló entonces el paisaje de puntiagudos tejados que parecían crear un curioso bosque de pinchos, tristemente similar al que meses después formarían las estacas, que alfombraban el terrero hasta llegar hasta la majestuosa catedral, tras la cual se alzaban las verdes montañas. Qué hermoso paisaje, y qué poco podía disfrutarlo en su actual estado mental.

Sin desviar la vista de la ventana, Viorica por fin habló.

-Querría solicitaros un favor.

-Sea lo que sea, dadlo por concedido.

Viorica sonrió ante la rapidez de la respuesta y el tono solícito, en esta ocasión con algo más de alegría. En ese momento dejó de mirar por la ventana y se volvió hacia Alin.

-Escuchad antes de responder tan alegremente. No os comprometáis innecesariamente, pues no es pequeña mi petición.

-Mi señora, os digo que…

-Es asilo lo que pido –le cortó ella avanzando dos pasos hacia él.

Ahora sí, Alin pareció sorprendido. Durante un instante la observó con extrañeza.

-¿Perdón? –preguntó finalmente, deseando verificar que había escuchado correctamente.

-Querría solicitar a la ciudad de Brasov que me acoja como habitante y que me permita pasar el resto de días que le queden a mi vida en ella, aportando lo que pueda y sepa a su correcto funcionamiento.

-Pero… vuestro esposo parte hoy, según tengo entendido.

-Y mi hijo con él, lamentablemente. Pero yo no le acompañaré –sentenció ella con una dureza que incomodó a Alin.

El hombre guardó silencio y miró a Viorica, sin atinar a encontrar una respuesta adecuada a la petición que había hecho. Al cabo de unos instantes, la mujer se sintió en la obligación de ofrecerle una explicación más detallada.

-Vlad Draculea ha asesinado a mi hija, Alin. Sería una madre horrible si después de este hecho obedeciera las órdenes del voivoda como una oveja sumisa y estúpida. Vos no habéis conocido a Marinela. Era ambiciosa y temo que no muy buena persona, pero nadie merece morir de esta manera.

-Por supuesto –asintió él con prontitud-. No pretendía…

-No obedeceré nunca más a Vlad Draculea –volvió a interrumpir ella con contundencia-, ni a mi marido si es que él se somete a las exigencias del mismo demonio.

Mi deber de madre así me lo ordena.

-Admiro vuestra determinación –admitió Alin, con la boca seca por una repentina emoción que no sabía bien cómo controlar-. Pero… si me permitís la indiscreción, ¿qué hay de vuestro hijo? ¿No podría él…?

-El pequeño es como su padre, le seguirá encantado allá donde vaya. Tengo otro hijo, el mayor de todos, como debéis saber. Estoy segura de que él compartirá mis sentimientos, pues no está corrompido por la ambición desmedida, pero en estos momentos se encuentra en la universidad de Viena, recibiendo una educación que espero le permita escapar para siempre de la locura de esta zona del mundo en la que nos ha tocado vivir.

-Entiendo… -musitó Alin apenado, lamentando que aquel hijo que parecía ser el alma afín de Viorica no estuviera allí para consolarla.

-En cualquier caso no quiero poner en peligro a Brasov. Si mi presencia causa algún tipo de problema, me marcharé de inmediato a cualquier otro lugar.

En esta ocasión fue Alin quien sonrió con cierta tristeza y se dirigió hacia la ventana, lugar al que se dirigió también Viorica para contemplar, al igual que el hombre, la urbe.

-Mi señora, bien sabéis que nuestra ciudad se ha puesto en peligro por sí sola negociando con el noble Dan y oponiéndose a Vlad Draculea en su pretensión de obligarnos a darle facilidades en el comercio. Somos una ciudad marcada. Realmente lo que me sorprende es que querías vivir entre nosotros, pues corréis un gran peligro haciéndolo.

Viorica le miró, sorprendida de que él no hubiera entendido sus motivaciones.

-Es precisamente la actitud de Brasov el motivo que me impele a pedir asilo en vuestra ciudad, Alin.

-No os entiendo –dijo éste sorprendido.

-Brasov se opone a Draculea, de la misma manera en que yo lo hago. Mi sitio está aquí, entre sus enemigos.

Alin asintió reflexivamente al comprender a donde quería ir a parar ella, con la mirada perdida de nuevo en la ciudad que tanto amaba.

-¿Puedo contar entonces con asilo por parte de Brasov?

El ayudante del burgomaestre sonrió abiertamente, con una alegría que hacía tiempo que no sentía.

-Mi señora, no puedo hablar por la ciudad entera, pero lo que sí puedo deciros es que me haríais un gran honor aceptando la invitación de residir en mi humilde morada durante el tiempo que estéis en Brasov. Incluso podéis verla desde aquí. Es aquélla que…

-Pero Alin, no quiero ser una molestia para vos. Me conformaría con…

-No lo seréis en absoluto. Mi residencia es grande y no os importunaré en ningún momento. Os lo ruego.

 

Tras aquella decisión y a lo largo de los siguientes meses, la afinidad especial que había ido naciendo entre los dos se fue incrementando poderosamente y convirtiendo en una sólida amistad que confortó a ambos. Viorica halló en Alin a un hombre muy distinto de Yuri. Con él pudo llorar, lamentarse por la vida malgastada y el destino sufrido, e incluso maldecir a su esposo por la frialdad que había mostrado al volver la espalda al recuerdo de Marinela. Tal era la paz que estaba encontrando, que sin apenas percatarse de ello comenzó a vestir con ropajes de colores más vivos y alegres, influenciados al mismo tiempo por las modas italianas y por la herencia bizantina, e incluso por la proximidad otomana; un fiel reflejo de su nuevo carácter, que poco a poco fue olvidando aquella brusquedad que había mostrado a lo largo de los años para irse dulcificando sin que ella se diera ni cuenta. Y Alin, por su parte, encontró a la mujer que siempre había buscado y llegado a pensar que no existiría.

Aquellos pocos meses fueron un remanso de paz para los dos. Alin hizo todo lo posible por hacer que Viorica se encontrara plenamente a gusto en su nueva ciudad.

Prácticamente a diario la hacía pasear por las calles de la misma para que conociera su cultura y su historia. De este modo la mujer supo que Brasov había sido colonizada tres siglos atrás por los primeros viajantes sajones, que casi uno después fue cuando se construyó la primera iglesia ortodoxa, dedicada a San Nicolás, y que ya en aquella misma centuria la ciudad había sido atacada hasta en dos ocasiones por las fuerzas otomanas, primero en el año de 1421 y posteriormente en el de 1438, demasiado recientes en la memoria de todo el mundo aquellas incursiones como para que pudieran hallarse confiados o relajados. Supo también que a causa de estos ataques y de la importancia comercial de Brasov, Juan Hunyadi había accedido a reforzar la fortaleza medieval para evitar que la ciudad pudiera perderse en el futuro. El plan consistía en disponer ocho bastiones situados cada cien metros, varias puertas fortificadas y numerosas torres de defensa, además de diversas líneas de muros de piedra con un foso exterior repleto de agua. Cuando aquello estuviera hecho Brasov sería inabordable, pero lo cierto es que de momento seguían siendo una ciudad frágil. Y la muerte de Hunyadi tres años atrás parecía haber paralizado aquel ambicioso proyecto.

Viorica miraba con pena a Alin cuando le veía aceptar el negro destino que se cernía sobre Brasov, distinguiendo en sus ojos el pesar de saber que su preciada ciudad pronto sería un objetivo propicio para la crueldad de Draculea; y ella misma comenzó a lamentar en lo más hondo del alma que aquella hermosa urbe fuera a perecer. La vida en ella le recordaba mucho a la de Sibiu, no en vano ambas eran sajonas, pero de algún modo extraño se encontraba mucho más feliz y relajada en su nuevo hogar, como si no sintiera la miradas desdeñosas clavadas en su espalda que había sufrido en el anterior. La estructura administrativa de las dos era prácticamente idéntica, así como la convivencia que percibía en las calles, si bien en Brasov ella se recreaba mucho más en la labor de observar a los distintos gremios, especialmente al de peleteros y al de tejedores, que siempre parecían estar ideando prendas nuevas para satisfacer a la gran diversidad de nacionalidades que paseaban por las calles de su ciudad. Fue allí donde Viorica fue adquiriendo sus nuevas vestimentas, regaladas casi todas por el siempre atento Alin, quien le obsequió especialmente con un vestido que cautivó sus sentidos, pues suponía una ruptura definitiva con su anterior vida al estar compuesto por una amplia túnica de colores verdes con cientos de dibujos arabescos en su superficie, sobre la que se disponía un fino caftán hecho sobre una piel roja y ribeteado de hermosos hilos de oro. Era un vestido que incluso dejaba a la vista parte de su escote, no excesivamente, pero un mundo en comparación con sus anteriores vestimentas, un vestido que le insufló alegría y con el que unos meses más tarde afrontaría la muerte en una estaca.

De Alin, Viorica admiró especialmente su inmensa generosidad. Al igual que él, Yuri le había regalado cientos de vestidos a lo largo de los años de matrimonio, pero donde su esposo lo había hecho como una especie de inversión en la que intentaba disfrazar a su esposa de la dignidad que él consideraba merecer, el ayudante del burgomaestre parecía disfrutar únicamente con el brillo que se encendía en los ojos de la mujer ante la belleza de los ropajes y, lo que era aún más importante, ante el descubrimiento de que había un ser humano que se preocupaba por su felicidad más incluso que ella misma. Era una sensación tan novedosa y maravillosa que le sacudió con una fuerza que de un modo sorprendente fue capaz de mitigar su profundo dolor.

Pero durante aquel tiempo en el que fortalecieron su relación, ni Viorica estaba preparada para recibir el amor con tanta herida como tenía abierta ni Alin se permitiría abordarla sabiendo este hecho. Por ello su trato fue platónico, más parecido a una buena amistad que a una relación amorosa. No obstante, como bien decía Ovidio en su “Ars Amandi”, obra que Alin había leído hasta la saciedad: “en ocasiones conviene que el amor se insinúe disfrazado con el nombre de amistad. He visto más de una mujer intratable sucumbir a esta prueba, y al que antes era su amigo convertirse por fin en su amante”. Y así fue como ocurrió exactamente el día del asalto a Brasov. Cuando las tropas de Draculea fueron divisadas en el horizonte y en la Torre de las Alarmas las trompetas rugieron anunciando el peligro, ambos supieron lo que se avecinaba. Y entonces, cuando sintieron que sus vidas podían estar tocando a su fin, ambos entendieron que aquella relación que habían iniciado y consolidado poco a poco, al abrigo de la desgracia y del peligro, se hallaba próxima a finalizar; pues en cuanto el poderoso ejército hiciera su entrada en Brasov todo habría terminado. Fue entonces, en aquella última noche de libertad, cuando se buscaron y se encontraron definitivamente, cuando los dos se besaron apasionadamente y sucumbieron a la tentación que habían descubierto que había ido anidando en sus corazones.

 

¡Qué efímera había sido aquella felicidad! ¡Qué injusto era un mundo que siempre ofrecía la dicha en un instante sólo para hacerla desaparecer definitivamente al siguiente! Y

aun así Alin tampoco se atrevía a renegar en rotundidad por la fugacidad de su gozo, pues al menos él había podido compartir una noche con la maravillosa Viorica. Durante un breve instante de tiempo había podido tocar con sus dedos la alegría más plena y satisfactoria, algo que muchos hombres envidiarían de saberlo, pues eran pocos los que lograban alcanzarla.

Pero si el día que Alin y Viorica habían sucumbido a la pasión, el hombre se había congratulado recordando las enseñanzas de Ovidio, ahora, ensartado en su estaca y mirando con tristeza el destino de su amada, lo rechazaba al recordar sus otros versos, aquéllos que decían que “La mujer no sabe resistir las llamas ni las flechas crueles de Cupido; flechas que, a mi juicio, hieren menos hondas en el corazón del hombre”. ¿Menos hondas? ¿Cómo podía decir algo así el poeta romano cuando él moriría en aquellos momentos por Viorica? Mientras la veía sufrir y se desesperaba al no poder acariciarla o confortarla, lamentaba con una intensidad aún más dolorosa que la causada por su martirio físico cada minuto de aquellos días pasados en los que no se había atrevido a declararle sus sentimientos.

La desesperación de entender que ya nunca más podría rozar la piel de Viorica con sus dedos, le hizo gruñir de rabia y agachar desolado la cabeza, fijando su vista en el charco que había a sus pies. Y entonces fue cuando vio que varias avispas revoloteaban sobre el agua y todos aquellos pensamientos se evaporaron de su mente como si jamás hubieran existido, al mismo tiempo que su corazón comenzaba a latir desbocadamente ante el pánico causado por la presencia de aquellos insectos.

 




CAPÍTULO 24 

Brasov, 1419 

 

Alin poseía unas dotes tremendamente especiales para hacerse seguir en cualquier situación por el resto de niños de la ciudad, muchos de los cuáles le buscaban continuamente para jugar con él y ganarse su amistad, con un interés tan evidente que hacía pensar que el pequeño debía tratarse de uno de los personajes más importantes de Brasov.

Tan acentuada era su capacidad de liderazgo que con sólo siete años de edad ya había llegado a dominar la voluntad de otros pequeños tres y hasta cuatro años mayores que él.

No en vano era el hijo del burgomaestre de la ciudad, del cuál parecía haber heredado su pericia para convencer con las palabras a sus semejantes y orientarlos sutilmente hacia la decisión que él consideraba más conveniente para cada situación, una destreza que, al menos hasta aquel momento, no había maleado el carácter del chiquillo.

Resultaba extraño para cualquier adulto que desviara su atención de las obligaciones cotidianas y se dedicara a contemplar las siempre interesantes relaciones que se forman entre los niños, ser testigo de cómo los más mayores de ellos escuchaban atentamente a aquel pequeño pero espigado infante que hablaba con una convicción impropia de su edad, al que obedecían al instante en cualquier instrucción que considerase necesaria para participar en el juego que idease, ya fuera simulando batallas en las que debían defender un castillo transilvano de los terribles ataques de los turcos, plaza de la que siempre era el noble e injustamente acosado rey; teniendo que asediar un objetivo sarraceno, con él como audaz e inteligente capitán que llevaba a cabo la complicada misión de derrotar al turco cruel que custodiaba la inabordable fortificación; imaginando gloriosos viajes encabezados por sí mismo en los que corrían todo tipo de peligros y aventuras o enfrentándose a extrañas bestias surgidas de las profundidades de la tierra o a los terribles y diabólicos zmeus a los que él mismo daba muerte con su excelsa habilidad con la espada. Su capacidad para el liderazgo era tan acentuada que a nadie se le pasaba por la cabeza ni tan siquiera la idea de discutir sus órdenes, quizás porque había heredado de su padre la extraordinaria y útil habilidad de transmitirlas de un modo que las hacía parecer más una petición que una imposición.

Aquella mañana no era distinta a las otras, pues todos los niños esperaban impacientemente el veredicto de Alin al respecto del juego con el que se entretendrían durante el breve tiempo del que disponían antes de que sus padres les hicieran recordar las obligaciones que tenían. Si en algo se diferenciaba aquel día de otros tan sólo era por el hecho de que el pequeño líder no terminaba de decidirse en su elección; algo inusual, pues su capacidad para tomar resoluciones rápidas y casi siempre acertadas era también bastante admirada. Como tantas otras veces, el hijo del burgomaestre había congregado a las afueras de la ciudad a un elevado número de niños a su alrededor, que le pedían insistentemente que tomara de una vez por todas una decisión y que se sentían perdidos ante la falta de iniciativa de su líder. Poco podían saber en aquel momento que en el futuro se sentirían igual de desorientados cuando no hubiera una mano firme que les dirigiera, aceptando con aquella sumisión una pérdida de libertad que ni tan siquiera apreciaban en su justa medida.

Su urgencia, por otro lado, era natural. Muchos de ellos tendrían pronto obligaciones que atender ayudando a sus familias, ya fuera curtiendo pieles, sujetando los hierros que sus padres machacarían con el martillo o coloreando los paños que después darían lugar a hermosos vestidos; por lo que el tiempo del que disponían para divertirse era efímero, y perderlo en divagaciones acerca de cuál era el entretenimiento más adecuado no era precisamente lo más deseado.

Sin embargo Alin se encontraba extrañamente ensimismado aquel día, al punto de que apenas llegaba a escuchar las palabras de sus amigos. El pequeño se había despertado con un inquietante sentimiento que ni siquiera era capaz de definir, pero que en el futuro alguien le haría saber que se llamaba melancolía. Alin aún no se encontraba en condiciones por su edad de definir la complejidad de su desazón, pero sabía que aquel día se sentía triste y, por algún motivo que no acertaba a comprender, no cesaba de rememorar su corta pero intensa vida como si en realidad hubiera vivido siglos y fuera ya un anciano de como mínimo cuarenta años. Y a pesar de no entenderse a sí mismo, se sentía asustado por algún peligro desconocido que parecía acecharle pero que no era capaz de ver.

Poco después, antes de salir de su vivienda, había percibido en su padre el mismo rictus de seriedad que hacía sospechar que algo grave había ocurrido, y espiando entre las sombras había escuchado que contaba a uno de los varios invitados que habían ido apareciendo con prontitud por su casa que unos hombres llamados husitas habían iniciado algún tipo de revuelta en un lugar lejano llamado Praga y que su padre temía el modo en el que dicho levantamiento podría afectar a su ciudad y al comercio con ella. Se hablaba de guerra y de revueltas, pero no fue el tema de conversación lo que más preocupó al pequeño, sino el rostro serio de su padre y el convencimiento de que algún día él mismo tendría que ocuparse de temas en apariencia tan trascendentales como aquél.

 

Sumido en aquella desconcertante premonición, apenas lograba reaccionar cuando sus compañeros de juego le reclamaban que tomara una decisión, pues de repente un gran temor ante el presentimiento de que su elección pudiera resultar definitiva en algún aspecto que aún no era capaz de definir le había paralizado. ¿Pero qué importancia podía tener escoger un simple juego infantil? La inocencia de Alin no alcanzaba a comprender la trascendencia de aquel hecho, pero una suerte de fatalidad le impelía a mantener su duda, a no tomar resolución alguna que pudiera definir definitivamente el peligro que le acechaba.

Y como tantas veces sucede en la vida, la misma falta de elección fue una decisión en sí misma y forzó a otro compañero a expresar su opinión.

-Alin, ¿qué te parece el escondite? –propuso con rostro ilusionado, mencionando el que era uno de sus pasatiempos favoritos.

-El escondite… Sí, está bien –respondió Alin como si hablara entre sueños, sin saber muy bien lo que había elegido realmente pero sintiendo al mismo tiempo aquella poderosa conmoción de inevitabilidad ante el destino.

El resto de niños no fue consciente de la tribulación de Alin, y por ello todos aprobaron con entusiasmo infantil la elección de su pequeño amigo y echaron a correr de inmediato y con un ritmo alocado hacia la muralla defensiva que rodeaba la ciudad, al tiempo que expresaban con sus voces la alegría de vivir.

Uno de los soldados que custodiaba la entrada a Brasov les vio acercarse al muro con un rostro enojado que reflejó cierto hartazgo, apretó la mandíbula y la lanza que portaba y gruñó molesto, al tiempo que meneó la cabeza con resignación.

-Otra vez esos malditos críos –rezongó entre dientes.

Su compañero rió con alegría, pues conocía bien el malestar que causaban los niños en su colega de armas.

-Déjalos tranquilos, Ion. Sólo se divierten. No hacen daño a nadie.

-Molestan –protestó de nuevo el soldado, pero no fue más allá y se limitó a preguntarse mentalmente por qué todos los días aquellos niños tenían que elegir precisamente el lugar en el que él se encontraba para desarrollar sus infantiles juegos, pues no sólo le irritaban sus molestas y agudas voces, sino que además sentía que en cierto modo cargaba sobre sus hombros con la responsabilidad de cualquier mal que pudiera ocurrirles. No eran pocas las ocasiones en las que, cansado de ellos o agobiado ante la idea de que alguno sufriera algún percance del que luego pudieran acusarle a él –había que tener en cuenta que varios de aquellos críos eran hijos de dirigentes de la ciudad-, terminaba dándoles tres gritos bien dados para alejarlos de su posición y para que se buscaran otro lugar en el que desarrollar libremente sus diversiones. Pero también eran numerosas las veces en las que se sorprendía descubriendo que les había tomado afecto y en las que disfrutaba viéndoles divertirse.

Aunque a lo que nunca lograba acostumbrase, eso sí, era a los gritos que aquellos malditos niños eran incapaces de reprimir cuando corrían o jugaban.

Y así lo hacían de nuevo en aquella ocasión. Vociferando como locos llegaron hasta la muralla y la fueron golpeando con fuerza, propinando sobre las piedras unas sonoras palmadas con sus manos abiertas que necesariamente tenían que resultar dolorosas y que les servían para librarse del hecho de convertirse en el muchacho que cargaría con la obligación de encontrar a sus escondidos compañeros. La consumación de la carrera fue más que evidente: el último en llegar a la muralla había sido Alin y por tanto él sería quien cargaría con el estigma de convertirse en el buscador. En verdad la conclusión era injusta, pues Alin no es que hubiera sido el último en llegar, es que ni siquiera había intentado alcanzar la muralla, lo cual fue malinterpretado por el resto de niños como una muestra de su gran generosidad al presentarse voluntario en la tarea de tener que encontrar a sus compañeros, cuando la realidad era que Alin seguía sumido en aquella extraña suerte de fatalismo.

El juego comenzó al instante. Uno de sus amigos corrió hacia Alin y le ató rápidamente la venda que tendría que mantener unos instantes mientras todos corrían a esconderse, una venda que fue a juntarse con el pañuelo que llevaba en su cabeza y que hizo creer que ambas prendas eran en realidad una sola. El muchacho, curiosamente, pareció volver al mundo de los vivos al quedarse sin el sentido de la vista, y de inmediato comenzó a contar lentamente: “uno, dos, tres…”, enunció en voz alta mientras reflexionaba al mismo tiempo lo complicado que resultaba aquel juego para todos aquellos que no habían recibido las enseñanzas necesarias para realizar aquella labor de contar, una muestra más del estado meditativo en el que se había levantado aquella mañana.

Al llegar hasta diez por segunda ocasión, Alin se despojó de su venda y observó a su alrededor, intentando divisar el lugar donde pudieran haberse escondido sus amigos. El interior de la ciudad quedaba descartado, no sólo porque en sus normas no pudieran ocultarse en las repletas calles atestadas de gente donde resultaría casi imposible encontrar a nadie, sino por el temor ante el grito o el guantazo con que el enfurruñado soldado de la puerta pudiera ahuyentarles de intentarlo siquiera. Por ello se volvió hacia el bosque, donde obviamente debían encontrarse sus compañeros, ocultos tras los troncos, matojos y recovecos de los senderos, y comenzó a andar hacia él.

Al llegar a la primera línea de árboles, se detuvo y trató de escuchar algún sonido sospechoso. Sabía que no era necesario que se introdujera mucho más en el bosque, pues para hacer más divertido el juego todos ellos habían decidido acordar que no podían ocultarse a una distancia mayor de tres árboles de distancia. De no haber impuesto aquella norma el entretenimiento no habría llegado a existir siquiera, pues habría resultado del todo punto imposible, o al menos altamente improbable, encontrar a alguien en la espesura del extenso bosque que existía en aquel extremo de la ciudad. E incluso con aquella regla no resultaba nada fácil descubrir a sus amigos, pues la longitud era grande, a pesar de tener también sus límites imaginarios, y sus amigos sabían buscar perfectamente lugares realmente ingeniosos para ocultarse.

El pequeño anduvo varios pasos en paralelo a la pequeña muralla de la ciudad mientras inclinaba la cabeza para ver si distinguía alguna sombra oculta en algún lado de los anchos troncos que le rodeaban o levantaba la misma para comprobar si algún ágil fugado había ascendido a lo alto de alguno de los árboles, pero por el momento no conseguía tener el menor éxito en su búsqueda. Algo exasperado, dirigió la vista hacia la puerta de la ciudad, considerando si se habrían burlado de él escondiéndose finalmente entre las casas y el bullicio del gentío que comerciaba en las atestadas calles, pero de nuevo la figura de la guardia de Brasov le hizo entender que aquella hipótesis no era razonable, especialmente estando apostado aquel día el soldado que más manía parecía profesarles.

Con la mirada clavada en aquel lugar, Alin se llevó la primera sorpresa del día, pues comprobó que aquel antipático soldado parecía estar especialmente atento al juego con el que los niños trataban de entretenerse, quizás aburrido de la tranquila misión de proteger una ciudad que hacía tiempo que no tenía el más mínimo problema y que aquel día no mostraba un excesivo movimiento de gente entrando y saliendo de ella. El segundo hecho insólito vino dado por la actitud del hombre, que mostró un gesto inusualmente amable en él. Al ver que el niño le observaba, no varió su rostro lo más mínimo, pero de repente realizó un leve movimiento con la lanza que sujetaba contra el suelo hacia la izquierda, como queriendo indicarle que debía dirigirse en aquella dirección.

A pesar de la sorpresa, Alin no desaprovechó la ayuda recibida y de inmediato se dirigió hacia el lugar que le había sido indicado. Allí no tardó en escuchar un sospechoso ruido entre los matorrales, que le hizo comprender que había encontrado su primer objetivo. Sin embargo aún debía saber de quién se trataba antes de poder delatarle, de modo que, con la intención de que su presa no pudiera escabullirse entre los matojos antes de identificarle, Alin se hizo el despistado y se alejó ligeramente del lugar, dirigiéndose hacia uno de los árboles que había cercanos a la maraña en la que creía que se hallaba situado el niño escondido. Una vez oculto por el enorme tronco, se agachó al suelo y comenzó a rodearlo sigilosamente, con la idea de agarrar al furtivo muchacho por su espalda antes de que éste pudiera echar a correr.

En cuanto terminó de circunvalar el árbol lo suficiente como para no ser visto pero poder alargar el brazo, Alin se agachó un poco más y comenzó a reptar, como lo haría una serpiente venenosa. Mientras lo hacía, pensó en sí mismo como el soldado que se acercaba a territorio enemigo dispuesto a matar al bárbaro que había causado miles de desgracias y cometido cientos de tropelías, olvidada en aquellos instantes su anterior melancolía. Poco a poco comenzó a alargar su brazo, tentando entre los matorrales con un cuidado extremo para no hacer el más mínimo ruido que pudiera delatarle. El tiempo pareció detenerse mientras su mano intentaba hacer la función de los ojos en su búsqueda. Incluso el mismo bosque dio la impresión de acallar su infinidad de sonidos, como si estuviera atento a la escena de caza que se desarrollaba en su interior. Con el brazo estirado cuanto pudo, tanteó al aire con cuidado, pero no encontró nada, por lo que se agachó un poco más y se arrastró unos centímetros hacia delante, esperando con aquello ganar el suficiente terreno como para que su enemigo oculto no pudiera escaparse. De inmediato volvió a alargar la mano y palmeó de nuevo el aire, pero con igual resultado negativo. Enojado por la dificultad que estaba teniendo, bajó la mano al nivel del suelo y palpó la tierra muy despacio, por si lograba alcanzar de este modo la bota de su rival.

Fue entonces cuando sintió el pinchazo: repentino y agudo, terriblemente doloroso.

Había logrado captar algún tipo de objeto en el suelo que intentó apretar levemente para comprobar si se trataba del calzado del escondido muchacho, cuando notó una fina aguja clavarse en su dedo. El dolor tardó en aparecer una fracción de segundo y le obligó a lanzar un grito de sorpresa y de rabia y a retrotraer la mano inmediatamente, contemplando entonces que está venía acompañada de una enfurecida y amenazadora abeja que al instante se liberó de su aguijón y echó a volar. No llegaría muy lejos, pero eso ya no lo vería él, pues al instante se olvidó del vengativo himenóptero y observó con rabia y tristeza infantil el atacado dedo.

Al escuchar el grito, varios niños salieron de su escondite y acudieron al lugar en el que se encontraba su amigo. Alin trató entonces de hacerse el valiente y aguantar el dolor sin que fueran testigos de su angustia, pero las lágrimas que comenzaron a manar de sus ojos delataron que no era más que un crío de siete años que en aquel momento quería consuelo y apoyo. Sin embargo, los muchachos que le habían rodeado no le ofrecían el cariño de una madre, sino la dureza que siempre muestran los niños cuando están reunidos en grupos y quieren emular la valentía de los adultos.

-Bah, sólo era una abeja –dijo uno de los que más edad tenían-. No llores tanto, que no tiene importancia.

-Duele –se quejó Alin.

-Era muy grande –dijo el que primero había llegado hasta el agredido, tratando de este modo de mantener incólume la intachable imagen del líder del grupo.

-Eh, hay que sacarte ese aguijón –insistió el primero que había hablado, que por su edad superior siempre estaba tratando de hacerse el más experto en cualquier tema que saliera a colación.

Sin esperar respuesta alguna, tomó el dedo de Alin entre los suyos y se dispuso a llevar a cabo el tratamiento que había propuesto; aunque antes de poder hacerlo, fue detenido por una potente voz.

-Eh, vosotros –escucharon decir desde la muralla.

Se volvieron al instante y comprobaron que era el soldado desagradable el que les estaba llamando.

-Venid aquí. Ahora mismo –gritó el hombre.

Los niños intercambiaron asustadas miradas en las que se notaba el temor que sentían ante la idea de haber hecho algo ofensivo que hubiera causado la cólera del soldado, pero ninguno de ellos se atrevió a desafiar su orden, por lo que rápidamente acudieron a su presencia.

El hombre les dirigió una mirada severa y señaló con su dedo a Alin, quien se acercó hasta él.

-Ha sido una abeja, ¿no es así? –dijo tomando su pequeña mano entre las suyas, dos callosas extremidades que parecían ser capaces de arrancar el brazo del pequeño de un solo tirón y sin mayor esfuerzo del que utilizaría para desprender la pata de un pollo asado del resto del cuerpo del animal.

-Sí –asintió el chiquillo sin dejar de llorar.

-¿Y tú pretendías sacar el aguijón con esos dedos gordos y sucios que tienes, que denotan que no dejas de comer todo el día hogazas enteras de pan? –se burló del muchacho que se había ofrecido voluntario a realizar la extracción quirúrgica.

El chico miró cohibido al hombre, pues si ante sus amigos menores se había mostrado como un gigante lleno de sabiduría y experiencia, ante aquel hombre rudo y fuerte volvía a ser ni más ni menos que lo que era realmente: un niño más.

-Yo… he visto a mi padre hacerlo así muchas veces y… –se excusó.

 

-Pues da gracias de que Dios esté de tu lado –se burló el soldado, mientras de su cinto sacaba un afilado cuchillo y lo llevaba al dedo de Alin, quien instintivamente intentó encoger el brazo, al tiempo que sentía un leve mareo que le hizo trastabillarse y un repentino golpe de calor que le produjo una molesta sensación de agobio.

-Tranquilo, es por tu bien. El aguijón hay que extraerlo con mucho cuidado, pues de quedarse dentro o romperse liberaría aún más veneno del que ya te ha introducido el maldito bicho. Así que relájate, que no te voy a cortar el dedo –le dijo sonriendo, un gesto que en aquella fea cara resultó más amenazador que la seriedad que era habitual en él.

-Ten cuidado, Ion, que es el hijo del burgomaestre –le advirtió de buen humor e innecesariamente otro de los soldados.

-Mejor. Quizás así me recompense librándome del suplicio de vigilar esta maldita entrada.

El llamado Ion contempló a Alin mientras hablaba y éste se sintió cohibido una vez más ante aquella intensa mirada. Sin embargo, hechizado como estaba por su influjo, ni siquiera se percató de que el hombre había hecho un movimiento rápido y experto con el cuchillo, sin necesidad siquiera de tener la vista fijada en él, para arrancar el aguijón sin producirle el más mínimo daño.

-Hala, ya está –dijo sin más-. Ahora id a molestar a otra parte, banda de cafres.

Alin miró al hombre con agradecimiento pero mientras lo hacía sintió que su vista se nublaba.

-Gracias –logró decir antes de que su mareo le hiciera perder el control de su cuerpo y tambalearse hacia atrás.

-Eh, pequeño, quieto –dijo Ion mientras lograba sujetarle antes de que se fuera al suelo.

Al instante lo enderezó y le miró la cara, y descubrió que ésta se estaba hinchando a ojos vista, al tiempo que adquiría una tonalidad carmesí que hacía pensar que había fuego bajo la piel.

-¡El demonio me lleve! –rezongó el soldado.

-¿Qué ocurre? –preguntó alarmado uno de sus compañeros.

-Este niño es una de esas personas que es extremadamente sensible a las picaduras de los bichos. No es la primera vez que veo algo semejante. Una vez tuve un compañero con el mismo problema. Habíamos salvado la vida tras una dura batalla que habíamos vencido a orillas del Danubio contra los malditos turcos, Dios los maldiga a todos, y en la celebración fue picado por una avispa. Fue algo increíble. Después haberse enfrentado a lo largo de la noche a cientos de afiladas espadas y esquivado a la muerte centenares de veces desde la puesta del sol, el desgraciado casi acaba muriendo por el pincho más pequeño de todos los que habíamos visto aquel día.

Alin escuchó entre brumas la palabra morir y sintió un vahído en su corazón, un temor que se incrementó al percatarse de que empezaba a tener dificultades para respirar con normalidad. Asustado, se llevó la mano a la cara y la notó hinchada como una bota repleta de vino. Miró desesperado a sus compañeros, y al ver el rostro de terror de todos ellos se sintió aún más desconsolado.

Enfrente de él volvió a escuchar a los soldados.

-Ion, ¿has dicho que puede morir?

Alin no pudo oír la respuesta, pues el soldado se limitó a asentir con la cabeza, lo cuál produjo una reacción inmediata por parte de su compañero, quien se volvió al instante hacia los niños.

-Id a buscar al burgomaestre ahora mismo. Y decidle que venga acompañado por los galenos. Contadle lo que ha pasado –ordenó al asustado grupo, del cuál se desprendieron tres miembros que fueron a cumplir su orden.

Alin vio a sus tres amigos echar a correr y luego su vista se nubló definitivamente, mientras se angustiaba desesperado al comprobar que ya apenas lograba respirar.

-Hay que tumbarlo, de inmediato –comunicó Ion a los soldados-. Y poned sus piernas en alto. Dadme algo para que se mantengan así. ¡Rápido! –gritó al ver que los niños eran incapaces de reaccionar -¡Quitaos las prendas superiores de ser necesario! –añadió mientras él mismo daba ejemplo quitándose la camisola gris y raída por los años que llevaba debajo de una pequeña coraza de la que se había desprendido aún más rápidamente.

En cuanto logró crear una especie de almohada que hizo que las piernas de Alin quedasen elevadas, se incorporó levemente y miró con desesperación al niño que ya ni siquiera daba síntomas de estar consciente.

-El cielo nos asista, cada vez está más rojo e hinchado –dijo otro de los soldados.

-Y tiene dificultades para respirar –confirmó Ion-. Hay que poner su cabeza de lado para que no se ahogue –agregó mientras él mismo llevaba a cabo su propia orden-. Mi compañero sobrevivió de esta manera.

-¿Y ahora? ¿Qué más podemos hacer?

-Ahora sólo nos queda rezar para que este pequeño no muera.

 




CAPÍTULO 25 

Brasov, 1459 

 

Mircea observó el estado del bosque de empalados a la luz de los primeros rayos del sol y se sintió cohibido por la terrible visión que se presentó ante sus ojos. A pesar de las batallas en las que había combatido y los horrores que había conocido en el pasado, propios de una época en la que la violencia parecía ser el modo de comunicación preferido entre los seres humanos, un fuerte sobrecogimiento se hizo presente en su interior ante la crueldad que se destilaba en aquella imagen. Ya había intuido a lo largo de la noche que la tormenta había ocasionado la muerte de la mayoría de seres humanos ensartados en aquel lugar, pero la confirmación bajo la luz del día producía un impacto del que no era tarea sencilla abstraerse. En cualquier lugar que fijara su mirada sólo veía cientos de estacas sobre las que se dibujaban cabezas inertes que caían hacia los lados, carnes que habían comenzado ya su inexorable proceso de descomposición y algún que otro cuerpo quemado por los incendios acaecidos durante la tormenta, que había dejado además desconsoladores claros allá donde los rayos habían ido descargando su furia.

Si el día anterior había contemplado aquel panorama bajo el canto de las cigarras, ahora era el graznido de los cuervos el que acompañaba la siniestra escena. Los negros pájaros alzaban el vuelo una y otra vez y sobrevolaban el bosque de cadáveres con paciencia y ojo clínico, emitiendo chillidos de satisfacción mientras intentaban descubrir cuál era la fuente de alimentación más sabrosa y con menos posibilidades de defenderse que saciara el hambre que en aquel momento sentían. En apariencia sufrían la misma duda ansiosa ante aquel gratuito festín que les había sido dispensado que la que había percibido el día anterior en las ratas, aunque enseguida parecían desechar de su mente la absurda incertidumbre, pues descendían con una rapidez vertiginosa para aterrizar con pericia sobre el hombro o la cabeza del cadáver que habían elegido como manjar, pasando de inmediato a degustar los ojos de los mismos. Para consternación de Mircea, pudo comprobar que sus presas favoritas eran los globos oculares de los niños, seguramente porque su menor tamaño reconcentraba el sabor que las tétricas aves debían andar buscando.

Al mismo tiempo que un pesaroso Mircea veía como un cuervo, uno particularmente grande, alargaba su pico con un movimiento rápido aunque aparentemente indiferente hasta llegar a la cuenca ocular de una niña que no debía haber tenido más de siete años, sufrió un pinchazo intenso de dolor que le hizo estirarse en la estaca, cerrar los ojos con fuerza y gruñir con rabia, suplicando mentalmente que la terrible molestia remitiese lo más rápido posible. Mientras apretaba cada vez más los párpados, notó el sudor que caía por su frente y sintió que la vista se le iba incluso sin estar fijada en algo, lo cual le hizo entender que volvía a sufrir los síntomas de un acceso de fiebre, una calentura que era incluso bienvenida, pues si con ella traía el aletargamiento de la mente y la posibilidad de escapar de aquellos horrores y de los remordimientos que acudían a las puertas de la muerte, representaría el mayor de los aliados en la búsqueda de la paz.

Tras unos instantes que a él le resultaron eternos, por fin el dolor remitió en su intensidad y le permitió relajarse levemente y volver a contemplar el paisaje. Los cuervos continuaban con su festín y de repente, en una zona en la que parecían estar apelotonándose, Mircea creyó adivinar una sombra que se movía tras ellos, como si una entidad más grande se ocultara entre la maraña de pájaros para no ser contemplada, no todavía.

<<El zmeu>>.

Una oleada de vértigo le hizo sentir que caería desde lo alto de la estaca y un frío sudor, fruto en esta ocasión de un repentino terror, le hizo estremecerse, hecho que sólo contribuyó a aumentar el dolor provocado por el madero que le atravesaba el cuerpo.

<<No es nada, Mircea. Tan sólo los pájaros. No hay nada tras ellos. No pienses algo así. Piensa en otra cosa. En otra cosa. Lo que sea>>.

Asustado, amenazado por aquella visión que no sabía si era causada por la fiebre, los temores de su alma o si existía realmente, cerró los ojos de nuevo y trató de refugiarse una vez más en la memoria, en algún momento de su pasado que no fuera tan terrible como aquella visión infernal que era el campo de empalados y con la que se despediría del mundo de los vivos, un pasado que le resultaba cada vez más peligroso, pues en él se encerraban las culpas de los errores cometidos por los que tendría que responder en la siguiente vida, en el caso de que ésta existiera. Y aquel temor le hizo recordar precisamente un día del año mil cuatrocientos cincuenta y cuatro, cuando en su vida ya sólo le quedaba Nicoleta y ambos deambulaban de un lado a otro del principado de Valaquia huyendo de las murmuraciones de sus habitantes y de la persecución de una Iglesia que parecía tener un interés realmente especial en perseguirles y darles caza.

Aquel día caminaban apesadumbrados, con el recuerdo de la corta estancia que habían tenido en la última ciudad en la que habían habitado, Craiova, todavía vivo. Curiosamente en esta villa las sospechas de los vecinos acerca de la maldad de los dos hermanos las había provocado el muchacho, y no Nicoleta, como solía ser habitual. Y lo había hecho de un modo inesperado, por culpa de su atractivo para las mujeres. Después de dos años vagando de ciudad en ciudad y trabajando duro para lograr el sustento para los dos, el cuerpo de Mircea había terminado por desarrollar un aspecto musculoso que resultaba llamativo para las mujeres. En su rostro, además, se habían ido dibujando los sufrimientos y preocupaciones vividas, dotándole de un aspecto serio y misterioso, más maduro que la edad que realmente tenía y que resultaba irresistible para el sexo opuesto. Debido a ello, las jóvenes solteras de aquel lugar no tardaron demasiado tiempo en comenzar a perseguir a aquel joven; y las que ni eran solteras ni tan jóvenes también habían mostrado su interés por incitarle a caer en sus redes.

Mircea había crecido en muchos aspectos, en algunos de ellos más de lo normal y de lo que le habría gustado, y sin embargo en su experiencia con las mujeres seguía al mismo nivel que cuando había sido un crío de diez años. La carga de cuidar de Nicoleta día y noche le había impedido tener cualquier tipo de relación con el sexo opuesto, por lo que seguía viendo a las mujeres casi como si fueran un ser mitológico e inalcanzable que encerrara en su interior la sabiduría de la vida y de la muerte. En resumen, le aterraban y se sentía profundamente cohibido ante ellas. Por este motivo, aunque aquellas insinuaciones le producían una excitación casi irreprimible, pues mezclaban la carga sexual de un joven con la poderosa atracción hacia algo que parecía vetado para él, al punto de llegar a resultar una auténtica tortura tanto desde el punto de vista físico como del psicológico, Mircea se veía en la obligación de rehusar continuamente aquellos ofrecimientos femeninos y conformarse con disfrutar del placer que lograba darse a sí mismo con su mano, una técnica que había aprendido por sí solo pocos años atrás, pues ni esa lección podía haber recibido por parte de algún hombre más experto que él. Y aunque muchos días, excitado hasta un punto insoportable ante la visión de aquellas blusas que insinuaban torneados y hermosos pechos, de aquellas piernas que ansiaba sentir bajo las suyas y de aquellos labios que habría besado con pasión, llegaba a consolarse una cantidad de veces que le avergonzaba, descubría finalmente y con desesperación que aquel alivio cada día le resultaba menos efectivo.

Como era natural, las mujeres miraron con desconfianza a aquel atractivo hombre que despreciaba sus atenciones continuamente y con el mismo espanto que el que habría mostrado un sacerdote ante la visión del demonio, por lo que el rumor de que pudiera ser un invertido comenzó a correr con rapidez entre los habitantes de Craiova, chismorreo que tampoco duró mucho tiempo, pues en honor a la verdad, todos los habitantes que se habían cruzado con Mircea debían reconocer que tampoco le habían visto intercambiar extrañas miradas o palabras furtivas con aquellos hombres de los que había pruebas irrefutables de sufrir el mismo mal que le atribuían a él, hombres a los que los sacerdotes vigilaban estrechamente para impedirles recaer en uno de los peores pecados posibles a ojos de Dios y por el que ya habían tenido que castigar severamente a alguno de ellos.

Aquella extraña actitud hizo que la joven pareja fuera observada con desconfianza, pues en este mundo todo aquél que intenta hacer su vida sin interrelacionarse con los demás, aunque no haga daño a nadie, suele ser visto con malos ojos y con temor. Fue entonces cuando los habitantes del pueblo comenzaron a observar con más detenimiento los extraños comportamientos de Nicoleta y la protección excesiva que su hermano ejercía sobre ella. Y fue entonces cuando extrajeron la conclusión que Mircea lamentablemente había aprendido a conocer bien.

-Ha de ser una hechicera. Lo tiene hechizado –decían los unos.

-A saber los extraños rituales que le obligará a cometer –sostenían los otros.

-Habéis de traerlos a nuestra presencia –añadían los sacerdotes, quienes de repente descubrieron que podían intercambiar un terrible pecado por otro igual de pernicioso. ¡Qué alegría sintieron al pensar que podrían servir a su Dios en la labor de erradicar a uno de sus peligrosos enemigos de la tierra!

Y cuando Mircea se percató de todo esto lo tuvo claro: debían abandonar una vez más el lugar en el que habían esperado poder establecerse para buscarse la vida por otro lado, como habían hecho desde que aquella caravana en la que Florin les había salvado la vida les había arrancado de su estancia en Pitesti. Desde entonces no habían hecho sino vagar y vagar, y según parecía seguirían haciéndolo durante el resto de sus días.

La partida de Craiova le resultó quizás la más penosa de su vida, más incluso que cuando había abandonado Pitesti. Si aquella primera escapada había sido especialmente dura por el recuerdo de sus padres, al menos estaba compensada por la esperanza de que en otro lugar su hermana y él podrían alcanzar la felicidad que les había sido negada en su ciudad de nacimiento. En cambio el viaje que hacían ahora era descorazonador, pues lo único que esperaba Mircea era poder establecerse tres o cuatro meses, medio año a lo sumo, en alguna ciudad o pueblo antes de tener que huir hacia otro lugar. ¿Cuánto tiempo podrían mantenerse de aquella manera? ¿Cuánto tiempo podrían sobrevivir antes de que sus fuerzas se agotaran y decidieran dejar de luchar? No mucho más.

<<Me fallaron las fuerzas, sí. Las más necesarias>>.

Mircea sacudió la cabeza con rabia para alejar su frustración y recordó el momento en que cruzaron la frontera valaca por el paso Bran para internarse en el voivodato de Transilvania, donde se instalaron en la ciudad de Brasov. Allí, para su sorpresa, los siguientes meses trajeron una placidez que no habían conocido con anterioridad y fueron calmando sus miedos. Cierto era que Mircea había de mantener las mismas obligaciones respecto a Nicoleta que habían dificultado su vida en otros lugares, pero su hermana sufrió un cambio de actitud que facilitó la vida en la ciudad y que hizo que ambos entraran en un periodo de felicidad que costaba trabajo pensar que fuera cierto después de la dura vida que habían tenido hasta el momento. También recibieron una ayuda inesperada, pues en Brasov conocieron a Cosmin, un campesino de mediana edad que rebosaba simpatía por los cuatro costados y que por alguna extraña razón cogió afecto a los dos muchachos en cuanto los hubo conocido. Tan fuerte fue el cariño que sintió por ellos que de inmediato convenció al boyardo dueño de las tierras que trabajaba para que permitiera a los dos hermanos hacer lo propio a cambio de comida, un lugar donde dormir y un pequeño sueldo que les permitiera establecerse.

Fue un cambio tan importante que Mircea creyó tocar el cielo de nuevo en su vida.

Después de haber desconfiado de toda la raza humana conocía por fin a un hombre que les ayudaba desinteresadamente, y si bien al principio le miraba con desconfianza, pensando que Cosmin debía tener oscuras intenciones para con ellos, y especialmente para con la atractiva Nicoleta, pronto pudo comprobar que no era así, que realmente tenía la noble intención de ayudarles. ¡Qué maravillosa sensación fue aquélla de poder confiar de nuevo en un hombre, de sentir que tenían un amigo en un mundo que parecía empeñado en arruinarles la vida! Pero la vida les tenía preparada una nueva trampa, de modo que cuanto más brillante estaba el cielo para Mircea, más rápido llegó la tormenta que acabó con su tranquilidad.

Una mañana de primavera del año mil cuatrocientos cincuenta y seis, especialmente luminosa y radiante, escucharon el ruido de decenas de caballos mientras araban la tierra.

Alzando las espaldas para abandonar por un momento el duro trabajo, observaron aparecer sobre los corceles a un gran número de flamantes soldados que portaban los estandartes de los reinos de Hungría, Polonia y Moldavia, los cuales no tardaron en comenzar a llamar a todos los hombres en condiciones de luchar que hubiera en el lugar. Hacía varios meses que el sur de Serbia había caído bajo los ataques de Mehmed II, dijeron, y ya sólo era cuestión de tiempo que el poderoso y ambicioso sultán turco intentara la conquista del resto del país y de los demás reinos cristianos del Egeo. Era el momento de actuar, antes de que la asediada Belgrado cayera bajo el dominio de los otomanos. Había que luchar y todas las manos eran pocas para hacerlo. Había que defender la cristiandad al precio que fuera necesario.

No hizo falta decir mucho más. De inmediato muchos hombres comenzaron a unirse a la lucha contra los representantes de la religión de Mahoma, momento en el que Mircea miró desesperado a Cosmin. Sumarse a aquella batalla representaba dejar sola a Nicoleta, abandonarla a su suerte, a un mundo que siempre había sido terriblemente hostil para ella.

Aún así, sabía que no tenía opción. Con aquellos hombres no servirían razonamientos ni excusas. El llamamiento no era una opción voluntaria, sino que resultaba obvio que un hombre joven como él sería obligado a luchar contra los turcos lo quisiera o no. No había voluntarios en las guerras que se formaban en los Balcanes.

Cosmin miró igualmente preocupado a Mircea, pues conocía a la perfección los sentimientos que albergaba el muchacho en su interior, el amor tan incondicional que había en él hacia Nicoleta. Sabía a ciencia cierta que en aquellos momentos el joven debía estar planteándose la opción de enfrentarse a los soldados y combatir contra ellos para evitar que le llevasen a Belgrado, circunstancia que él no sufriría, pues la cojera que le acompañaba, causada por una espada trece años atrás en la batalla de Topolniza, le hacía inútil para el combate. Conocía también cuál sería la reacción de los soldados ante aquella hipotética protesta, de qué modo intentarían sofocar la primera rebelión que acaeciese para dar un ejemplo que cortara de raíz las demás que pudieran producirse; mucho más teniendo el cuenta el temor generalizado que existía después de la pérdida tres años atrás de Constantinopla. No, después de aquello no se admitirían desertores, por lo que tenía que evitar por todos los medios a su alcance que Mircea se convirtiera en aquella primera víctima propiciatoria. Y sabía cuál era el mejor modo de lograrlo.

-Muchacho, no lo hagas. Piensa en Nicoleta. No puedes morir –le dijo entonces.

-¿Pero qué hará ella? Quedará sola. Nadie la protegerá –arguyó Mircea con un brillo de desesperación en sus ojos que hizo que el hombre se compadeciera de él. No obstante, no le quedaba más remedio que mantenerse firme en su opinión.

-Yo lo haré, tienes mi palabra.

Mircea lo miró con desconfianza.

-Chico, no tienes nada mejor, y lo sabes. Si luchas, morirás. Tú solo no podrás contra todos los soldados. Ve a la guerra y esfuérzate por seguir vivo. Cuando regreses, encontrarás a Nicoleta a salvo. Tienes mi palabra.

Mircea terminó por asentir, resignado y consciente de que Cosmin tenía razón cuando le decía que no le quedaba más remedio que aceptar su negro destino. Y debía hacerlo precisamente por Nicoleta.

 

-Pero hay algo que debes concederme –solicitó de repente Cosmin agarrándole el brazo y mostrando cierto brillo de urgencia en sus ojos.

Mircea se envaró en el acto. Ahí estaba por fin, ya había aparecido la maldad que tanto había esperado y temido, la traición que indefectiblemente tenía que llegar tarde o temprano.

-Has de permitirme casarme con ella.

Un peligroso brillo de furia acudió a los ojos de Mircea. Así que de eso se trataba todo el asunto, de una burda manipulación para robarle a su hermana. ¡Qué bien había aprovechado Cosmin la situación! ¡Qué inteligente había sido! Y quizás incluso había ido más allá. ¿Podría ser posible que él hubiera comunicado a los soldados que en las tierras del boyardo para el que trabajaban había un joven musculoso que sería un buen combatiente?

Sí, no cabía la menor duda. ¡Qué vil traición! Había sido engañado una vez más del modo más ruin.

-No pretendo nada extraño, muchacho, créeme –se adelantó Cosmin a sus palabras, adivinando los pensamientos que debía haber en el cerebro de Mircea-. No está entre mis intenciones aprovecharme de tu situación para sacar beneficio propio.

El chico siguió sin mostrarse convencido y apretó con furia su puño.

-¡Maldita sea, Mircea! –le susurró entonces Cosmin, acercándose a él con un rápido paso que le hizo contornearse debido a su cojera y poniendo su boca junto al oído del muchacho-. ¿Es que aún no te has percatado de que yo no tengo el más mínimo interés en tu hermana, de que yo soy uno de esos hombres que la gente señala con el dedo y llama desviados, uno de esos malditos perseguidos por la iglesia para castigarles por el simple hecho de ser como son?

El muchacho miró con los ojos bien abiertos al hombre, pero no puso en ningún momento en duda su declaración, pues entendió que era la verdad la que salía de sus labios.

En aquel momento incluso se sintió avergonzado por su sospecha.

-Marcha, Mircea. Permíteme casarme con Nicoleta, sabiendo que el único objetivo que tengo es protegernos a ambos. A mí me servirá para librarme de murmuraciones e incluso de la castración, lo admito, pero además con el lazo del matrimonio podré librar a tu hermana de todo aquél que venga con aviesas intenciones hacia ella. Ambos ganaremos con el trato. De este modo seguirá incólume cuando tú regreses, muchacho. Y ésa habrá de ser tu misión a partir de este momento.

-Tienes razón –terminó por asentir Mircea, claudicando ante las sabias palabras del hombre.

 

-Marcha tranquilo, amigo. A la vuelta encontrarás sana a Nicoleta.

-No sé como agradecerte todo lo que has hecho por nosotros, Cosmin.

Los soldados no le dieron demasiado tiempo para despedirse de su hermana, pero aún logró darle un último abrazo antes de dejar a una desconsolada Nicoleta viéndole partir hacia una guerra que ni entendían ni deseaban ninguno de los dos, una guerra entre una religión que desconocían y otra que les había hecho la vida imposible, una guerra que cambiaba las fronteras de Europa y del mundo cada pocos meses, una guerra que provocaba que en esos momentos Juan Hunyadi marchara hacia Valaquia para solicitarle al hombre más odiado por Mircea que volviera a tomar el control del voivodato del principado que hacía frontera con Turquía, una guerra que haría que este voivoda olvidara que el poderoso húngaro había sido el hombre encargado de asesinar a su padre y aceptara su amistad para retomar el poder que tanto ansiaba, una guerra que, en definitiva, devolvió a Vlad Draculea el gobierno de Valaquia y cambió, una vez más, la vida de Mircea.

 

Sus pensamientos se vieron disueltos por la reaparición del dolor, en forma de una terrible punzada que fue a mezclarse con la consternación mental que los recuerdos habían traído a su mente. ¿Por qué había confiado en aquellos momentos en que todo iría bien?

¿Por qué había vuelto a ser tan ingenuo? Y sin embargo en su interior sabía que no había tenido opción alguna, que Cosmin había tenido razón cuando le había dicho que, de luchar contra los soldados, lo único que habría logrado sería perecer. Pero al menos así se habría librado de conocer el terrible final de su hermana. ¿No habría sido mejor morir?

¿Realmente no habría sido mejor?

En aquel momento Alin gimió desesperado y Mircea se olvidó de sí mismo y de Nicoleta.

 




CAPÍTULO 26 

Brasov, 1459 

 

El último ayudante de burgomaestre vivo de Brasov había sido incapaz de desviar la mirada de las avispas desde que éstas habían aparecido en el charco. Revoloteaban con ese aire errático que los malditos himenópteros siempre parecían emplear cada vez que se acercaban a él, como si trataran de burlarse del pavor que sentía hacia ellos desde que siendo un niño había sido picado por uno. Los recuerdos de su experiencia con la abeja de su infancia se dispararon y le hicieron sentir una terrible ansiedad, al punto de hacerle creer por un momento que se encontraba de nuevo en aquel bosque al que había acudido a divertirse y en el que casi había entregado la vida, un bosque que en su vida adulta había descubierto más pequeño que lo que le había parecido siendo un niño y que en el presente había sido arrasado para construir las estacas en las que su pueblo languidecía.

Alin no recordaba nada de aquel día desde poco después que hubiera sido picado por la avispa y casi todos los hechos los conocía por lo que le habían ido contando unos y otros.

Por su parte sólo era capaz de rememorar la espantosa sensación de quedarse sin aire en los pulmones, sin poder respirar; la terrible la angustia de ver que la vida se le iba a cada intento infructuoso de aspirar el aire de Brasov y la impotencia de no conseguirlo. Justo después se quedó sin consciencia creyendo que jamás volvería a recobrarla.

Pero no murió. La postura en la que el soldado llamado Ion le había colocado hizo que sus pulmones aún fueran capaces de seguir trabajando, no como lo habrían hecho de un modo normal, pero al menos sí lo suficiente como para mantenerle con vida. Poco después llegaron los galenos de la ciudad acompañando a su afligido padre y tomaron rápidamente cartas en el asunto, dándole al instante varios brebajes que tenían preparados para aquellas circunstancias y plantas medicinales que aseguraban que curarían al pobre pequeño, unos remedios que poco tiempo después Ion, que desde entonces pasó a ser un buen amigo de Alin a pesar de la diferencia de edad que había entre ellos, le diría que no habían servido absolutamente para nada y que lo único que había evitado que muriera habían sido sus acciones en primer lugar y la divina providencia en segundo y definitivo. Nunca supo si tenía razón o no, pero realmente no le importaba en absoluto, aunque debía admitir que desde aquel día siempre llevaba consigo alguna muestra de los remedios que le habían sido aplicados.

 

El recuerdo de Ion tranquilizó por un breve instante, tan fugaz como la ausencia de dolor que a veces sobrevenía entre las insoportables punzadas que no había dejado de sentir desde la noche, al nervioso Alin. Por un momento habría deseado tener a su lado al cínico pero valeroso soldado que había terminado admirando con el paso de los años, en el que había descubierto que aquel carácter hosco que mostraba con los niños no era sino una fachada que ocultaba un gran corazón, pero al comprender que de haber estado allí estaría sufriendo el mismo destino que él, se alegró de que ya llevara varios años muertos. Aún le recordaba perfectamente, tumbado en la cama y rodeado de su familia y amigos, sonriéndole con el afecto que había mostrado durante los años que habían seguido a la experiencia de la avispa.

-No hagas caso cuando dicen que la muerte más gloriosa de un soldado se produce combatiendo –le dijo con buen humor-. ¡No son más que pamplinas! Lo mejor es morir rodeado de los que te quieren.

Aquella frase le había acompañado a lo largo de los años y le había hecho aspirar a encontrar la misma muerte que su amigo, pues en verdad vio marchar a éste de un modo pacífico y con una gran sonrisa en sus labios. Pero ahora descubría que su propósito sólo se había cumplido a medias, pues si bien tenía a Viorica, la persona que más había amado en su vida, cerca de él, no iba a poder en cambio abandonar el mundo de los vivos de un modo pacífico y relajado, sino de una manera violenta y cruel.

Pero los pensamientos de Alin se evaporaron como el azúcar en agua cuando de repente una de las avispas comenzó a alejarse del charco en el que revoloteaba y se acercó hacia el hombre empalado, dirigiéndose de inmediato hacia su cabeza. Entonces Alin gimió desesperado y comenzó a apretar con fuerza su lengua.

 

Mircea contempló a Alin al escucharle gemir y vio que éste se retorcía de un modo violento y convulsivo cuando una avispa se acercó hacia su cara. La escena le resultó tan chocante que al instante no pudo evitar girar la cabeza para mirar al sacerdote. ¿Acaso se encontraba ante un nuevo episodio de miedo irracional ante un animal? Alin parecía encontrarse realmente aterrado ante el pequeño y rayado insecto que daba vueltas alrededor de su testa, como si en verdad fuera el propio diablo el que lo hiciera. Pero él jamás había escuchado que a una avispa se le atribuyera poder diabólico alguno como ocurría con el murciélago. Cierto era que resultaba realmente molesta una picadura suya, pero no al punto de alcanzar aquel grado de histerismo.

Viorel había perdido el sentido, de modo que le ignoró y volvió a observar a Alin con curiosidad y cierto temor. Ya todo en aquel campo parecía infundir un terror que se instalaba con fuerza en el corazón sin que hubiera modo alguno de expulsarle, el más simple hecho era capaz de alterar a cualquiera de ellos al punto de hacerles perder la calma de un modo irracional. ¡Qué lamentable era morir de aquella manera! Y aun así no podía dejar de mirar a Alin fascinado. Al igual que antes, el hombre continuaba realizando frenéticos movimientos que estaban orientados a alejarle, aunque fuera unos pocos milímetros, de la avispa; movimientos que le hacían gemir con fuerza, pues irremediablemente debían estar causándole un daño atroz en su condición de hombre empalado. Y aún así, por absurdo que pudiera parecer, no dejaba de contonearse, como si el temor a un posible picotazo por parte del himenóptero fuera peor que el terrible daño que se estaba causando a sí mismo.

Y como si con aquel peculiar baile lograra provocar cada vez más la ira o la maldad del insecto, éste insistía en revolotear alrededor de su cara y acercarse a Alin de una manera amenazadora, lo cual hizo que el frenético hombre comenzara a manotear el aire con gestos desesperados para espantarlo, con los ojos cerrados con fuerza y repitiendo constantemente la palabra “no” con la lengua extrañamente presionada entre sus dientes, como si el hecho de negar pudiera terminar con la existencia del insecto.

<<Este insensato tiene que estar muriéndose de dolor y aún así insiste en su locura>>.

El irracional terror de Alin hizo que el de Mircea volviera a verse aumentado un poco más. Aquella locura, aquella imagen surrealista propia del averno que siempre habían preconizado los sacerdotes, hacía que uno sintiera que la sinrazón más absoluta se había adueñado del mundo y que el mismo infierno se había desatado sobre éste. Por ello giró su cabeza por un instante hacia la gran mancha de hombres empalados con el objetivo de comprobar que en su interior no se encontrara de nuevo aquella sombra amenazadora que ya había creído percibir anteriormente entre los cuervos. Parecía imposible no creer, a la luz de todas las humillaciones que estaban sufriendo, que alguna fuerza maligna caminaba entre ellos, esperando pacientemente el momento adecuado para cobrarse sus almas por los pecados que habían cometido –cuán terribles sentía Mircea en esos momentos los suyos-y haciendo que el final definitivo de sus vidas fuera aún más demencial de lo que ya lo había sido con el empalamiento con el que les había castigado Vlad Draculea.

Nada vio, ninguna prueba de que su temor fuera real, pero sin poder tranquilizarse a pesar de ello, con la sensación certera de que percibía alguna presencia maligna flotando en el ambiente, se volvió de nuevo hacia Alin, quien seguía manoteando con una exasperación que habría llegado a resultar cómica en otra circunstancia.

 

-Estaos quieto. Dejadla tranquila u os picará –le aconsejó finalmente, y su propia voz le resultó extraña y aterradora, teñida de un punto de locura que la hizo sonar estridente.

Viorel y Viorica despertaron de su letargo al escuchar a Mircea y de inmediato fijaron su vista en Alin, quien parecía haber sido incapaz de escuchar o asimilar el consejo que le había dado su compañero de tumba.

 

Alin había abandonado el escaso autocontrol que había mantenido en el mismo momento en el que había visto que la avispa iniciaba una peregrinación aérea hacia su indefenso rostro. En ese momento lo único que fue capaz de recordar, aunque lo hiciera de un modo fugaz y confuso, más instintivo que razonado, fue el consejo que le había dado en su infancia uno de aquellos amigos con los que había jugado en el bosque unos días después de que fuera picado por el insecto que había estado a punto de matarle.

-Cuando veas que una abeja se dirige hacia ti, muérdete la lengua. Con eso se van, lo tengo comprobadísimo.

Y aunque en su momento aquel consejo le había parecido la mayor de las tonterías que había escuchado en su corta y felizmente salvada vida, desde aquel día no había podido evitar seguirlo a rajatabla cada vez que una abeja, avispa o cualquier otro tipo de insecto se había acercado peligrosamente hasta él, momentos en los que desarrollaba un pánico incontrolable y un odio feroz hacia todos aquellos pequeños animales que constantemente pululaban a su alrededor de un modo que resultaba casi imposible de controlar.

Ciertamente Alin no sabía si cualquier insecto que no fuera una abeja podría ocasionarle el mismo daño que le había causado la del día del bosque en particular, pero tampoco tenía la más mínima intención de comprobarlo. Sólo había podido verificar que ni moscas ni mosquitos le causaban la misma reacción, pues a ellos no había podido evitarles, aunque afortunadamente sin que hubieran terminado con su vida. Pero a las abejas y avispas no podía ni verlas, y se había mostrado especialmente cauto con ellas por el resto de sus días, llegando a pedir antes de ir a cualquier sitio que mataran o ahuyentaran como fuera a todas las que vieran a su alrededor. Se parecían tanto las unas a las otras que era inevitable pensar que le causarían el mismo efecto. Y con este terror cada vez más acentuado, los veranos se convirtieron en una estación del año particularmente dura para él.

De ahí que en aquel momento, cuando comprobó que la avispa había decidido tomarle como el objetivo de su injusto y cruel ataque, se mordiera la lengua con una fuerza brutal que hizo que ésta comenzara a sangrar levemente, aunque no llegara ni a percatarse de ello, y a realizar un extraño gruñido con su garganta, con el que por una remota e irracional esperanza confiaba poder ahuyentar al insecto, que sin embargo ignoró la desesperada defensa del hombre y siguió acercándose sin más a él.

Alin se sintió aterrado e indefenso ante aquel pequeño bicho que para él era el animal más amenazador del mundo. Nada podía hacer que no estuviera haciendo ya para protegerse de él, y al comprender que en cualquier instante el terrible enemigo le alcanzaría, intentó alejar su cuerpo todo lo posible de la muerte voladora que trataba de alcanzarle.

Sintió un profundo dolor al hacerlo, pero tal era su miedo que incluso le resultó soportable, aunque de inmediato se viera obligado a dejar de ejercer la presión que le impulsaba hacia atrás. Al hacerlo, tuvo la impresión de que su cuerpo avanzaba metros enteros a velocidad de vértigo hacia el insecto que movía sus antenas con deleite, como si se recreara por anticipado en la terrible muerte que pensaba darle al hombre, y fue entonces cuando comenzó a palmear el aire con manotazos aleatorios y frenéticos con los que confiaba lograr alejar la avispa. Y por un momento, para su sorpresa, el insecto efectivamente dirigió su vuelo hacia otro lado.

El desesperado hombre se permitió un instante de alivio, tan breve como la sed que calma una sola gota del agua, pues de inmediato comprobó desolado que la testaruda avispa decidía recuperar su objetivo inicial. Tras un pequeño revoloteo alrededor de la estaca de Relu, volvió a acercarse de nuevo a él con ese vuelo errante que frustraba enormemente a Alin, quien palmoteó una vez más, y con igual o mayor desesperación que la ocasión anterior, el aire que había a su alrededor.

La avispa pareció enojarse por aquel gesto agresivo y comenzó entonces a revolotear con mayor insistencia y velocidad a su alrededor, como si hubiera decidido que su orgullo estaba ya en juego en aquel combate contra el ser humano y estuviera decidida a no perderlo. Aquel cambio en su actividad exasperó aún más Alin, quien escuchó entre brumas la voz de Mircea aconsejándole que dejara de dar palmadas si no quería ser picado por el insecto, pero en aquel momento el hombre era incapaz de atender a razones. La idea de dejar de usar sus manos como elemento disuasorio y permitir que la avispa llegara hasta él resultaba sencillamente inaceptable, y ni loco dejaría de protegerse del himenóptero que pretendía robarle la vida.

Del mismo modo que había oído las palabras de Mircea, creyó percatarse de que Viorel se sumaba a los consejos de éste, pero ni el influjo del representante de Dios le hizo entrar en razón. No obstante, la siguiente voz que escuchó, dulce, calmada, amable, poderosamente conocida, sí que le hizo calmarse lo suficiente como para ser capaz de escuchar y razonar lo que se le decía.

 

-Alin, no luches. Déjala.

El recuerdo de la cara de su querida Viorica, e imaginarla mirándole con temor y tristeza al verle agitarse desesperado, le hizo comenzar a desistir en su empeño, avergonzado por no ofrecer una imagen más serena a las puertas de la muerte. Bien pensado, ¿qué más daba morir bajo la picadura de una avispa que hacerlo esperando a que el aguijón más grande que había sido la estaca terminara su labor?

Entonces volvió a escuchar a Mircea.

-Si seguís así, os picará.

Alin se resignó a hacerles caso y bajó los brazos. Respirando agitadamente y tratando de reunir toda la fuerza de voluntad que quedaba en su mente, observó que la avispa revoloteaba por un rato, quizás comprobando que aquella peligrosa defensa en verdad había desaparecido, y se lanzaba finalmente hacia el hombre, que al verla venir definitivamente hubo de cerrar los ojos llevado por el pánico.

Cuando volvió a abrirlos, vio a la avispa en su barriga y un gemido de pura desesperación se escapó de su garganta.

 

Mircea miraba con ojos incrédulos las tribulaciones de Alin y se sentía cada vez más sobrecogido. Aquel terror despavorido ante un pequeño insecto, que todo el daño que podía causar era una simple picadura, insignificante en comparación con las terribles punzadas que constantemente recorrían sus cuerpos, era tan surrealista que producía el curioso efecto de convertir su miedo en poderosamente contagioso. ¿Por qué aquel pavor?

¿De dónde provenía? ¿Acaso Alin sabía algo que los demás desconocían y que podría causarles aún más daño del que ya habían sufrido?

Viorica había logrado calmar con sus palabras, aunque fuera levemente, al que por fuerza debía ser su amante. Al menos Alin había bajado sus brazos y parecía haberse resignado a que la avispa pudiera llegar hasta él, aunque lo hacía con una desesperación que le provocaba el poderoso deseo de ser capaz de descender por un momento de su estaca y librarle de aquella tortura por la que estaba pasando.

Mircea se giró y volvió a contemplar al sacerdote, quien le devolvió una angustiosa mirada. No hacía falta sumergirse mucho en sus ojos para descubrir que el propio Viorel estaba recordando su padecimiento de la anterior noche con el murciélago y que también él comenzaba a contemplar con una supersticiosa desconfianza al insecto que quizás tuviera las mismas perniciosas cualidades, sin él saberlo, que el animal con el que el diablo abandonaba el cuerpo de un poseído para buscar otra descuidada alma de la que apoderarse. Si ya durante la noche había sido atacado por el mismo animal que años atrás había terminado con la vida eterna del padre Cornel, ¿qué otro mal podría traerle la avispa que hiciera aún más terrible su tránsito al otro mundo?

Sin embargo ni Mircea ni Viorel pudieron intercambiar sus impresiones, pues al instante escucharon hablar a Viorica, quien se hallaba más preocupada por el bienestar de Alin que por el mal que pudiera causarle a cualquiera de ellos el insecto.

-No le hagas nada, Alin, no le hagas nada. Ella se irá. Si no la provocas, no te picará.

Y el tono forzadamente tranquilizador que utilizó les hizo volverse a los dos al unísono hacia el hombre que miraba con los ojos como platos y una resignación patética a la avispa que había alcanzado por fin su cuerpo.

 

Alin sollozaba mientras proseguía mordiendo su lengua y vivía la peor de sus pesadillas, la que tantas veces había imaginado estando despierto y la que tantas veces le había arrancado del mundo de los sueños con un horrorizado grito y el cuerpo bañado en sudor: una avispa paseándose por su cuerpo sin que él pudiera hacer nada por evitarlo. En sus sueños siempre se hallaba atado de manos, o con el cuerpo metido en tierra y la abeja andando por su rostro; nunca empalado, pero para el caso era lo mismo. Una vez más la realidad había superado a la peor de las imaginaciones. Realmente él podía mover las manos e intentar matar de un fuerte manotazo al insecto intruso y malicioso, pero lo cierto es que, de fallar la puntería o no tener la fuerza necesaria para lograrlo, algo a tener muy en cuenta en su situación, sólo lograría empeorar su situación.

El insecto parecía haberse calmado al alcanzar por fin su objetivo y ahora avanzaba escasos milímetros por la barriga de Alin, que en muchos puntos había quedado ya al descubierto a causa de los abundantes agujeros que mostraban los ropajes del hombre después de la batalla y del empalamiento. Pero quizás lo peor de todo era comprobar que, al tiempo que caminaba con sus múltiples y horrorosas patas, esquivando las gotas de sangre que caían desde la destrozada lengua de Alin, la avispa movía sin cesar sus antenas, realizando una especie de danza que al exasperado hombre le resultaba obscena y más amenazadora que si hubiera enviado una declaración de guerra mediante emisario y misiva sellada y lacrada.

Fue entonces cuando a su memoria acudió el consejo que le había dado otro amigo, en esta ocasión uno que había aparecido muchos años después en su vida, pero que en apariencia era tan experto en avispas como el de su infancia, aunque contradijera a aquél.

-¡Qué tontería eso de la lengua! Lo que tienes que mirarle es el color de los ojos. Si ves que éste es azul o verdoso es que es un tipo de abeja que no pica, por lo que puedes estar tranquilo y olvidarte de ella.

Tranquilo. Qué curiosa era aquella palabra, que sólo podía ser pronunciada por alguien que no hubiera estado a punto de perder la vida bajo la picadura de uno de aquellos malditos bichos infernales. Ya desde el momento en el que le había sido desvelado aquel truco, había pensado que lo último que haría si veía a una avispa en el mismo espacio que ocupara él sería detenerse a comprobar cuál era el color de sus ojos. ¡Como si fuera una mujer para recrearse en la vista de sus pupilas! Era, sin lugar a dudas, la mayor estupidez que había escuchado jamás. Y con todo ahora estaba obligado a contemplar los ojos de su más terrible enemigo, o al menos hacerlo representaba un consuelo y una esperanza tan buenos como cualquier otro.

Por ello apretó cuanto pudo la cabeza contra el pecho, un movimiento que le obligó a estirar la espalda y que le produjo una nueva explosión de dolor allá donde la estaca salía de ésta, y trató de fijar su vista en los ojos del insecto, para lo cual hubo de ponerse bizco.

Para él, el esfuerzo de mirar tan detenidamente la imagen que más temía en el mundo le suponía un gesto de arrojo tan brutal que le hizo sollozar de nuevo. Y aún así intentó mentalizarse de la necesidad de no desviar la mirada de aquella visión infernal.

-Azul, que sea azul, por favor –gimió de repente, como si fuera incapaz de permanecer un solo instante más de tiempo sin hablar. Y fue entonces cuando dejó de morderse la lengua por primera vez. Y al hacerlo comprobó el dolor que sentía en su extremidad y el daño tan grande que se había causado a sí mismo.

Pero por mucho que desease ver el color alegre del cielo, el profundo del mar, el estimulante de uno de los vestidos que más le habría gustado quitarle a Viorica en los ojos de la avispa, lo cierto es que no lograba identificarlo por mucho que lo intentase. Y

entonces, como si el insecto se hubiera sentido molesto ante la intolerable invasión de su intimidad, de repente echó a volar hacia el rostro del sorprendido Alin, quien al instante echó la cabeza para atrás cuanto pudo, en un gesto irracional en el que ya no hubo control alguno.

 

El golpe de dolor le hizo perder por un momento la perspectiva de la situación, por lo que la avispa se escapó de su campo visual. Cuando volvió a abrir los ojos, la vio aposentarse con verdadero horror en su mejilla derecha, sintiéndola al mismo tiempo con todos y cada uno de los poros de la piel que las patas del insecto habían tocado.

Alin soltó entonces un agudo y frenético grito de histerismo que resonó con fuerza por la colina y la explanada y se llevó de inmediato su mano derecha hacia el rostro para arrancar al himenóptero de su cara lo antes posible, aunque fuera la última cosa que hiciera.

 

El grito y el brusco movimiento pusieron a la defensiva a la avispa, que en un solo instante sacó su aguijón y lo clavó con fuerza en la mejilla de Alin, justo en el mismo momento en el que éste la cogía con sus dedos índice y pulgar y trataba de arrojarla con fuerza hacia el suelo. Sin embargo el insecto se aferró con fuerza a su dedo más gordo y volvió a defenderse con rabia, clavando por segunda vez su aguijón, en esta ocasión en el pulgar de un hombre que ya lloraba desconsolado y derrotado al comprender que al final había visto cumplido, y por dos veces, el terror que le había acompañado a lo largo de toda su vida.

 

Y sólo entonces la avispa pareció dar por cumplida su misión y voló hacia otra parte.

 




CAPÍTULO 27 

Brasov, 1459 

 

No había pasado mucho tiempo y Viorica miraba a Alin con la desolación de comprobar que la cara de éste se iba hinchando y enrojeciendo a una velocidad mucho mayor de la que habría creído posible. Para la desconsolada mujer resultaba un auténtico infierno no poder hacer nada por ayudar al hombre que tanto había aprendido a amar, o al menos por consolarle en la que obviamente era ya su última hora. Tan débil se encontraba ella misma, que ni tenía las fuerzas necesarias para elevar su voz lo suficiente como para darle ánimos y ser escuchada desde el lugar en el que se encontraba. Lo cierto es que a duras penas podría pronunciar una frase entera, y menos aún en un tono de voz elevado.

Como mucho alguna palabra suelta que dudaba que Alin fuera siquiera capaz de captar a aquellas alturas.

Viorica conocía perfectamente el terror que sentía su amado hacia las avispas. Lo había sabido unos meses atrás, cuando el hombre había alcanzado un estado cercano al pánico al entrar una de ellas en la sala de la Casa del Consejo en la que el ayudante del burgomaestre se había acostumbrado a escuchar sus penas y a ayudarle a superarlas. Aquellos días Viorica había comenzado a sospechar que sus sentimientos por Alin habían ido un punto más allá del lógico agradecimiento que sentía hacia él por su noble comportamiento y su continua disposición a ayudar a la desventurada mujer, y fue precisamente aquel insecto amenazador el que lo confirmó de un modo peculiar. Al ver corretear de un lado a otro al hombre que siempre había intentado mostrar su faz más elegante ante ella, sintió una ternura tan grande que le hizo reír alegremente, pensando por un momento que aquel era otro medio más de los muchos que había empleado su querido amigo para animarla en su depresión. No dejó de reír, de hecho, hasta que comprobó que el miedo de Alin no era una fachada, sino muy real, como podía verificarse por los chillidos de pánico que comenzó a emitir y que sonaban extraños al morderse la lengua al mismo tiempo de proferirlos y tratar de ocultarse detrás de las cortinas verdes de la sala; y en ese momento se levantó presurosa de su sillón e hizo todo lo posible por expulsar al peligroso insecto del habitáculo. Poco después, cuando al fin Alin se hubo calmado, avergonzado por haber mostrado su debilidad ante una mujer a la que tenía en tan alta estima, le narró a Viorica el periplo por el que había pasado en su infancia. Ella no pudo evitar sentir una gran compasión por aquel pobre niño desvalido y amó aún más profundamente, aunque todavía en secreto, al hombre en el que se había convertido.

Gracias a conocer aquellos hechos, Viorica había podido esclarecer el misterio del comportamiento de Alin a Mircea y al sacerdote, quienes por fin comprendieron la causa de que éste hubiera mostrado un terror tan desmedido ante un insecto en teoría inofensivo.

Sus sentimientos viajaron entonces a la misma tristeza que veían en Viorica, especialmente cuando verificaron que en el picoteado hombre se iniciaba aquella contundente reacción alérgica que les había sido desvelada.

-Al menos él no perderá el alma –sorprendió diciendo Viorel, quien parecía continuar obsesionado con las consecuencias que tendría sobre su vida eterna haber sido atacado por el murciélago.

Viorica le ignoró, preocupada como estaba por la evolución de Alin, pero Mircea le observó con sorpresa y rabia, molesto por el hecho de que el sacerdote tan sólo pensara en sí mismo en aquel aciago momento.

<<No debes culparle. A ti te sucede lo mismo>>.

Ignorando al asustado sacerdote, Mircea volvió a observar a Alin, quien al menos parecía haber comenzado a calmarse después del histerismo que había sufrido. La mayor ansiedad la había mostrado en los instantes que habían seguido a la picadura de la avispa.

Durante aquellos interminables segundos, el asustado hombre había esperado, con una angustia cada vez mayor, percibir cualquier síntoma que le confirmara que iba a volver a sufrir la terrible reacción alérgica que ya había conocido en el pasado y que sin lugar a dudas terminaría definitivamente con su vida. En aquellos segundos que transcurrieron con una lentitud insoportable, experimentó un torrente de emociones contradictorias que amenazó con devorarle. Por un lado temía percibir cualquiera de aquellas señales que tanto le asustaban, pero por otro lado las esperaba con una impaciencia demencial, como si necesitara confirmar su peor temor para al menos así librarse del poder que ejercía sobre él aquella exasperante incertidumbre. Perdido en aquellas reflexiones, llegaba a considerar que, al menos con aquella falta de aire que pronto podría sobrevenir, su muerte sería rápida y su sufrimiento terminaría de una vez por todas, aunque ello implicara la terrible desgracia de no poder contemplar ni un solo segundo más a Viorica, quien incluso en aquella situación indigna de encontrarse empalada, con su cuerpo medio desnudo maltrecho bajos los inclementes rayos del sol, le seguía pareciendo la mujer más hermosa del mundo.

Con tal nivel de ansiedad aguardaba Alin la aparición de los temidos síntomas, que llegó un momento en el que comenzó a somatizarlos, y entonces se convencía de que cada punzada de dolor venía provocada por los efectos de la picadura, en lugar de por el empalamiento que por momentos llegaba a olvidar, mientras que cada respiración dificultosa no la achacaba al hecho de que su cuerpo se hallara agotado por los sufrimientos de las últimas horas, sino que a sus ojos era un efecto del ataque del insecto. Y cuando la escasa parte de su mente que aún mantenía el autocontrol trataba de convencerle de que no todo lo que sentía podía venir provocado por el pequeño himenóptero amarillento, sus ojos comprobaron que el dedo donde había sido picado comenzaba a hincharse de un modo claro y evidente que no admitía ya réplica o duda alguna. Sintió entonces un gran vahído en su corazón y una insoportable sensación de fatalidad ante el destino que había sido capaz de esquivar durante años tan sólo para verse finalmente cumplido. Y sin embargo aún mantenía una leve esperanza, ese último aliento que siempre obliga al ser humano a ir un paso más allá cuando todo se siente perdido. Y por ello se llevó lentamente la mano al rostro, sin dejar de sollozar mientras lo hacía, suplicando a todos los dioses de los que alguna vez había oído hablar que su mejilla no se encontrara igualmente hinchada.

Pero lo estaba.

Alin supo a ciencia cierta que su muerte estaba próxima. Si en la anterior ocasión en la que había sufrido aquel mal se había salvado por la experiencia de Ion a la hora de situar su cuerpo en una postura tal que pudiera continuar respirando, aquella esperanza ahora se encontraba totalmente perdida. Imposible tumbarse, imposible encontrar alivio alguno. Su destino estaba claro, y lo veía como si ya lo estuviera sufriendo: se hincharía por completo, comenzaría a quedarse sin aire una vez más, perdería el sentido y finalmente, cuando ya no pudiera respirar más, moriría sin remedio.

Y sorprendentemente, en aquel momento de fatalidad, Alin fue capaz de tranquilizarse definitivamente, como si el hecho de aceptar que al fin había sido víctima del terror que le había esclavizado a lo largo de toda su vida supusiera una liberación de una magnitud que jamás había esperado. Por ello miró a Viorica, le dijo que la amaba una última vez, cerró los ojos y se preparó para recibir a la muerte.

 

Mientras Alin iba empeorando a ojos vista, Mircea y Viorel no supieron qué hacer.

Tenían la sensación de que detenerse a contemplar el momento último de su muerte suponía una intromisión indecente en la intimidad más privada del ayudante del burgomaestre, pero al mismo tiempo pensaban que mirar hacia otro lado implicaba un abandono cruel en el que le daban la espalda a un hombre que les necesitaba, aunque sólo fuera para acompañarle en su tránsito final. Era complicado saber cómo actuar. El sacerdote no tardó en recurrir a sus enseñanzas e inició una oración por el alma de Alin, olvidando en esta ocasión sus tribulaciones personales respecto a la suya propia y congraciándose en el hecho de que incluso Mircea, a pesar del claro rencor que sentía hacia su iglesia, le siguiera. Viorica también lo hizo en un principio, aunque pronto dejó de mostrar interés por las letanías religiosas para tratar de comunicarse con su amado.

-Alin, Alin –susurró, pero tan agotada estaba que su voz salía apagada y a duras penas lograba recorrer una mínima distancia que, desde luego, no era suficiente para llegar hasta el hombre.

-Alin… Viorica os llama –le informó Mircea, apiadado por la angustia que traslucía el tono de la mujer.

-Decidme –pareció mascullar el hombre, y Mircea sintió cierto terror al escuchar aquella voz de ultratumba que denotaba un enorme esfuerzo para hablar y que parecía pertenecer ya a una entidad muy distinta del hombre que había conocido.

-Decidle que lo amo, que él ha sido lo mejor que me ha ocurrido en la vida –susurró en esta ocasión Viorica, en un tono tan bajo y entrecortado que tan solo el sacerdote logró escucharla.

-¿Qué ha dicho? –preguntó Mircea.

Viorel pareció dudar acerca de la conveniencia de transmitir el mensaje que había recibido y miró pensativamente a su compañero, quien le hizo gestos con la vista para que hablara de una vez.

-Nada –sentenció finalmente.

Por un momento una furia despiadada acudió a los ojos de Mircea, quien no obstante se conminó a sí mismo a calmarse. Le parecía intolerable que Viorel se planteara siquiera la posibilidad de acallar lo que había escuchado, y la idea de que pudiera hacerlo le ocasionaba un profundo deseo de bajar de la estaca y obligarle a hablar por la fuerza. Sin embargo sabía que, de caer en la ira, tan sólo lograría aumentar más el deseo de Viorel de mantenerse en silencio, por lo que entendió que debía convencerlo mediante el razonamiento.

-Son las últimas palabras que podrán pronunciar. ¿Queréis cargar sobre vuestra conciencia el hecho de no haberlas transmitido? –preguntó, tan molesto por la obtusidad del sacerdote que logró hacerlo sin una sola pausa.

Viorel agachó la cabeza avergonzado, pero aún así se mantuvo firme en su decisión.

-No es su marido –se defendió.

-Eso no os concierne.

-Por favor –escucharon decir a Viorica desde la derecha del sacerdote, con una voz extremadamente debilitada.

Viorel la observó de nuevo.

-Miradla, maldita sea. Está muriendo, al igual que Alin. Dejadles que se digan algo hermoso, por el amor de Dios. ¿Acaso no preconizáis el amor infinito de vuestro Dios?

Viorel, no os calléis. Decidme qué os ha dicho.

Ablandado por aquel razonamiento, el sacerdote terminó transmitiendo las palabras de Viorica a un Alin que en un principio no llegaron a saber si había sido capaz de escucharlas.

No obstante, poco después, logró murmurar una respuesta, una tan leve que Mircea no acertó a oírla. No obstante, se dio la vuelta y se dirigió hacia Viorica.

-Dice que él también os ama como jamás quiso a nada ni nadie.

Viorel miró con una mezcla de asombro y admiración a Mircea, pues se había percatado de su mentira a la hora de transmitir un mensaje que no había escuchado. Era en verdad loable que en su última hora se preocupara por hacer feliz a dos amantes y aquello incluso le hizo avergonzarse una vez más por su cerrazón a la hora de poner la idea del matrimonio por encima de la del amor. ¿Sería posible que se hubiera equivocado en muchas de las ideas que le habían sido transmitidas desde que era un novicio y que siempre había intentado defender a muerte, o sería más bien que la mordedura del murciélago había sembrado en su alma la duda que en poco tiempo haría a ésta perderse definitivamente y que por ello sus creencias comenzaban a debilitarse?

No pudo reflexionar más acerca de este hecho, pues de repente el ayudante del burgomaestre, que algún día, de no haber sido por Draculea, habría terminado ejerciendo el principal cargo de Brasov, perdió el sentido. Al verlo, Viorica sollozó con una desesperación resignada que se le clavó en el alma.

-Mi señora –trató de hablar Mircea-. No sufráis. Alin… descansará –acertó a decir con un gran esfuerzo y gestos de dolor que demostraban bien a las claras que también a él le estaban abandonando las fuerzas que en un principio habían parecido inagotables.

Viorica asintió con entereza y miró al sacerdote.

-Yo también –dijo con una respiración agitada con la que parecía haberse solidarizado con su amante-. Yo también lo haré pronto. Muy pronto. Ahhh –exclamó cuando un dolor repentino le hizo creer que su cuerpo se partiría en dos-. Confesadme –agregó cuando logró calmarse.

Viorel la miró con un gesto neutro. Era imposible saber lo que estaba pensando en aquellos momentos.

-Hacedlo, por el amor de Dios –le instó Mircea.

 

El sacerdote invocó entonces a la Santísima Trinidad y le pidió a Viorica que narrara sus pecados.

-He cometido…. adulterio –dijo ella.

El sacerdote asintió levemente, con gesto abatido.

-¿Os arrepentís?

Aquella pregunta hizo que Viorica riera levemente, una risa que a Mircea le sorprendió descubrir que le hacía sentirse reconfortado. En verdad qué especial era el ser humano si incluso en su hora más negra era capaz de reír.

-No –terminó respondiendo la mujer con una convicción absoluta.

-¿Entonces qué…?

-Me arrepiento de haber sido… mala madre. De… no haber… cuidado de mis hijos.

De… no haber sabido protegerlos de… mi propio esposo, pero…

Viorica volvió a hacer un gesto de dolor que le hizo gemir desesperada, como si temiera no poder terminar la confesión que le urgía realizar. Mircea trató de transmitirle algún gesto de apoyo que le ayudara a proseguir.

-Pero no de Alin, de él no. Él… me quiso. Me… cuidó. Más que nadie. No… podéis imaginar… lo bueno que es.

-Mi señora –intervino entonces Mircea-. ¿Qué fue lo que os pasó?

-Mi hija…. Marinela… Draculea… -acertó a decir mientras agitaba la cabeza, en apariencia realizando un esfuerzo por no perder la consciencia.

-Entiendo –respondió Mircea, imaginando la cruel historia que debía haber detrás de aquel nombre.

-¿Y… a ti, Mir… cea? –preguntó entonces ella, levantando una cabeza que dio la impresión de pesarle tanto como un carromato cargado de productos para el comercio.

El interpelado se sintió sorprendido y acosado por aquella pregunta, lo cual le llevó a gemir. No deseaba narrar el episodio más doloroso de su vida, de hecho ni siquiera quería recordarlo. Sería tan terrible rememorarlo, y al mismo tiempo le obligaría a enfrentarse a tanta culpa…

Aquel pensamiento le hizo volverse hacia las estacas, a la búsqueda, una vez más, de aquella misteriosa sombra que había creído percibir. Con gesto de terror escudriñó cuantos maderos vio enfrente de sí, aquel interminable bosque que terminaba en la devastada ciudad de Brasov. Pero nada descubrió. Se volvió entonces de nuevo hacia Viorica, dispuesto a rechazar una vez más su petición. No se sentía capaz de enfrentarse a aquel episodio de su pasado, de tener que mirar cara a cara a la persona que era realmente. Y sin embargo, al contemplar la serena entereza de la mujer, al ver su gesto amable y su rostro firme a pesar de la posición deshonrosa en la que había quedado con su pecho al aire, sintió que lo menos que podía hacer por ella era responder a aquella pregunta. Del mismo modo que el sacerdote había sido capaz de tragarse sus creencias por hacerle aquel último tributo, también él debía hacer aquel postrer esfuerzo.

-La historia de la mujer holgazana…

Viorica le miró sin decir nada.

-Era mi hermana.

Viorica rompió a llorar quedamente, un gesto que sorprendió a Mircea y que le llegó al corazón.

-Lo siento –creyó escuchar que decía la mujer cuando logró calmarse, sin ser ya capaz de levantar la cabeza.

Mircea asintió levemente y agachó la cabeza al igual que ella, inundado ya por los sentimientos que había despertado aquel recuerdo. Entretanto, Viorica volvió a dirigirse al sacerdote, con una ansiedad que anticipaba su momento final.

-Padre, mis pecados, os lo ruego –sollozó con urgencia.

-Os serán perdonados, hija –respondió Viorel con gesto piadoso, sintiendo en el fondo de su corazón que así sería.

-¿Incluso… el adulterio? –preguntó ella, y por un momento pareció que era incluso capaz de bromear en aquel último momento.

Mircea se vio profundamente sorprendido por la respuesta de Viorel, que le hizo admirarle una vez más.

-Dios es amor. Si es amor lo que sentís por Alin, no será necesario perdonar nada.

Viorica asintió complacida y pareció relajarse definitivamente. Con un leve suspiro volvió a agachar la cabeza.

-Alin –musitó.

-También a él le serán perdonados los suyos –respondió el sacerdote, pensando que le solicitaba la redención para las culpas del hombre.

-Alin –insistió la mujer, ignorando aquella respuesta.

-Hija…

-Padre, no –le cortó Mircea con un susurro-. Dejadla.

-¿Qué sucede? –preguntó el sacerdote volviéndose hacia él.

-Ya no está… con nosotros –declaró Mircea con gestos de dolor-. Miradla.

Como si quisiera corroborar sus palabras, la mujer levantó la cabeza con los ojos abiertos de par en par hacia el frente y pareció tremendamente sorprendida por algo que sólo ella era capaz de ver ya.

-Marinela –pronunció entonces, empleando un tono de felicidad tan absoluto que disparó los sentimientos de Mircea, haciendo que una corriente de electricidad recorriera todo su cuerpo, provocando en su recorrido una infinidad de pinchazos de dolor que aumentó las lágrimas que la emoción ya había hecho aparecer en sus ojos.

-Está viendo a su hija –confirmó Viorel innecesariamente.

-Alin –volvió a repetir la mujer, y su felicidad pareció alcanzar su máxima expresión.

El sacerdote se volvió lentamente hacia Mircea y ambos se miraron con intensidad, adivinando mutuamente el pensamiento que ambos compartían. De inmediato, el propio Mircea giró su cabeza y observó el lugar en el que se encontraba empalado Alin. No hizo falta observarle mucho para comprobar que el deformado e hinchado cuerpo del hombre ya había dejado de respirar.

-Está muerto –le comunicó innecesariamente a Viorel.

-Y ella le ve. Es extraordinario.

Mircea sollozó con una mezcla de alegría y de rabia ante la felicidad que ambos habían alcanzado. Felicidad por ver que ambos habían logrado la paz que tanto parecían merecer; rabia por saber que él nunca lo haría.

-El amor sobrevive, padre –sentenció a pesar de ello.

-Es un milagro –corroboró sorprendido Viorel.

 

Ninguno de los dos supo el tiempo que pasaron perdidos en sus propios pensamientos.

Cualquier observador externo habría visto a dos hombres empalados que mantenían sus miradas fijadas en el suelo manchado de sangre, dos hombres pertenecientes a mundos opuestos y que muy posiblemente en otras circunstancias habrían llegado a ser enemigos, pero que ahora mantenían la firme unión de haber sufrido el mismo destino; dos hombres que eran poderosamente conscientes de ser los últimos supervivientes de la matanza de Brasov, al menos de la zona en la que ellos se encontraban empalados; dos hombres que por algún motivo que no acertaban a descubrir sentían un miedo irracional al mero hecho de hablar, como si al hacerlo pudieran invocar un nuevo mal que aún no hubieran sido capaces de percibir pero que flotaba entre ellos de un modo claro.

Sin embargo, en las circunstancias en las que se encontraban, resultaba imposible mantener aquel extraño silencio, por lo que al final Mircea volvió a hablar.

-Padre, ha sido… un gran gesto… perdonar y comprender el adul… adulterio –dijo, y descubrió al hacerlo que ya no sólo era el temor lo que le impedía hablar, sino el impresionante dolor que sentía y las fuerzas que se escapaban de su cuerpo por cada palabra emitida.

-Tú tenías razón, Mircea. Era amor. Lo de ellos era amor. Y Dios es amor.

-No… siempre… la iglesia lo entiende así.

-¿Qué… quieres decir?

Mircea negó con la cabeza y Viorel lo miró con intensidad y tristeza. Sabía de sobra que dentro de aquel hombre anidaba una pesada carga, una culpa tan grande que de no ser aliviada consumiría su alma al mismo tiempo que su cuerpo.

-Es importante que os liberéis, Mircea.

-Dejadlo, padre –pidió éste.

Viorel no se dio por vencido, ya que consideró que su última acción en el mundo de los vivos, su última responsabilidad como representante de Dios, debía ser liberar a aquel hombre de sus pecados. Quizás incluso por eso se encontraba empalado a su lado, quizás era aquél el objetivo final de Dios para su vida, la misión que le había sido otorgada en su peregrinaje por aquel valle de lágrimas que le habían enseñado que era el mundo. Pero con una repentina clarividencia entendió que el mejor modo de conseguirlo sería dar un rodeo para convencerle de hacerlo, por lo que sacó a colación el otro tema que había quedado pendiente anteriormente.

-Dijiste antes que… tu hermana…

Mircea asintió con la cabeza, realizando un gesto de pesar que el sacerdote no supo si era debido al dolor físico, al espiritual o a una mezcla de los dos.

-Entonces… la historia… ¿es cierta?

La había escuchado tantas veces, le había parecido tan irreal, tan llena de crueldad incluso proviniendo de Vlad Draculea, que le pareció que debía ser una invención de los enemigos del voivoda. O incluso de sus seguidores con el objetivo de aumentar su aureola de terror. Por ello se sintió sobrecogido cuando Mircea afirmó la veracidad de la historia.

-Lo es.

-¿Y tu hermana…? –insistió Viorel en su ofensiva, incapaz aún de creer que aquel hombre que tenía al lado hubiera tenido que sufrir también aquella horrible prueba. En verdad el mundo parecía estar en su contra si había tenido que ver sufrir a su hermana de esa manera después de la terrible muerte de sus padres.

-Era la mujer holgazana –confirmó Mircea por segunda vez, con una serenidad que a él mismo le sorprendió y que le hizo poder pronunciar su frase sin que el dolor le interrumpiera en ningún momento.

 




CAPÍTULO 28 

Valaquia, 1457 

 

A lo largo del tiempo que había transcurrido desde que había sido arrancado de Brasov, Mircea había llegado a pensar que jamás llegaría el día en el que podría volver a su hogar, entendiendo por éste el lugar en el que se encontrara su hermana. Los dos años que había pasado combatiendo en decenas de batallas se le habían hecho los más largos de su vida y le habían enfrentado a una nueva perspectiva de la enorme maldad del ser humano. Si en su primera juventud ya había tenido que ser testigo de cómo la envidia y la superstición habían causado la ruina de su familia, en la edad adulta le había tocado ver cómo los hombres eran capaces de matarse los unos a los otros, aullando como locos y en un estado de salvajismo que resultaba en verdad deprimente, por razones tan poco loables como la ambición personal o el dios en el que unos creían y los otros no. Y lo que aún era peor, él mismo había caído víctima de aquella suerte de barbarie en la que luchaba y mataba sin saber ni la razón de por qué lo hacía.

Mircea había formado parte del primer ejército encargado de defender la ciudad de Belgrado, asediada por cien mil soldados turcos sedientos de poder y dispuestos a repetir el éxito cosechado en Constantinopla tres años atrás. Acompañado de los cañones que le habían asegurado el éxito en aquella conquista que llenaba de orgullo al imperio otomano, el sultán Mehmed II inició el 4 de julio de 1456 los bombardeos contra una ciudad que era defendida por los escasos quince mil soldados que había logrado reunir Juan Hunyadi entre Transilvania y Hungría, además del ejército de mercenarios que eran los mejores de entre ellos luchando y que constituían la contribución a la guerra moderna del estratega húngaro.

Pero lo cierto es que eran insuficientes. ¿Cuánto tiempo podrían haber aguantado su posición en aquella proporción de seis contra uno a pesar de las poderosas murallas de Belgrado? No mucho, y todos lo sabían, por lo que soportaban los bombardeos con una estoicidad resignada en la que sabían que pronto se encontrarían con la muerte.

Y con esa sensación de derrota, con esa desesperación que hacía pensar a Mircea que ya jamás volvería a ver los hermosos ojos de Nicoleta ni podría cuidar de ella como lo había hecho los años anteriores, ocurrió el milagro que ya nadie esperaba. Y apareció en la figura de Juan Capistrano, un anciano de setenta años que, según le dijeron varios soldados, era el más grande predicador ambulante conocido de la cristiandad. Capistrano fue de pueblo en pueblo, de ciudad en ciudad, de aldea en aldea de Hungría reclamando ayuda para los hombres asediados. Y aunque al principio tuvo dificultades para hacerse entender, pues hablaba en latín, lengua que los campesinos habían perdido hacía tiempo, pronto encontró un traductor que le hizo entendible para el pueblo llano al que se dirigía y del que solicitaba su ayuda.

“El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí”, comenzaba diciendo el anciano monje. “El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará”, añadía cuando veía que los ojos de las gentes a las que hablaba comenzaban a brillar de fervor religioso, consciente de que ya casi los tenía convencidos y listos para la cruzada en la que quería involucrarles. “Todo el que deje casas, hermanos, padre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará la vida eterna”, sentenciaba entonces. Y en ese momento era cuando el pueblo gritaba enfervorizado “¡Dios así lo quiere!” y marchaban hacia Belgrado a su lado. Y de este modo logró reunir un ejército compuesto por treinta y cinco mil hombres del pueblo llano, nada habituados a la lucha pero henchidos por la fe en su Dios, que aparecieron en la ciudad sitiada cuando ésta parecía derrotada, con sus murallas maltrechas y el ánimo por los suelos. Juan Hunyadi había llegado a recomendar el abandono de la plaza cuando hizo aparición la hueste de Capistrano, que se unió a los defensores de Belgrado e impulsó una vez más la protección de ésta. La ciudad llegó a ser atacada por tres veces durante la noche del 22 de julio, pero las fuerzas de Mehmed II no lograron conquistarla, como si la fuerza de los hombres asediados –o de su Dios, como sostenían éstos-fuera mayor.

Fue en ese momento cuando los hombres de Capistrano se lanzaron a por los derrotados atacantes. Enfebrecidos por su victoria, enardecidos por el deseo de demostrar que el dios de los cristianos era más poderoso que el de los turcos, persiguieron a las tropas que habían osado atacarles y fueron dando muerte a cuanto soldado otomano vieron cerca de sí. Sólo unos pocos lograron salvarse cuando consiguieron unirse al grueso de su ejército, que Mehmed II había dejado a orillas del río Danubio y que resultaba inabordable para aquellos hombres poco duchos en la lucha. Y Mircea se sorprendió habiendo corrido con aquellos hombres enloquecidos, gritando como un salvaje, con el nombre de un Dios en el que ya no creía en sus labios, y matando a cualquier turco que osara acercase a él.

La batalla terminó con aquella última escaramuza, pues las tropas otomanas marcharon al día siguiente sin que nadie las atacase, agotados todos por una lucha que les había dejado sin fuerzas y conscientes de que pronto habría otro lugar en el que medir fuerzas de nuevo, ya fuera en algún punto del Danubio, frontera natural que ambos bandos siempre intentaban dominar, en alguna ciudad europea que los otomanos quisieran para sí o en algún lugar de Turquía en el que fuera necesario imponer la cristiandad. Y muy posiblemente fuera en Valaquia, ese pequeño principado que se encontraba entre dos poderosos enemigos y que debía saber siempre cómo lidiar con unos y con otros para no desaparecer. Y así continuó una guerra que al parecer duraría toda una vida y que retuvo a Mircea por más tiempo en unas tierras lejanas a las suyas.

Después de aquella lucha, el muchacho se sumió en un estado de abatimiento del que no lograba salir. Cada vez que reflexionaba sobre el daño que había causado se sentía desolado. ¿Dónde había quedado el joven que había sido en su juventud y del que tan orgulloso había llegado a sentirse, dónde aquel ilusionado pacifista que pensaba que el mundo era un lugar hermoso para vivir?, se preguntaba una y otra vez en los días que sucedieron a las batallas que prosiguieron a aquella primera de Belgrado, desarrolladas la mayoría de ellas a orillas del Danubio, aquel río que resultaba fundamental para ambos ejércitos. Poco sabía Mircea que aquella enorme corriente de agua, que arrancaba parte de la vida alemana para desalojarla en el mar Negro y en la que vio dejar la vida a cientos de compañeros, había sido siempre una zona de conflicto entre diferentes razas o grupos sociales; escasas veces reflexionó en cómo aquella frontera natural había influido a lo largo de la historia de una manera tan contundente en religiones, creencias o costumbres; y aún menos se detuvo a recrearse en la belleza que transmitía y que siglos después inspiraría a un músico austríaco a componer el más hermoso vals jamás creado. Él sólo sabía de la importancia de su dominio como medio de transporte fluvial y lo conocía como el lugar donde quizás un día terminaría entregando la vida. Y quizás por ello se halló a sí mismo convertido en un hombre que intercambiaba camaraderías con individuos a los que en otras circunstancias ni se habría acercado, que intentaba ahogar su frustración y su dolor con prostitutas que en otras situaciones le habrían repelido y que trataba, en definitiva, de olvidar en excesos salvajes los acontecimientos que habían ido robándole su vida paso a paso y la culpa tan grande que anidaba en su corazón.

En algunos momentos de lucidez, sentía asco de sí mismo. ¿Qué había sido de aquel pequeño niño que vislumbraba un mundo distinto en el que todo era placentero y cálido, en el que no existía ni la maldad ni el dolor? A menudo había tratado de recuperarlo, en esos terribles días que seguían a las batallas en las que los rostros de soldados que sangraban por la boca y miraban incrédulos el infinito al sentir la muerte que él les estaba dando con su espada caían sobre su hombro y buscaban un extraño consuelo en el mismo hombre que les había arrebatado el regalo de su creador. ¿Dónde se había perdido aquel muchacho que tan sólo ansiaba la paz entre todos los hombres de la tierra? Se había volatilizado, como si jamás hubiera existido. Y ya ni siquiera lo lamentaba.

A pesar de su desolación, Mircea trataba de ser justo, y por ello buscaba la causa de su desgracia en sus propios actos, en los errores que había cometido en el pasado y que le habían conducido a aquel infierno de hombres salvajes y a la separación de su querida hermana Nicoleta. Pero por mucho que lo intentara, no podía evitar al mismo tiempo desarrollar día a día un rencor casi infinito hacia la iglesia y hacia los hombres de poder que habían ido arruinando su vida de un modo despiadado. Y fue cuando supo que Vlad Draculea había recuperado el voivodato de Valaquia cuando sintió muy especialmente que cualquier rastro de justicia había desaparecido del mundo, y si en ese momento no desertó del ejército del que formaba parte no fue por un sentimiento de amor hacia su patria o hacia la cristiandad, sino por los lazos de camaradería que sin percatarse se habían formado entre sus compañeros de armas y él.

En cualquier caso, la peor experiencia para él no era aquella guerra despiadada o el hecho de haberse convertido en una eficiente máquina de arrebatar la vida de los demás hombres, sino la separación de Nicoleta, la angustia de ignorar si su desvalida hermana se encontraría bien. Cada noche, mientras escuchaba a sus compañeros de armas emborracharse o roncar como auténticos animales embrutecidos, él se alejaba del campamento en el que dormían y miraba el firmamento con desconsuelo, angustiado con la idea de no saber qué habría sido del destino de Nicoleta. Suplicaba entonces a Cosmin, a pesar de saber que no podría oírle, que cuidara de ella. Habría rezado al Dios en el que le habían enseñado a creer, pero a la luz de los acontecimientos que había sufrido en su vida, ya había concluido hacía tiempo que, o bien no existía, o bien tenía un interés realmente particular por destrozar su existencia.

Y así pasaron dos largos años en los que Mircea sólo recordaba haber luchado una y otra vez con su espada, haberse emborrachado con hombres a los que empezó detestando y terminó apreciando, haber llorado la pérdida de muchos de ellos, haber reflexionado en cómo llorarían al otro lado del campo de batalla hombres similares a ellos, haber maldecido a los gobernantes que les metían en aquellas guerras sinsentido, haber conocido a mujeres a las que nunca apreció y, sobretodo, haber sentido una enorme nostalgia de su pasado y una angustia insoportable por el destino que pudiera haber sufrido su hermana.

Y cuando ya pensaba que sólo le restaba morir en alguna de aquellas contiendas armadas, recibió la sorpresa de la liberación.

-Tu deuda está saldada, Mircea –le dijo un día el capitán de su ejército-. No debemos esperar de un hombre más de lo que se te ha pedido a ti. Puedes volver a casa o continuar luchando, pero decide como hombre libre que eres.

Aquellas palabras le sonaron irreales. ¿Libertad? ¿Qué significaba exactamente aquel concepto? Se había considerado libre toda su vida y sin embargo ahora sentía que jamás lo había sido, pues habían sido siempre otros hombres los que habían decidido los caminos que seguiría su existencia. ¿Realmente tenía ahora la capacidad de elegir? A juzgar por las palabras del capitán, así lo parecía, pero al mismo tiempo aquel veterano soldado creía saber que un hombre como Mircea no daría la espalda a sus compañeros de batalla, a esos combatientes con los que había formado profundos lazos basados en el más poderoso de los sentimientos: el miedo a la muerte.

Se equivocaba. Al menos en parte.

-Mi capitán, no me resulta sencilla la tarea de dar la espalda a los hombres con los que me he enfrentado a la muerte en varias ocasiones.

-Imagino –respondió el soldado con una sonrisa que hacía indicar que había esperado aquella contestación por parte de Mircea.

-Por otro lado, tengo una hermana pequeña de la que yo era responsable.

-Tengo entendido que se casó. Tú mismo me lo dijiste.

-Así lo supongo, pues concedí su mano a un honrado campesino de Brasov. Pero entendedme, ella es peculiar y me gustaría… si es posible…

-¿Deseas conocer su suerte?

Mircea asintió con la cabeza.

-Es toda la familia que me queda. Sólo pido unas semanas. En cuanto compruebe que se encuentra bien, regresaré. No os abandonaré.

-Lo sé –respondió el soldado con una mueca que anidaba entre la tristeza y la comprensión-. Está bien, Mircea, te has ganado con creces el derecho a cumplir tu deseo.

Ve en paz, pero no tardes en volver. Mehmed II no tardará en intentar entrar en Valaquia una vez más, máxime desde que Vlad Draculea le ha desafiado de un modo en el que ningún otro voivoda se había atrevido a hacerlo desde hacía mucho tiempo.

 

Mircea marchó con aquellas últimas palabras revoloteando en su cerebro. Draculea volvía a ser el legítimo voivoda de Valaquia; el gobernante que había asesinado cruelmente a sus padres por el mero hecho de ser pobres era de nuevo el hombre más poderoso del principado. Una muestra más de la constante injusticia que imperaba en el mundo.

A pesar del dolor que le causaba aquel hecho, prefirió no malgastar mucho tiempo en reflexionar acerca de Vlad Draculea, pues la excitación de saber que volvería a ver a su hermana después de tanto tiempo acaparó todos sus pensamientos. Y al mismo tiempo aparecieron los temores que le habían acompañado los dos últimos años: ¿Estaría bien?

¿Cómo la habría tratado Cosmin? ¿Sería feliz? ¿Se alegraría de verle? ¿Se acordaría siquiera de él? A pesar de ser un pensamiento que podría haber sido considerado absurdo, Mircea no olvidaba lo peculiar que era Nicoleta, el modo tan extraño en que funcionaba su mente.

Teniendo en cuenta su particular manera de discurrir, la posibilidad de que viera a su hermano como a un extraño del que no tenía conocimiento alguno y del que debía desconfiar no era descartable, como tampoco lo era la opción de que guardarse un rencor infinito hacia él por haberla abandonado; él, que había prometido a sus padres antes de que murieran que cuidaría de su hermana de la mejor manera posible. Y quizás no fuera la única causa de que le guardase resentimiento…

Mircea sacudió la cabeza. No quería pensar de aquella manera, no quería dejarse llevar por la desesperanza. Necesitaba salir de dudas, por lo que debía reencontrarse con su hermana lo antes posible para despejar sus temores. Pero el asunto de hallar a Nicoleta tampoco era baladí. No había sabido nada de ella desde que se habían visto obligados a separarse dos años atrás en la ciudad de Brasov, por lo que resultaba obvio que aquella ciudad transilvana debía ser el primer lugar al que dirigirse. Sin embargo, cuando al fin alcanzó la villa sajona no encontró el más mínimo rastro de Cosmin o de Nicoleta. Parecía como si se los hubiera tragado la misma tierra. El boyardo de los campos en los que ambos habían trabajado le informó de que hacía mucho tiempo que se habían ido, pero para su desgracia no conocía el lugar al que se habían dirigido.

Mircea sintió que desesperaba. Tanto tiempo esperando el momento de poder reencontrarse con su hermana y ahora ésta se había evaporado de la faz de la tierra, como si nunca hubiera existido. Temía poderosamente lo que pudiera haber sucedido con ella. ¿Por qué Cosmin se la había llevado al poco de marchar él? ¿Acaso había sido ése su plan desde un primer momento? ¿Dónde la habría llevado? ¿Qué habría hecho con ella? Sabía que había turcos que pagaban por tener esclavas cristianas. ¿La habría vendido al enemigo otomano? De ser así no habría lugar en la tierra en la que el hombre cojo pudiera esconderse, pues le buscaría allá donde se encontrase y le daría la peor de las muertes. Claro que lo haría. Le empalaría incluso, de ser necesario.

Con una ansiedad que le devoraba las entrañas, comenzó entonces a vagar por las tabernas de la ciudad y de la región a la búsqueda de cualquier tipo de información que pudiera indicarle el destino de Nicoleta. Tardó varios días, pero al final lo logró, cuando una de las meretrices que tan bien había aprendido a conocer le dio la pista que andaba buscando.

-La hermana del cuñado de una amiga mía escuchó que se fueron a Targoviste –le dijo mientras él reposaba sobre ella, jadeando y con el sentimiento de culpabilidad que siempre le acompañaba cuando usaba de los servicios de una prostituta.

Sin más dilación, a la mañana siguiente se dirigió al sur y atravesó el paso Predeal, ignorando las escarpadas paredes de piedra, desfiladeros y grietas que conformaban los Cárpatos y que siempre habían logrado asombrarle. Había visto a más de un hombre acelerar el caballo en aquella zona ante la impotencia de ver la superioridad de la naturaleza sobre el ser humano, hecho que a él nunca le había inquietado; y si en aquella ocasión hizo lo propio fue tan sólo por encaminarse lo más rápidamente posible hacia la capital de Valaquia, angustiado por la suerte que pudiera haber sufrido su hermana, esperanzado en la idea de que se encontrara bien e intranquilo una vez más al pensar en la reacción que Nicoleta pudiera tener ante su presencia.

Tardó unos días en alcanzar Targoviste, y nada más llegar a la ciudad volvió a preguntar a cuantos comerciantes, campesinos, taberneros, mendigos y prostitutas encontró por el paradero de un hombre llamado Cosmin, que se hallaba casado con una mujer de nombre Nicoleta y que debía haber llegado hacía un tiempo desde Brasov.

Al fin un indigente, al que hubo de levantar del suelo para poder hablar con él y que le mareó con el fuerte aliento a alcohol que despedía, reconoció al hombre por el que preguntaba, aunque lo hizo añadiendo un comentario que provocó la inquietud de Mircea.

-Ah, el marido de la mujer holgazana.

Al escuchar aquella frase, fueron varias las personas que se volvieron hacia ellos y observaron con curiosidad la escena. Por un momento, Mircea tuvo el convencimiento de que todos sabían la historia de la que hablaba el mendigo, pero al volverse hacia ellos agacharon la cabeza con incomodidad y siguieron sus quehaceres diarios.

-¿Dónde puedo encontrarlo? –preguntó entonces Mircea, dejando caer varias monedas en la mano del indigente, convencido de que pronto pasarían a las manos de algún tabernero de la ciudad.

El mendigo le indicó que debía dirigirse a unos apartados terrenos de labranza y Mircea se puso de inmediato en camino, más ansioso que nunca ante la idea del reencuentro con Nicoleta. Espoleó a su caballo para que llegara lo antes posible al lugar que le había sido señalado y allí encontró a Cosmin en la postura en la que más veces lo había recordado a lo largo de los dos años de guerra, agachado, con la azada en la mano, pantalones grises manchados de tierra con un chaleco dorado sobre su propia piel, de modo que sus bronceados brazos quedasen al aire, y un pañuelo blanco atado en su cabeza para retener el sudor de la misma, trabajando la tierra con fuerza y sin desfallecer en ningún momento a pesar de sus problemas para mantener la estabilidad.

Mircea llamó a Cosmin por su nombre y comprobó que el campesino detenía su azada en el aire y se quedaba en aquella postura incómoda por unos interminables instantes.

Parecía como si hubiera escuchado una voz de ultratumba y se hallara cohibido ante la idea de darse la vuelta, pero al fin, lentamente y con un movimiento que pareció resignado, lo hizo. Bajó la azada con cuidado y se volvió hacia el recién llegado, quien pudo ver entonces que el hombre parecía haber envejecido veinte años en los dos que llevaban sin verse. Pero lo que inquietó profundamente a Mircea, lo que le hizo sentir un vahído en el corazón y el terrible presentimiento de que algo andaba realmente mal, fue la mirada de culpabilidad que adivinó en su rostro.

-Mircea –saludó sin alegría, como el que recibe rendido a una desgracia inevitable.

El interpelado bajó del caballo lentamente y se detuvo delante de Cosmin, esperando a que éste dijera algo más, temeroso de romper el silencio ante lo que pudiera desvelarle aquel hombre. Porque si algo tenía claro es que algún oscuro secreto se ocultaba tras aquella mirada.

-Has regresado –dijo por fin Cosmin-. Me alegra comprobar que has sobrevivido a la guerra.

Mircea continuó en silencio y sintió latir desaforadamente su corazón. Su respiración era agitada, pero no se atrevía a hablar, no osaba preguntar. Y quizás aquel mismo empecinado silencio fue lo que hizo sentir a Cosmin la obligación de sacarle de una vez de la duda. Tras agachar la cabeza con frustración, volvió a levantarla con los ojos enrojecidos.

-Te engaño, Mircea, y no lo mereces. Ojalá no hubieras regresado nunca de Belgrado.

A fuer a de ser sincero, habría preferido que hubieras perecido a manos de los otomanos.

Así al menos te ahorrarías el dolor que he de causarte ahora.

-¿Qué ha sucedido? –preguntó por fin Mircea con lágrimas en los ojos, plenamente convencido ya de que alguna terrible desgracia había ocurrido-. ¿Y Nicoleta?

-Sígueme, por favor –le pidió el interpelado.

 

Instantes después, Cosmin le enseñaba a Mircea el lugar en el que había enterrado a su hermana, la posición más elevada del pequeño terreno que trabajaba a diario, un sitio desde el cual esperaba que pudiera contemplar los campos que al parecer Nicoleta había llegado a apreciar a lo largo de aquel tiempo que habían pasado separados. Junto a ellos se encontraba una mujer que por el momento Mircea ignoró, pues se hallaba transido por el dolor que sentía. Sin poder resistir por más tiempo la angustiosa pena que le embargaba, cayó de rodillas y lloró con pesar sobre la tumba de Nicoleta.

Cosmin y la desconocida mujer se apartaron unos metros y le dejaron aliviar su sufrimiento en soledad, afectados también ellos por la tristeza del hermano y por el recuerdo de lo que había acontecido y aún no habían desvelado. Mircea lloró desconsolado.

Lo hizo por Nicoleta, por sus padres, por sí mismo… por el recuerdo de la familia que un día habían formado, por la inocencia de un niño que se creyó intocable y que había descubierto con el paso de los años la dureza de la vida. Lloró al pensar en la triste existencia de su hermana, en lo feliz que podría haber sido de no ser por el miedo del ser humano a todo lo que fuera diferente. Y aquello le hizo sentir una extraña sospecha que le hizo calmarse, al menos por unos instantes. Reprimiendo su pena, se levantó y se dirigió hacia Cosmin.

-¿Cómo murió? –preguntó bruscamente en cuanto llegó junto a él.

El hombre cojo pareció más incómodo que nunca.

-Mircea, ¿qué importancia…?

-¿Cómo murió, Cosmin? –preguntó de nuevo, y el tono extremadamente tranquilo que utilizó hizo entender al atribulado hombre que tendría que responder con absoluta sinceridad a aquella cuestión.

Aún así, consciente del terrible dolor que causaría en Mircea, intentó evitar la verdad una última vez.

-No te gustará oírlo. ¿Seguro que no prefieres…?

-Dímelo, te lo ruego.

Cosmin se rindió ante la súplica desesperada que adivinó en su voz. Por doloroso que fuera, le debía al menos sinceridad.

-Empalada, murió empalada –respondió con resignación.

Mircea sintió una furia infinita en corazón. ¿Empalada? ¿Nicoleta empalada? ¿Su inocente hermana, que había pasado su vida sin hacer daño a ser vivo alguno, había sufrido la más cruel de las muertes? Aquello era más de lo que podía soportar, y antes de que pudiera darse cuenta de lo que hacía se lanzó hacia Cosmin para hacerle pagar a él la enorme frustración que sentía.

-¿Y lo consentiste? ¿Dejaste que empalaran a mi hermana? –preguntó exasperado mientras comenzaba a apretar con fuerza la garganta del hombre.

 

-Mircea –trató de responder Cosmin, asustado al comprobar que no podía respirar con la presión que su antiguo amigo estaba ejerciendo sobre su cuello.

-¡¿Cómo pudiste permitir algo así?! ¡Juraste que la protegerías por mí!

Cosmin comenzó a boquear desesperado. Se quedaba sin aire. Si Mircea no recuperaba la sensatez, le mataría sin ser siquiera consciente de estar haciéndolo.

La mujer que estaba con ellos entendió lo mismo, por lo que se lanzó hacia el brazo izquierdo de Mircea y comenzó a tirar de él con desesperación, pero tal era la fuerza del hombre que no podía hacer nada por aflojar la presión que estaba haciendo sobre Cosmin.

-Señor, os lo ruego, no lo matéis. Hizo todo lo posible, os juro que hizo todo lo humanamente posible por salvar a vuestra hermana –suplicó con voz llorosa.

Pero Mircea seguía sin atender a razones. Llevado por la más negra amargura, por los más oscuros sentimientos, tan sólo deseaba borrar aquella insoportable desgracia en el cuello de Cosmin, pues aunque acusara a éste de no haber protegido a su hermana, en el fondo sentía que era realmente él quien había dejado de desempeñar aquel cometido; y de algún retorcido modo sentía que castigando al hombre al que la había entregado en matrimonio expiaba su propia culpa.

La mujer gimió desesperada y siguió estirando del brazo de Mircea.

-Señor, os lo ruego. No acabéis con la vida de mi marido. No lo hagáis.

Aquellas palabras lograron por fin alcanzar el cerebro de Mircea, quien aflojó ligeramente la presión que estaban ejerciendo sus brazos, al menos lo suficiente como para que Cosmin volviera a tomar un ligero aliento de aire.

-¿Tu esposo? ¿Cómo que tu esposo? –preguntó volviéndose hacia la mujer, que ahora, por primera vez, pudo comprobar que no había sido excesivamente agraciada con el don de la belleza, fealdad agravada por su rictus exasperado y las lágrimas que habían hinchado su rostro en un solo momento. En verdad aquella cara parecía mostrar una infelicidad eterna que impelía a mirar hacia otro lado. Y sin embargo Mircea no desvió la vista de ella.

-Cosmin es mi marido –ratificó la mujer con cierta esperanza en sus ojos al comprobar que sus palabras habían hecho reaccionar al intruso venido del pasado de su esposo.

-Así que tampoco cumpliste tu palabra de casarte con Nicoleta –acusó Mircea a Cosmin, dispuesto a comenzar de nuevo a apretar su cuello.

-Lo hice, Mircea. Lo hice… Te juro por lo más sagrado que… me casé con tu hermana y traté de proteger su vida como si compartiera la misma sangre que corría por vuestras venas –respondió el hombre entrecortadamente, mientras hacía evidentes esfuerzos por recuperar el aliento que por poco no había perdido para siempre.

 

-¿Entonces cómo es posible que esta mujer sea tu esposa?

-Me casé con ella tras la muerte de Nicoleta.

-Tu lealtad me asombra –comentó con sarcasmo Mircea-. Espero que no hayas jurado protegerla a ella también. Si es así, ya podéis imaginar cuál es vuestro destino, noble dama –

añadió volviéndose hacia ella.

-Le obligaron, señor. Nos obligaron –le informó la mujer, sin hacer el más mínimo caso de la ironía del hombre.

-¿Qué queréis decir?

-Mircea, te lo ruego, ven a cenar con nosotros –intervino Cosmin cogiéndole del brazo-

. Comparte nuestra mesa y podremos contarte lo que ocurrió. Sé que en estos momentos desconfías de mí, pero déjame explicarte con calma todo lo que sucedió.

El joven pareció dudar.

-Te lo ruego. Recuerda que jamás intenté haceros daño, que siempre traté de ayudaros.

Incluso sabiendo lo que sabía...

Mircea levantó la cabeza bruscamente al escuchar aquellas palabras y miró con rabia a Cosmin. Su esposa temió que volviera a lanzarse de nuevo a por él. Parecía como si la insinuación hubiera provocado un nuevo arrebato de furia en su interior. Pero después de unos instantes en los que resopló con nerviosismo, el hombre se calmó y fue capaz de controlarse. Entonces agachó los hombros y con aquel gesto de derrota pareció envejecer toda una vida de golpe, al punto de parecer un anciano debilitado, incapaz de soportar sobre sus espaldas el peso del mundo.

-Me quedaré a cenar con vosotros –dijo entonces con una voz apagada-. Nada mejor puedo hacer ya. Pero después me permitirás pasar la noche velando la tumba de mi hermana.

-Por supuesto.

Mircea levantó la cabeza una vez más y la chispa vital volvió a brillar en sus ojos.

-Y mañana partiré a cazar y matar a todos los malditos sacerdotes, ya sean ortodoxos o católicos, que hayan causado la muerte de Nicoleta. Tú me desvelarás sus nombres Cosmin lo observó con pesar, dudando una vez más si debía hablar o no. Mircea se equivocaba. Había malinterpretado el empalamiento de Nicoleta como una represalia por su falta de fe en el dios cristiano. Su confusión era comprensible, pues la iglesia católica efectivamente había empleado ese castigo a menudo como ejemplo para los ortodoxos del precio que tenía dar la espalda a las enseñanzas del Papa de Roma, cuanto más a quien ni tan siquiera seguía las doctrinas cristianas; pero en esta ocasión no había sido así. Sin embargo le costaba desvelarle la verdad, pues sabía que aquello insuflaría más odio en su corazón. A pesar de ello, sabía que no podía ocultarle todo lo acontecido, que al final terminaría sabiéndolo por otro lado, pues aquella historia corría de boca en boca por todo Targoviste e imaginaba que incluso por el resto de Valaquia; de modo que tomó la decisión de ser sincero una vez más.

-En esta ocasión no fueron ellos los culpables, Mircea. Nada tuvieron que ver con la muerte de Nicoleta.

-¿Quién es entonces el responsable, quién el vil cobarde que tiene los días contados?

-El voivoda de Valaquia, Vlad Draculea.

 




CAPÍTULO 29 

Targoviste, 1456. 

 

Cosmin levantó la azada una vez más y la descargó con fuerza sobre el suelo, removiendo el terreno todo lo posible para que se airease lo suficiente como para que las semillas encontraran un hogar adecuado en el que convertirse en una buena cosecha. Al realizar la labor que llevaba desempeñando años y que le hacía sentirse congraciado con la naturaleza, aunque prácticamente cada día renegara del gran esfuerzo que suponía aquella ocupación y del dolor que le causaba en su maltrecha pierna, notó, por vez primera desde que había madrugado varias horas atrás, los brazos pesados y entumecidos, por lo que decidió detenerse un breve instante para descansar. Con gesto fatigoso dejó caer la azada al suelo y estiró el cuerpo para relajar los músculos de su espalda, llevándose las manos a sus cansados riñones, movimiento que provocó que la camisa que llevaba, que en algún momento debía haber sido blanca, dejara a la vista el sudoroso cuerpo que trataba de cubrir con dificultades. Lo hizo de hecho un espacio tan grande como para llegar a mostrar bastante piel por encima del ombligo. Aquella camisola resultaba visiblemente corta para un hombre de la altura y constitución de Cosmin, y causaba la impresión de haber sido prestada por algún otro campesino varios centímetros más bajos que él o cosida por las manos menos hacendosas que pudieran imaginarse. Ni siquiera el chaleco azul abierto que portaba sobre ella resultaba suficiente para ocultar su cuerpo, si bien Cosmin no se percataba de aquel hecho, acostumbrado como estaba a aquella situación que hacía tiempo que ya ni ocasionaba la amistosa burla de sus compañeros. Ausente de su aspecto poco honroso, se secó con el dorso de la mano izquierda el sudor que perlaba su y lanzó un leve gruñido por la queja en forma de dolor que subió desde su pierna derecha, a la que se había acostumbrado a ignorar con el paso de los años y que a menudo aumentaba la molestia que causaba a su dueño, quizás celosa del empeño de éste por no dejarse dominar por su incapacidad.

Aprovechando el breve descanso que se había tomado para recuperar el aliento y la fuerza del cuerpo, el hombre observó el terreno que había trabajado desde que el sol apenas había hecho su aparición y se sintió plenamente satisfecho por el resultado de su esfuerzo. En verdad la labor del día había sido provechosa y le había permitido preparar una gran extensión para la próxima cosecha, una colecta que sería en parte suya, pues muchos años después al fin le había sido recompensada su labor en la defensa de los reinos cristianos obteniendo la propiedad de una pequeña extensión de terreno.

Cosmin contempló aquellas tierras que había trabajado a lo largo del último año de un modo casi fanático y recordó el escaso fruto que habían dado el ciclo anterior. No cabía la menor duda de que el trabajo de campesino era uno de los más duros e ingratos posibles.

No había sido bastante con que la naturaleza golpeara con su proverbial inclemencia la siempre débil plantación, sino que además el enemigo otomano había llegado hasta la misma Targoviste en sus incursiones a lo largo de toda Valaquia, por lo que los soldados turcos habían pisoteado sin compasión alguna los terrenos de labranza que él trabajaba.

Tan sólo el retorno de Vlad Draculea al poder había logrado poner cierto orden en la situación, aunque hubiera sido mediante la técnica de ceder en algunas de las pretensiones de Mehmed II, pero en cualquier caso Cosmin no podía hallarse más agradecido por la vuelta de la dinastía Dracul al trono del débil voivodato que siempre estaba a un tris de caer en manos enemigas, pues había sabido frenar las ansias de conquistas turcas y salvado así las tierras de las que él vivía.

Perdido en los pensamientos de los días del pasado en los que él mismo había combatido contra los otomanos, divisó a lo lejos la figura de Nicoleta, apostada en mitad del campo y con su mirada perdida en el horizonte, igualmente ignorante que él al frío del invierno. Vestía con una descolorida y raída falda naranja que él mismo había tenido que aprender a coser para que luciera, en la medida de lo posible, un aspecto algo más presentable y con una blusa blanca sobre la que portaba un corpiño negro. Cosmin había intentado en más de una ocasión regalarle ropa nueva y convencerla de que cambiara aquéllas, pero su joven esposa le ignoraba o respondía negativamente a su sugerencia, añadiendo un simple “Mircea” a modo de explicación, palabra con la que parecía querer indicar que aquél había sido un regalo de su hermano o que por algún motivo le recordaba o hacía sentirse unida a él. Entonces el hombre se ablandaba y le dejaba seguir llevando su vestido, aunque la gente le mirase con compasión al ver su aspecto desarrapado.

En cualquier caso, Nicoleta era indiferente a las miradas de la gente. La joven caía muchas veces en aquellas ensoñaciones de las que resultaba casi imposible liberarla, y era ésta una característica suya que Cosmin había tenido que aprender a tolerar con el paso del tiempo, aunque se asustara cuando se producían, pues había algo tan misterioso en su apostura cuando sufría aquellas pérdidas de conciencia que resultaba complicado no pensar en la presencia del demonio en los alrededores. Aquel momento era un buen ejemplo de ello. Nicoleta contemplaba un campo totalmente desierto, pues la anterior cosecha había sido retirada hacía un tiempo y la nueva aún no había sido plantada, por lo que no había absolutamente nada que mirar allá, salvo lo que fuera que ella divisaba en su mundo particular.

Cosmin sacudió la cabeza y trató de sacudir sus supersticiones. En sus momentos sensatos desechaba aquella idea del demonio, pues Nicoleta era en verdad un ser inocente y puro; pero ni aún así lograba tranquilizarse, ya que sabía que el resto de sus semejantes sí que podría dejarse llevar con más fuerza por los mismos pensamientos temerosos que en ocasiones a él mismo le susurraban en el oído un terrible destino para su alma e incluso para su cuerpo, un temor que le impelía a tener un fuerte deseo de abandonar a aquella mujer que podría ocasionar su caída en desgracia. No había que ser muy inteligente para saber que si los demás aldeanos extendían lo suficiente las habladurías sobre aquella extraña dama con la que se había casado Cosmin como para que llegara a oídos de la iglesia, ya fuera la ortodoxa o la católica, a Nicoleta le esperaría un futuro muy negro. Bien era cierto que la mayoría de las veces no era malicia, sino la burla del resto de campesinos lo que encontraba en su día a día, muchos de los cuales le aconsejaban que empleara la mano dura con su esquiva esposa cuando no conseguía que ésta le atendiera en sus necesidades diarias, pero nunca se sabía lo que podría ocurrir, cuál de ellos querría ganar el amparo divino que le abriera después de su muerte las puertas del cielo y el favor de San Pedro.

Cosmin comprendía la burla de sus semejantes, pues él mismo no habría entendido a otro campesino que actuara como él, pero se sentía preso de la palabra dada dos años atrás.

Aún así consideraba que la justicia no había sido excesivamente clemente con él. Hacía tiempo que había renunciado a la idea de que Nicoleta le ayudara en la labor de arar los terrenos o de los deberes caseros –la corta camisa que portaba aquel día era una muestra clara del resultado que podría obtener en caso de obligarla-, pero al menos se conformaría con que de vez en cuando le llevara alimento y agua cuando él estaba trabajando para mantenerles a los dos. Sabía que no había mala intención en su actitud, que aquella pasividad era simplemente su forma de ser, pero resultaba tan frustrante aquella soledad ante las obligaciones….

Cosmin sacudió la cabeza una vez más y sintió rabia al pensar en la enorme responsabilidad que había recaído sobre sus hombros desde que había dado amparo a Nicoleta. Había tratado de hacer una buena acción por Mircea y su hermana, y aunque no había habido egoísmo en sus intenciones, lo cierto es que había esperado recibir algo más a cambio. Y eso que ni siquiera había buscado un beneficio en su lecho casándose con la joven, aunque el resto de campesinos achacara su eterna paciencia con ella a una supuesta maestría envidiable en la cama. Quizás aquélla era la única misión que había cumplido bien la muchacha, la de servirle de insuperable mascarada en la atracción que sentía hacia los hombres. Pero en los otros aspectos, principalmente en la ayuda diaria, resultaba tan inútil que a menudo sentía una enorme furia al sentirse tan solo. Se sentía estafado, no podía negarlo. Cuando la había conocido en Brasov había parecido mucho más lúcida y alegre, pero a la luz de su evolución posterior parecía obvio que era la presencia de Mircea la que conseguía espabilarla y animarla.

Cosmin suspiró sonoramente y gruñó con cierta rabia. Los negros pensamientos que habían surgido una vez más en su mente, oscuros pero justos a su modo de ver, comenzaron a alimentarse de su frustración y a crecer de manera rápida y firme. Instantes después, le hicieron elevar su voz en dirección al lugar en el que se encontraba su joven esposa, esperanzado absurdamente en la idea de que por una vez lograra una leve ayuda por su parte.

-¡Nicoleta! –vociferó lo más alto que pudo, no logrando sin embargo resultado alguno.

-¡Nicoleta! –volvió a chillar, y en esta ocasión consiguió que algún que otro labrador alzara la cabeza y sonriera a la compañera que tenía a su lado con gesto cómplice, como si una vez más aquel grito exasperado de Cosmin viniera a corroborar la conversación que ya habían compartido cientos de veces.

-¡Nicoleta! –increpó Cosmin por última vez, consciente de que obtendría la misma indiferencia por parte de su mujer, incapaz de abandonar aquel mundo irreal en el que se sumergía tan a menudo y del que parecía del todo punto imposible arrancarla.

 

Radu Pretrescu se encontraba feliz. Por primera vez en su vida su eficiente labor como soldado de Valaquia había sido reconocida en su justa medida al haber sido promovido a capitán, pudiendo comandar en aquellos momentos sus propias tropas. Era un orgullo tan grande el que sentía que a duras penas podía contener su alegría y su euforia mientras cabalgaba sobre su caballo, siguiendo de cerca la estela de Vlad Draculea, quien había regresado hacía pocos días al trono de Valaquia, promovido a él por un Juan Hunyadi que necesitaba desesperadamente la presencia de un voivoda que no mostrara una debilidad tan desesperante como su predecesor frente a la autoridad de Mehmed II. Radu sentía que le debía todo a su querido señor, pues había sido una de sus primeras decisiones reconocer la valía del valiente soldado, por lo que su estima y su lealtad hacia el nuevo voivoda eran insuperables a lo largo de aquellos días, haciéndole estar dispuesto incluso a dar su propia vida por él.

 

Aquellos primeros días Draculea había decidido explorar las tierras de las que era de nuevo el señor para que los campesinos fueran conscientes de quien era una vez más la persona que se encontraba al mando del principado y decidía sobre sus vidas, dispuesto como estaba ya desde el primer momento a instaurar un voivodato que estuviera basado en una autoridad personal firme y contundente, tal y como veía en el ejemplo de sus propios enemigos turcos. Por ello hacía trotar a su caballo con paso orgulloso y se le notaba satisfecho cuando contemplaba la admiración y el temor que causaba entre sus propios súbditos, los cuáles acudían en cuanto le veían aparecer a presentarle sus respetos con un evidente deseo de gozar del favor de su señor.

De este modo habían pasado ya por diversas aldeas y campos cuando de repente Draculea giró la cabeza al escuchar las voces de un campesino que llamaba a voces a su mujer. No era aquel un hecho especialmente llamativo, pues aquellas gentes sin cultura ni educación no sabían comunicarse de otro modo que no fuera como auténticos animales, con bramidos, insultos y amenazas guturales que resultaban incomprensibles para las personas más elevadas; y sin embargo algo en aquella escena llamó poderosamente la atención del voivoda, pues de inmediato hizo suavizar el ritmo de su montura para fijarse con más detalle en aquel particular episodio de la vida campesina que conformaba el estrato social más bajo de su nuevo pueblo, al menos de aquel útil que no tenía nada que ver con el de mendigos o enfermos.

Radu volvió la mirada hacia el mismo lugar que el voivoda. Al instante pudo ver, de un modo claro gracias a la posición elevada en la que se encontraban respecto al campo de labranza, a un campesino que tenía sus piernas estiradas, aunque una de ellas parecía no ser capaz de sujetarle como su compañera, y que gritaba a una mujer que le daba la espalda y que parecía sumida en un profundo sueño, pues no daba la más mínima señal de percatarse de los requerimientos de su esposo. Era una escena en verdad extraña, que parecía contar con algún elemento misterioso del que era imposible sustraerse, pues la esposa, que podía percibirse que era bastante más joven que el hombre, no parecía ignorar voluntariamente a su marido como lo haría una mujer ofendida que pretendiera demostrar a su cónyuge quien tenía el mando en su matrimonio, sino que en verdad se hallaba sumida en un universo muy lejano en el que no le llegaba la información del mundo en el que ellos se encontraban.

Draculea se dejó llevar por la curiosidad, o quién sabe qué otro sentimiento movía a aquel insondable voivoda a actuar en una dirección u otra, y sin decir una sola palabra giró su caballo para dirigirse hacia el lugar en el que se encontraban los protagonistas de aquella curiosa escena.

 

Cosmin escuchó el relinchar de los caballos y el rítmico golpeteo de sus cascos sobre los terrenos y se giró al instante, de un modo brusco que hizo que su pierna volviera a protestar amargamente. Estaba asustado. Por un momento temió que fueran de nuevo los soldados turcos los que aparecían en su tierra para estropear una vez más los cultivos que con tanto esmero había trabajado a diario, aunque éstos aún no se hallaran ni plantados. Sin embargo pudo comprobar que eran las tropas valacas las que venían hacia él, de modo que se tranquilizó levemente y esperó con cierta inquietud a que llegaran hasta su posición.

Mientras lo hacía, su nerviosismo volvió a crecer poco a poco. ¿Qué harían allí los soldados del voivoda? Aunque no fueran los turcos, la presencia de las fuerzas del orden siempre era un motivo de temor para un hombre simple como él.

Con el rabillo del ojo vio que el resto de campesinos dejaba sus quehaceres para centrar su atención igualmente en los recién llegados. Por un momento no pudo evitar rememorar cuando dos años atrás otro grupo de soldados había aparecido para llevarse a Mircea con ellos, y aquel pensamiento le produjo la tentación de volverse hacia Nicoleta para comprobar si ésta había hecho la misma asociación mental de ideas. Temía que, de ser así, comenzara a chillar desesperada, pero no se atrevió a darse la vuelta ante el temor de ofender a los soldados, por lo que se limitó a implorar mentalmente que su esposa no sufriera un ataque de pánico que pudiera causar la ira de las tropas. Afortunadamente, a juzgar por la ausencia de cualquier tipo de grito, parecía que sus temores eran infundados.

Cosmin observó a los soldados y de repente se sintió aún más cohibido al divisar la elegante figura que trotaba a la cabeza de ellos. Jamás había visto con anterioridad el rostro de Vlad Draculea, pero en cuanto divisó aquel aspecto amenazador que mostraba sobre su caballo incluso sonriendo, no le cupo la menor duda de que se encontraba ante el nuevo voivoda de Valaquia. Al instante, inquieto a un punto que resultaba difícil disimular, se arrodilló con dificultad para mostrarle el debido respeto al señor del principado.

 

Radu Pretrescu vio cómo el campesino al que se acercaba su señor tenía verdaderos problemas para postrarse y se percató al instante de que sufría una fuerte cojera, tal y como había sospechado al verlo desde lo alto de la colina. Aquel hecho hacía aún más sangrante la actitud pasiva de su mujer y su negativa a la ahora de ayudarle, y por ello se volvió a contemplar una vez más, y con cierta ojeriza, a la que parecía ser la esposa del jornalero.

Tenía que admitir que aquella joven no dejaba de llamarle poderosamente la atención, al punto de que hubiera hecho el camino hacia el campesino con la mirada clavada constantemente en ella. Durante todo aquel rato, y a pesar de la presencia de los soldados, la joven no había abandonado ni un solo instante su actitud contemplativa y ausente. Lo cierto es que parecía tonta. Con una enorme imprudencia continuaba dándole la espalda a los recién llegados, y aquélla era una muestra de descortesía que no convenía mostrarle a ningún gobernante del mundo. Radu aún no conocía bien al nuevo voivoda, pero a juzgar por el modo en el que éste solía comportarse, imaginaba que las afrentas contra su respeto debían ser una de las ofensas más grandes que podían cometerse contra él. Sólo un necio o una persona con ganas de morir mantendrían aquella actitud. Y parecía obvio por su estado embobado que aquella mujer debía pertenecer a la primera clase.

Aquel pensamiento le hizo mirar disimuladamente a Draculea. En su rostro no creyó detectar gesto alguno de enojo u orgullo herido. Sus labios habían dibujado una amplia sonrisa que se encontraba dirigida al campesino al que acababan de dar alcance, una muestra de alegría tan grande como la que tendría un hombre ante el reencuentro con un hermano con el que hiciera años que no había tenido contacto; un gesto tan exagerado que hizo que Radu se sintiera repentinamente inquieto.

-Salud, jornalero –escuchó decir entonces a su señor con el mismo tono amable que se reflejaba en su rostro.

 

Cosmin se sintió profundamente cohibido al ser saludado personalmente por el príncipe de Valaquia, quien había empleado además un tono respetuoso que a él le resultó más adecuado para la vida entre la clase noble que para ser empleado con un hombre de campo, mucho más acostumbrado a los insultos y a las palabras malsonantes como medio de comunicación que a los modales corteses que ahora utilizaban con él. No obstante, trató de corresponder en la misma medida.

-Dios os proteja en su gloria, noble voivoda –acertó a contestar.

Vlad Draculea inclinó la cabeza en señal de agradecimiento y comenzó a bajar del caballo con el mismo gesto pausado y tranquilo con el que había hecho su aparición en los terrenos de labranza, sin que en ningún momento se desdibujara de su rostro aquella sonrisa amistosa que estaba logrando inquietar a todos cuantos la veían. Al poner sus dos pies sobre el suelo, se dio la vuelta y recortó en cinco firmes pasos la distancia que le separaba de Cosmin.

-Veo que os encontráis agotado por el esfuerzo realizado en la labranza de estas nobles tierras valacas –comentó observando la suciedad causada por el trabajo en la tierra que el sudor había extendido por la cara del hombre.

 

-No es más que mi obligación, noble señor, además del único medio del que dispongo para ganarme la vida –respondió a la defensiva Cosmin-. Lo hago lo mejor que puedo.

-Y estoy seguro de que ha de ser de un modo eficiente y digno de la noble tierra de Valaquia.

-Gracias, noble voivoda.

-Levántate –concedió por fin Draculea

Cosmin obedeció al instante, si bien tuvo verdaderas dificultades para recuperar la posición vertical. La cojera de su pierna le había hecho esquivar a menudo su deber religioso de acudir a misa, pues la obligación de arrodillarse y levantarse continuamente le resultaba en verdad penosa. Había pedido a menudo al sacerdote encargado de aquella región que le liberase de aquellas genuflexiones, pero éste se había negado en redondo a concederle el favor. “Dios reconoce el esfuerzo de sus fieles y espera que éstos hagan todo lo posible por agradarle. No pretenderás ofenderle por la absurda razón de sentir un poco de dolor”, le había dicho cada vez que había osado solicitar la dispensa.

-Tu labor es doblemente loable a juzgar por los problemas que tienes en tu pierna –

comentó el voivoda en el mismo tono amistoso que había empleado hasta aquel momento.

Cosmin agachó la cabeza en señal de reconocimiento.

-¿Es de nacimiento tu cojera?

-No, señor. Fue ocasionada por una espada.

-¿En una batalla?

-En una escaramuza. En la del valle de Topolniza, ocurrida en el año de nuestro señor de 1443.

-Si participaste en aquella campaña es que serviste bien a la tierra de Valaquia. Eres por tanto un gran patriota.

-Lo hice lo mejor que supe, señor.

-Tu humildad está de más. Deberías tener mejor vida de la que se percibe por tu aspecto y esto me llena de vergüenza y enojo. ¿Acaso no tienes quien te ayude en tu vida diaria?

Cosmin permaneció en silencio, sin saber bien el lugar al que se dirigía el voivoda. Al percatarse de su indecisión, éste aclaró su cuestión.

-¿No tienes esposa que cuide de ti?

El interpelado sintió un nudo en el estómago al entender el objetivo de la pregunta, y de repente sintió que la persona a la que había intentado proteger a lo largo de los años podía encontrarse ante el peligro que siempre había temido para ella, la del castigo debido a su extraña manera de ser.

-Sí, señor. Estoy casado –respondió a pesar de todo, sabedor de que no podía ocultar la verdad a un hombre tan poderoso como Vlad III.

-¿Y dónde se encuentra tu esposa que no está a tu lado?

Tan fuerte era el deseo de Cosmin de proteger a Nicoleta, así como la responsabilidad que sentía ante la palabra dada, a la que se había sumado el afecto personal que había tenido desde el primer momento hacia la peculiar muchacha a pesar de su modo de ser, que el hombre llegó a plantearse la opción de no responder a aquella cuestión, lo cual representaba ya en sí una enorme temeridad.

-Te he hecho una pregunta –insistió Draculea, y su tono de voz abandonó por primera vez su tono amable y sonó acuciante y peligroso.

Cosmin se rindió. Callarse no sólo era una imprudencia, sino que no representaría protección alguna para Nicoleta. Si no era él quien la señalaba con el dedo acusador, sería cualquier otro campesino el que lo haría en su lugar.

-Es aquella mujer que está allí –indicó señalando con la cabeza-. La de la falda naranja.

-¿La ensimismada? –interrogó Draculea con un brillo de curiosidad en sus ojos que hizo que la inquietud de Cosmin se viera incrementada.

-La misma –respondió a pesar de ello.

-¿Y qué le sucede para tener ese aspecto ausente?

-Nada especial, señor. Simplemente es así.

Vlad Draculea endureció el gesto. Pudo percibirse que apretaba la mandíbula y entrecerraba los ojos, lo cual aumentó su aspecto fiero y temible. Sin más dilación, se volvió hacia Pretrescu.

-Tráela a mi presencia –ordenó.

Radu obedeció al momento y unos instantes después llegaba hasta el lugar en el que se encontraba Nicoleta, la cual no reparó en su presencia ni cuando le habló pidiendo que le siguiera, ni cuando se puso delante de ella para llamar su atención y ni tan siquiera cuando la tomó del brazo y la obligó a caminar en dirección al sitio en el que Vlad Draculea esperaba cada vez más impacientemente. El soldado se sorprendió al comprobar que, a pesar de que la mujer no parecía tener el más mínimo interés en caminar junto a él, no opuso tampoco resistencia alguna cuando éste la hizo andar a su lado. En verdad parecía estar idiotizada.

Pretrescu llegó hasta Draculea llevando con él a Nicoleta y no pudo sino sentir cierta compasión hacia el campesino que le miraba con un terrible rostro de angustia, como si sintiera culpabilidad por el extraño comportamiento de su esposa o como si adivinase que no podrían salir indemnes de aquella situación.

-Saludad a vuestro señor, el noble voivoda de Valaquia, Vlad hijo de Vlad, mujer –

solicitó Radu cuando llegaron a presencia de éste. Y sin embargo Nicoleta siguió sin dar muestra alguna de entender de qué le estaban hablando, como si el mundo en el que parecía habitar resultara mucho más interesante que aquél en el que se movían los hombres que habían invadido las tierras de su esposo.

Draculea pareció más intrigado que nunca por su actitud, si bien, al mismo tiempo, se mostró aún más molesto por la pasividad de Nicoleta.

-¿Qué le ocurre a tu esposa? –preguntó pasados unos instantes.

-Nada, señor. Como os dije anteriormente, ella es así. En ocasiones se queda absorta y meditativa, como si se encontrara en otro mundo. Y resulta casi imposible llamar entonces su atención. No calla por maldad o desafío, sino que está en su naturaleza ser así.

Draculea apretó aún más la mandíbula, y el tono de voz de sus siguientes palabras sonó por primera vez colérico, como el del hombre que se siente burlado.

-Resultas un valaco muy inocente como para haber sido un soldado alguna vez. Si hubiera de juzgar a tu esposa, yo diría más bien que se trata de una mujer que no atiende debidamente sus obligaciones matrimoniales –comentó con un brillo en sus ojos que asustó a Cosmin poderosamente.

-¿Qué queréis decir?

-He visto anteriormente desde la colina que solicitabas un poco de agua y que ella insistía en ignorarte a pesar de haberla llamado hasta en tres ocasiones. Ninguna esposa que se precie de serlo despreciaría a su marido de un modo tan humillante. Y ningún esposo con un mínimo de dignidad aceptaría dicha situación.

-Pero señor, como ya os he dicho…

-¡Silencio!

El rugido de Draculea y el terrible brillo de furia que acudieron a su mirada obligaron a Cosmin a callarse al instante y seguir escuchando las palabras del voivoda. El resto de campesinos también tembló ante el temor de lo que podría ocurrir, y aunque ninguno de ellos había llegado a sentir demasiado aprecio por aquella muchacha extraña que no había hecho esfuerzo alguno por ganarse su amistad, todos se compadecieron de la suerte que podría correr ante Vlad III.

-Por otro lado, sólo hay que contemplar los espantosos ropajes con los que vistes: cortos, destrozados, llenos de jirones y de manchas por todos lados –enunció el voivoda con gesto de profundo asco-, para comprender que tu esposa tampoco se cuida de arreglar tus vestimentas cuando éstas se dañan a causa del duro trabajo diario, hecho que es de suponer provocará las burlas de los demás campesinos. Igualmente tu piel se haya cubierta de una mugre que es fácil comprobar que lleva instalada en ella desde hace tiempo. Ni lava ni cose, por tanto, y obviamente tampoco comerás correctamente. No te engañes, y no trates de mentirme a mí. Te hayas desatendido y esto es intolerable en un hombre que defendió los intereses de Valaquia en el valle de Topolniza.

-Pero señor…

-Te he ordenado ya con anterioridad que guardes silencio. No vuelvas a hablar hasta que te lo ordene o conocerás mi ira.

La contundencia de sus palabras hizo temblar a Cosmin, quien agachó la cabeza y comenzó a rezar en silencio una desesperada súplica en la que solicitaba la ayuda de Dios en aquel peligroso trance en el que se encontraban. Resultaba evidente a aquellas alturas que Nicoleta se hallaba en grave peligro. Y como si aquella petición hubiera precipitado aún más los acontecimientos, Vlad Draculea se volvió hacia su esposa.

-Mujer –la llamó en un tono imperativo que, para sorpresa de todos los presentes, hizo que ella fijara su vista en él por primera vez, como si la voz del voivoda hubiera sido capaz de traspasar el espacio que había entre el mundo en el que vivían y aquel otro en el que encontraba la joven.

Nicoleta le contempló con una extraña mirada perdida, momento que fue aprovechado por Draculea para volver a hablarle.

-¿A qué te dedicas durante el día mientras tu marido trabaja para manteneros y alimentarte?

La interpelada pareció extrañada ante aquella pregunta, como si no hubiera llegado a escucharla completamente o no entendiera el significado de ella.

-¡Responde! –ordenó Draculea.

Nicoleta no estaba acostumbrada a que emplearan con ella aquel tono imperativo, pues jamás nadie lo había utilizado con ella. Quizás por ello captó lo suficiente su atención como para que la arrancara de su ensimismamiento por un leve instante, lo suficientemente largo como para entender que debía contestar algo a la cuestión realizada. No obstante no conocía bien la naturaleza de la pregunta, por lo que respondió precisamente aquellas palabras que había escuchado en último lugar, las acusaciones que había oído entre brumas que aquel hombre de aspecto desagradable y enfadado hacía contra ella.

-Lavo, coso… ¡hago el pan! –añadió cuando recordó la tarea qué más le agradaba realizar cada día, al menos aquéllos en los que se acordaba de llevarla a cabo.

-¡Mientes! –acusó Draculea.

Nicoleta retrocedió dos pasos, sorprendida e intimidada por aquel tono tan agresivo que había hecho una imputación que no entendía, pues referenciaba un concepto que en su mente no existía. ¿Qué significaba mentir? Ella había enunciado lo que hacía, aunque fuera de vez en cuando. ¿Por qué no la creía?

-Sólo hay que ver el aspecto de tu marido para ver que no trabajas lo más mínimo. Eres una holgazana, y tú lo sabes bien. ¿Qué tienes que responder a esta acusación?

La muchacha titubeó, incapaz de entender nada de lo que sucedía a su alrededor.

Cosmin maldijo internamente. Como si el destino se hubiera puesto en contra de ellos, Nicoleta parecía encontrarse aquel día especialmente ausente de todo. ¿Por qué no podía haber escogido Vlad Draculea uno de aquellos momentos en los que se hallaba tan lúcida que llegaba a resultar casi normal para aparecer en las tierras que trabajaban?

-Hago el pan… -terminó por responder a modo de explicación Nicoleta, como si la repetición de aquella tarea fuera suficiente para ella, o como si no entendiera qué más debía contestar a las preguntas del voivoda.

Draculea la miró profundamente y terminó por sonreír con aspecto fiero ante lo que interpretó como un desafío a su autoridad. Si aquella mujer pretendía burlarse de él, encontraría el justo castigo a su temeridad. El tiempo pareció detenerse mientras el voivoda maquinaba el modo más adecuado de atajar aquella primera muestra de descortesía entre su pueblo. Finalmente tomó una decisión. Sin un solo gesto de titubeo, se volvió hacia Radu Pretrescu.

-Soldado, preparad una estaca.

A pesar de la orden de permanecer en silencio que le había sido dada, Cosmin se lanzó a los pies de Draculea en cuanto escuchó aquella sentencia de muerte, desesperado al entender lo que pretendía hacer el voivoda. Tal era su angustia que ni llegó a sentir dolor en su pierna.

-¡Noooo! ¡Os lo ruego! ¡No lo hagáis! Os doy mi palabra de que me encuentro satisfecho de la labor de mi mujer. ¡No la castiguéis de este modo, por lo que más queráis!

-¿Estás seguro de encontrarte satisfecho con tu esposa? –preguntó Draculea, visiblemente divertido por la reacción del campesino, pues le resultaba enormemente satisfactoria aquella súplica desesperada que venía a demostrarle que su pretensión de aparecer como un ser poderoso, capaz de decidir sobre las vidas de los demás, iba por buen camino, del mismo modo que lo demostraban las miradas y cuchicheos asustados del resto de jornaleros presentes en el lugar.

-¡Lo estoy, señor, lo estoy! ¡Os doy mi palabra!

-¿Pero cómo es posible una cosa como ésta? Tu mujer es claramente una holgazana.

¿No eres capaz de comprender este hecho?

-¡No lo es, estimado voivoda, no lo es! Simplemente es diferente. En ocasiones pierde contacto con el mundo, eso es todo. Pero cuando está consciente, cuando es capaz de mantener la lucidez…

-¿Insinúas entonces que te contentas con el escaso servicio que te da, que te conformas con tener una esposa que simplemente lo es de verdad durante unos días para dejarte desasistido el resto de ellos?

-Sí, señor, lo hago. Os juro que lo hago.

Draculea miró con un desprecio a Cosmin que heló la sangre de éste.

-En ese caso, sin con tan poca cosa te conformas, no eres un campesino digno de Valaquia, tal y como había considerado anteriormente. Puede que lucharas en el valle de Topolniza, aunque en estos momentos dudo que fuera así realmente, pero si en verdad lo hiciste, hace tiempo que olvidaste las lecciones aprendidas allí. Un valaco orgulloso exige siempre lo mejor de sí mismo y de los demás.

-Pero señor…

-¡Apártate! –ordenó mientras le propinaba una patada despreciativa que Cosmin ni llegó a sentir, desesperado como estaba por salvar la vida de Nicoleta.

-No lo hagáis, os lo ruego –volvió a insistir a pesar de todo.

-Soldado, tienes tu orden –insistió Draculea dirigiéndose a Pretrescu-. Trae una estaca y empala a esta mujer como justo castigo a su holgazanería. Si este hombre osa oponer la más mínima resistencia, empálalo a su lado igualmente.

Radu Pretrescu tragó saliva y llevó a cabo su cometido de la manera más rápida y eficiente de la que fue capaz. Era la primera vez en su vida que llevaba a cabo la cruel tortura que con el paso de los años repetiría tantas veces y en la que llegaría a convertirse en un verdadero experto. Lo hizo sintiéndose despreciable, inhumano al ejecutar a una mujer que a todas luces era extremadamente inocente, pero lo hizo intimidado por la mirada escrutadora de su voivoda, quien le dio todo lujo de detalles de cómo tenía que realizar el empalamiento para impedir la rápida muerte de su víctima.

En aquellos momentos no imaginaba que años después ejecutaría también al hermano de aquella extraña mujer que, incluso sufriendo el dolor de aquella brutal ejecución, pareció seguir sumida en aquel extraño mundo que sólo ella era capaz de contemplar. Y mientras los hombres de Pretrescu levantaban la estaca en la que había sido ajusticiada, haciendo que la joven aullara a causa de un dolor del que ya no podía escapar, su capitán suplicó con todas sus fuerzas al dios que le había salvado en tantas batallas que permitiera a Nicoleta refugiarse en aquel paraíso en apariencia irresistible para soportar sus últimos momentos y que acudiera presuroso a llevársela con Él.

 




CAPÍTULO 30 

Brasov, 1459 

 

Mircea sollozaba desconsolado ante los dolorosos recuerdos que había evocado mientras el padre Viorel intentaba respetar la pena de su compañero, el último que le quedaba ya en aquel suplico que habían tenido que compartir. El hombre que había a su lado se hallaba desesperado. Aunque apenas había tenido que relatarle un par de detalles, pues el sacerdote conocía bien la historia de la mujer holgazana, el mero hecho de recordar el encuentro con Cosmin había bastado para hacerle sufrir una vez más la tremenda angustia de saber que la persona a la que había querido con todo su corazón y a la que había jurado proteger como fuera había sufrido el más cruel de los martirios que podía imaginarse. Y aún así había logrado relatar su historia, aunque fuera con palabras entrecortadas por el dolor físico del empalamiento, con una fría y sorprendente calma hasta que Viorel, con una perspicacia digna de elogio en cualquier otra situación que no hubiera sido aquélla, realizó el comentario que derrumbó definitivamente a Mircea.

-Ésa es la razón de tu indiferencia ante tu propio empalamiento. Consideras que es el justo castigo ante el hecho de que tu hermana sufriera un tormento similar.

Al escuchar aquellas palabras, un torrente de pena se adueñó de Mircea, quien comenzó a llorar desconsoladamente, incapaz de mantener por más tiempo el autocontrol. Los recuerdos de los momentos que siguieron a la historia que Cosmin le había relatado se agolpaban en su mente. El hombre cojo no había negado el sufrimiento de Nicoleta, habría resultado absurdo hacerlo, pero al mismo tiempo había tratado de confortar al destrozado hermano asegurándole que la especial habilidad de Nicoleta para refugiarse en otros mundos parecía haberla ayudado de un modo inigualable a sobrellevar aquellos últimos y terribles momentos de su vida. Casi siempre la joven había permanecido con la mirada perdida, casi ni se le escuchaba queja alguna, e incluso en alguna que otra ocasión, de un modo sorprendente que helaba la sangre en el corazón, sonreía mientras parecía hablar con alguien.

“Llegué a pensar que lo hacía con el mismo Jesucristo, te lo juro por lo más sagrado, Mircea. Tenía tal expresión de paz en su rostro, que era incapaz de encontrar otra explicación que no fuera ésta. Sobretodo cuando parecía decirle con una gran felicidad a aquella persona o entidad que veía frente a ella que la quería con todo su corazón”.

 

Por algún extraño motivo aquella última frase de Cosmin le pareció la más terrible de las burlas, como si el hecho de decir que su hermana pudiera ser feliz o estar en paz en la situación en la que se encontraba representara una intolerable falta de respeto a la memoria de Nicoleta. Debido a ello se lanzó una vez más con una furia incontrolable hacia Cosmin, al que sin más dilación propinó tres fuertes puñetazos en el rostro que el hombre encajó sin defenderse. Se disponía a darle un cuarto cuando una vez más la mujer que sostenía ser su esposa se agarró de su brazo e hizo todo lo humanamente posible por detenerle.

-Basta, señor, por lo que más queráis. Él no tuvo la culpa. Os juro que no la tuvo. Hizo cuanto estuvo en su mano por impedir la muerte de vuestra hermana. Incluso intentó convencer al voivoda de que la perdonara cuando éste le había ordenado silencio. ¿Qué más podía hacer? No le hagáis pagar la culpa de vuestro dolor.

Mircea detuvo su mano y miró al ensangrentado hombre que yacía en el suelo, aún consciente pero en apariencia tan hundido y derrotado como él.

-Te lo juro, Mircea –dijo Cosmin entonces-. De haber podido me habría cambiado por ella, pero Draculea ya no iba a dar marcha atrás. ¿Qué podía haber hecho yo? Dime, ¿qué podía haber hecho?

-También la enterró, señor –apuntó la esposa del granjero-. A pesar de que el voivoda había ordenado dejarla durante un largo tiempo en la estaca como ejemplo para el resto de mujeres, en cuanto Nicoleta murió Cosmin derribó la estaca, liberó a vuestra hermana y le dio cristiana sepultura. ¿Acaso no entendéis el peligro que corrió al hacerlo?

Mircea miró con tristeza a la campesina y por un momento sintió deseos de decirle lo poco que le importaba el rito de enterramiento cristiano, pero lo cierto es que se sintió ablandado por el gesto del hombre para con su hermana y por la desesperación de la que ahora era su mujer, por lo que se conminó a sí mismo a calmarse e incluso ayudó a Cosmin a levantarse del suelo. Una vez puesto en pie, le pasó un trozo de tela que vio tendido sobre la mesa de la cocina para que se limpiara la sangre.

-Te pido disculpas –dijo sin entonación alguna y los hombros hundidos.

Cosmin asintió con la cabeza.

-¿Y ella? –le preguntó a continuación, señalando con su cabeza a la nueva esposa del hombre.

-Es una buena mujer, Mircea. De hecho me ayudó a enterrar a Nicoleta.

Mircea cerró los ojos y sintió una gran tristeza al imaginar a su hermana recibiendo el último adiós por parte de una desconocida que seguramente se habría burlado anteriormente de ella por su manera de ser. Sin embargo no pudo evitar valorar el gesto de valentía de la mujer, por lo que se volvió hacia ella y le agradeció su acción. Mientras lo hacía, Cosmin le explicó cómo había llegado hasta su vida.

- Gheorghina era una de las campesinas que se hallaba presente en el momento en el que empalaron a Nicoleta. Todas las personas que había cerca fueron testigos de su ejecución. Fue una imposición del voivoda.

Mircea asintió comprensivo, demasiado conocedor del gusto de Draculea por los escarmientos públicos como para extrañarse de que en la muerte de su hermana se hubiera portado de otra manera.

-Y ella fue, además, su postrera burla hacia mí.

-Explícate.

-En cuanto Nicoleta estuvo… ya sabes… -Cosmin pareció dudar sobre el modo de concluir aquella frase, intentando mitigar de un modo absurdo el gran dolor que Mircea sentía.

-Empalada –concluyó éste por él con una gran frialdad.

-Empalada, sí. Cuando estuvo empalada y había perdido el sentido a causa del dolor, Draculea pareció olvidarse de ella definitivamente, como si el hecho de haberla visto sufrir hubiera sido suficiente como para aplacar su rabia. Entonces se volvió hacia mí. “Habré de buscarte otra esposa”, dijo con tono burlón. “Una que te sirva adecuadamente”.

Mircea cerró los ojos y apretó la mandíbula con fuerza, profundamente alterado ante el peculiar y cruel sentido del humor del voivoda de Valaquia.

-Gheorghina fue la elegida. Draculea se volvió hacia los campesinos reunidos alrededor y no dudó lo más mínimo en su elección. De inmediato la tomó por el brazo.

-Fue a causa de mi fealdad –dijo la mujer con vergüenza, y por primera vez Mircea la miró con cierto aprecio.

Cosmin no dijo nada y prosiguió con el relato.

-“Voy a arreglarte el asunto del matrimonio de tu hija. Te hago un gran favor, pues de seguro que sus poco agraciadas facciones harían complicada la tarea de tener que afrontarla tú” -dijo al atribulado campesino, quien vio consternado, pero sin atreverse a emitir la más mínima protesta, cómo el voivoda llevaba a Gheorghina a mi lado-. “Veamos cómo arreglas la ropa de este labrador” -añadió, e hizo que otras mujeres fueran a traer hilo y aguja para comprobar el arte de esta pobre niña a la hora de atender a su esposo.

Mircea reparó por primera vez en que la mujer que por dos veces se había atrevido a enfrentarse efectivamente hacía poco tiempo que había abandonado la niñez, aunque su fealdad la hiciera parecer mayor de lo que realmente era.

 

-Afortunadamente, Gheorghina fue capaz de demostrar su pericia en el arte de la costura, y con gran habilidad hizo que la camisa que portaba comenzara a tener un aspecto más adecuado al que el príncipe consideraba que debía mostrar un honrado valaco. Quizás, de de no haberlo logrado, tanto ella como su padre habrían encontrado el mismo triste final que Nicoleta.

-Dalo por seguro –asintió Mircea

-Así Gheorghina salvó la vida, aunque mucho me temo que haya encontrado la infelicidad eterna a mi lado.

-No digáis eso, Cosmin –protestó la muchacha.

-Es la verdad, pequeña.

Mircea les interrumpió a los dos. Lo último que deseaba era escuchar halagos mutuos en aquel forzado matrimonio.

-¿Y Nicoleta? ¿Tardó mucho…? –logró preguntar antes de que la voz le fallase.

Cosmin le puso una mano sobre el hombro. Al menos ahí sí podría ofrecerle consuelo.

-No, no lo hizo. Fue rápido, Mircea, te doy mi palabra. Gracias a Dios, fue rápido.

Tienes que pensar que los soldados de Draculea aún no habían aprendido bien el arte del empalamiento que tanto han perfeccionado con el paso de los meses, de modo que debieron dañar algún órgano vital que hizo que Nicoleta muriese el mismo día de ser empalada.

-¿Y… sufrió?

-No te voy a mentir diciendo que no, pero del mismo modo has de saber que estoy convenido de que su dolor se vio amortiguado por su gran capacidad para la abstracción.

Lo creas o no, estoy convencido de que murió en paz.

 

Mircea partió al día siguiente. Se hallaba tan aturdido y desconsolado por la pérdida de su hermana que la idea de la venganza aún no había llegado a encontrar el tiempo necesario para germinar. En aquellos momentos sólo le movía la necesidad de cumplir la última promesa que había dado en la vida, para al menos así sentir que su existencia no era una burla del destino, que su vida entera no había sido un enorme fracaso. Debido a ello se encaminó de nuevo hacia la siempre problemática línea defensiva del Danubio, al lugar donde unas semanas atrás había dejado a los soldados junto a los que había combatido a lo largo de los dos últimos años.

Tal era su desolación y su dificultad para razonar de un modo correcto, que ni se le pasó por la cabeza el hecho de que actuando de aquella manera obraba en favor del mismo hombre que había terminado con la vida de toda su familia en diferentes periodos de su voivodato. Su pensamiento esos días era corto y no alcanzaba para aquellas disquisiciones complejas. Lo único que quería era reencontrarse con los hombres con los que había peleado tantas veces que había llegado a considerar amigos de verdad.

Tardó sólo unos días en llegar a la frontera y al lugar en el que su capitán le había dicho que podría encontrarles. Efectivamente halló a sus compañeros, pero todos y cada uno de ellos estaba muerto, derrotados y ajusticiados en una escaramuza fatal contra las fuerzas de Mehmed II. Y su dolor estalló entonces en toda su intensidad.

Fue entonces, sólo entonces, cuando el deseo de venganza comenzó a germinar en él, cuando decidió castigar a todos aquellos hombres que habían ido orientando los acontecimientos de su vida hacia aquel funesto desenlace. Fue aquél el único sentimiento que logró llenar el tremendo vacío que se había hecho en su corazón, la única motivación que encontró a partir de aquel instante.

 

Mircea no dejaba de llorar mientras todos y cada uno de aquellos acontecimientos se repetían en su mente, un llanto que venía provocado más por una terrible sensación de remordimiento y culpabilidad que por el dolor físico o mental que pudiera sufrir. Había fallado a todos cuantos habían puesto su confianza en él, eso era algo de lo que era terriblemente consciente. Su vida entera era un enorme fracaso en el que había ido dejando en la estacada a todos cuantos alguna vez le habían necesitado. Sus padres habían muerto por alimentarle a él, a un muchacho que tenía ya la edad necesaria para haberse buscado el sustento por sí mismo y que no debería haber dejado que sus progenitores cargaran con aquella responsabilidad; su hermana había fallecido porque no había sido capaz de mantenerse a su lado cuanto más le había necesitado, fallando así en el único cometido que le habían pedido sus padres –y prefería no pensar en los que no le habían pedido y él había violado igualmente-; y finalmente los soldados que habían confiado en su ayuda en la batalla habían perecido al mermar él sus fuerzas para cumplir sus objetivos personales. En su cabeza no cabía la menor duda de que, de haberse mantenido al lado de ellos, muchos habrían podido sobrevivir; y no venía su convencimiento causado por una presunción irreal de su propia valía en el terreno de la lucha, sino de la horrible culpabilidad de sentir que era el causante de sus muertes. No había incertidumbre alguna al respecto: de no haber nacido él, posiblemente todos aquéllos a cuantos había querido alguna vez seguirían disfrutando de unas vidas felices y plenas. Y en aquellos momentos, como tantas otras veces en el pasado, nada de lo que se le dijera podría hacerle cambiar de idea al respecto.

 

Mircea lloró inconsolablemente durante unos interminables minutos en los que Viorel respetó escrupulosamente su dolor, sin pronunciar una sola palabra y con la vista clavada en la mujer que la noche anterior había perecido a los pies de su estaca. No era una visión nada agradable, y mientras escuchaba el llanto de Mircea, que por fuerza debía aumentar sus dolores corporales, como lo hacía cualquier movimiento del cuerpo, y cuanto más involuntario peor, elevó una muda oración por el alma de aquella desconocida y por la del resto de habitantes de Brasov por extensión. Al poco rato le pareció que los sollozos de Mircea comenzaban a disminuir y fue entonces cuando consideró que había llegado el momento de hablar con él para intentar, una vez más, hacerle confesar la enorme carga que parecía portar sobre sus hombros y de la que acababa de conocer una nueva cara.

-En ocasiones… el dolor es bueno –dijo resoplando, y el esfuerzo que le supuso aquella frase hizo que Mircea reaccionase y le mirase sorprendido, pues por primera vez se había percatado de que también el sacerdote parecía estar ya a un solo paso de la muerte.

Perdido en sus recuerdos, no se había dado cuenta del modo en que Viorel había ido perdiendo energía a ojos vista.

-¿Por qué habría de serlo? –preguntó, y también percibió entonces que su propia voz sonaba ya tremendamente débil. Ni siquiera a él le quedaba mucho tiempo, aunque, tal y como había temido desde el principio, todo hacía indicar que sería el último en morir de aquel campo de empalados.

-Redime. Limpia el alma.

Mircea rió con cinismo y rompió a toser al hacerlo, sintiéndose absurdo al mismo tiempo. Hacía escasos momentos había llorado desconsolado y ahora en cambio reía. Y

aquella sonrisa sonaba tan histérica que a él mismo le producía espanto.

Después de los tosidos que no pudo evitar, cada uno de los cuáles fue lanzado con un cuidado extremo para no sufrir espantosos dolores que sin embargo no logró eludir, escupió la saliva que había llenado su boca. Al verla caer sobre el suelo, comprobó que se hallaba repleta de sangre.

-Es… imposible limpiar mi alma –dijo profundamente asustado, como si aquella mancha de sangre fuera una representación clara de los crímenes que había sobre su conciencia y que jamás podrían ser limpiados.

-Nuestro señor… Jesucristo… murió en la cruz por todos nuestros pecados. Todos estamos… perdonados –le corrigió Viorel tras una pausa interminable y después de hacer un gran esfuerzo-. No hay culpa… -trató de de continuar, pero se vio obligado a callar a causa del dolor y del desfallecimiento que sintió por todo el cuerpo.

 

-Tonterías –respondió Mircea a pesar de la compasión que sintió por la debilidad de su compañero.

-¿Tonterías el sacrificio de nuestro Señor? –preguntó enojado el sacerdote, a quien aquel insulto al hijo de Dios le aportó unas repentinas e inesperadas fuerzas que le hicieron responder de modo rápido y sin hacer pausa alguna

-Tonterías todo eso de la redención –confirmó Mircea-. Un hombre murió hace casi quince siglos y eso supone mi perdón –comentó cargado de cinismo.

-No un hombre. El hijo de Dios.

-Entonces mi sacrificio no servirá para… -el dolor pareció avisarle de que sus palabras podrían ser consideradas una herejía, pero aún así no le hicieron detenerse en su respuesta, que concluyó pasados unos instantes de resoplidos-. Dado que no soy hijo de ningún dios no podré limpiar los pecados de los hombres venideros hasta al menos el año tres mil.

-Mircea…

-Dejadme, padre. ¡No me habléis de hijos de Dios o de redención alguna! –se enojó repentinamente-. Lleváis años engañando a la gente con la mentira de la cruz, en nombre de la cual se han cometido miles de atrocidades. ¿Cuántos ortodoxos han muerto empalados por no seguir las directrices del Papa de Roma? –también la rabia había aportado una reserva de energía que hizo que Mircea hablara de un modo que haría olvidar a cualquiera que le escuchase que se encontraba empalado en una estaca.

Viorel calló y sintió vergüenza de los hechos que evocaban las palabras de Mircea, mientras éste trataba de recuperar el aliento y las fuerzas que se había llevado su explosión de rabia.

-¿Es en verdad Dios quien está detrás de la Iglesia, padre? ¿O lo es el diablo? –preguntó finalmente.

-No cometas herejía, Mircea –respondió con cierto enfado Viorel, a quien la discusión filosófica al menos había revitalizado de un modo que ya no había creído posible.

-¿Y qué más da? Me será perdonada por Jesucristo –volvió a responder con cinismo Mircea.

Viorel se dispuso a replicar una vez más, pero de repente miró con consternación y verdadera lástima a su compañero y comprendió que aquella conversación no hacía sino alejarle del verdadero propósito que tenía en mente, que era el de aliviar su carga. Desde su punto de vista era obvio que, si Mircea se expresaba con aquel rencor, con aquella rabia inconmensurable contra la Iglesia, no lo era tanto por los pecados de ésta, aunque en muchos hubiera de darle la razón, sino porque deseaba poder creer que el miedo a la condenación no era más que una superstición que podía ignorar.

-Mircea, no te vayas del mundo con rencor. Libera tu culpa –le pidió entonces, y pudo comprobar que su giro había sorprendido profundamente a Mircea.

-¿Qué culpa? –preguntó el hombre a la defensiva y con un rostro de alarma que hizo entender a Viorel que se había acercado mucho a la realidad.

-Hay algo en ti. Lo sé, lo veo… se percibe. Algo te consume. Libéralo.

Mircea le miró sin decir nada, pero sus ojos se agitaron de un lado a otro sin parar.

Viorel sabía que aquel movimiento errático era causado en parte por la fiebre, del mismo modo que el acaloramiento provocaba un enrojecimiento de las cuencas oculares que en el caso del otro hombre venía incrementado por el llanto que había dejado escapar anteriormente, pero al mismo tiempo creyó distinguir un temor irracional ante aquella culpa subyacente que había debajo de todas aquellas historias y que él tenía que hacer salir si quería ayudarle a dejar el mundo en paz. Desde su punto de vista sería el único medio de que alcanzase el reino de los cielos, pues sin liberarse de su carga no podría elevarse lo suficiente como para llegar a él. Aquello era lo que Mircea parecía no querer entender, que la entrada en el reino de Dios no se producía por el hecho de creer más o menos, por hacer más o menos obras buenas, sino aligerando el alma todo lo posible para que ésta fuera libre y pura como la de un niño. Y con deudas era pesada, muy pesada.

-Mircea, es importante que lo dejes ir. Es fundamental –dijo mientras entendía el desconcierto de su interlocutor. ¿Cómo no iba a sentirse perdido si en su propia Iglesia había visto a tanto hombre equivocado que erraba las directrices que les habían sido dadas por el mismo hijo de Dios? Aquello era lo que más le dolía de las palabras de Mircea, el hecho de saber que tenía razón en muchas de sus críticas. Y sin embargo él sabía que no debía permitir que aquello hiciera flaquear su fe.

Mircea pareció dudar por un instante, por un breve momento en el que el sacerdote creyó adivinar que se rendiría y hablaría de su dolor, pero de inmediato aquella duda se evaporó, sustituida por la misma mirada fría y rencorosa que había mostrado anteriormente. Entonces Viorel entendió que había fracasado en su nuevo intento.

-Nada hay –confirmó Mircea su temor.

-Ante el Señor no podrás ocultarlo –le insistió el sacerdote a pesar de todo.

-No creo que me encuentre con Él.

-Mircea…

-¿Y qué hay de la vuestra, sacerdote? ¿Qué hay de la culpa de la Iglesia en todo lo que ha ocurrido?

 

-La Iglesia es amor y…

-¡¿Amor?! –vociferó Mircea, y su grito hizo que todos los cuervos echaran a volar al unísono, sobresaltados por aquella estridencia que les hizo interrumpir su tarea de alimentarse de los cadáveres del lugar-. ¿Fue el amor el que hizo que sacrificaran a Nicoleta, a mis padres, a mi mismo y a tantos otros?

Viorel acusó el golpe y trató de defenderse.

-No todos… somos así.

-Pero les seguís, padre. Situáis a esos matarifes asesinos en posiciones de poder. Tenéis la misma culpa que ellos en el mal que causan.

Viorel calló por un momento, sintiendo que en las palabras de Mircea había gran parte de verdad. Y aquel gesto avergonzado hizo que el otro hombre sintiera remordimientos por haber atacado a una persona que todo lo que había hecho hasta el momento era tratar de ayudarle de la mejor forma que sabía. Por eso ablandó el gesto y volvió a dirigirse a él con palabras más amables.

-Pero tranquilo, padre. Vos iréis al cielo.

-De eso ni yo puedo estar seguro, Mircea –le corrigió Viorel tras unos instantes de reflexión, y de nuevo el irracional temor provocado por la mordedura del murciélago y por las funestas consecuencias que ésta pudiera tener sobre su alma se hizo fuerte en su mente y le hizo olvidar su pretensión de liberar a Mircea de sus pecados.

-Yo sí lo estoy –insistió éste con una convicción que sorprendió a Viorel.

-¿Y eso por qué?

-Porque sois el único sacerdote que está empalado en este campo de cadáveres, el único que ha compartido el destino de los hombres simples y no el de los poderosos, tal y como enseñó Jesucristo.

Viorel se sorprendió a sí mismo sonriendo. La ironía tan de que un hombre que renegaba de la Iglesia, como era el caso de Mircea, le diera ahora lecciones de moral religiosa era tan dulce que no merecía menos.

-Y además fui el primero –bromeó en un repentino arranque de buen humor, sintiéndose extrañamente unido a aquel hombre que tan diferente era a él.

-¿Qué queréis decir? –preguntó sorprendido Mircea.

-Me pudo la soberbia, Mircea. Terrible pecado. Por ello fui empalado el primero de todos nosotros. Confío en que Dios sepa perdonarme.

 




CAPÍTULO 31 

Brasov, 1459. Dos días atrás. 

 

Viorel había caminado incesantemente desde Curtea de Arges para llegar a Brasov antes de que lo hiciera el ejército de Vlad Draculea. Durante su trayecto se había detenido únicamente para tomar los alimentos imprescindibles y recuperar las fuerzas necesarias para poder seguir caminando, para lo cual había recurrido a breves sueños y efímeros descansos que le permitieran no desfallecer en su pretensión. Pero absolutamente para nada más había interrumpido su marcha; ni un solo minuto que no resultara realmente preciso se había permitido desperdiciar en aquella carrera desenfrenada para enfrentarse a Vlad Draculea y tratar de impedir la última barbarie que pretendía realizar el descontrolado voivoda de Valaquia.

Si bien el rostro del sacerdote mostraba en todo momento, incluso dormido, una determinación tan firme que bien habría podido pensarse que era el fanatismo lo que movía sus actos, lo cierto era que la decisión de marchar hacia Brasov no había sido fruto de un planteamiento repentino o de un ataque de rabia provocado por los violentos arranques del príncipe empalador. Nadie que le conociera podría acusarle de algo semejante. De haber obrado ciegamente y llevado por sus pasiones, tal y como sus enseñanzas desaconsejaban hacer, habría actuado mucho tiempo atrás, cuando sus propios hermanos habían entregado la vida ante el feroz voivoda, quien haciendo alarde de su peculiar humor y su en apariencia infinita crueldad los había ajusticiado por el mero hecho de solicitar limosna. Viorel todavía recordaba con verdadero pesar el modo en el que un campesino le había narrado los hechos acaecidos en la ciudad de Bucarest, la cuál estaba experimentando un floreciente crecimiento bajo la protección de Vlad Tepes y a la que sus hermanos habían acudido un poco antes que él mismo para divulgar la palabra de Cristo.

“Al ver a los dos sacerdotes se acercó hasta ellos y les preguntó cuál era el motivo de que pidieran limosna, si es que acaso no vivirían sin penurias colaborando en cualquier iglesia de las muchas que abundan por la región. Los dos hombres respondieron al voivoda que mendigar era la forma que tenían a su alcance de saber si accederían o no al reino de los cielos. Entonces Draculea les mandó empalar, añadiendo que lo hacía por su bien, pues de este modo despejaría sus dudas de una vez por todas”.

Lágrimas de furia poco cristiana y de profundo dolor acudían a los ojos de Viorel cada vez que recordaba aquel comentario sarcástico y cruel y el triste final de sus hermanos. Que el príncipe desconociera la filosofía de la pobreza como modo de vida, la liberación que suponía desprenderse de todo bien material y vivir de la caridad de los demás, podía ser comprensible; pero que se burlara de una forma tan despiadada de la valiente decisión de dos hombres que no habían hecho en su vida el más mínimo daño ni al más pequeño de los insectos, salvo quizás a los diabólicos murciélagos, denotaba una maldad tan acusada que le hería profundamente.

¡Qué triste le había parecido el mundo a partir de aquel día en el que dejó de contar con la compañía de sus queridos hermanos! ¡Qué vacío y solitario! ¡Y qué cruel al mismo tiempo ese valle de lágrimas en el que las buenas personas eran masacradas sin piedad y sin protección algunas! Viorel tuvo que recurrir a sus más profundas creencias cristianas para aceptar la prueba que Dios le había enviado en la forma de asesinato. Al menos le quedaba el consuelo de tener la absoluta certeza de que sus dos hermanos estaban ya bajo el amparo del Padre. Del mismo modo razonaba que si Él había decidido que aquel día no había de encontrarse junto a los dos monjes ajusticiados sólo podía deberse a dos razones: o no era digno aún de acceder al reino de los cielos o tenía aún una importante misión que cumplir en el de los hombres. En cualquiera de los dos casos, parecía obvio que aún tenía mucho trabajo que hacer antes de obtener el eterno descanso.

Pero la visión de Vlad Draculea que tenía Viorel cambió radicalmente a raíz de la muerte de sus dos hermanos. Al principio le había parecido un hombre estricto pero justo, intolerante pero al mismo tiempo lo bastante inteligente como para proteger el reino de Valaquia del peligro de los sarracenos; un hombre al que se le podía justificar la crueldad que en muchas ocasiones mostraba como un triste fruto del tiempo que había pasado en su adolescencia viviendo en territorio musulmán, pervertido a causa de ello por las enseñanzas del dios sarraceno. Había que entender además que aquella dureza era la única arma que tenía a su alcance para enfrentarse en igualdad de condiciones a los siempre temibles guerreros turcos, por lo que muchas veces Viorel, al igual que el resto de Valaquia, se había esforzado por ignorar las peores barbaridades que había cometido el voivoda en aras de sentir que vivía en un principado justo y cristiano. Pero la muerte de sus dos compañeros había cambiado definitivamente aquella errónea percepción. A raíz de ella, devuelto violentamente a la crueldad del voivoda, Viorel comenzó a pensar que quizás Draculea no fuera el brazo escogido por Dios para llevar a cabo su obra, sino el del mismo Diablo para hacer la suya, y por tanto un terrible peligro para las enseñazas cristianas que siempre había defendido. A la luz de su nueva comprensión, se dio cuenta de que Jesucristo jamás habría aprobado ninguna de las acciones que había llevado a cabo el poderoso voivoda.

Fue al conocer la noticia de que Draculea se disponía a castigar a la ciudad entera de Brasov como escarmiento ejemplar ante la tremenda afrenta que suponía negarse a comerciar con Valaquia y apoyar además a su rival en la gobernación del principado, cuando Viorel creyó ver revelada la misión que aún habría de cumplir en la tierra; fue en ese momento cuando sintió que su destino se mostraba ante sí con la misma claridad con que en el pasado Moisés había recibido los mandamientos de la ley de Dios. Por ello no tuvo la más mínima duda de que debía hacer todo lo posible por evitar dicho correctivo. Y

sin más dilación, se puso en camino hacia Curtea de Arges, esperanzado en lograr el apoyo de los obispos de su Iglesia para hacer entrar en razón a Vlad Tepes.

Viorel no tardó en llegar a la ciudad que se encontraba a orillas del río que prestaba su nombre al de la villa. En cuanto puso el pie en ella se dirigió de inmediato a la famosa catedral que adornaba Curtea de Arges. Ansiaba poder contemplar aquel hermoso edificio, pleno de fuerza y de poderío divino que en su peregrinar no había podido ver aún. En cuanto lo observó retuvo el aliento en sus pulmones sin llegar a percatarse de ello. El majestuoso templo casi cuadrangular, que en su primera visión le dio la impresión de ser un auténtico mausoleo, se levantaba muchos metros por encima del suelo. Sobre el estilo bizantino inconfundible se habían dispuesto decenas de arabescos que hablaban bien a las claras de la gran influencia que tenía la cultura otomana sobre la región. Pero lo que más llamaba la atención, sin lugar a dudas, eran las cuatro cúpulas de la catedral. En el centro del edificio se alzaba la principal, majestuosa y elegante, aunque detrás de ella se elevaba una secundaria que le ganaba en altura, procurando así el curioso efecto a todo observador que las mirase de frente de que una de ellas se situaba sobre la otra. Y por delante de la principal, cada una a un lado, como si la flanquearan, dos cúpulas menos elevadas y más estrechas completaban el conjunto, poseyendo estas dos últimas la peculiaridad de tener sus ventanas en forma de dos estrechas ranuras alargadas con una inclinación de setenta grados, que provocaban así la impresión de hallarse en un continuo movimiento de giro sobre sí mismas. Las cuatro cúpulas se hallaban completadas por peras invertidas sobre las cuáles se habían dispuesto cruces triples, emblemas de la Santísima Trinidad.

Asombrado por la catedral, Viorel no pudo evitar recordar las múltiples leyendas que abundaban sobre ella. La que más poderosamente le había llamado desde pequeño la atención había sido la de Mesterul Manole, el arquitecto que la había diseñado. Contratado por el mítico voivoda Radu Negru para erigir el más bello y grandioso monumento conocido a la cristiandad, Manole había afrontado múltiples dificultades que en un momento dado habían hecho que resultara descabellada la idea de lograr su propósito; y así se lo hizo saber a Radu Negru cuando vio que no sería capaz de levantar las elevadas paredes que darían forma al edificio. El gobernante actuó como con la dureza característica de aquel reino, por lo que le comunicó que, de no lograr terminar su catedral, tanto Mesterul como sus ayudantes serían ajusticiados. Desesperado, Manole propuso seguir la vieja tradición de matar a una mujer en los cimientos de la catedral para atraer a la suerte.

Dispusieron, por tanto, que la primera que apareciera a la mañana siguiente en la obra sería la víctima escogida. Pero el resto de albañiles advirtió a sus respectivas familias del peligro que corrían y éstas se ocultaron, por lo que Manole se encontró con que fue precisamente su esposa la primera en hacer aparición en la futura catedral, viéndose entonces en la obligación de darle muerte. No terminaron en todo caso sus desdichas aquí, pues si bien, ya fuera por el sacrificio ofrecido o por el temor al fracaso, sus hombres y él lograron finalizar la catedral, cuando ésta estuvo finiquitada Radu Negru quiso asegurarse de que jamás lograra hacerse otra más elevada, por lo que encerró a Manole y sus ayudantes en el techo del templo. Los desesperados constructores no se conformaron con su desdicha e intentaron construir alas de madera que les permitieran escapar de su prisión, pero todos y cada uno de ellos cayeron al suelo y perdieron la vida de este modo tan triste.

Viorel observó la fuente que había a uno de los lados de la catedral. Según la tradición que había acudido a su memoria, fue precisamente en aquel punto en el que Mesterul Manole había perdido la vida de un modo tan infortunado. El sacerdote hubo de reprimir un escalofrío. En verdad que deseaba que ninguna de aquellas tradiciones orales fuera cierta, pues de serlo no podía pensar en peores precedentes para un edificio que debía ser un templo de amor.

En cualquier caso, desechando sus pensamientos, se recordó a sí mismo la obligación perentoria que le había llevado hasta aquel lugar, por lo que se dirigió sin más a la búsqueda del obispo de Curtea de Arges, la que era capital religiosa de Valaquia, confiado en que la iglesia ortodoxa le escuchase allí donde la católica no lo había hecho.

Al día siguiente Viorel marchaba desilusionado y desengañado hacia Brasov. Había confiado en que el obispo comprendiera lo importante que era salvar las vidas de todas aquellas almas condenadas, pero se encontró con un hombre que tan solo pensaba en el enemigo turco y en la buena posición que gozaba al lado de un poderoso hombre como era Vlad Draculea. “No pondré en juego el futuro de la iglesia por las vidas de unos hombres que han decidido enfrentarse a su señor. Los problemas terrenales no son de nuestra incumbencia”. La misma respuesta que había obtenido de sus superiores anteriormente.

 

Viorel no discutió, pues entendió que no había causa posible. Los argumentos del obispo eran una falacia. Ni Brasov era una ciudad bajo jurisdicción valaca ni la iglesia podía ignorar de aquel modo los problemas terrenales, pero entendiendo que nada de lo que dijera o hiciese podría impedir la matanza, partió sin más dilación hacia la condenada ciudad, entendiendo además que el miedo que sentía el obispo hacia Draculea sería imposible de vencer.

La determinación de Viorel no se vio disminuida por aquel inconveniente, sino más bien todo lo contrario; sintió que aquélla era una prueba más que Dios disponía en su camino para demostrar su valía. Tras unos días de marcha, atravesó los Cárpatos por el paso de Bran y alcanzó por fin su destino. Descubrió entonces que, con la ayuda de Dios, había cumplido su objetivo, ya que había llegado a la ciudad antes de que las tropas de Vlad Draculea lo hicieran. Por poco, pero lo habría logrado. A lo lejos, por las tierras del oeste, proveniente sin duda alguna de la ciudad de Sibiu, podía divisarse ya el polvo levantado por los caballos del voivoda, que invadía así los territorios transilvanos de Amlas y Fagaras que sus antecesores habían poseído y que él reclamaba para Valaquia una vez más, sin que en esta ocasión nadie se opusiera a él, ocupados como estaban Matías Corvino y el resto de reyes de la zona en dirimir las diferencias que había entre ellos.

Viorel imploró una vez más la ayuda y la protección del Altísimo y, temblando de los pies a la cabeza pero igualmente resuelto, se situó entre la ciudad y el ejército, como si fuera la primera línea de defensa de Brasov. En aquella postura absurda y débil esperó pacientemente la llegada de las tropas, que se demoraron más de lo que había calculado en un principio, pues los soldados hubieron de preparar las estacas que emplearían posteriormente en los empalamientos de los hombres, mujeres y niños que se disponían a derrotar en la ciudad traicionera. Viorel esperó durante horas, con una paciencia digna de los monjes budistas de los que jamás había escuchado hablar, a que las tropas de Draculea se decidieran a avanzar. Cuando al fin lo hicieron, se encontraron con aquel extraño sacerdote que logró lo que quizás cientos de soldados armados hasta los dientes y dispuestos a luchar a muerte no habrían conseguido con la misma eficiencia que él: detenerlas.

El propio Draculea, movido por su inagotable curiosidad, se acercó hasta él para observar a aquel hombre que arriesgaba su vida de aquella manera, no sin que antes varios soldados se hubieran asegurado de que Viorel se hallaba desarmado.

-Padre –saludó Draculea con gesto divertido mientras miraba de arriba abajo al sacerdote, indiferente en aquel momento al hecho de haber tenido que retrasar por unos instantes la toma de Brasov-. ¿Qué te trae a mi presencia?

-Vengo a pediros en nombre de Dios que no llevéis a cabo vuestros actos.

-Tus hermanos no son de la misma opinión. Ellos sostienen que Dios está de mi lado en esta contienda –comentó el voivoda mientras señalaba con su dedo a los dos obispos que le acompañaban en aquella incursión, uno ortodoxo y otro católico, como si intentara de este modo asegurarse de tener las dos caras del mismo dios de su lado.

-Están equivocados –respondió Viorel sin más.

-¿Los obispos? ¿Tus superiores?

-Hermano, recapacita –intervino uno de ellos-. ¿Qué es lo que pretendes?

-Dios jamás permitiría una matanza como ésta entre cristianos. Os ruego que depongáis las armas y no castiguéis la ciudad de Brasov –insistió Viorel.

Draculea pareció especialmente divertido, sobretodo cuando el otro obispo volvió a intervenir.

-No le hagáis caso, noble voivoda. Debe sufrir algún mal pasajero. Una insolación, tal vez. Podéis ver que se halla tremendamente acalorado, como si hubiera caminado bajo la luz del inclemente sol sin protección alguna durante días enteros. Es fácil deducir que estas circunstancias han nublado su juicio.

-Mi juicio es claro –contradijo Viorel con la voz firme.

-¿Piensas que puedes dar órdenes al voivoda de Valaquia? –preguntó Draculea.

-Mis palabras no son órdenes, son ruegos. Las órdenes vienen del Altísimo.

-Si quisiera detenerme, lo haría. ¿No lo crees así?

Viorel no supo qué responder a sus palabras, hecho que aprovechó el voivoda para seguir hablando.

-Los traidores de Brasov llevan años aprovechándose de la bondad de Valaquia. Han inundado nuestro país de moneda devaluada, insisten en negociar en mejores condiciones con nuestras ciudades y, por si esto fuera poco, protegen al intrigante Dan. ¿Te parece poco motivo para escarmentarles?

Viorel respondió sin titubeos.

-Obráis mal, voivoda, pues castigáis sin misericordia. Conviene que un señor sea piadoso; y habéis de saber que todos aquéllos que empaléis en el día de hoy serán mártires por vuestra causa y por tanto jueces del voivoda en el día del Juicio Final.

Draculea no pareció impresionado, pero aún así se dio la vuelta para pedir consejo a los dos obispos coronados por sombreros puntiagudos con la cruz cristiana sobre ellos y revestidos de ropajes color oro.

 

-¿Qué opináis?

Uno de ellos, el católico, respondió en el acto.

-Has obtenido tu cargo de voivoda por obra de Dios, y por tanto Él está de vuestro lado. Tenéis pues el derecho divino de castigar a aquéllos que hacen el mal y recompensar a aquéllos que hacen el bien.

-Y estamos de vuestro lado –remarcó el obispo ortodoxo.

Viorel se sintió abochornado por la actitud de aquellos míseros representantes de la grandeza que había mostrado en su día Jesucristo, y aún así intentó contraatacar, iluminado por una repentina idea.

-No dudo que vuestra ira sea justa, noble voivoda, pero no castiguéis a una ciudad entera por la actitud de unos pocos. En ella viven mujeres y niños. Castigadme sólo a mí.

-¿Cómo dices? –preguntó el voivoda sorprendido, poco acostumbrado a aquel tipo de sacrificios en los hombres.

-No es necesario que matéis a centenares de inocentes. Yo cargaré con sus culpas.

Empaladme sólo a mí.

Draculea volvió a sonreír divertido.

-Quieres cargar con los pecados de Brasov como Jesucristo cargó con los de la humanidad entera –confirmó con aire pensativo.

-Sí –la determinación de Viorel era tremendamente firme.

-¡Eso es herejía! –protestó uno de los obispos.

-¡Blasfemia! ¡Soberbia! –clamó el otro.

-Tranquilizaos, os lo ruego –solicitó Draculea, visiblemente más tranquilo que ellos-. Si el padre…

-Viorel.

-Si el padre Viorel quiere sacrificarse por Brasov, no seré yo quien impida que cumpla su noble deseo.

No hubo nada más que hablar. Instantes después, sobre una colina desierta, Viorel conoció de primera mano la terrible tortura del empalamiento. Ni siquiera tuvo el consuelo de perder el sentido, pues en cuanto lo hubo hecho, Draculea ordenó a sus soldados que hicieran todo lo posible por despertarlo. Al volver al mundo de los vivos, el sufriente sacerdote se encontró frente a sí con el rostro sonriente del voivoda.

-Como puedes ver, tu deseo ha sido satisfecho. Has sido empalado en Brasov.

-Os agradezco vuestra generosidad –acertó a decir Viorel entre gemidos.

Draculea sonrió aún más ampliamente y observó unos segundos al sacerdote, hasta que pareció aburrirse de él. Entonces se volvió hacia sus soldados.

-Bien, capitán, ya hemos perdido mucho tiempo. Atacad Brasov de una vez.

Viorel gimió desesperado. Vlad Draculea se volvió hacia él.

-¿Algo os aflige, padre? ¿Puedo ayudaros de alguna manera? –preguntó con falsa preocupación y respeto.

-Disteis vuestra palabra.

-De concederos vuestro deseo, efectivamente. Y así lo he hecho. Os he permitido que emuléis a nuestro señor Jesucristo sacrificando vuestro cuerpo por los pecados de Brasov.

Si nuestro Dios considera digno vuestro acto, estoy convencido de que cada una de las almas que perezcan en el día de hoy esquivarán el infierno que muchas de ellas merecen e irán derechas al cielo.

Viorel miró compungido al voivoda, que prosiguió con su alocución, retornando a un tono de voz duro y menos respetuoso.

-Entretanto te sugiero que comiences a rezar por cada una de las personas que verás empalar a lo largo del día de hoy. De hecho pronto pienso concederte la compañía de seres humanos ávidos de librarse de sus pecados. Habrás de admitir que no soy para nada injusto, pues hasta el último aliento te permitiré ejercer tu vocación.

Viorel se sintió desesperado ante la chanza implícita en aquellas palabras, al tiempo que observaba a los dos obispos que le miraban con una mezcla de rabia, compasión y burla en sus rostros. Al contemplar los ricos ropajes que portaban, así como su posición de vencedores al lado del poderoso voivoda que era Draculea, no pudo evitar plantearse hasta qué punto en el interior de la iglesia en la que él siempre había creído existían más seguidores del diablo que del mismo Dios al que tanto amaba, como dos días después se encargaría de recordarle un hombre que ya había dejado de creer en la religión por culpa de aquel tipo de sacerdotes.

 

Tal y como el voivoda le había prometido, Viorel pasó el resto de la jornada siendo testigo, hasta donde le alcanzaba la vista, del empalamiento de miles de inocentes que aullaban como locos cuando sentían el espantoso dolor de que rugoso palo de madera entrara en sus cuerpos robándoles la vida a cada centímetro que avanzaba. Durante todo aquel tiempo, el desconsolado sacerdote no dejó en ningún momento de rezar al dios en el que creía fervientemente por las almas de aquellos desdichados, mientras al mismo tiempo la parte de su alma que se rendía a cada instante que pasaba llena de rabia y de amargura lamentaba la absurda y estúpida soberbia que le había llevado a creer que su sacrificio podría redimir las almas de todos aquellos pobres diablos.

Y finalmente, cuando la misma ciudad como entidad parecía haber sido exterminada, a su lado fue empalado el único habitante que en aquellos momentos quedaba con vida, el hombre que parecía torturado por un oscuro e inconfesable secreto cuyo rostro sería el último que Viorel vería antes de reunirse con su hacedor, si es que así lo quería Éste.

Y con las pocas fuerzas que aún le quedaban, contemplando a un Mircea que había vuelto a perder el sentido, Viorel insistió una vez más en recaer en el pecado de la soberbia, aunque realizado con la mayor de las humildades.

“Señor, yo no soy digno de dirigirme a ti a la luz de los pecados cometidos en el día de hoy, pero te ruego disculpes mis terribles culpas, especialmente la soberbia que me ha llevado a este infortunado desenlace, y que salves mi alma de la condenación a la que pueda haberme enviado el murciélago. Y te pido muy especialmente que salves el alma de Mircea, este pobre ser que ha sufrido el mal en todas sus formas, viéndose de este modo contaminado por él. Si es necesario, utiliza mi sacrificio para salvarle. Y gracias por la vida que me has concedido, oh mi Dios”.

 




CAPÍTULO 32 

Brasov, 1459 

 

En algún momento indefinido Mircea había vuelto a quedarse sin sentido. Durante su periodo de inconsciencia se sumergió en un inquieto sueño del que fue arrancado por el dolor tan intenso que recorría todo su cuerpo y que ya se sentía incapaz de soportar por más tiempo, sobrecargado como estaba su sistema nervioso por aquella multitud de sensaciones sobrecogedoras. Sorprendido en su casi inexistente reposo, las punzadas, las más terribles que había sufrido hasta el momento, comenzaron disfrazándose de acontecimientos sucedidos en el mundo de pesadillas en el que se encontraba. Por ello creyó ser atravesado por una espada al principio, por un hierro candente a continuación y por último por la estaca en la que había sido empalado de verdad.

Arrancado finalmente del sueño, Mircea sintió aquel dolor en sus propias carnes de un modo demasiado intenso como para ser fruto de la imaginación. Era aquél un ataque que se producía en oleadas, y quizás aquello era lo que le hacía especialmente temible.

Comenzaba con una punzada en la base de su espalda, allá donde la estaca le había penetrado, un agudo pero aún soportable pinchazo que iba ascendiendo en intensidad y longitud hasta extenderse por todo su tronco y alcanzar tal fuerza que Mircea llegaba a creer que la misma espalda le explotaría a causa del dolor y la tensión soportados. Impelido por aquel sufrimiento estiraba su cuerpo todo lo que le permitían sus fuerzas, como si de esa manera pudiera escapar de la tortura que estaba soportando. Lo cierto era que el hecho de estirajarse parecía aliviar momentáneamente el dolor, aunque fuera por un periodo tan breve de tiempo que costaba pensar que hubiera existido realmente. Y entonces, cuando unos instantes después su cuerpo le anunciaba que ya no podría soportar por más tiempo aquel umbral de sufrimiento, al punto de creer que éste claudicaría y entregaría la última chispa vital que quedaba en él si así lograba cierto alivio, el dolor remitía por un momento, el suficiente como para esperanzarse levemente; pero tan engañosa era aquella tregua como las que firmaban cristianos y otomanos entre sí, pues al instante se convertía en una especie de descarga eléctrica continua que parecía conformar la preparación del nuevo ataque de dolor que vendría a continuación, el cual, efectivamente, no tardaba demasiado tiempo en hacer de nuevo acto de aparición.

Ni tan siquiera la fiebre que Mircea sufría a aquellas alturas, que se había incrementado en la misma medida en que lo había hecho su dolor, lograba mitigar su tortura como lo había hecho anteriormente, sino que llegado a aquel punto contribuía a hacer su sufrimiento aún peor, pues los continuos temblores que le provocaba el destemple de su cuerpo no hacían sino remover éste con las tiritonas que causaba, haciendo que sus heridas se agravasen aún más. Del mismo modo, el debilitamiento que le producía la fiebre hacía que cualquier dolor pareciera todavía menos soportable de lo que ya lo era por sí solo. Y

con aquella mezcla de sensaciones, comenzaba a resultar realmente complicado distinguir entre el mundo real y el de pesadilla que acudía a él cada poco tiempo, si es que en verdad cualquier terror provocado por su cerebro podía ser peor que el bosque de empalados de Brasov.

Mircea trató de refugiarse en cualquier pensamiento que le ayudase a olvidar su penuria, incluso aunque éste fuera precisamente cavilar acerca del mal que producía aquellos dolores. En los años en los que había sido soldado había visto infectarse muchas heridas producidas en la batalla. Por ello conocía perfectamente la sustancia amarillenta que aparecía a los pocos días en el caso de no limpiar bien aquellas lesiones, una pus que provocaba terribles dolores en quienes la padecían, además de despedir un espantoso olor que parecía provenir de cadáveres putrefactos depositados en aguas estancadas. Mircea había sido testigo demasiadas veces de cómo era necesario amputar el miembro infectado para que aquella sustancia no terminara extendiéndose por todo el cuerpo del hombre que la padecía y devorase literalmente el mismo. Por ello sabía que su propio cuerpo debía estar ya repleto de aquella pus maloliente e infernal que terminaría por rematar el trabajo que había comenzado haciendo la estaca que la había creado. Aquello le hacía saber, si es que aún era necesario, que estaba definitivamente condenado. Incluso aunque un repentino y en verdad portentoso milagro aconteciera y alguien acudiera a liberarle de su prisión, a él no podría extirpársele miembro alguno, pues la infección se había hecho ya fuerte en su interior, juraría que incluso en su misma alma, por lo que no le quedaba más perspectiva que esperar a terminar siendo ejecutado definitivamente por aquella sustancia purulenta.

La sed también se había vuelto espantosa, en la misma medida en que había crecido la fiebre, o quizás la una hubiera sido provocada por la otra. Mircea notaba la boca reseca, mucho más incluso de lo que ya lo había estado antes de la tormenta. Sus agrietados labios se herían mutuamente cuando se rozaban lo más mínimo y palpitaban ansiosos ante la visión de los pequeños charcos que aún había en el suelo y que disminuían a ojos vista a causa del fuerte sol que castigaba con inclemencia su cabeza. La extinción paulatina y constante de que aquella última señal de agua resultaba una burla cruel, una más de tantas, con la que el destino parecía dispuesto a castigarle hasta el último momento.

Sumido en sus negros pensamientos sintió una punzada de dolor que supo que era la precursora de un nuevo ciclo de tormento. Gimió levemente, más a causa del miedo a lo que sobrevendría a continuación que al padecimiento causado por aquel primer aviso, y estiró su cuerpo cuando el pinchazo comenzó a avanzar con rapidez y a incrementar su intensidad. Al mismo tiempo, intentó arrancar del pasado alguna imagen que pudiera consolarle en su penuria. Sin embargo, la fuerza de su padecimiento le hizo imposible cumplir su propósito y le obligó a convertir el gemido en un gruñido cargado de insultos, entre los que llegó a suplicar que cualquier persona o entidad que lograra escucharle acudiera a prestarle auxilio, aunque fuera tan sólo para matarle y terminar con su sufrimiento de una vez por todas. Pero no recibió ni consuelo ni socorro y en cambio la punzada finiquitó su martirio alcanzando el grado máximo de intensidad, provocando que Mircea lanzara un espantoso grito de frustración que dañó aún más su reseca garganta.

Tras aquella explosión final, el dolor dio por concluida su misión y remitió por un instante, concediendo una tregua en la que Mircea, sudoroso y desesperado, resopló tratando de recuperar el control de sí mismo. Sin embargo, un repentino ataque de tos hizo que su padecimiento fuera aún mayor. Exasperado, llevado más allá de lo que se sentía capaz de soportar, hizo entonces un esfuerzo considerable para lograr que el picor de su garganta no provocara más tosidos que hicieran agitarse su cuerpo y le causaran un dolor sin igual. Tuvo que hacer varios amagos para lograrlo, y en uno de ellos, mientras forzaba con toda su concentración a su garganta a no claudicar, dirigió la vista al frente.

Fue entonces cuando la tos desapareció como si nunca hubiera existido.

Allí, entre las estacas, algo se movía. No cabía la menor duda. Una sombra, zigzagueante, sigilosa como el animal que acecha a su presa, pero tremendamente humana… Y amenazante, muy amenazante.

<<El zmeu>>.

<<No puede ser, Mircea. Nadie queda aquí. Es un animal, lo sabes bien. Un animal>>

¿Pero qué animal podía andar alzado sobre dos únicas piernas como parecía hacerlo aquél? Si bien la percepción de movimiento podía ser causada por una rata de las muchas que había en el campo, la altura que mostraba desmentía aquella ilusión, como lo hacía también esa sombra que no podía ser sino una cabeza. Y la amenaza, sobretodo la amenaza… la misma que llevaba percibiendo desde hacía tiempo, la misma que había tratado de ignorar desde que había sido empalado, la misma que venía a hacerle pagar sus pecados, sus faltas, su…

 

<<¡Basta! ¡Cállate! Deliras. Estás delirando. No es más que la fiebre. ¡La fiebre! ¡La fiebre!>>.

No pudo reflexionar más acerca de la situación, pues de nuevo otra explosión de dolor estalló en su espalda haciéndole arquearse y gritar con una intensidad aún mayor que la que había empleado anteriormente. Y al abrir los ojos una vez más tuvo la percepción de que la sombra se alejaba. Y lo hacía con el cadáver de unos de los empalados cargado sobre sus espaldas.

<<No es un zmeu. ¡Es el mismo demonio llevándose las almas al infierno!>> El pensamiento fue instantáneo, y provocó tal escalofrío recorriendo todo su cuerpo que hizo que de nuevo el dolor le castigara con dureza por la osadía que había mostrado por excitar de aquella manera las terminaciones nerviosas de la zona infectada, aunque apenas fue consciente de él.

<<No te vayas así, Mircea. No lo hagas. Confiesa y no calles más tus pecados. Antes de que sea tarde. Habla, por lo que más quieras. ¡Habla!>> La sensación de terror era terriblemente poderosa; el convencimiento de que el diablo caminaba entre ellos a sus anchas sin que nadie pudiera detenerle la certeza más clara que había tenido en su vida; el temor de que se hallaba condenado por toda la eternidad una tortura casi más dolorosa que la física que estaba sufriendo.

<<¡Habla!>>

<<¿Pero por qué habría de hacerlo? ¿Por qué confesarme con un sacerdote?>>

<<No te pierdas en el orgullo de nuevo. No lo hagas, por favor, por favor, por favor…>>

La súplica que se hizo a sí mismo, tan desesperada que llegó a arrancar lágrimas de sus ojos y que le hizo sentirse como cuando era un niño pequeño asustado por los monstruos que acechaban entre las sombra de los bosques, le hizo claudicar. Apiadado de su propia persona, asustado más de lo que se atrevía a confesarse a sí mismo, sabiéndose al borde de la muerte y de la condenación eterna, se giró hacia el sacerdote.

-Padre, despertad –dijo con una voz ronca que apenas le salió del cuerpo.

Al girarse y observar a Viorel pudo comprobar que también el clérigo había claudicado ante la fiebre y la extenuación y había quedado sin sentido. No podía ser de otro modo, pues de otra manera habría tratado de consolarle cuando había gritado. Y de hecho, ahora que se detenía a pensar en ello, ¿cómo no se había despertado ante la potencia de su voz?

-¿Padre? –insistió con un hilo de voz que denotó un profundo miedo.

Un frío presentimiento se adueñó de él cuando, al aguzar su mirada, vio que el sacerdote no sólo no parecía responder a su llamamiento, sino que su cuerpo se hallaba en un reposo tan absoluto, tan perfecto, que parecía ser incapaz de ser alcanzado por un ser humano. Y lo que era aún peor: lo mantenía incluso con los ojos abiertos.

-¿Viorel? –preguntó, con una entonación tan leve que demostraba que Mircea había asumido que aquel cuerpo que había dejado caer los brazos de un modo inerte hacia los lados y que tenía la cabeza totalmente recostada sobre el hombro izquierdo sin fuerza alguna no podía pertenecer a un ser vivo.

Aún así, insistió.

-Viorel, por lo que más queráis. Despertad.

Pero el sacerdote siguió sin responder a su requerimiento.

-¡Despertad! –vociferó entonces, recurriendo a las últimas fuerzas que creía tener, un grito que se vio fortalecido por la explosión de dolor, la enésima de muchas, que provocó aquel alarde.

Y al ver que el sacerdote no se movía, asumió definitivamente que el último de sus acompañantes había fallecido.

Aún así, gritó una vez más.

-¡Despertad!

Y el eco de su lamento se expandió por el bosque de empalados sin que nadie más que los animales fuera capaz de escucharlo.

 

Instantes después Mircea sollozaba de un modo inconsolable. Al tremendo dolor físico se le había unido la dureza de la soledad y, por encima de todo, la enorme frustración de que se le hubiera arrebatado la posibilidad de limpiar su alma cuando al fin se había decidido a hacerlo con el sacerdote que la providencia había dispuesto a su lado para poder cumplir dicho cometido.

-¿Por qué habéis tenido que morir, Viorel? ¿Por qué habéis tenido que hacerlo tan pronto? -repetía una y otra vez.

Y su propia mente parecía empeñarse en responderle.

<<No fue su culpa. ¿Por qué has esperado tú tanto para hablar, maldito estúpido?

Podías haber limpiado tu alma; pero no, era preferible seguir odiando a los sacerdotes>>

-Viorel, pobre padre Viorel –insistía cuando comprendía lo egoísta que estaba siendo al no pensar en el propio sufrimiento del sacerdote, quien había muerto sin que nadie velara su último momento o le proporcionara una última palabra de ánimo o consuelo. Quizás incluso había intentado buscar el apoyo de Mircea al sentir la llegada de la muerte, pero debía haberle encontrado sumido en el sueño producido por su dolor.

-Os he fallado –se lamentó entonces, para al instante pensar que todavía podía proporcionarle un último deseo de bien.

-Id en paz, padre.

<<Espero que vuestro temor con el murciélago ya os haya sido desvelado como erróneo>>.

<<Y espero que el que yo siento ahora igualmente lo sea>>.

De nuevo el miedo le hizo sentir la pesada carga de no haber podido aliviar el peso de su alma. En aquellos instantes, a la luz de la sombra que había percibido entre las estacas, aquélla le parecía la peor de las maldiciones.

-Oh, Viorel, ¿por qué no pudisteis aguantar un poco más? ¿Por qué? ¿O por qué no insististeis cuando me pedisteis que confesara mis pecados?

Tan sólo el silencio le respondió.

-Habría sido inútil. No os hubiera respondido –se reconoció a sí mismo, mientras el cuerpo inerte del sacerdote seguía ignorándole, o eso al menos le parecía a él.

-Un día me confesé a un sacerdote –confesó en un impulso-. Intenté hacerle entender,

¿sabéis?

Un cuervo fue el único que le respondió desde algún lugar de la explanada.

-Aquel maldito hombre… Él tuvo la culpa de que no haya querido hablar.

 




CAPÍTULO 33 

Craiova, 1454 

 

Hacía poco más de tres meses que Mircea y Nicoleta se habían instalado en Craiova y el mayor de los hermanos sentía que la presión causada por la responsabilidad que recaía sobre sus hombros le ahogaba una vez más. No sólo tenía que vivir día a día con el rencor y la amargura provocados por el recuerdo de la desgracia sufrida por su familia; no sólo tenía que cargar con la obligación tan enorme que suponía cuidar de Nicoleta, sino que además le pesaba constantemente la espantosa comprensión de que su vida se había estancado definitivamente y el temor de que ya no volvería a avanzar nunca más. Para un joven como él, el hecho de no poder dedicar ni un solo segundo del día a diversiones u ocupaciones que le distrajeran de su vida cotidiana era una frustración que realmente costaba soportar. Era tan poderosa aquella convicción de estar desperdiciando el tiempo que le había sido concedido que prácticamente a diario tenía que recordarse a sí mismo que su hermana no era la culpable de las desgracias que sufrían y que no tenía por tanto que guardarle rencor alguno por tener que cuidarla, menos aún pagar con ella sus frustraciones.

Y sin embargo, ¡cómo le costaba algunos días enfrentarse a aquella tentación!

Su sensación de falta de libertad no era ficticia. Mircea no había dejado casi nunca en soledad a su hermana a lo largo de los más de cinco años que había quedado a su cargo, de modo que caminaba siempre a su lado como si fuera su guardián defensor, preocupado por lo que podría sucederle a ella en el caso de abandonarla a su suerte. No podía evitar dejarse llevar por ese afán protector a pesar del encadenamiento que le suponía. Cuando veía a Nicoleta deambular con aquel aire perdido que hacía suponer que no sabía ni hacia dónde andaba siquiera, entendía que tenía que acompañarla y protegerla en cada momento. Y

entonces, en muchas ocasiones, la observaba con detenimiento. Caminaba ella a pesar de todo con una seguridad inconsciente y absoluta en que nada malo podría sucederle, que resultaba especialmente llamativa a la luz de los terribles acontecimientos que ambos habían sufrido. Y aquel aire distraído e inocente tenía siempre la inestimable virtud de disolver su rabia y sustituirla por una ternura infinita que le llenaba el corazón y hacía que todos sus sentimientos devinieran en un profundo e irrefrenable deseo de proteger a su querida hermana a toda costa para impedir que el mal pudiera atacarla de nuevo.

A pesar de la percepción que a diario le hacía sentirse preso, lo cierto era que a Mircea Craiova no le disgustaba, ya que hasta el momento les había ofrecido tanto a Nicoleta como a él cierta sensación de estabilidad. En aquella ciudad, en la que todos sus ciudadanos parecían sentir un orgullo realmente especial por ser descendientes de los hombres que habían luchado codo con codo con Mircea de Valaquia, abuelo del que dos años más tarde sería voivoda del principado, para derrotar al sultán otomano Bayaceto I, y en la que algunos ancianos de hecho enseñaban las heridas que supuestamente habían recibido en la feroz batalla que se había producido en el interior de la ciudad, lograron encontrar un trabajo como jornaleros que les hizo sentir cierta sensación de paz que, no obstante, Mircea temía que perderían en cuanto su negra suerte les encontrara de nuevo.

A decir verdad, en ocasiones el joven sentía que era precisamente su nombre de pila el que les iba abriendo puertas en la ciudad de un modo extraño, pues cada vez que lo mencionaba, los habitantes le miraban con cierta sorpresa y pasaban de inmediato a escrutar su rostro para tratar de adivinar en él los inequívocos rasgos que le identificaran como algún descendiente del mítico rey, aunque fuera de algún hijo ilegítimo que el monarca hubiera tenido con alguna aldeana afortunada. No es que en Craiova no existieran otros Mircea, pero de éstos era de sobra conocida su ascendencia. En cambio el misterio rodeaba a aquel extranjero que además, cuando alguien se lanzaba a preguntarle al respecto del origen de su nombre, confirmaba que sus padres se lo habían otorgado en honor al antiguo voivoda. Los rumores entonces volaban y cientos de historias acerca de su parentesco con la estirpe de Vlad Dracul circulaban entre las gentes, que pasaban a mirar a Mircea y su hermana con aprecio y procuraban facilitar la vida de éstos en la ciudad, sabedores de que el clan Dracul tarde o temprano recuperaría el gobierno de Valaquia y expulsaría al de los Dan, al que no terminaban de apreciar en demasía por plegarse continuamente ante los poderes superiores que representaban los países circundantes. El muchacho se sorprendía de lo absurdo que llegaba a resultar a menudo el ser humano, pero aprovechaba aquella ventaja para al menos por una vez vivir en cierta paz, aunque fuera a costa de saber que lo emparentaban con el hombre que había terminado con la vida de sus padres.

Mircea descubrió en Craiova, más que en ningún sitio de los que había habitado con anterioridad, que se había convertido en un hombre atractivo para las mujeres. En su modestia e inseguridad tenía dudas acerca de si aquel encanto que ejercía sobre ellas se debía igualmente al hecho de compartir nombre con el antiguo voivoda, pero al final debía admitir que aquélla no parecía razón suficiente para justificar que muchas de ellas se volvieran cuando él pasaba por su lado ni que cuchichearan entre risas al comprobar que se apercibía de su atención. Del mismo modo se había percatado de que cuando se encontraba trabajando con dureza en el campo y se incorporaba por un breve instante para secarse el sudor de la frente, muchas de ellas le miraban con verdadero interés, algunas de una manera disimulada en la que se averiguaba cierta timidez y otras carentes de esta cualidad. Y él, como era natural en un joven inexperto, se sentía al mismo tiempo complacido, excitado e intimidado por aquellas atenciones.

Así transcurrió su vida durante esos pocos meses que llevaban en Craiova hasta que una mañana, poco después de levantarse para trabajar, fue tentado de un modo mucho más contundente que el de aquellas miradas furtivas. Su hermana estaba dormida, tal y como solía ser habitual, pues su natural sentido protector le permitía relajarse sólo cuando Nicoleta ya estaba profundamente dormida y le hacía despertar antes de que ella hiciera lo propio. Sabedor de sus costumbres y consciente por tanto de que su hermana aún tardaría un rato en recuperar el sentido, abandonó la cabaña en la que dormían para poder asearse en el riachuelo que había cerca de ella, sin percatarse de que una joven campesina salía tras él.

Mircea no tardó en llegar al río, agobiado siempre por la idea de que Nicoleta pudiera despertar antes de que él regresara y se asustara al encontrarse sola. Sin más dilación se sumergió en el agua, renegando a causa de la frialdad de la misma pero dispuesto a no perder nada de tiempo, y se frotó con rapidez la mugre que cubría su cuerpo, disponiéndose a salir de la corriente lo antes posible para regresar a la cabaña. Fue entonces, al comenzar a abandonar el río, cuando descubrió a la muchacha que le miraba con ojos hambrientos de deseo.

Sorprendido en su intimidad y consciente de su desnudez, Mircea se lanzó rápidamente a por sus calzones y se los puso de manera atropellada y torpe, sintiéndose ridículo ante su propia actitud, que le hacía parecer más una doncella avergonzada que un hombre hecho y derecho. ¿Pero cómo podría explicarle a nadie que él era un joven que aún no había tenido la oportunidad de llegar a conocer carnalmente a una mujer? ¿Y cómo hacer entender que este hecho se había convertido a aquellas alturas en un trauma que no sabía cómo afrontar y que le hacía huir permanentemente de las mujeres como si fueran el mismo diablo, debido al temor cada día más poderoso de hacer el ridículo con ellas? Tan triste era su situación, tan contundente su sentido de inferioridad, que el joven estaba convencido de que habría sacerdotes, muchos de hecho, que tendrían más experiencia con el sexo opuesto que él mismo. Y era por ello que aquella linda muchacha, por la que muchos hombres habrían peleado por conquistar, le parecía en realidad el más temible de los enemigos, al que había que esquivar como si fuera el peor de los demonios surgidos del infierno.

-Hola –saludó la chica mientras jugueteaba con las manos con la falda marrón que llevaba, completamente ignorante del miedo que había despertado en el hombre.

-Hola –correspondió Mircea, maldiciendo la voz temblorosa que salió de su garganta y que no hizo sino aumentar su sensación de ridículo.

La chica pareció no saber qué más decir después de aquel primer intercambio de saludos y le miró a la expectativa, esperando a que él tomara algún tipo de iniciativa, tal y como solían hacer los hombres que ella conocía.

-He de irme –aprovechó sin embargo para informar Mircea, ansioso por salir de aquella situación en la que no sabía como actuar, aunque al mismo tiempo tentado por la idea de quedarse y deseoso de que ella le diera algún motivo para hacerlo.

-¿Por qué tan pronto? –preguntó la campesina en tono incitador, abandonando la timidez que por un momento había parecido mostrar y colocando el cuerpo entre Mircea y el lugar por el que éste pretendía iniciar el camino de vuelta hacia la cabaña.

-He de… cuidar de mi hermana –trató de explicar él, angustiado por aquella tentación que sabía que no podría vencer por mucho tiempo y sin poder dejar de mirar la blusa blanca que dejaba contemplar gran parte del escote de la mujer, además de unos hombros que parecían llamarle con insistencia.

-Ella duerme –trató de tranquilizarle la campesina, al tiempo que acercaba poco a poco y con una enorme y sugerente sonrisa su rostro al del nervioso hombre, incitada más que nunca por aquella desazón que vio en Mircea y que interpretó como una muestra de un irrefrenable deseo; percepción que se vio incrementada por el bulto que se formó en los calzones del muchacho.

Mircea, efectivamente, sintió que perdía el control de su propio cuerpo ante la tentación que representaba aquella hermosa y sugerente campesina, pues una enorme erección se apoderó de su miembro viril y la sangre comenzó a escasear en su cerebro, al tiempo que una parte de su mente fantaseaba en la manera en que podría liberar a la muchacha de aquella blusa que portaba.

-Despertará en cualquier momento –insistió sin comprender por qué tenía aquella prisa en escapar de la joven.

-Pero podrás quedarte un momento. No necesitaremos mucho.

Mircea sintió que su voluntad se debilitaba a cada segundo que pasaba, y a pesar de eso intentó echar a andar una vez más, al imaginar a Nicoleta despertándose sola y asustándose poderosamente ante la ausencia de su hermano. De hecho, supuso que algún otro campesino podría acercarse hasta ella para tratar de consolarla y aprovecharse de su debilidad, y aquello le hizo aumentar su prisa por marcharse.

-Tengo que irme, de veras –dijo con una voz suplicante y una urgencia que logró apiadar a la campesina, quien por otro lado pareció sentirse despechada por su rechazo.

Con gesto resignado bajó los brazos y se echó a un lado, pero tras dejarle pasar no pudo evitar lanzar un último comentario, no exento de un tono cargado de sarcasmo.

-¿Siempre estarás a expensas de tu hermana?

Mircea acusó el golpe, que le hizo volver a sentir la frustración que le había acompañado a lo largo de los últimos años y que parecía no tener límite en su crecimiento.

-Ella me necesita –se limitó a responder, sabedor de que no podría explicarle el motivo por el cual nunca tendría la suficiente confianza en nadie como para delegar la responsabilidad del cuidado de Nicoleta en otra persona, pues jamás revelaría que sus padres fueron asesinados por un exceso de confianza en la bondad del ser humano. Lo último que quería era que todo el mundo supiera que él no se fiaba absolutamente de nadie.

La joven pareció reflexionar un momento antes de hablar.

-Ella es tonta, ¿no es cierto? –preguntó con ingenuidad y sin aparente maldad, como quien intenta constatar un hecho que se ha hablado cientos de veces y se da por obvio; y aquello quizás fue lo que más irritó a Mircea, que acusó el golpe y no tardó lo más mínimo en responder de un modo más contundente de lo que le habría gustado.

-¡Ella no es tonta! ¡No lo es! Simplemente es diferente. Piensa, razona y actúa de modo distinto. ¡Pero no es tonta!

La campesina pareció sorprendida por su reacción y al instante levantó las manos para pedir paz.

-Está bien, disculpa. No pretendía ofenderte.

Él resopló varias veces.

-No tiene importancia –concedió al final-. Pero ella me necesita. Es por ello que debo irme –volvió a repetirle, sin que de su voz desapareciera ya el mal humor.

Mircea pensó que la joven renunciaría a su pretensión inicial después de aquella explosión de genio, que incluso habría perdido ya cualquier tipo de interés por alguien tan malhumorado y complicado, pero descubrió que la campesina le observaba con una mirada profunda en la que creyó divisar una sabiduría ancestral a la que él jamás tendría acceso. Y

como si quisiera corroborar aquel hecho, ella sonrió con una picardía que pareció ahuyentar la tensión y, con un movimiento lento y deliberadamente sensual, hizo deslizar la blanca blusa que llevaba sobre su generoso cuerpo para mostrar un hermoso y contundente pecho izquierdo que se hallaba coronado por un gran pezón que parecía señalar a Mircea con un dedo acusador.

-Al menos tendrás tiempo para probar una de éstas –soltó a bocajarro, con un tono de voz en el que confirmó que su anterior timidez había desaparecido por completo y que la reacción del hombre le había sido indiferente, si es que no le había provocado aún más, quizás apiadada por la situación en la que se encontraba él.

Mircea no pudo reaccionar de un modo consciente al ver cumplida la fantasía que antes había rondado su mente, y por el contrario observó con la boca abierta y respirando agitadamente el seno que parecía llamarle con voz propia, incapaz de desviar su atención de la enorme y rojiza aureola que parecía empeñarse en marcar el lugar en el que se encontraba el pezón que él debía saborear. Y lo cierto fue que, antes de que pudiera percatarse de lo que hacía siquiera, su cuerpo se dejó llevar por el instinto de su naturaleza y se lanzó sin recato alguno a chupar con fruición aquella tentación en forma de pecho.

La campesina gimió complacida y Mircea se descubrió a sí mismo, entre la bruma que se había adueñado de su cerebro, resoplando como los animales a los que a menudo había visto copular en la época de celo. Quizás en algún momento del día, cuando la pasión que se había adueñado de él comenzara a evaporarse, se plantearía cómo había podido perder el control de aquella manera, pero en aquellos momentos sólo podía dejarse llevar por la fuerza irreprimible del deseo de chupar aquel pecho como si con ello pudiera compensar los años que llevaba de retraso en una experiencia que cualquier otro hombre de su edad había comenzado a disfrutar mucho tiempo atrás.

La excitación de Mircea alcanzó su máxima expresión cuando la campesina, desmintiendo la poca experiencia que parecían indicar sus escasos años, llevó su mano a la entrepierna del joven y comenzó a rozar por encima de los pantalones el pene que parecía pugnar con todas sus fuerzas por atravesar la tela de los mismos y reclamar de una vez por todas lo que tanto tiempo le había sido vetado. Arrastrado por la emoción, Mircea gruñó desesperado y correspondió bajando bruscamente y por completo la blusa de la campesina para tratar de ser justo con el pecho que aún no había catado.

Y al abrir los ojos para disfrutar de la visión de los dos senos desnudos, fue cuando descubrió que Nicoleta había llegado hasta el lugar en el que él se encontraba.

Mircea se detuvo en el acto, como si un cubo de agua fría hubiera sido arrojado sobre su cabeza, y observó cohibido a su hermana, avergonzado por haber sido descubierto en un acto tan irracional como aquél. La campesina, en cambio, al ver la cara de sorpresa y de angustia del hombre, se giró bruscamente y miró a la intrusa que había interrumpido su momento de conquista y disfrute con rabia y frustración. Y sin embargo ambos pudieron comprobar que en la mirada de Nicoleta no había reproche alguno, ni siquiera extrañeza ante lo que estaban haciendo, sino que los observaba como si los hubiera encontrado charlando sobre cualquier tema intrascendente y no hubiera tenido la más mínima importancia haberlos sorprendido.

-Nico –acertó a decir por fin Mircea, tras unos instantes en los que la miró sin saber qué excusa poner a su comportamiento y en la que llegó a sentirse como el ser más ruin sobre Valaquia. Y eso a pesar de saber que su hermana jamás le juzgaría por nada de lo que hiciera, pues no estaba en su naturaleza el regirse de aquella manera.

-Me desperté y no estabas –explicó ella con sencillez.

-Lo sé, lo siento.

Mircea estaba profundamente avergonzado y habría deseado hacer cualquier cosa por compensar a su hermana. Por un momento fue a acercarse a ella para abrazarla, pero entonces recordó la gran erección que había en su entrepierna y sintió miedo de que ella la notara. De hecho tal fue la vergüenza al percatarse de este hecho que encogió su cuerpo para que el bulto se notara lo menos posible.

La campesina pareció más molesta que nunca, revolucionadas sus hormonas por aquella excitación interrumpida y herida en su orgullo por ser vencida por otra mujer, aunque fuera la hermana del hombre que había deseado para sí.

-¿Es que no piensas terminar lo que has empezado? –preguntó mirándole con fiereza.

Mircea la observó sorprendido por sus palabras y al instante volvió a sentirse culpable.

De algún modo se las había apañado para decepcionar a dos mujeres al mismo tiempo.

-No puedo, lo siento. De verdad que lo siento –se excusó torpemente.

La campesina resopló con rabia repetidas veces y, finalmente, se subió con brusquedad su blusa, reconociendo así la derrota que había cosechado. Sin solución de continuidad avanzó dos pasos hacia él.

-Te tiene hechizado. Hay algo extraño en tu hermana, eso está claro –sentenció con la voz quebrada por la furia-. No es normal como te domina.

Mircea sintió miedo ante aquellas palabras y un gran escalofrío le recorrió la espina dorsal mientras veía cómo la campesina se marchaba con grandes y furiosas zancadas del lugar en el que se encontraban Después de las experiencias que habían vivido, sabía de sobra que aquello sólo podía significar problemas. Aunque lo que lamentó en aquellos momentos no fue el hecho de tener que afrontar el rechazo de sus congéneres una vez más, quizás incluso al punto de tener que volver a cambiar de ciudad, sino no poder finalizar lo que había empezado con la muchacha. Y llevado por aquellos negros pensamientos, aunque nada le dijera, en su interior el rencor que sentía hacia Nicoleta se vio incrementado de un modo involuntario pero irreprimible.

Mientras acompañaba a su hermana hacia la cabaña, el joven notó un terrible dolor en sus partes bajas. El hecho de no haber podido liberar su excitación le castigaba con una molestia horrible, que además ni tan siquiera podía aliviar con su mano, pues jamás se atrevería a hacer algo semejante delante de su hermana. De modo que no le quedó más remedio que sufrir aquel castigo en silencio y con un humor de perros, caminando con las piernas muy separadas y con unos deseos casi irreprimibles de estallar en gritos contra Nicoleta, contra su propia existencia y contra el maldito destino que parecía decidido a hacerle la vida imposible.

 

A lo largo de aquella mañana el cerebro de Mircea sufrió todo tipo de divagaciones y de pensamientos que terminaron por asustarle profundamente. No se reconocía en ellos.

Llegaba a desear el mal de la persona a la que más amaba tan sólo para poder copular de una vez por todas con una mujer. Era tan simple su deseo, tan primitivo, que comprobaba aterrado cómo le dominaba por completo, al punto de hacerle idear decenas de planes mediante los cuales pudiera librarse de su hermana, aunque fuera por un solo día. Nicoleta por momentos se volvía un ser extraño y molesto por el que no sentía más que desprecio y la imperiosa necesidad de descubrir la manera de librarse de él; aunque de un modo extraño, al mismo tiempo, se reforzaba su deseo de cuidarla y protegerla, viéndose a sí mismo como el enemigo al que debía derrotar. En su ceguera no comprendía que precisamente aquella responsabilidad que se negaba a compartir era la que le convertía en un prisionero, pues no se concedía a sí mismo ni una sola hora de libertad, que quizás habría aliviado, y mucho, aquella percepción de condena. Pero por otro lado, ¿cómo permitirse aquel lujo después de lo que había sucedido con sus padres?

La noche de aquel día no fue mejor para él. La excitación de la mañana aún torturaba su ánimo y por eso, cuando al fin verificó que su hermana se había dormido, abandonó en completo silencio el pequeño habitáculo que compartían con varios campesinos más y salió al exterior. Ya en el campo divisó el resto de pequeñas construcciones en las que dormían los jornaleros y trató de averiguar en cuál de ellas dormiría la joven campesina que le había tentado. Si la descubría, podría entrar furtivamente y hacerla salir al campo, donde ambos podrían dar rienda suelta a su deseo. Pero le resultaba imposible saberlo, pues jamás se había fijado en qué lugar se metía ella. Mircea gruñó desesperado y se planteó inspeccionar las cabañas una por una. Tan sólo de pensar en succionar de nuevo ese pecho tan generoso, ese pezón erecto que parecía llamarle por su propio nombre, se sentía desfallecer. Y tan fuerte era su deseo que se acercó a la primera de las cabañas, pero al escuchar un ruido en su interior se alejó con rapidez, atemorizado ante la idea de ser descubierto.

Mircea no tardó en comenzar a masturbarse, no le quedó más remedio para aplacar una vez más aquel deseo tan espantoso que no desaparecía ni aliviándose una y otra vez. En cuanto se escondió detrás de unos árboles que le ocultarían de posibles insomnes como él, agitó su miembro de manera violenta y casi desesperada. La explosión de placer no se demoró mucho en llegar, pero le dejó igual de insatisfecho, por lo que en cuanto pasaron los segundos necesarios para recuperar las fuerzas, volvió a empezar de nuevo.

Al terminar, rompió a llorar. ¿Acaso era eso lo que le deparaba el futuro: un sinfín de sinsabores, de frustraciones, de deseos imposibles de cumplir? ¿Acaso jamás podría llegar ni tan siquiera a conocer el calor de una mujer? Cierto era que quizás con suerte algún día encontrara una compañera que quisiera ayudarle en la carga de cuidar de Nicoleta, pero también era igualmente cierto que ese sueño parecía imposible de lograr mientras no pudiera disponer de un poco de tiempo para él mismo.

Cuando Mircea se hubo hartado de llorar, regresó al dormitorio. En su andar sigiloso vio como algunos campesinos tenían las manos echadas sobre los cuerpos de sus mujeres, las cuales arrimaban su humanidad a sus compañeros para darse calor. ¿Cómo sería aquella sensación de sentir un cuerpo voluptuoso y lleno de curvas a su lado? Sólo de pensar en el placentero regocijo que había de ofrecer aquella experiencia, se sentía de nuevo excitado. Y

una vez más, comprendió que cada día estaba más lejos de descubrirlo.

Sin despertar a nadie, sin que ninguno de los presentes estuviera cerca de percatarse de su desvelo, llegó hasta el lugar en el que Nicoleta dormía plácidamente y se quedó observándola. Se había vuelto tan hermosa…. Tenía tal apariencia de calma e inocencia en su rostro, que era imposible no quererla con toda el alma. Su corazón se ablandó una vez más y sintió deseos de acostarse a su lado y estrecharla con fuerza entre sus brazos para darse mutuamente el cariño que el resto del mundo parecía querer arrebatarles. Y de repente, al pensar en aquel acto que siempre le había resultado natural e inocente, al imaginar una vez más el calor del cuerpo de la hermana que conocía tan bien, descubrió con horror que su pene había vuelto a levantarse excitado.

Mircea, avergonzado de sí mismo, abochornado por su vil pensamiento y por su extrema debilidad, sintió de nuevo deseos de sollozar y se dispuso a escapar de aquel lugar en el que no merecía estar. No puedo hacerlo, pues justo en ese momento sintió que uno de los campesinos se removía inquieto y aquello le hizo echarse al suelo de inmediato, pues no deseaba ser descubierto. Ya tumbado, consideró que sería preferible no dejar de nuevo la casa y se recordó que no debía abandonar a Nicoleta bajo ningún concepto, por lo que se conminó a calmarse y luchar contra sí mismo por el bien de su hermana. Pero antes de intentar infructuosamente dormirse, se aseguró de alejarse lo suficiente de ella como para que sus cuerpos no llegaran ni tan siquiera a rozarse.

 

A la mañana siguiente se hallaba tan turbado que llegó a proponerle a Nicoleta acudir a la iglesia, haciendo que ella le mirase con sorpresa, pues era aquél el único lugar del mundo que ambos habían llegado a pensar que jamás volverían a pisar. Después del daño que les habían causado los sacerdotes allá donde habían ido, hacía tiempo que su creencia en ellos se había visto muy debilitada, por no decir que había desaparecido por completo. Y sin embargo, a la luz de la aparición de aquellos pensamientos tan desconcertantes, Mircea sentía de nuevo la necesidad de contar con una guía espiritual como la que había tenido de pequeño, que le dijera lo que estaba bien y lo que estaba mal, además de perdonarle los pecados que pudiera estar cometiendo. Eran unos días en verdad turbadores para él y por primera vez sentía que necesitaba ayuda para saber lo que hacer.

Nicoleta terminó accediendo a sus deseos a regañadientes, aunque argumentara inicialmente en contra de la idea, con unos razonamientos tan precisos que desmintió una vez más la lentitud de pensamiento que la gente le achacaba en todo momento. Al menos aquel día estaba claro que nadie lo habría pensado, y sólo al ver a su hermano triste y nervioso terminó aceptando visitar la iglesia. Dado que no era día de misa, encontraron el templo vacío, por lo que Mircea pudo confesarse rápidamente mientras dejaba a Nicoleta sumida en sus reflexiones, perdida en su mundo particular desde que había pisado el suelo santo, en apariencia dispuesta a no prestar el más mínimo pensamiento a un lugar en el que ella ya tampoco creía.

Antes de acudir al confesionario, Mircea sonrió al ver el retiro voluntario de su hermana y observó los cuadros que adornaban el edificio, la mayoría de los cuales mostraban a la Virgen María sobre un fondo de color dorado y vestida con oscuros ropajes, el rostro meditativo y complacido con la vida al tener entre sus brazos a un pequeño sonriente que algún día, según las escrituras, sería el redentor de la humanidad. Al momento, tratando de desechar la envidia que sintió por aquel rostro de felicidad, se puso de rodillas para relatar sus pecados, a pesar de que siempre había detestado aquel modo de hablar en el que debía postrarse y contar sus penas y miserias a un hombre al que ni siquiera le veía la cara y del que no podía por tanto observar sus reacciones. Pero en aquella ocasión se amoldó desesperado a aquella regla para tratar de encontrar el perdón que le librara de la culpa que sentía.

-¿Qué te inquieta, hijo? –preguntó el sacerdote después de las consabidas formalidades.

El tono amistoso que empleó animó a Mircea, que de repente sintió su pena más liviana.

-He pecado mucho de pensamiento, padre.

-¿Sólo de pensamiento?

-No, no sólo –reconoció él avergonzado-. También he recurrido a cierto consuelo…

-Entiendo, entiendo –le interrumpió el sacerdote-. Cierto es que Dios no aprueba dicho comportamiento, pero en su infinita misericordia lo considera una pena menor. No obstante, tengo la percepción de que alguna otra culpa te inquieta más profundamente que ésta.

-Así es –admitió Mircea, sorprendido por su clarividencia.

-Habla. Dios ya conoce tus pecados. Tan sólo quiere escucharlos de tu propia lengua para poder liberarte de ellos.

“Y para qué tu puedas conocerlos también”, no pudo evitar pensar con ironía, aunque en la situación mental en la que se hallaba, entendió aquel sarcasmo como una prueba más del estado impuro en el que se encontraba.

-Yo…. Veréis… No sé cómo explicarlo. Aunque pueda parecer extraño, no he conocido aún carnalmente a una mujer…

-Entiendo, entiendo –le interrumpió una vez más el clérigo-. Tu mente se llena por tanto de desnudos cuerpos femeninos retozando en la hierba y tentándote continuamente,

¿no es cierto?

Algo en el tono del sacerdote le dijo a Mircea que aquella visión pertenecía más al hombre de fe que a sí mismo.

-Podría decirse así –admitió a pesar de todo.

-Has de combatirla, hijo. Has de combatirla. Ya la sagrada palabra nos dice lo pecaminosa que es la mujer, la fuente de tentación que supone para el honrado hombre.

No olvides que Eva es el origen del pecado, pues su alma corrompida le llevó a saborear la manzana que la serpiente le ofrecía cuando Dios había prohibido terminantemente probar fruto alguno de su árbol.

-Yo lo intento, padre, pero…

El tono de Mircea sonó desesperado. No se sentía lo suficientemente fuerte como para vencer aquella prueba que le proponía el sacerdote, a pesar de que cuando era un crío y le repetían aquellos mismos mensajes había sentido que sería algo fácil de llevar a cabo.

-Sé que es una lucha difícil, pero no has de desfallecer. No hasta que encuentres mujer con la que unirte en sagrado matrimonio para procrear, tal y como ordenó el señor nuestro Dios a sus hijos.

Mircea agachó la cabeza y pensó en cómo poder explicarle a aquel hombre la obligación que hacía imposible aquel propósito

-Tengo, además, una hermana…. –comenzó a decir entonces, y sus palabras hicieron detenerse en su alocución al sacerdote, quien se quedó repentinamente a la expectativa.

-Continúa –solicitó con una voz en la que se demostraba que su intuición seguía estando especialmente agudizada.

-Y, en ocasiones… especialmente anoche, la miro y… yo no quiero, pero mi cuerpo responde por sí mismo –soltó de golpe y atropelladamente.

Un silencio sepulcral le respondió desde el interior del confesionario, un silencio que hizo creer por un momento a Mircea que el sacerdote debía haber fallecido. Hasta que de repente un susurro cargado de ira, que pugnaba por convertirse en un grito, le llegó a través del cerrado ventanal.

-¡Sacrílego! ¡Infame! ¡Pervertido!

Mircea se sintió cohibido ante la retahíla de apelativos que señalaban sin duda alguna el camino del infierno, pero antes de que pudiera decir lo más mínimo en su defensa se encontró con que el sacerdote abandonó el confesionario y se situó a su lado. Descubrió entonces que era un hombre sin pelo que parecía reflejar la ira que le gobernaba en su calva, pues ésta había adquirido una tonalidad carmesí que parecía echar humo. Vestía unos lujosos ropajes que pareció no dudar en dañar, pues de inmediato estiró sus brazos para agarrar a Mircea de su pechera y obligarle a levantarse.

-¿Cómo has podido hacer algo así? ¡Incesto!

-No he hecho nada –acertó por fin a responder Mircea-. Es precisamente por ello por lo que…

-Si no has hecho nada, aún estás a salvo. Dios entenderá tu tentación y valorará tu esfuerzo –se tranquilizó el clérigo-. Pero hay que poner solución a tu situación de inmediato, antes de que tu alma caiga en las garras del diablo.

-¿Pero qué puedo hacer?

-Separarte de tu hermana. De inmediato.

-¿Cómo? –preguntó sorprendido Mircea, a quien esa posibilidad ni se le había pasado por la cabeza. Una cosa era soñar con la idea de no cargar con sus responsabilidades, fantasear incluso con que Nicoleta no fuera su carga, y otra muy distinta estar dispuesto de verdad a afrontar la decisión de alejarla de él. Nada más lejos de su intención que aquella opción cuando había acudido a la iglesia, pues lo único que había buscado precisamente era el modo de proteger a su hermana de sí mismo.

-Hay que alejarte al instante de la tentación, antes de que te corrompas definitivamente y la arrastres a ella al mismo infierno al que te quieres condenar –insistió el sacerdote.

-Pero eso no es posible. Ella necesita atención y…

-¡No te quieres salvar!

-¡No me entendéis! –se desesperó Mircea-. Os estoy diciendo que mi hermana no se puede valer por sí sola. Necesita atención y ayuda.

-La ingresaremos en un convento –le propuso el sacerdote.

Mircea le observó con extrañeza.

-¿Nicoleta monja? –preguntó sorprendido, repentinamente asustado al darse cuenta de que consideraba que la idea podría ser realizable, pues de ese modo él encontraría la libertad que tanto ansiaba y su hermana estaría protegida de los males del mundo.

-Es lo mejor para todos –afirmó el sacerdote, haciendo que sus dudas se incrementaran.

-Pero les prometí a mis padres que cuidaría de ella –arguyó a pesar de todo.

-¿Acaso vale más la palabra dada a tus padres que la inmortalidad de tu alma? ¡Has de hacerme caso!

Algo en aquella exigencia no terminó de agradar a Mircea y le hizo recapacitar. Y al pararse a pensar por un momento, sintió que una gran furia, fruto precisamente del momento de debilidad por el que acababa de pasar, comenzaba a apoderarse de él. ¿Pero cómo podía haber dudado? ¿Cómo iba a dejar a Nicoleta en manos de las mismas personas que habían ocasionado su desgracia? Es más, ¿cómo había llegado a ser tan débil como para presentarse en una iglesia católica a confesar? Siendo además un ortodoxo como era…

¿Acaso se había vuelto loco?

-Por supuesto que vale más –terminó por responder con frialdad.

-No quieres redimirte –sentenció el sacerdote con un tono calmado que asustó profundamente a Mircea, pues de algún modo adivinó en él una amenaza implícita.

-No abandonaré a mi hermana –le desafió al percatarse de este hecho.

-En ese caso no me dejas más remedio que obligarte por la fuerza a hacerlo –dijo el sacerdote con pesar pero igual actitud retadora, al tiempo que se alejaba un par de pasos de él-. Hablaré con los soldados de inmediato para contarles el peligro que corre tu alma. Ellos se encargarán de que tu hermana ingrese en el convento.

Mircea apretó los dientes con fuerza y recortó la distancia que había creado el clérigo.

-No haréis tal cosa.

-Por supuesto que lo haré. De hecho lo antes posible –sentenció el sacerdote mientras comenzaba a caminar hacia la puerta de la pequeña iglesia en la que se encontraban.

Mircea no pudo resistir por más tiempo la rabia que le dominaba y agarró al clérigo de su hábito para impedir que se marchara.

-¿Cómo osas? –protestó éste escandalizado al ver que aquel hombre no valoraba su ascendencia eclesiástica. Y al ver los ojos de Mircea llegó a sentir un frío temor que, sin embargo, no se vio reflejado en su rostro.

-No os permitiré que nos hagáis daño –le avisó el feligrés que en teoría había acudido a pedirle consejo-. Dejadnos ir en paz y no os pasará nada.

-¿Te atreves a amenazar a un representante de Dios nuestro señor en la tierra? –

preguntó llevado por la rabia y con los ojos abiertos de par en par, olvidada toda prudencia al ver que su autoridad no era respetada-. En verdad que tu perdición ha llegado a un extremo insospechado. Es preciso liberarte de la influencia de tu hermana lo antes posible.

Ya me habían advertido de que existían indicios para creer que se trata de una mujer diabólica que te tiene hechizado, de una auténtica striga, y ahora puedo confirmar que así es. Ni siquiera los ortodoxos o los infieles otomanos tienen tanto peligro como ella.

Aquellas palabras fueron el detonante definitivo para liberar la rabia de Mircea.

Asustado por la amenaza implícita en las palabras del sacerdote, hastiado de aquella persecución religiosa que habían sufrido toda su vida y angustiado por el futuro de su hermana, a quien él mismo había puesto en peligro, dejó escapar su furia comenzando a empujar, golpear y volcar los bancos de aquella iglesia en la que se encontraban, ante la mirada atónita del clérigo, quien jamás habría pensado que podría ver a un cristiano profanar un templo de aquella manera.

-¡Sacrílego! –vociferó al comprobar el daño que estaba causando el hombre en la casa de Dios, rememorando por algún motivo que no acertaba a comprender y que le parecía realmente inapropiado el episodio de Jesucristo expulsando a los mercaderes del templo.

 

El insulto no sólo no aplacó la rabia de Mircea, sino que la avivó. Perdido todo resto de autocontrol, el muchacho continuó destrozando todo cuanto veía delante de sí, comenzando por las hermosas vidrieras que mostraban a los señores cristianos que partían a las cruzadas contra los turcos, continuando con aquel confesionario en el que había buscado paz y había encontrado la más fría incomprensión y la más terrible de las persecuciones y terminando por aquellos cuadros de la Virgen que parecían insultarle con su aspecto pacífico.

El sacerdote comprendió ante aquella demostración de furia que su propia vida estaba en peligro y entonces olvidó su pretensión de moralizar y trató de echar a correr para escapar de aquella locura. Pero antes de que pudiera salir de la iglesia, fue atrapado por Mircea.

 

-No me mates, te lo ruego –pidió con un hilo de voz, perdido ya cualquier rastro de la altivez que había mostrado anteriormente.

Mircea resopló de rabia.

 

-Si te dejo vivo nos entregarás a mi hermana y a mí. Harás que nos persigan hasta terminar con nosotros.

 

-No lo haré, no lo haré. Tienes mi palabra. Diré que fueron vándalos los que destrozaron la iglesia. O turcos. ¡Te lo juro! Nadie te separará de tu hermana.

 

-¡Mientes!

-No, en el nombre de Dios te aseguro que no es así.

-¡Mientes! –insistió Mircea-. Puedo verlo en tus ojos. En cuanto te sientas seguro de nuevo lanzarás a cuantos soldados puedas tras nuestros pasos.

-Por favor, por favor… -rogó el sacerdote.

Mircea no sintió piedad, en aquel momento era incapaz de invocar una virtud como aquella. Era un lujo que no se podía permitir. En lugar de ello comenzó a recorrer con la mirada la iglesia para encontrar el objeto más adecuado con el que terminar con la vida de aquel hombre que representaba el peor de los peligros para ellos.

Mientras lo hacía, una voz le llamó desde su espalda.

 

-Mircea.

 

El tono de la voz, calmado, sensato y ausente de aquella furia que a él le había dominado e impelido a cometer aquella barbarie, le hizo detenerse en el acto y volverse hacia Nicoleta, la persona que había olvidado que se encontraba en la iglesia y que ahora le hablaba, abandonando repentinamente el mundo particular en el que se había inmerso durante su estancia en el templo. Al lograr su atención, ella recorrió la distancia que les separaba y miró con pena al sacerdote que temblaba de pavor en el suelo. Después alzo sus ojos y miró con fijeza a su hermano.

 

-No le hagas daño. Padre y madre no lo habrían querido así.

 

Sus palabras le sacudieron con fuerza, como la más terrible de las bofetadas, más aún cuando ella no había levantado el tono de su voz lo más mínimo para hablarle. Al ver los limpios e inocentes ojos de Nicoleta se sintió tan avergonzado de sí mismo que una vez más deseó que la tierra se abriera y le tragara al instante. Al menos así ella se libraría de la pésima influencia que él representaba.

 

-Tienes razón, no lo habrían querido –terminó por admitir-. Pero si le dejo aquí nos acusará de ser personas pecaminosas que han de ser exterminadas. Hará que me maten y tú terminarás en un convento. ¿Es eso lo que quieres, Nico?

 

Su hermana agachó la cabeza y el temor se divisó en sus ojos. Por una vez parecía tremendamente consciente del mundo en el que vivía.

 

-¿Quieres eso? –insistió él, y Nicoleta levantó la cabeza angustiada. Sólo había que ver la forma en la que se agitaban sus pupilas para comprender que estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano para no refugiarse una vez más en su mundo de fantasía; y por primera vez Mircea tuvo la revelación de que, si en los últimos años Nicoleta cada vez había permanecido más tiempo en aquel universo lejano, se debía seguramente al deseo de no afrontar unos hechos para los que no encontraba explicación ni justificación. En la mente de Nicoleta no cabían ni la maldad humana ni la crueldad con la que había sido sacudida, de ahí que prefiriera habitar en un lugar en el que se sentía segura. Y él no podía culparla por ello, tan solo envidiarla y protegerla.

 

Pero Nicoleta sabía perfectamente que necesitaba que alguien velara por ella en el mundo en el que estaba forzada a vivir, y de ahí que sus siguientes palabras estuvieran teñidas de miedo cuando respondió a la pregunta de su hermano.

 

-No. Yo quiero seguir contigo, Mircea. Por favor, no me dejes. Tú no me dejes, por favor… No me abandones tú también.

 

Mircea supo que en aquellos momentos Nicoleta estaba reviviendo en toda su intensidad el momento en el que habían perdido a sus padres y entendió una vez más la responsabilidad tan enorme que tenía con su hermana, lo inocente y pura que era ésta. Su súplica desesperada le llegó a lo más hondo del corazón y le hizo sentirse abochornado una vez más por los pensamientos que había tenido desde el día anterior respecto a ella.

 

-No lo haré, Nico. No te dejaré nunca –le tranquilizó entonces, reafirmando mentalmente la promesa que años atrás les había hecho a sus padres.

 

Sin decir nada más, ayudó al sacerdote a ponerse en pie.

 

-No tembléis más –trató de calmarle-. No os mataré, aunque deberé dejaros inconsciente y escondido. Tranquilizaos, a la salida de la ciudad le diré a alguien el lugar en el que os encontráis para que podáis ser liberado. Imagino que después de un acto como éste condenaréis mi alma por toda la eternidad, pero habéis de saber que esto es algo que no me importa en absoluto. Si mi fe en la cristiandad ya estaba debilitada, vos os habéis encargado de extinguirla por completo.

 

El cura acusó el golpe y de algún modo recuperó el orgullo perdido.

 

-Tu hermana te tiene hechizado, insensato. ¡Es una striga!

 

Mircea sonrió con cierta diversión por primera vez en todo el día.

 

-No tentéis a vuestra suerte, padre.

 

Y sin decir más, los dos hermanos abandonaron precipitadamente la ciudad de Craiova, perseguidos de nuevo por la misma religión que de pequeños habían pensado que les protegería de todos los males posibles.

 




CAPÍTULO 34 

Brasov, 1459 

 

El tiempo posterior a la muerte de Viorel transcurrió sin que se percatara siquiera de ello, haciéndole imposible saber cuánto había pasado realmente desde este hecho. La más completa soledad se había adueñado de aquel lugar en cuanto el sacerdote hubo decidido cerrar definitivamente los ojos y ya no había por tanto acontecimiento o breve conversación que rompiera aquella monotonía en la que todo parecía haberse estancado.

Tan sólo el graznido de los cuervos y los chillidos de las ratas le hacían saber que la antaño próspera ciudad sajona seguía perteneciendo al mundo de los vivos en el que un día había pensado que podría ser feliz. Sus continuos desfallecimientos contribuían aún más a la absoluta desorientación que se había adueñado de él, pues cuando se sumía en ellos no sabía si pasaba minutos u horas enteras sumergido en aquel mundo de sombras en el que al menos las cosas no parecían ser tan terribles.

En ocasiones plegaba su labio inferior para que se uniese a su barbilla, y cuando allí lo tenía flexionaba sus músculos para que se pasearan por la piel de aquella zona. Era aquél un gesto que se había acostumbrado a realizar cuando dejó de ser un barbilampiño y el pelo comenzó a crecer asiduamente en su rostro. Le gustaba el roce que producía el vello de tres días que aparecía antes de rasurarse, cuando aún no pinchaba y parecía similar a la sensación de acariciar una piel suave. Aquella manía le producía una mueca que a menudo hacía reír a Nicoleta, pero dado que lo hacía tan alegremente y sin malicia alguna jamás le había molestado lo más mínimo. Y ahora, mientras lo repetía una vez más, se sorprendió al comprobar que su barba había seguido creciendo a lo largo del tiempo que llevaba empalado, como si la vida insistiera en luchar a pesar de todas las adversidades que había en su contra. Fue un descubrimiento que le produjo una cierta esperanza loca, aunque al volver a percibir a su lado el cadáver del sacerdote su sensación desapareció instantáneamente.

Al menos el dolor se había aliviado, no demasiado, pero sí lo suficiente como para ser medianamente soportable. Suponía que la causa debía ser la apertura de alguna de las múltiples heridas que por fuerza debía tener en el interior de su cuerpo, pues poco después de despertar de uno de sus desmayos había notado una humedad pegajosa resbalando por su ano. No cabía la menor duda de que debía tratarse de aquella sustancia amarilla y purulenta que había visto en tantos heridos. Era obvio que aquel hecho acercaba aún más el momento de su muerte, pero si al menos lo hacía aliviando su dolor le daba la más sincera de las bienvenidas.

La fiebre iba y venía en bruscas subidas y bajadas que le dejaban exhausto. Y cuando notaba como la calentura se iba adueñando de él, creía percibir de nuevo aquella sombra impía que se movía impunemente entre las estacas. Así le sucedía justo en aquel instante, en el que no podía evitar mirar fascinado la entidad que parecía estar a punto de asomar su temido rostro entre varios maderos. Mircea mantuvo la vista fija en aquel punto con una morbosidad contra la que no podía luchar, similar a la de la presa que observa obnubilada a su cazador, hasta que al final, aterrado por lo que podría ver aparecer de un momento a otro, se volvió hacia el cadáver del sacerdote.

-Padre Viorel, si podéis oírme todavía… protegedme. Os lo ruego.

Pero el cadáver del que había llegado a considerar amigo suyo permaneció inerte y no hizo seña alguna, por muy sutil que fuera, que le indicara que de algún modo seguía percibiéndole.

-Por lo que más queráis, disculpadme.

Consciente a pesar de la fiebre de que su actitud no era demasiado sensata, Mircea trató de alejar aquel miedo desesperado y observó una vez más el montículo de cadáveres que había situado cerca de su estaca, donde pudo comprobar apenado cómo muchos de los cuerpos se habían indo descomponiendo rápidamente a lo largo de las últimas horas, mostrando en aquellos momentos un aspecto que incitaba a desviar la mirada hacia otro lugar más agradable, si es que en las ruinas de Brasov aún era posible algo así. Y sin embargo Mircea tuvo verdaderas dificultades para obedecer aquel lógico impulso, como si de algún modo sintiera que aquella putrefacción fuera la analogía más perfecta posible de su vida y por tanto estuviera obligado a contemplarla fija y detenidamente. Examinando el montículo, se apercibió una vez más del fuerte olor que se desprendía de él, un hedor que se había amortiguado con la lluvia de la noche anterior, pero que poco a poco había ido recobrando la fuerza que había tenido antes de ésta; superándolo con creces, aunque haciéndolo de un modo tan gradual que había contribuido a que Mircea se acostumbrara a él y no lo notase salvo que reparara voluntariamente en lo desagradable que resultaba.

Sus tristes pupilas recorrieron con lentitud la pequeña colina de cadáveres y observaron que los animales seguían campando por ella a sus anchas. Ratas, todo tipo de insectos, pájaros que descendían en picado para picotear algún cadáver e incluso algún perro famélico que había olvidado ya que escasos días antes había respetado y casi venerado al ser humano… Una auténtica selva de pequeños seres, que habían recorrido una larga distancia para formar parte de aquel banquete del que serían los únicos beneficiados, formaba la última compañía que tendría Mircea en vida. A pesar de que el incendio provocado por la tormenta les había hecho huir momentáneamente, en cuanto hubieron verificado que el peligro había pasado para ellos, habían vuelto con rapidez de sus escondites para seguir alimentándose de los cadáveres descompuestos de los que habían sido orgullosos habitantes de Brasov.

Para Mircea resultaba especialmente desagradable la actitud de las ratas, que caminaban sin cesar por encima de los muertos o se metían entre sus ropas y otros recónditos lugares donde ya ni alcanzaban a ser vistas para mordisquear con su actitud nerviosa y acelerada cualquier trozo de carne que les resultara llamativo. En todo momento correteaban con una desquiciante velocidad e incluso en ocasiones se chocaban con algún congénere sobre uno de los cuerpos conquistados. Entonces se enfrentaban y se chillaban unas a otras mientras levantaban sus hocicos y estiraban los bigotes de los mismos, con la cabeza torcida en actitud agresiva y trastornada para tratar de expulsar al intruso recién hallado de un cadáver que consideraban de su propiedad.

<<Estúpidas. Tenéis comida para todas>>.

Cuánto le recordaba esa misma actitud a la de los seres humanos. Quizás por ello le irritaban sobremanera los malditos roedores. De no ser por aquella misma ambición que veía en las ratas, no cabía la menor duda de que él no se encontraría allí. Para empezar turcos y cristianos no llevarían años luchando por conquistar un pequeño pedazo de tierra, sino que sabrían compartir el territorio que algún ser superior les había concedido en el principio de los tiempos. Lo mismo podría decirse de Hungría, Alemania, Polonia Moldavia, Rusia o Transilvania. ¿Por qué siempre habían de estar combatiendo entre sí aquellos reinos que debían haber buscado por encima de todo el bienestar de sus habitantes? ¿Por qué maquinaban continuamente conspiraciones los unos contra los otros, formando alianzas para dañar a un gobierno con el que en el futuro se formaría otra alianza con la que debilitar al anterior aliado? De no mantener aquellas disputas hombres como Vlad Draculea ni existirían; y sin embargo no sólo lo hacían, sino que influían definitivamente sobre las vidas de otras miles de personas. ¿Acaso el ser humano viviría siempre como aquellas ratas, luchando a muerte por los despojos de un banquete en el que había alimentos para todos?

Sus pensamientos se evaporaron sin que hubiera llegado a darles una forma concreta.

Las fuerzas le abandonaban. Ni tan siquiera percibía ya la energía necesaria para sentirse agredido por la actitud de los roedores, que podían adivinarse una y otra vez subiendo y bajando a velocidad de vértigo por las estacas que habían convertido ya en sus senderos privados. Algunas incluso se detenían por un breve instante entre madero y madero, en apariencia indecisas ante cuál de aquellos ricos manjares que tenían a su disposición resultaría más sabroso. E incluso en alguno de los cadáveres, especialmente en aquéllos que habían perecido con los ojos abiertos, encontraban una inesperada competencia en la figura de los cuervos, que graznaban a las desafiantes ratas con sus graznidos, retándolas a un combate singular por la posesión del cadáver. Nadie quería perderse la mejor parte del festín.

<<Recuerda cerrar los ojos, Mircea. Cuando te llegue la hora final, ciérralos>>.

Aquel pensamiento aterrado, provocado por la visión de los cuervos devorando los ojos de algunos de los fallecidos, le hizo contemplar una vez más al sacerdote, que había cometido la gran imprudencia de perecer con sus cuencas oculares abiertas de par en par, como si hubiera pretendido en su gran generosidad conceder una última y desprendida ofrenda a aquellos pájaros que graznaban de placer cada vez que tenían la oportunidad de alimentarse de aquellas pequeñas bolas blanquecinas por las que parecían sentir una especial predilección.

<<Ojalá que al tener la cabeza agachada no logren ver tus ojos, Viorel>>.

Mircea volvió a inclinar la cabeza hacia el suelo, poco o nada esperanzado en que su deseo se viera cumplido, pues parecía obvio que en la ciudad de Brasov todas las desgracias del mundo se habían juntado de la mano para descargar con fuerza su rabia sobre los habitantes de la anteriormente hermosa ciudad. En aquel furioso castigo ni los representantes de Dios parecían tener refugio posible y cualquier pensamiento ilusionado parecía destinado a desvanecerse antes de poder ser siquiera emitido.

Al agachar la cabeza creyó que perdería el sentido una vez más, pues un fuerte mareo le hizo percibir que el suelo entero iniciaba una macabra danza en la que la tierra parecía acudir a su encuentro. Del mismo modo, la estaca en la que se hallaba empalado se movía de un lado al otro como si fuera el mástil de un barco inmerso en una poderosa tempestad y el mismo cielo parecía querer juntarse con la tierra en cualquier lugar hacia el que mirase.

Aquella desconcertante sinfonía visual le hizo cerrar los ojos con fuerza, y en la oscuridad creyó percibir que, poco a poco, volvía a recuperar levemente el sentido, ya que la inconsciencia no quiso venir en esta ocasión a su encuentro. Cuando volvió a abrirlos, levantó la cabeza y procuró fijarla una vez más en la explanada de hombres, confiando en que un punto estable le ayudase a no marearse una vez más. Sobre las estacas que conformaban la misma distinguió de nuevo a las ratas moviéndose sin parar y al ver su continuo trasiego se planteó de repente si no habría sido aquel movimiento lo que habría malinterpretado anteriormente como una figura humana paseándose entre los muertos.

Debía tratarse por fuerza de aquello, era la razón más lógica.

<<No. Es algo más, y lo sabes>>

Un escalofrío de terror volvió a recorrer toda su espalda, haciéndole sufrir de nuevo pinchazos de dolor que parecían taladrarle. Asustado por la idea de que su propio pensamiento invocase aquella figura demoníaca que temía que se le apareciera de un momento a otro, desvió la mirada de la explanada y volvió a centrarla en el montículo de cadáveres que los soldados valacos habían creado cerca de él. Sobre la montaña llamó su atención una enorme rata que parecía haberse hecho la dueña y señora de la misma, pues cada vez que una de sus congéneres osaba acercarse al lugar en el que se encontraba lanzaba chillidos que incluso a Mircea le sonaban claramente desafiantes. Su gran tamaño y la fiereza que mostraba en todos sus movimientos hacían que las demás ratas le dejaran el camino libre para no enojarla demasiado, y sin embargo el tirano animal no se conformaba con aquella muestra de cortesía, sino que de inmediato caminaba con rapidez hacia lo alto de otro cadáver para señalarlo como suyo y demostrar a los demás roedores quien era la dueña de aquel montículo de humanos.

“También entre las ratas hay Draculeas”, reflexionó con sarcasmo Mircea.

Y como si el animal hubiera percibido aquel pensamiento o sentido los ojos del hombre clavados sobre su lomo, o quizás sencillamente se hubiera cansado de retar a unos congéneres que le tenían un pavor desmedido y que no ofrecían el más mínimo desafío, de repente se volvió hacia Mircea y clavó sus rojizos y pequeños ojos en él.

El hombre miró con cansancio al roedor, indiferente a su ademán agresivo, mientras que la rata alzó su hocico y olfateó el aire que había a su alrededor, agitando la cabeza con cierto nerviosismo, como si intentara descubrir en el ambiente si aquel humano empalado representaba algún tipo de amenaza a su poder. Tras unos segundos en los que Mircea llegó a creer que el animal se partiría el cuello de tanto forzarlo hacia arriba para olisquear el aire, la rata finalmente debió hartarse de aquel escrutinio continuo y descarado que le dedicaba el hombre, interpretándolo como un desafío a su autoridad que no podía consentir. Al menos así lo entendió Mircea cuando vio la mirada que le dedicó.

La rata se puso de inmediato en movimiento y desapareció entre varios cadáveres amontonados, sumergiéndose en el interior de aquella particular colina humana para reaparecer instantes después caminando por la tierra y abandonando su preciado castillo en dirección a Mircea. Al salir de nuevo al aire libre, detuvo bruscamente su marcha y olfateó una vez más el ambiente a su alrededor, verificando que los olores que había percibido anteriormente, y que le habían indicado que no había peligro alguno para su integridad, seguían presentes. En cuanto se percató de que así era, reanudó con rapidez el camino que le llevaba en dirección a la estaca en la que se encontraba empalado el hombre al que había marcado como su nuevo enemigo.

Mircea no se sorprendió lo más mínimo al ver que la rata marchaba hacia él. ¿Por qué habría de hacerlo? En el final de vida que le había tocado sufrir todo era posible ya. El animal no tenía que tenerle además temor alguno. Resultaba obvio que él se encontraba indefenso ante la rata, e incluso aunque hubiera tenido algún modo de defenderse de ella lo cierto es que no deseaba hacerlo. Su ánimo estaba tan destrozado que no sentía ya el más mínimo deseo de luchar ni tan siquiera por la poca dignidad que le quedaba. ¿Para qué?

Con un poco de suerte la rata quizás acelerase su muerte y pusiera fin de una vez por todas al martirio que había representado su vida. Por otro lado, la debilidad causada por la fiebre, las infecciones y la falta de alimentación y de bebida era ya tan extrema que no pensaba que tuviera fuerzas ni tan siquiera para vencer a aquel roedor, aunque tuviera en su mano la espada más afilada y peligrosa de toda Valaquia y parte del imperio otomano. Aunque lo cierto era que todos estos pensamientos no acudían a su mente de un modo lógico o verbalizado, sino que actuaban a escondidas, en una capa del subconsciente tan oculta que el único efecto que causaban era que Mircea contemplase al inmundo animal con un gesto de hastío y resignación como jamás había mostrado anteriormente.

La rata terminó de recorrer la distancia que le separaba de la estaca de Mircea y se detuvo una vez más para realizar una última comprobación antes de dar paso a su ataque definitivo. Precavida, se puso a dos patas y en su posición erguida volvió a agitar su hocico de un lado a otro, explorando de nuevo el aire para tratar de averiguar si había en él algún olor que anunciase una encerrona para su seguridad.

“Ahí viene”, pensó Mircea cuando vio que el animal bajaba las patas delanteras a tierra y comenzaba a caminar, ahora lentamente, hacia la base de la estaca. En aquellos instantes una suerte de fatalidad ante la desgracia, una resignación más allá de cualquier sentimiento explicable se adueñó de él. En cualquier momento la rata empezaría a escalar el madero y entonces ya sólo sería cuestión de segundos que él la sintiera sobre su pie, después sobre su pierna y, si realmente era tan osada como daba a entender su actitud, en su rostro. ¿Dónde le mordería? ¿En qué lugar de su cuerpo se detendría, olisquearía para comprobar que la comida era de su gusto y tomaría la decisión de que aquélla era la posición idónea para satisfacer al mismo tiempo su apetito voraz y su pretensión de demostrar que era el ser vivo más fuerte de aquel bosque de empalados? Resultaba imposible saberlo, pero el mero hecho de comprobar que sentía curiosidad por desvelar aquella incógnita le hizo sentir a Mircea que había perdido ya cualquier atisbo de cordura.

Tal y como había supuesto, la rata tan sólo demoró unos breves segundos el comienzo de su ascensión. La inició colocando sus dos patas delanteras sobre el madero y oliendo una vez más para verificar que no existía ninguna fuente de peligro. Su natural precaución era en verdad irritante y persistente, pues Mircea se sorprendió al comprobar que permanecía mucho más tiempo del que había esperado en aquella posición. Al verla tan de cerca, y a pesar de hacerlo entre las brumas que le provocaba su elevada fiebre, distinguió perfectamente cada uno de los alargados y blancos pelos del hocico, el pelaje gris oscuro, que suponía espeso y desagradable al tacto, las orejas anaranjadas que no dejaban de agitarse al mismo tiempo que lo hacía su peculiar nariz, el alargado rabo que había ido dejando un pequeño surco sobre la tierra en los últimos metros que había recorrido, y especialmente aquellos pequeños ojos negros, teñidos de una inteligencia y una maldad que hicieron que su anterior pasividad desapareciera como si nunca hubiera existido. Aquellos ojos parecían prometerle una muerte aún más lenta y dolorosa que la que ya estaba sufriendo, y al comprobar que la rata dueña de ellos movía las patas como si se dispusiera a lanzar su ofensiva definitiva e imaginarse aquellos cinco dedos sonrosados, acabados en unas uñas que por fuerza debían ser lacerantes, recorriendo con impunidad su torturado cuerpo, no pudo evitar sentir una nueva dimensión del miedo que le llevó a encoger sus piernas todo lo que pudo, antes de que su espalda clamara de dolor ante la forzada postura que adquirió.

La rata pareció alimentarse de aquel terror, pues envalentonada comenzó a ascender por el madero con un paso sorprendentemente lento. Mircea habría jurado que incluso iba sonriendo, y aquello le llevó a cerrar por un momento los ojos y comenzar a sollozar por enésima vez desde que había sido empalado, lamentando la terrible suerte que había encaminado su vida, desde el mismo día de su nacimiento, a terminar empalado en una estaca en la que se hallaba indefenso ante la mordedura de una rata. Y de repente aquel breve pensamiento le llenó de una poderosa y casi irreprimible rabia. ¿Por qué tenía que sufrir un martirio como aquél? ¿Es que la vida, o Dios, o el Demonio, o quien fuera que movía los hilos de la existencia de los hombres no había tenido ya suficiente diversión con todo lo que le había hecho pasar como para enviarle aquella última broma macabra en forma de rata?

 

<<¡Ya está bien!>>

Sin pararse a pensar en lo que hacía y sin reparar en el terrible dolor que provocó su reacción, Mircea estiró de súbito la rodilla derecha para alejar su pierna de la estaca y, sin más dilación, la flexionó de nuevo algo más abajo para dirigir con fuerza el pie hacia la misma, en concreto al lugar por el que en aquel momento caminaba el animal agresor, al que aprisionó con violencia contra la madera. La rata se vio atrapada al instante en aquella trampa y comenzó a chillar de dolor y de frustración, claramente sorprendida por un acto violento que no había esperado ni percibido en todas y cada unas de sus comprobaciones olfativas.

Mircea apretó con fuerza y rabia feroces, olvidadas por un momento su fiebre y su debilidad. Y ni tan siquiera el tremendo dolor que provocaba en su espalda el esfuerzo realizado lograba detenerle, pues en lugar de realizar una labor disuasoria se convirtió en el mayor de los acicates, ya que cuanto más dolor le producían la presión que ejercía sobre el pie y la tensión de los músculos de la pierna que se transmitía hacia su columna, con más fuerza descargaba la rabia de aquel sufrimiento sobre el animal que había osado enfrentarse a él. Y por si no fuera bastante con la demostración física que estaba realizando, recordando los tiempos en los que en las batallas aullaba como un poseso para ahuyentar el temor ante la muerte, igualmente comenzó a gritar de un modo salvaje para acallar los chillidos agudos y desesperados del animal, que lanzaba dentelladas al aire e intentaba retorcerse de todos los modos posibles para libarse de aquella presión que no cedía y que comenzaba a dejarle sin aire.

Los rugidos de Mircea hicieron que todos los cuervos se lanzaran al aire, asustados por aquella repentina violación del silencio al que se habían acostumbrado y que tan sólo ellos o las ratas perturbaban a su antojo. De inmediato miraron hacia el hombre que aullaba como un poseso y graznaron en su dirección, protestando por la grosera interrupción de la que ellos consideraban una acción pacífica y legítima. Pero Mircea les ignoró, ya que en aquellos momentos sólo tenía ojos para el frenético animal que agitaba aquel alargado y feo rabo de un lado al otro, tocándole en varias ocasiones su otro pie y aumentando aún más el asco que le producía y la rabia que se había adueñado de él.

Para Mircea, en aquel instante, la rata tenía el rostro de Marius, el hombre que había entregado a sus padres a una terrible muerte; el de los sacerdotes que se habían encargado de arruinar la vida de su familia; el de las supuestas buenas gentes de los lugares por los que habían ido vagando, y que no sólo jamás les habían ayudado, sino que además habían contribuido a hacer de sus vidas un infierno; y, por encima de todo, tenía el rostro de Vlad Draculea, de aquel maldito voivoda que había causado la aniquilación de todos aquellas personas que había querido en su vida y que en última instancia iba a ocasionar la suya propia. Cada apretón de su pie sentía que era realmente una espada clavada en todos y cada uno de aquellos hombres y mujeres que habían exterminado la bondad de sus padres, la inocencia de Nicoleta, la credulidad y el alma del propio Mircea; cada grito emitido era una protesta contra el propio Dios por el abandono al que le había sometido o simplemente por no existir como le habían hecho creer de pequeño; cada punzada de dolor el justo precio que merecía por los pecados que él mismo había cometido por miedo, debilidad o maldad.

En verdad, si hubiera estado en condiciones de reflexionar, Mircea habría comprendido que el poderío de su pie no era tan grande como él mismo creía, pues si hubiera descargado su extremidad con la potencia que había pretendido inicialmente, con la fuerza que él siempre había poseído, la rata debería haber sido aplastada al instante. Pero ya no podía invocar esa energía que una vez había tenido, sino que tan sólo un mero atisbo de su anterior fuerza era el que podía ejercer ahora para castigar al roedor que le había atacado; aunque sí que resultaba suficiente como para evitar que el animal pudiera escapar y para asfixiarle poco a poco. Lo cierto era que la rata comenzaba a resignarse ante el hecho de haber encontrado por fin a un enemigo más poderoso que ella y se preparaba igualmente para recibir a la muerte.

Mircea comprobó que los coletazos del animal eran cada vez más débiles y de repente la percepción de él cambió radicalmente. De súbito aquella rata dejó de tener el rostro de Vlad Tepes y pasó a tener el de sus padres, agonizantes ante el fuego y pensando aún así en la seguridad de sus hijos; el de Nicoleta, siempre inocente e ignorante de los peligros del mundo que les rodeaba; y el suyo propio, el de un niño asustado que se había visto obligado a cargar con responsabilidades que le habían sobrepasado. Y al verse a sí mismo en el rostro de aquel resignado animal, que en sus segundos finales había optado por mirarle fijamente, como si de este modo quisiera reconocer la superioridad de su enemigo, sintió que toda su rabia se diluía. En aquel momento ya no deseó matar a la rata, sino que muy por el contrario sintió que era imperioso que ésta salvara su vida. Liberarla suponía salvar a sus padres, ayudar a Nicoleta y limpiar su propia alma. De modo que levantó el pie y la dejó en libertad.

El animal cayó a plomo en el suelo y se quedó allí por un instante, sorprendido por la suerte no esperada y maltrecho ante el castigo recibido. Mircea lo observó con verdadera angustia, mientras suplicaba mentalmente que no estuviera muerto. Aquella idea de repente le parecía intolerable, ya que le hacía revivir todos y cada uno de sus fracasos.

<<Vive. Por lo que más quieras. ¡Vive! ¡Al menos tú, vive!

De repente creyó distinguir que el lomo de la rata subía y bajaba al compás de la respiración de sus pulmones y un inmenso alivio se adueñó de él. Instantes después, para tranquilizarle definitivamente, el roedor se incorporó y elevó su mirada hacia Mircea, al que contempló con el mismo brillo de inteligencia que había empleado anteriormente. A continuación emitió un largo y quejumbroso chillido que el hombre no supo si implicaba una señal de reconocimiento a su superioridad o era una amenaza en la que le notificaba que volvería a por él cuando ya no pudiera defenderse. No tuvo tiempo de reflexionar acerca de aquella cuestión, pues de inmediato la rata comenzó a alejarse con velocidad, correteando con el rabo arrastrado por el suelo.

Por un instante se acordó del viejo dicho de correr con el rabo entre las piernas, pero no sintió el más mínimo deseo de reír ante la similitud. De algún modo esa rata le seguía pareciendo un símbolo perfecto de su vida y por tanto era una inmensa pena lo que sentía cuando la veía caminar entre la podredumbre y la carne descompuesta, tratando de demostrar su fortaleza ante cientos de congéneres en los que no podía confiar y ante enemigos más poderosos que terminarían por arruinar su vida.

La observó alejarse cuanto pudo hasta que llegó cerca del lugar en el que la noche anterior una mujer había logrado liberarse de su estaca para morir a pies del sacerdote.

Acordándose de ella, desvió por un momento la mirada de la rata y contempló el cadáver de aquella infortunada, que en su hora final parecía ser observada con gran detenimiento por el padre Viorel. Sus posturas casi semejaban algunos de los cuadros sobre la pasión de Jesucristo que había visto alguna vez en su vida y de algún modo sintió que de nuevo cometía una intrusión intolerable en la intimidad de otras personas, aunque éstas estuvieran ya muertas.

Por ello volvió a desviar la mirada para contemplar a la rata.

Entonces fue cuando su corazón se detuvo por el horror causado de ver cómo el roedor desaparecía entre las piernas de Vlad Draculea, quien posaba de pie en mitad de la explanada con la misma vestimenta colorada con la que le había ejecutado unas horas antes.
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Mircea no supo cuanto rato estuvo mirando aquella extraña figura que no dejó de sonreírle en ningún momento con un aspecto beatífico que le heló el corazón más de lo que habrían podido hacerlo cien gestos amenazadores. Draculea, al igual que la primera vez que lo había visto cuando había ido a concretar con él la fecha de la cena de los boyardos, portaba un sombrero de terciopelo rojo que finalizaba en su parte inferior con una lujosa diadema de perlas sobre la que se había engastado una estrella de ocho puntas de oro, y le miraba con una placidez que le hizo convencerse de que aquel aspecto conocido no era sino la forma que había adquirido la entidad que vagaba entre las sombras. El mismo tiempo parecía haberse detenido ante aquella presencia irreal y fuera de lugar que no podía ser realmente el príncipe de Valaquia y que por tanto sólo podía significar que se encontraba ya a un solo paso de la muerte.

De un modo absurdo, la mente de Mircea volvió a trasladarse al pasado, en concreto a un lejano momento de su infancia, cuando aún no era más que un crío que vivía al amparo de sus padres. Era aquel un tiempo en el que a menudo se dejaba transportar alegremente al maravilloso mundo de fantasía que era capaz de crear, un universo al que terminaría renunciando poco tiempo después para ser capaz de proteger a su hermana. En esa época, en la que su mente aún era dominada por su imaginación, era un niño capaz de distinguir cosas extraordinarias en cualquier lugar al que mirase, aunque en ocasiones aquella capacidad no fuera un motivo de alegría, sino una maldición que le provocaba terribles visiones. Recordaba que esto le ocurría muy especialmente con un cuadro que sus padres mostraban con orgullo, y que mostraba a Mircea I de Valaquia, aquel gran monarca por el que le habían puesto el nombre que él siempre había tratado de llevar con respeto. Aquel retrato enseñaba a un rey extremadamente sereno, cuyos labios se hallaban profundamente inclinados hacia abajo, dotando a su rostro de una imagen de seriedad o tristeza que a menudo le hacía detenerse a observarle para tratar de averiguar qué causa podía inquietar de un modo tan profundo a un poderoso rey como para forzarle a mostrar aquella expresión. Era un efecto que se veía incrementado por el bigote alargado que poseía, que igualmente caía sin fuerza hacia la tierra sobre la que se hallaba de pie, como si no pudiera aguantar el peso de las preocupaciones. Y a pesar de que la fina nariz, la elegante barba y el cabello frondoso con aspecto leonino, además de la lujosa corona repleta de piedras preciosas que portaba, trataban de mitigar, al igual que los alegres ropajes azules y rojos que lucía, aquella imagen de tristeza, los profundos ojos que miraban hacia el lado izquierdo de la persona que observaba el retrato mostraban un hastío tan profundo que hacían inútiles los esfuerzos del resto de elementos de la pintura para compensar aquella sensación de pena.

En los años posteriores Mircea había pensado muchas veces que aquel cuadro se había convertido en una premonición del hombre que él llegaría a ser, como si de un modo místico no hubiera sido una pintura de Mircea el rey, sino de Mircea el hijo de Nabil. O

quizás simplemente el cuadro hubiera transmitido la maldición de la tristeza del antiguo voivoda al niño que se llamaba igual que él y que lo observaba con fascinación. Fuera como fuese, en su infancia Mircea veía el cuadro de una forma muy distinta. En aquel tiempo, a pesar de mirarlo tan detenidamente, la sensación más poderosa que le producía era la del terror.

Aunque su padre había intentado recurrir al sentido común para mitigar sus temores al hacerle ver que no tenía ningún motivo para acobardarse ante la imagen del que había sido un noble rey, Mircea siempre pasaba por la sala en la que se encontraba el cuadro con un escalofrío recorriéndole todo el cuerpo y con el profundo deseo de no fijar la vista en él.

Luego su voluntad flaqueaba y ya caía víctima de su influjo, pero en esos momentos en los que tan sólo miraba de reojo el retrato del voivoda, se hallaba convencido de que en cualquier instante aquella imagen le haría un gesto particular que cumpliría sus más negros temores. Quizás guiñara uno de aquellos tristes ojos, o puede que simplemente siguiera con ellos el paso del niño a lo largo de la sala donde observaba la vida de la familia de Nabil.

Incluso puede que borrara por un momento la tristeza de sus labios para sonreírle con ironía o con afecto, un afecto que en esas circunstancias él habría interpretado como la peor de las amenazas. Pero hiciera lo que hiciese, lo cierto era que, de suceder cualquiera de aquellas opciones, Mircea tendría que admitir que todo el mundo que conocía y al que intentaba aferrarse dejaría de existir. Cierto era que a él le encantaba sumergirse en su mundo de fantasía, pero una cosa era invocar por su cuenta a la parte de él que conocía, entendía y dominaba, y otra muy distinta era verse asaltado por el otro lado que intuía que existía y que sabía perfectamente que estaba repleto de maldad.

Aquel miedo no había dejado de acompañarle jamás, y a menudo Mircea había soñado que aquel cuadro cobraba vida siendo él un adulto, y que entonces le hacía sentirse igual de aterrorizado que cuando había sido un niño. Despertaba entonces sudoroso y descubría entonces que en más de una ocasión la imagen de Mircea de Valaquia se había cambiado por la de Vlad Tepes en su sueño, circunstancia que no le sorprendía lo más mínimo.

Pero no sólo con el cuadro había tenido Mircea en su infancia aquella sensación de que un universo paralelo y peligroso pugnaba por llegar a él, sino que la había percibido del mismo modo cada vez que se había mirado en un espejo. De hecho odiaba aquel artefacto que parecía surgido del mismo infierno. Cada vez que tenía que situarse delante de uno de ellos, Mircea tenía el firme convencimiento de que cualquier día no sería su reflejo el que le devolviera, sino el de algún oscuro zmeu o cualquier otro demonio proveniente del averno.

Y ni siquiera le hacía falta mirarlos de frente, sino que incluso viéndolos de costado o en un ángulo algo más pronunciado, estaba convencido de que le devolverían la imagen de algún ser amenazador acechándole desde algún siniestro lugar. Y siempre, en todas las ocasiones en la que esto sucedía, sin excepción alguna, aquel ser mostraba la misma sonrisa que en aquellos momentos poseía la entidad con la forma de Vlad Draculea.

Pero en todas aquellas ocasiones en las que se había sentido intimidado por la imagen de un cuadro o por su propio reflejo, Mircea había tenido que admitir aliviado que sus temores no se habían visto cumplidos, sino que habían sido fruto de su imaginación. Y

aunque con los años fue abandonando aquellos miedos al mismo tiempo que se centraba en el mundo real para ayudar a Nicoleta, a menudo se había hecho una pregunta: ¿Qué habría ocurrido de haberse cumplido alguna vez su temor? ¿Qué habría pasado si, como ocurría en sus pesadillas, aquel miedo cobraba forma y se presentaba ante él como siempre lo había esperado?

Y ahora, de repente, a las puertas de la muerte, encontraba la respuesta a su pregunta.

La sensación que tenía con aquel ser similar a Vlad Draculea que había enfrente de él era la misma que habría sufrido de haberse puesto en movimiento el rostro del cuadro de Mircea de Valaquia o el reflejo de Mircea de Nabil en el espejo. Por ello un terrible miedo, un profundo pánico que empezaba a crecer con tal velocidad que le provocaba unas ganas irreprimibles de romper a gritar como lo haría un hombre poseído por decenas de demonios, amenazó con hacerle perder la cordura. Porque si de algo estaba seguro Mircea era de que aquel hombre que se hallaba ante él no era el verdadero Vlad Draculea. Y su convencimiento no provenía de argumentos racionales causados por la ausencia de los soldados valacos o por el hecho de que jamás el voivoda habría dejado la misión de capturar a Dan para volver a contemplar su labor, sino a una percepción interior que le aseguraba, a ciencia cierta, que debía temer a aquel ser que había ante él mucho más que al hombre cuya imagen había asumido, por muy cruel que fuera éste.

 

Mircea cerró los ojos con fuerza y se sorprendió a sí mismo iniciando una oración religiosa.

<<Señor, oh mi señor. Sé que no lo merezco, pero ayúdame, por lo que más quieras.

No me dejes solo ante él, no me abandones ahora>>.

Tras musitar su plegaria, volvió a abrir los ojos, esperanzado en la absurda idea de que aquel Vlad Draculea hubiera desaparecido del mismo modo en que lo habían hecho los temores de su niñez. Pero descubrió consternado que, al igual que la vida no había sido el lugar placentero que había esperado en su infancia, tampoco sus fantasmas desaparecían en la edad adulta con las técnicas de antaño.

Mircea gimió desesperado y se volvió hacia el cadáver del sacerdote.

-Viorel, ayudadme, por lo que más queráis. Ayudadme.

Pero como era de esperar, el clérigo no hizo movimiento alguno para sacarle de aquella situación, sino que su cuerpo permaneció inclinado hacia el suelo, con la vista fija en aquella mujer a la que sí había sido capaz de ofrecerle cierto consuelo en vida.

Mircea se volvió de nuevo hacia Draculea, que continuaba contemplándole con la misma sonrisa beatífica en su rostro, similar a la que tendría un padre viendo jugar a sus hijas.

<<Y la misma que el verdadero Tepes es capaz de emplear antes de asesinar a sus víctimas>>.

En aquel instante, al dejar escapar un leve gemido de puro pánico, Mircea se percató del silencio, de la enorme y pesada quietud que se había formado en el ambiente. Miró entonces más allá de la figura recién aparecida y descubrió que los cuervos habían huido y las ratas habían desaparecido, como si jamás hubieran existido. Incluso estuvo convencido de que no había ni un solo insecto en un radio relativamente cercano a aquella presencia. Y

en aquel momento sintió que su temor se volvía mucho más profundo de lo que lo había sido hasta entonces, al punto de impedirle respirar.

Y fue en aquel segundo, mientras boqueaba desesperado y su mente comenzaba a nublarse, cuando Vlad Draculea, o la entidad que había asumido su forma, levantó lentamente el brazo y le señaló con un dedo que a pesar de todo pudo distinguir de un modo perfectamente claro. Era una extremidad alargada, huesuda y tremendamente envejecida, recorrida en toda su longitud por miles de arrugas que se entremezclaban y parecían cambiar continuamente de posición.

Y a Mircea no le hizo falta ninguna explicación para entender que había sido juzgado y condenado, que sus más oscuros secretos eran conocidos por aquella entidad y que pronto vendría a llevárselo para hacerle pagar durante el resto de la eternidad el precio de haberlos cometido.

Antes de que Mircea perdiera completamente el sentido, y comprendiendo que su mensaje había sido entendido, Vlad Draculea desapareció como si jamás hubiera existido.
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Después de recuperar la consciencia, Mircea permaneció con la cabeza agachada durante un interminable periodo de tiempo, aterrado ante la simple idea de levantar la vista y volver a encontrarse con la imagen de Vlad Draculea, con aquella sonrisa tan extremadamente cándida que representaba el ejemplo más claro de la maldad. Se sentía como un niño que se ocultara debajo de las sábanas para no ser asaltado por el ser imaginario que acechaba en el bosque, esperanzado en la idea de que al no verlo dejaría de existir. Aquello era cierto, él siempre lo había sabido, pues si esos monstruos provenían de la propia mente cualquier barrera que los mantuviera en el interior de ella resultaría la mejor de las armas contra ellos. Lamentablemente para él, en su situación nada de aquello servía.

Pero ni aún así se atrevía a levantar la cabeza.

Mircea había pasado las últimas horas tratando de convencerse a sí mismo, con su mente maltrecha y atontada, de que todo aquel episodio no había sido más que una alucinación. Al fin y al cabo no era la primera vez que había visto a alguien pasar por una experiencia semejante. La falta de alimentación, y especialmente de agua, podía producir aquellos efectos alucinatorios, y eso era algo que él sabía bien. Recordaba perfectamente que unos años atrás, durante una batalla especialmente cruenta contra el imperio otomano, disputada en su propio territorio, la tropa en la que formaba había quedado sin líquido durante un día entero mientras era asediada por el enemigo turco. No había esperado vencer aquella contienda, pero lo hicieron; con la ayuda de Dios, sostuvieron el resto de soldados cristianos. Para lo que no pareció tan dispuesto a ayudarles fue para darles algo de líquido, de modo que después de la lucha, exhaustos por el esfuerzo realizado y por la deshidratación que sufrían, tuvieron que caminar maltrechos y agotados en busca del río más cercano que hubiera para poder abastecerse, el cual sabían que estaba a más de media jornada de viaje. Y durante aquel infernal recorrido fueron muchos los hombres que empezaron a tener extrañas visiones de seres que les rodeaban y trataban de atacarles.

Mircea recordaba con consternación aquella caminata. Incluso él mismo percibía sombras a su alrededor mientras trataba por todos los medios de no intentar tragar su propia saliva para mitigar la sed que sentía, pues el dolor que provocaba aquel gesto en su garganta se hacía insufrible. Y cada una de aquellas siluetas que parecía acecharle se volvía aún más espeluznante cuando alguno de sus compañeros rompía a gritar o a llorar señalando el lugar en el que sostenía percibir aquella diabólica presencia. Eran momentos terribles en los que a duras penas lograban mantener la cordura, y la mayoría de hombres estaba convencida de que habían sido maldecidos por los hechiceros sarracenos y de que aquellas presencias eran los malditos demonios turcos llamados ifrits. Durante el camino Mircea hubo de escuchar una y otra vez cómo los entendidos en mitología árabe narraban, a pesar de la sequedad de sus gargantas, las historias de aquellos demonios que desean por encima de todo destruir a los seres humanos, pero a los que los sarracenos habían aprendido a esclavizar mediante objetos hechizados que les obligaban a obedecer sus órdenes. De modo que parecía obvio que después de vencerles en batalla, los turcos los habían lanzado detrás de ellos para exterminarlos uno por uno como venganza.

Mircea no terminaba de creerse aquellas historias, no les veía el más mínimo sentido. Si los soldados otomanos hubieran podido hacer algo así, lo lógico habría sido utilizar a los ifrits para vencer la batalla, no para vengar posteriormente la derrota. Por ello tenía el firme convencimiento de que aquellas visiones no eran más que un efecto de la falta de agua y del contagio de terror y superstición que se iban transmitiendo los soldados unos a otros. Pero aun así no podía evitar mirar con horror cada una de aquellas sombras que le acechaban y que cada vez se parecían más a soldados turcos vestidos con negros turbantes y dispuestos a darle muerte mediante la más terrible de las torturas.

Fueron varios los que murieron durante aquella caminata, pero lo cierto es que ninguno de ellos lo hizo a causa de un ifrit, sino por el colapso de unos cuerpos que se negaban a seguir funcionando sin el aporte de energía necesaria. Aunque al perecer sin fuerza alguna y bajo profundos delirios, aún habría quien sostuviera que aquellos demonios se habían metido en el interior del cuerpo del desdichado para hacerle perecer de puro pánico.

El tiempo había pasado, pero de nuevo Mircea se encontraba en la tesitura de tener que convencerse a sí mismo de que las entidades que le acechaban no eran más que un efecto de la deshidratación y de la alta fiebre que sufría. Al fin y al cabo sus síntomas eran los mismos que los que había tenido el día de la batalla: un horrible dolor de cabeza, muy similar al que sufría en los días posteriores a un exceso de alcohol; la vista nublada, como si de repente hubiera comenzado a llover una vez más y percibiera el mundo a través de una cortina; episodios de vértigo, que le hacían creer que caería a plomo desde la estaca al suelo; pérdidas constantes de consciencia y una boca reseca que le hacía sentir que se había tragado entero el polvoriento campo en el que encontraba empalado.

Rememorar aquellos síntomas hizo que Mircea volviera a sentirlos todos al mismo tiempo que los iba enumerando, siendo especialmente acusado el del vértigo. Con la vista fija como la tenía en el suelo, le pareció percibir que éste ascendía con una velocidad apabullante a su encuentro, haciéndole creer que caía a plomo sobre él. Por ello cerró los ojos, gimió y se preparó lo mejor que pudo para el golpe, que nunca llegó. Y sin embargo, incluso con los ojos cerrados, seguía sintiendo que caía con una velocidad incontrolada hacia un abismo que no era capaz de percibir y del que nunca encontraría el final.

<<Es al infierno, me precipito al infierno>>

Mircea volvió a sollozar, descubriendo que sus ojos eran incapaces ya de generar ni una sola lágrima que resbalara por su mejilla y humedeciera levemente la agrietada y quemada piel.

<<Ha tenido que ser fruto de mi imaginación. Siempre tuve mucha. Padre ya lo decía.

Es imposible que esa presencia estuviera realmente ahí>> Su desesperada súplica le sorprendió a sí mismo y por un momento trató de convencerse de que efectivamente todo había sido un producto de su propia mente, ansioso como estaba por consolar al niño que percibía dentro de sí. Pero su propio cerebro se encargó de echar por tierra sus ilusiones, como si el hombre en el que se había convertido despreciara aquella muestra de debilidad condescendiente.

<<Pero lo vi tan claramente, contemplé con tanto detalle aquel dedo maligno que parecía querer arrancarme el alma…>>

Y aquel mismo pensamiento le sirvió a la parte compasiva de su corazón para argüir de nuevo que la presencia de Vlad Draculea tenía que haber sido una nefasta imagen producida por su mente, pues era imposible que con aquella distancia pudiera percibir con tanta claridad un elemento tan pequeño como era un dedo, y mucho menos aún las arrugas del mismo.

Pero por mucho que tratara de razonar consigo mismo, por mucho que intentara apelar al sentido común y la cordura, al final la fiebre, el miedo y la cercanía a la muerte le hacían caer en el sentimentalismo, y entonces sollozaba temiendo que en cualquier momento el ser maligno, que no podía ser otro que el mismo Satanás, volvería a reclamar el alma que por derecho debía considerar suya.

<<Nunca quise hacer daño a nadie, nunca… >>

-¡Nunca! –trató de gritar, aunque de su garganta no salió más que un leve gruñido.

Y fue en aquel momento cuando escuchó la primera palabra.

-Mircea –se oyó decir a una dulce voz de mujer, una voz que no había oído desde hacía muchos años, tantos que de hecho pertenecía a otra vida, a otro mundo, a otra persona.

 

-¿Mamá? –preguntó aturdido, incapaz de creer que pudiera haber escuchado a su querida madre, mientras sentía que un nuevo escalofrío recorría todo su cuerpo, tan agotado que ya ni aquella corriente le produjo dolor alguno.

-Mircea –añadió otra voz a modo de respuesta.

-¿Papá?

Al escuchar aquella segunda invocación, se atrevió por primera vez desde que Draculea había aparecido a levantar la cabeza. Lo hizo aterrado ante lo que pudiera encontrarse, y de algún modo así continuó cuando se encontró a sus progenitores a los pies de su estaca. Le observaban con seriedad y vestían los mismos ropajes que la jornada en la que habían sido asesinados, aquellas prendas que algún día habían sido lujosas pero que con las penurias vividas estaban llenas de jirones, descosidos y manchas vergonzosas. Pero aquello le daba igual. Contemplar a su padres después de tantos años, especialmente sabiendo que estaban muertos, le causó un profundo shock que le hizo romper a llorar una vez más, y de nuevo sin lágrimas.

-Mircea –insistió su padre empleando un tono duro y exigente, aparentemente insensible a la emoción de su hijo.

El interpelado se sintió igual que cuando había sido un niño al escuchar aquel tono de voz y supo que debía calmarse. Al lograr controlar sus emociones, miró una vez más a su padre con fijeza.

-¿Por qué lo hiciste? –preguntó éste entonces.

Mircea acusó el golpe, como jamás había sentido ninguno. En un solo instante se sintió desnudo, sorprendido y descubierto. ¿A qué se referían? Era una pregunta absurda. Sabía de sobra de qué le acusaban. Y aún así intentó escabullirse.

-¿El qué? –preguntó él cohibido.

-Lo sabemos todo, Mircea. Lo hemos visto todo –añadió su madre, empleando un tono decepcionado que se le clavó en el corazón.

-Tu obligación era cuidar de Nicoleta –le acusó Nabil, extendiendo un dedo que le recordó poderosamente al que había utilizado la figura de Vlad Draculea.

Mircea observó aterrado la mirada de censura de sus padres, en la que descubrió la más terrible de las acusaciones, y trató de defenderse de nuevo, desesperado por hacerse querer una vez más por las dos personas a las que había tratado de complacer incluso estando muertos. Pero Mirela le interrumpió antes de que pudiera decir nada.

-¿Por qué no lo hiciste? ¿Por qué no la protegiste?

-Lo intenté, madre. Lo intenté –respondió él en un tono angustiado que parecía acusarle más que una confesión de culpabilidad.

-¡Mientes! –vociferó Nabil, haciendo que él retrocediera bruscamente en la estaca, incapaz de nuevo de sentir dolor, ahora menos que nunca ante la conmoción que sufría por la aparición de sus padres.

-¿Por qué la abandonaste? –insistió Mirela con el mismo tono suplicante que había empleado anteriormente, que de algún modo a Mircea le dolía más que si hubiera sido condenatorio.

-Hice lo que pude.

-¿Dónde estabas cuando la empalaron? ¿Por qué no estabas con ella?

-Los soldados me capturaron, deberíais saberlo. Tuve que luchar. De lo contrario habría muerto.

-Podrías haberte enfrentado a ellos –señaló Nabil.

-Eran muchos. Yo habría muerto, y Nicoleta estaría ahora en un convento.

-Donde habría estado más segura que contigo –apuntó Mirela con una dureza que llegó a lo más profundo del corazón de Mircea, quien no supo qué responder a aquel último comentario.

-Podrías haber escapado del campo de batalla –prosiguió su inclemente ataque Nabil-.

Podrías haber acompañado a los soldados para ganarte su confianza y haber huido pocos días después, cuando estuvieran descuidados. En el fragor de una contienda nadie sabe lo que acontece. Incluso te habrían dado por muerto y no te habrían buscado nunca más.

-Pero… pero esos hombres dependían de mí –comentó sorprendido Mircea, incapaz de creer que su honrado padre le propusiera un acto tan indigno como aquél.

-¡Y Nicoleta también! ¡Más que ellos!

Mircea agachó la cabeza una vez más.

-Cosmin dijo…

-¡Era tu responsabilidad, Mircea! –le cortó su padre vociferando- ¡Diste tu palabra el día que nos sacrificamos por vosotros!

El hombre levantó la cabeza y miró con los ojos llorosos a su padre, que no obstante prosiguió hablando.

-No querías seguir con ella, ¿no es cierto? Querías libertad, querías relacionarte con mujeres, ser feliz, no tener obligaciones…

-No es cierto, no es cierto…

-Confiésalo, Mircea. Reconoce que era así –prosiguió implacable Nabil.

Su hijo sollozó desconsolado y aturdido por aquel brutal ataque, proveniente de la persona que menos lo habría esperado. Su padre siempre había sido severo y exigente, pero nunca tan cruel como en aquella ocasión.

-¡Lo era! ¡Admítelo!

-Lo era, sí –terminó por aceptar Mircea-. Al principio lo era. Quería libertad, claro que la quería. Pero jamás me la permití a mí mismo. Siempre puse a Nicoleta por delante de todo.

-¿Y por qué era así, hijo? ¿Por qué no querías dejarla sola nunca? –intervino de repente su madre, haciendo aún más duro el ataque de su esposo.

-¿Qué quieres decir? –preguntó él con un hilo de voz, sabedor en su interior de lo que hablaba ella.

-Irás al infierno, Mircea –le cortó Mirela ignorando su pregunta, igual de consciente que él de que no hacía falta decir nada más-. Ése es tu lugar. No tienes cabida ni con tu hermana ni con nosotros en el reino de los cielos. No después de lo que hiciste.

-Madre, por favor. Déjame explicarte…

-Me avergüenzo de ti. Confiamos en que cuidarías de Nicoleta y nos traicionaste. Y aún más lo hiciste con tu hermana.

-No, madre…

-Irás al infierno, Mircea. Allí te espera ya el mismo Diablo para darte la bienvenida –

sentenció su padre alargando el dedo en un nuevo gesto acusador, un dedo que, ahora sí, no le cupo la menor duda que era el mismo con el que le había señalado Vlad Draculea.

-No, padre…

-Allí te esperan, Mircea. Allí te esperan –concluyó Nabil mientras él y Mirela comenzaban a diluirse en el aire.

El hombre empalado se volvió desesperado hacia la figura del sacerdote Viorel, buscando una vez más en su bondad y en su religión una protección frente a aquel destino.

-Padre, ayudadme, os lo ruego. Sé que no lo merezco, pero ayudadme.

Y en respuesta a su plegaria, un cuervo descendió del cielo y se posó sobre la cabeza del clérigo, desde donde observó a Mircea con desconfianza antes de lanzar un poderoso graznido que se extendió con velocidad por todo el campo de empalados.

 




CAPÍTULO 37 

Brasov, 1459 

 

El cuervo observó con detenimiento a Mircea durante un tiempo indefinido que a él le pareció una auténtica eternidad. El emplumado de aspecto tétrico y tamaño considerable giraba la cabeza bruscamente de un lado para otro, con unos movimientos espasmódicos que le hicieron pensar que, de tratar de imitarlos, la estaca en la que se hallaba empalado terminaría por partirle por la mitad. Después de un tiempo observándole, el hombre tuvo la impresión de llevar horas con la vista fija en aquel oscuro grajo, ya que el episodio de la aparición de sus padres parecía haber ocurrido días atrás, si es que realmente había sucedido, e incluso su propia ejecución toda una vida antes. La mirada de aquel cuervo debía tener cualidades hipnóticas, pues cuando sus vistas se cruzaban su mente se transportaba al pasado e incluso le hacía olvidar su actual situación, aunque volvía rápidamente al presente y a la realidad cuando el pájaro daba un pequeño salto que variaba la posición de sus patas sobre la cabeza de Viorel, quien parecía haberse inclinado algo más ante la presión del visitante que tenía encima de sí y cuya calva mostraba ya los rasguños provocados por las afiladas extremidades del cuervo.

“Que así no le vea los ojos, por favor, que no se los vea”, pensaba una y otra vez cuando veía al pájaro dar dichos brincos, absorto en aquel simple deseo que tenía la virtud de alejarle de las divagaciones morales y trascendentales en las que estaba sumido desde que se había quedado en soledad.

Mircea no podía desviar la atención de aquel cuervo que representaba el único elemento que le arrancaba de su espantosa monotonía. Y el único ser, por otro lado, que le mantenía en el mundo de los vivos, puesto que a aquellas alturas percibía su entorno con una vaguedad que no era capaz asimilar, como si una fuerte brisa se hubiera levantado y agitara la cortina que separaba el mundo de la realidad del de los espíritus, de manera que en ocasiones se entremezclaban sin que pudiera distinguirlos. Sólo de ese modo podía explicarse la aparición de sus padres, si es que en verdad lo eran. Y aunque de pequeño había tenido la habilidad de jugar entre esos mundos para pasar de uno a otro a su antojo, ahora ya no recordaba el modo de hacerlo, por lo que ya ni siquiera sabía qué elementos pertenecían a cada uno. Excepto aquel cuervo, que evidentemente era del de los vivos.

Lo cierto es que se encontraba en un estado mental tan abatido que tampoco le importaba mucho encontrar ya una explicación a todos los fenómenos de los que estaba siendo testigo. Si aquellos dos entes que se habían presentado ante él para echarle en cara sus faltas habían sido dos demonios del infierno enviados con la misión de torturarle, si eran los verdaderos espíritus de sus padres que acudían a reprocharle su continuo fracaso en la labor de proteger a su hermana o si no eran más que un producto de su maltrecha y torturada mente, que intentaba así externalizar los reproches más profundos que se hacía a sí mismo, era ya una cuestión irrelevante, pues en aquel instante sólo podía pensar en el único elemento que sabía real y que por tanto le ayudaría a no caer en la locura más absoluta: aquel cuervo de gran tamaño y gesto amenazador, que parecía intentar estudiarle desde todos los ángulos posibles con su frenético movimiento de cabeza.

-Vete –solicitó Mircea de repente, y el hilo de voz asustado y quebrado que salió de su interior y lo absurdo de su petición le hicieron sentir deseos de echarse a reír.

-Vete, pajarraco –repitió entonces, comenzando, ahora sí, a reír levemente, una risa que de inmediato le hizo romper a toser con violencia ante el esfuerzo que suponía aquel hecho para su maltrecha garganta.

El cuervo le observó con detenimiento y terminó por responder a su orden con un sonoro graznido que taladró los oídos de Mircea. Y por si acaso no había quedado lo suficientemente clara su negativa, lanzó otro aún más agudo. El oscuro pájaro daba la impresión de desafiar a Mircea a detenerle, o quizás buscaba comprobar la resistencia que podría oponer el hombre en el caso de que decidiera atacarle. En cualquier paso debió quedar satisfecho por el resultado de su análisis, pues a continuación agitó las alas con fuerza y echó a volar.

Mircea contempló con horror cómo el negro pájaro extendía sus alas, que en aquel momento le resultaron enormes, y volaba con rapidez hacia él, creando lo que le pareció una tormenta de atronador viento. Intimidado, agachó la cabeza en gesto defensivo y notó cómo el agresivo plumífero batía el aire a su alrededor con una tremenda furia, sin que en ningún momento dejara de graznar escandalosamente. Mircea se sintió profundamente asustado, más allá incluso de lo que debía haberlo estado por el ataque físico. Y es que el cuervo mostraba una cólera tan evidente, tan exagerada, que era imposible no considerar que tenía algún motivo personal para actuar con aquella vehemencia contra el único hombre vivo que posiblemente quedase en Brasov.

<<Oh, Dios mío, ¿no será el alma de Nicoleta que vuelve para vengarse?>> Repentinamente convencido de aquella suposición, Mircea esperó que en cualquier momento el cuervo iniciara la labor de picotearle todo su cuerpo con su afilado pico hasta que lograra extraer la poca vida que le quedaba en su interior. Moriría desangrado por decenas de heridas, y aquello no le pareció excesivamente malo, pues al menos lo haría con una mayor rapidez. Le pareció incluso justo, el lógico precio a sus múltiples errores y al daño que había causado a la gente que había confiado en él. Pero que empezara de una vez, por lo que más quisiera, que dejara de intimidarle con su vuelo e iniciara ya el proceso de darle el golpe de gracia definitivo.

Pero el cuervo no se lo dio, sino que instantes después, quizás cansado de su ataque contra un enemigo que no ofrecía la más mínima resistencia o satisfecho por haberle demostrado al hombre quién gobernaba en aquel territorio, se dirigió de nuevo hacia la estaca de Viorel, situándose en esta ocasión en el hombro izquierdo del sacerdote, desde donde aún se volvió una vez más hacia Mircea para lanzar un nuevo graznido que captara la atención de éste.

El hombre escuchó el chillido, y al percibirlo lejano y percatarse de que ya no oía tampoco el furioso aleteo a su alrededor, volvió a alzar la cabeza y la dirigió hacia la estaca de Viorel. Tuvo que mirar un rato hasta reconocer al negro animal, pues al estar éste situado encima de la capa del sacerdote, de igual color y tonalidad que las plumas del grajo, el hábito blanco que aparecía por debajo de la misma parecía formar parte de su propia entidad, como si fuera un ser infernal con cuerpo de hombre y cabeza de pájaro.

El cuervo le miró fijamente y con paciencia, esperando a que le reconociera y agitando su cabeza una vez más cuando al fin vio el brillo de inteligencia en los ojos del hombre. Sin embargo, por mucho que cambiase su testa de posición, Mircea se percató de que jamás sus pequeños y negros ojos se desviaban ni un solo instante de su dilatada y aterrada pupila.

-No lo hagas –le pidió entonces con todo suplicante.

Y como si aquélla hubiera sido la señal que el grajo había estado esperando, éste le dio la espalda a Mircea por primera vez desde que había aparecido para poder acercar su pico al lugar en el que se encontraban los ojos del sacerdote.

-Por favor, no –le imploró de nuevo Mircea, a quien la idea de que el cuerpo de un hombre noble y bueno como había sido Viorel pudiera ser profanado de aquella manera se convertía en el último y más grave ultraje de una interminable serie. Era aquélla la prueba definitiva, si es que aún eran necesarias más, de que no había nada ni nadie en el mundo o más allá que pudiera ofrecerle el más mínimo consuelo ni esperanza o que se preocupara por administrar justicia, aunque fuera de un modo básico y elemental.

Pero el cuervo no le hizo el más mínimo caso, sino que por el contrario alzó su negro pico y comenzó a trabajar la cuenca ocular izquierda de Viorel para arrancar de ella el ojo que de una manera tan descarada le estaba provocando. Mircea observó con horror cómo el pájaro picoteaba una y otra vez la piel alrededor del ojo del sacerdote, arrancado jirones de carne que quedaban colgando inertes y que iban aflojando el objeto que no hacía mucho tiempo había permitido a Viorel conocer el mundo que había a su alrededor. Tras varios picotazos violentos, el grajo logró el objetivo que se había propuesto, y en cuanto sintió en su pico el globo ocular del sacerdote, se volvió bruscamente hacia Mircea para enseñarle su preciado trofeo, como si tratara de comunicarle que ese mismo destino sufriría él cuando ya no fuera capaz de mover la cabeza para esquivarle. Ambos se miraron por un instante, y enseguida el pájaro se tragó, con una expresión en la que Mircea creyó distinguir un deleite absoluto, el alimento que había obtenido, si bien su prisa pareció deberse únicamente al objetivo de disponer de su pico libre para extraer el otro ojo que aún le quedaba al padre Viorel. Al menos eso dedujo al ver que se volvía de nuevo hacia el rostro del sacerdote.

<<Cierra los ojos cuando mueras, por lo que más quieras. Ciérralos>> Mircea contempló, entre hipnotizado y aterrado, los esfuerzos que realizaba el cuervo por arrancar el ojo derecho del sacerdote, el cual pareció ofrecer una resistencia mucho mayor que la su gemelo izquierdo. En más de una ocasión tuvo que alzar el vuelo con el objetivo de tener una mejor posición desde la cuál trabajar, y enojado ante aquella inesperada dificultad, el pájaro comenzó a lanzar picotazos furiosos y desesperados contra el ojo rebelde para obligarle a desprenderse, con tal violencia que agitó el cadáver del sacerdote lo suficiente como para que de sus ropajes se liberase una pequeña cruz de madera que Viorel llevaba colgada del cuello.

El pequeño amuleto, símbolo de una religión que Mircea había aprendido a detestar con el paso de los años, cayó en libertad hasta que el cordel que la sujetaba le impidió ir más allá y comenzó a agitarse al vaivén de los esfuerzos del cuervo por lograr su ansiada comida. Mircea la observó fascinado, consciente de que hasta el último instante tendría que ser acompañado por aquel objeto de tortura que un día había empleado el imperio romano y que ahora se utilizaba como símbolo religioso.

“Quizás algún día la cambien por una estaca”, pensó con ironía. “Y quizás algún día Mircea sea reverenciado y se hable de su bondad”, añadió con más sarcasmo aún. Pero sus pensamientos volvieron a evaporarse cuando observó que sobre la cruz comenzaba a caer un reguero de sangre proveniente de las heridas que el cuervo estaba provocando en su descomunal esfuerzo, una sangre que le hizo pensar que debía haber transcurrido mucho menos tiempo del que había creído inicialmente desde que había muerto el sacerdote.

-La sangre de Cristo –musitó entonces, recordando la parafernalia que siempre realizaban los sacerdotes en sus misas cuando bebían el vino, un vino que nunca compartían con los fieles. E incluso de repente visualizó con una claridad meridiana al padre Viorel realizando el mismo ritual.

-La sangre del hombre –se corrigió de repente a sí mismo con una profunda sensación de derrota, extrañamente triste al ver que aquel supuesto símbolo de paz y santidad se recubría al instante del color rojizo de la sangre, una sangre provocada por la violencia y la tortura, una sangre causada por el salvajismo de la naturaleza, una sangre que no tardó en llenar completamente la cruz y caer hacia el suelo, en busca de un lugar fijo donde poder aposentarse, una sangre que de repente le pareció el líquido más apetitoso del mundo y que le hizo salivar con desesperación.

Mircea comprobó angustiado ante la visión de aquel reguero que su sed, que sorprendentemente, y a pesar de no haber ingerido líquido alguno, parecía haber desaparecido ante los acontecimiento recientemente vividos, volvía en toda su intensidad y le hacía sentir deseos de escalar una vez más su estaca para descender de ella y beber con desesperación la sangre de Viorel. Resultaba tan apetecible aquel líquido viscoso, le tentaba de un modo tan sutil… Caía en un elegante y provocativo reguero que se desperdiciaba sobre un terreno estéril que para nada le servía. ¿Por qué no podía hacerlo mejor sobre su necesitada boca, sobre su reseca garganta? ¿Por qué no había de servir para calmar su insoportable sed y liberarle al menos de uno de sus martirios? Viorel, en su infinita bondad, así lo habría querido. O al menos lo habría entendido. Entonces, ¿por qué tenía que ser tan injusta la vida?

<<¿Hasta que punto voy a volverme loco? ¿Qué será lo que desee después de querer probar la sangre humana?>>

Pero ya ni tan siquiera la vergüenza causada por su debilidad lograba silenciar la ansiedad que le dominaba. Llegado a aquel punto le era indiferente cometer la tropelía que fuera necesaria para calmar su sed. Perder la poca dignidad y cordura que le quedaba lo veía como el más justo de los precios. De hecho, de poder hacerlo, drenaría cuerpos humanos enteros para beberse su sangre; pero incluso este deseo le estaba vetado, pues estando empalado aquél era un sueño que jamás podría ver cumplido.

Sollozó una vez más al contemplar cómo aquel reguero seguía desperdiciándose sobre el reseco terreno. Angustiado, obsesionado por la idea de alargar su lengua lo suficiente como para ser capaz de llevarla hasta el ojo de Viorel, contempló una gota en particular que salía de la herida, caía sobre la cruz, donde comenzaba a deslizarse lentamente, con paciencia, sin prisa alguna, como si buscara la santificación mediante el contacto con la divinidad que representaban aquellos dos pequeños maderos cruzados, y se precipitaba posteriormente hacia el suelo, donde iba a caer sobre…

<<¡La Biblia de Alin! ¡La Biblia de Gutenberg que poseía Alin!>> Mircea abrió los ojos como platos y retuvo el aire en sus pulmones al contemplar aquel objeto que había aparecido como por arte de magia a los pies de la estaca de Viorel. La sangre caía libremente sobre las doradas letras que adornaban la portada de la posesión más preciada de Alin, un objeto que durante su estancia en Brasov le había enseñado en una ocasión, mostrando un brillo en los ojos que en su momento le había resultado divertido y que ahora, al contemplar aquel preciado objeto en un lugar tan desalmado como era el bosque de empalados, le resultaba enfermizo. La Biblia se iba tiñendo de rojo con rapidez debido al goteo continuo que iba cayendo sobre ella, sustituyendo aquellos hilos de oro que había tenido anteriormente por unos filamentos rojizos que semejaban venas humanas y que le resultaban repugnantes.

En un momento dado, como si la misma Biblia quisiera rechazar aquella lluvia indeseada que caía sobre ella, comenzó a agitarse bruscamente, intentado librarse con su movimiento de aquella capa viscosa que la estaba recubriendo. Un repentino golpe de aire violento, localizado sólo en la zona en la que se encontraba el libro, pareció acudir en su ayuda y la hizo removerse y temblar. Pero en lugar de liberarla del chorreo que caía sobre ella, lo único que logró fue hacer que la pasta terminara abriéndose y las hojas comenzaran a removerse en libertad. Agitadas por aquel furioso golpe de aire, se movieron para adelante y para atrás.

Para adelante y para atrás.

Para adelante y para atrás.

Hasta que por fin se detuvieron.

Mircea observó la blanca hoja por la que la Biblia se había quedado abierta y no fue capaz de distinguir nada, salvo una multitud de letras dibujadas en una hermosa caligrafía de imprenta que unos años atrás había colmado los sueños de Alin. Contempló aquellos caracteres que nada le decían hasta que una nueva gota cayó sobre la parte superior de la página, en concreto sobre el libro que mostraba.

<<Levítico>>.

Mircea jamás había leído la Biblia, debía confesarlo. Había escuchado cientos de lecturas sobre sus pasajes, los cuáles nunca había hecho esfuerzo alguno por memorizar.

Debido a ello no tenía la más mínima idea concreta del tema que trataba el libro del Levítico. Por otro lado, no le sorprendió lo más mínimo a aquellas alturas el hecho de ser capaz de distinguir perfectamente las letras que señalaba la sangre a pesar de la altura desde la que estaba leyendo.

Entonces cayó otra gota, tan oportuna como su compañera, pues marcó el número de versículo.

<<18,6>>

Y otra más la siguió con velocidad, señalando el pasaje que al parecer debía leer.

<<Ninguno de vosotros se acerque a una consanguínea suya para descubrir su desnudez. Yo, Yahvé>>.

Mircea levantó los ojos aterrado ante aquellas líneas, tan sólo para encontrarse una vez más ante la presencia de Vlad Draculea, que se mostraba igual de sonriente que en su anterior aparición. Aunque si la vez pasada había sido una mueca beatífica la que había mostrado, la de ahora era complaciente y triunfadora. Y había un brillo de inteligencia tan antiguo y malvado en su mirada que hizo que Mircea comenzara a hiperventilar con desesperación, presa del terror más poderoso que jamás había conocido o creído conocer.

-Lo sé todo, Mircea –dijo de repente la figura de Draculea, y su voz, al igual que su apariencia, fue la del voivoda de Valaquia; teñida del mismo tono irónico que siempre había utilizado al hablar con él, recubierta de la misma suficiencia del que sabe que tiene todas las cartas en la mano y poseída de la en apariencia inagotable firmeza del tirano valaco.

-No, no, no –sollozó el hombre empalado, tratando de negar al mismo tiempo la acusación, la existencia de aquel Vlad Draculea y el destino que pendía sobre su cabeza.

-Tu alma es mía –sentenció con calma el recién llegado, ignorando sus protestas.

-No.

-Lo es, Mircea. Pecaste, y lo sabes. Ya no hay perdón para ti. Tu alma es mía. Dios jamás te permitirá que vayas a su lado.

-No quise hacer daño, nunca quise.

Las palabras del hombre apenas se entendían entre sus sollozos, pero sus lamentos no parecieron ablandar a la figura del voivoda de Valaquia.

-Tu alma es mía –insistió Draculea sin perder la calma en ningún instante, ignorando las razones de Mircea y sin que la sonrisa abandonara su rostro, en apariencia tremendamente divertido ante el sufrimiento del hombre que tenía ante sí.

-Lo hice por amor, Dios mío. Lo hice por amor. Tú lo sabes.

-Él ya no te escucha, no te esfuerces.

-Lo hice por amor –insistió Mircea hablándole a Draculea, quien siguió sonriendo sin decir nada más.

 

-Lo hice por amor –declaró de repente Mircea, cada vez más desesperado, al cadáver de Viorel, buscando en él la comprensión que había mostrado en vida, y reclamando una vez más una confesión que no había tenido oportunidad de realizar.

Pero en el clérigo sólo encontró como respuesta el graznido del cuervo, que se volvió hacia él y le mostró con orgullo el segundo de los ojos del sacerdote, que al fin había claudicado ante sus esfuerzos.

Mircea agachó la cabeza ante aquella visión en la que comprendió definitivamente que Viorel no estaba en condiciones de ayudar a nadie y que su alma estaba por tanto condenada para toda la eternidad.

-Lo hice por amor –repitió con la vista clavada en el suelo, un mensaje que ya sólo estaba dedicado a sí mismo, como postrer intento de aliviar la culpa que llevaba años soportando sobre sí.

-Tu alma es mía –sentenció de nuevo Draculea, más divertido que nunca ante su desesperación-. En cuanto te mueras me la llevaré conmigo, como he hecho con tantas otras. Tú me has visto, ¿verdad? –preguntó sonriendo, al parecer plenamente consciente de haber sido divisado por Mircea en más de una ocasión a lo largo de la jornada.

-No, por favor, no. Lo hice por amor, de verdad que fue por amor.

-Tu alma es mía –concluyó la figura de Draculea, que al igual que la de sus padres, se desvanecía lentamente en el aire.

-¡Lo hice por amor! –aulló Mircea con las últimas fuerzas que le quedaban, un grito final que resonó por las ruinas de Brasov y que obligó a los cuervos, quizás por última vez, a alzar de nuevo el vuelo mientras protestaban exasperados con sus graznidos por la interrupción tan grosera que el hombre había realizado a su natural ocupación.

 




CAPÍTULO 38 

Camino de Brasov, 1454 

 

Nicoleta y Mircea llevaban días caminando sin cesar y tenían el ánimo por los suelos, especialmente el mayor de los hermanos, que además de la responsabilidad que siempre había asumido por los dos, cargaba ahora con el remordimiento de saber que por su culpa habían tenido que abandonar Craiova y con el temor de los peligros que su torpeza pudiera traerles en el futuro. Tan asustado estaba de que se hubiera corrido ya la voz del sacrilegio que había cometido en la iglesia y de que los soldados de Valaquia estuvieran buscándoles, que Mircea se negaba repetidamente a formar parte de alguna de las muchas caravanas de comerciantes que encontraron en su ruta hacia el norte del principado. Bien era cierto que aquella decisión les quitaba la posibilidad de unirse a un grupo que les habría protegido eficientemente de los peligros de los senderos, pero también lo era que en aquellas comitivas podría haber alguien que hubiera oído hablar de ellos y que no dudara lo más mínimo en entregarles a las autoridades para asegurarse la posible recompensa que hubieran puesto a su cabeza o para ganarse el favor, siempre inestimable, de la iglesia.

Mircea no había dudado lo más mínimo a la hora de elegir el lugar hacia el que irían una vez abandonada Craiova: el norte. Al principio lo hizo sin saber bien hacia dónde dirigirse en concreto, pero consciente de que en el siempre bullicioso septentrión les resultaría más sencillo ocultarse. Al poco tiempo comenzó a rememorar las historias que había escuchado acerca de Brasov, una ciudad transilvana repleta de comerciantes sajones que constantemente estaban viajando hacia Alemania y otros lugares de Europa. Fue entonces cuando la idea de dejar Valaquia, aquel reino que tanto había amado pero que al mismo tiempo tanto le había quitado, se le empezó a meter en la cabeza, fortaleciéndose a cada día que pasaba. Razonaba que si ambos se iban a una de esas lejanas ciudades que había escuchado describir a los comerciantes: a Maguncia o a Viena o a Praga, quizás podrían encontrar la felicidad que en su propia tierra les había sido definitivamente vetada. E

incluso si allí tampoco la encontraban, siempre podrían ir más allá y llegar a otros lugares de los que había escuchado noticias aún más seductoras, como la mítica Roma, o París, o incluso el reino de Granada, en Al-Andalus, un lugar que el amigo sarraceno de su padre le había comentado siempre que era uno de los más hermosos del mundo. “Existe allí un palacio, llamado Alhambra, que es la más bella de entre todas las construcciones que jamás pude ver”, le había confesado a menudo aquel hombre, con un brillo melancólico en los ojos que había exacerbado la imaginación de Mircea hasta un punto extraordinario, haciéndole pasar noches enteras jugando a suponer cómo podría ser aquella edificación que era al mismo tiempo palacio y plaza fuerte. Bien era cierto que era un lugar dominado por los seguidores de Mahoma, pero incluso ellos le causaban menos miedo que el destino que pudieran correr en Valaquia. De hecho, de ser aún más osados, Nicoleta y él incluso podrían elegir la ruta contraria, y perderse entonces para siempre en las lejanas tierras del oriente, sumándose a alguna de las caravanas que hacían la ruta de la seda que aquel comerciante llamado Marco Polo había descubierto tiempo atrás.

Eran tantas las opciones que Mircea creía vivirlas todas al mismo tiempo, deseando a cada instante poder abandonarse al placentero juego de imaginarse a sí mismo y a su hermana conociendo todos y cada uno de aquellos maravillosos y mágicos lugares. Pero al instante tenía que recordarse una vez más, como tantas veces desde que sus padres hubieran fallecido, que el peligro les acechaba en cada sendero que recorrían y que, de no saber esquivarlo, posiblemente su hermana terminaría sus días rezando decenas de oraciones diarias al Dios que les había abandonado, mientras que él acabaría pudriéndose en una de las nefastas prisiones del reino o pereciendo en alguna batalla contra los otomanos.

Temeroso de encontrar aquel destino, Mircea no sólo había esquivado las caravanas, sino que además había elegido senderos poco transitados para dirigirse hacia el norte, evitando las principales rutas que siempre estaban llenas de viajantes. No le costó llevar a cabo aquel desempeño, pues a lo largo de los últimos años se había convertido en un hombre experto en la tarea de encontrar senderos allá donde otros eran incapaces de verlos y a aprender a distinguir y a esquivar los lugares propicios para que los asaltantes de caminos situaran sus emboscadas.

Mircea caminaba abatido casi todo el tiempo, malhumorado y desolado por la situación en la que se encontraban. Y el único consuelo que obtenía era ver que con el paso de los días Nicoleta había recuperado la calma, algo que para él representaba todo un alivio, pues desde que habían abandonado Craiova se había mostrado asustada y deprimida, un estado mental en el que casi nunca la había visto. Durante los primeros días de huida había sido como si por primera vez su hermana fuera plenamente consciente del mundo en el que vivía y de los peligros que les acechaban a los dos, como si hubiera sentido sobre ella la carga que siempre había soportado su hermano. Verla así había hecho que el rencor que había sentido Mircea hacia ella se evaporase al instante, y que de hecho se sintiera más culpable que nunca por los negros pensamientos que había tenido, y más aún por la idea de haber abandonado a Nicoleta al triste destino de un convento donde nunca habría encontrado cariño o felicidad, aunque hubiera sido aquélla una tentación efímera que rápidamente había rechazado.

Y toda aquella desagracia causada por la tentación que había sentido por una joven.

“La mujer es fuente de pecado y de maldad, Mircea. Cuídate de ella o te condenarás al infierno”, recordó entonces las palabras del sacerdote que le había confesado cuando no había sido más que un niño.

<<Al final tendrá razón>>

La ironía le reconfortó, pues era la primera vez en días que también él lograba no mostrarse a sí mismo ceniciento y derrotado. Y lo cierto es que, pensándolo detenidamente, tampoco era justo que se sintiera culpable por el hecho de haberse visto tentado por aquella mujer. ¿Por qué hacerlo? Era normal excitarse con aquellos sugerentes pechos, con el calor del cuerpo de la campesina, con la humedad de sus besos… era tan normal que el mero hecho de recordarlo le hacía excitarse de nuevo.

Avergonzado por la erección que la memoria le había provocado, Mircea trató de desprenderse del recuerdo de la jornalera para centrarse en el terreno que les quedaba por delante. Si sus cálculos no le fallaban, y después del largo desvío que habían hecho para evitar Pitesti, pues lo último que deseaba Mircea era tener que enfrentarse una vez más a la visión de lo que una vez habían sido en el pasado, debían hallarse aproximadamente a la altura de la ciudad de Ramnicu Valcea, en la cual no pensaba asentarse, pues se hallaba ya obsesionado con la idea de atravesar la frontera de los Cárpatos, pasar a Transilvania y llegar a Brasov lo antes posible, para sumarse a alguna de aquellas caravanas que les alejarían para siempre de Valaquia. En cualquier caso aquello significaba que habían recorrido aproximadamente la mitad de su camino, y en cierto modo le confortó el hecho de comprobar que se habían convertido ya a aquellas alturas en dos expertos vagabundos perfectamente capaces de alimentarse de frutos salvajes y de sobrevivir sin más elementos a su favor que su propia valía.

El sol comenzaba a declinar, por lo que decidió que iba siendo el momento de encontrar un lugar oculto donde pasar la noche. Cenarían tranquilamente unas hermosas manzanas que habían cogido de los árboles y después dormirían para recobrar fuerzas.

-Nico, ¿te parece que descansemos? –preguntó entonces con el tono más amable que fue capaz de encontrar, especialmente cuidadoso en no estropear aquel estado mental de paz que por fin había logrado recuperar su hermana después de los días tan tristes que había pasado.

La interpelada se dio la vuelta y le sonrió alegremente mientras asentía con su cabeza, con un gesto de aquiescencia tan feliz que pareció indicar que su hermano le había propuesto el plan más excitante que pudiera imaginar una joven como ella.

<<¡Qué hermosa está cuando sonríe así!>>

El golpe de ternura que sintió le pilló desprevenido y provocó que sus ojos se humedecieran por la emoción. El cariño que sentía por su hermana era tan grande que en aquel momento entendió que realmente nunca habría sido capaz de abandonarla, que de haberlo hecho él mismo habría muerto por los remordimientos que le habría causado su deplorable acción. De hecho no le cabía la menor duda de que a los dos días habría tenido que volver a buscar el convento en el que ella estuviera reclusa para salvarla de la tristeza que encontraría en él.

Nicoleta le observó con la misma sonrisa y de repente se echó a reír, en apariencia tremendamente divertida por la expresión que había descubierto en su hermano. Éste continuó observándola con detenimiento y se sintió cautivado por la imagen que le ofrecía.

Vestida con una brillante falda naranja, que a pesar de la suciedad que había ido adquiriendo por el camino seguía mostrando un aspecto tremendamente vivo, y con una blusa blanca que dejaba sus hombros al aire mientras sus mangas caían libremente por los brazos, sobre la cual llevaba colocado un negro corpiño que iba atado en su parte delantera por dos cordones que se iban entrecruzando a lo largo de él; con el pelo sujeto en su parte alta con una cinta igualmente negra, que dejaba caer por la parte trasera el hermoso pelo que tenía, Nicoleta lucía más hermosa que nunca.

Correteaba además por un paisaje que parecía idílico. Los últimos rayos del día se filtraban entre las copas de los elevados árboles del bosque en el que habían decidido ocultarse y bañaban con su luz a Nicoleta, cuyo pelo desprendía reflejos dorados que le hacían parecer un ángel. Su hermana caminaba entre cientos de plantas silvestres que no dejaban ni tan siquiera divisar el suelo que había debajo de ella y su aspecto sobresaliendo por entre el verde de la profunda maleza y de la vieja sabiduría de los troncos de los árboles hacía pensar que era en verdad un hada de los bosques. Viéndola de ese modo, casi llegaba a creer las acusaciones de hechicería que hacía constantemente la iglesia contra ella, pero no en el sentido peyorativo que siempre empleaban al pronunciar la palabra bruja, sino en el respetuoso con el que mucha gente llana hablaba de las mujeres de la antigüedad que habían poseído una conexión tremendamente especial con la naturaleza. Quizás, de no haber vivido una época tan oscura como la que les había tocado conocer, también Nicoleta podría haberse unido a ellas y habría aprendido entonces a utilizar aquella especial capacidad que tenía y que sólo él era capaz de comprender y respetar.

Mircea se sintió cautivado y cohibido al mismo tiempo ante la mágica visión de su hermana, y se acercó a ella con cierto temor reverencial, al tiempo que Nicoleta le ofrecía una de las manzanas que habían cogido aquella misma tarde y se dejaba caer al suelo para saborear la que ella tenía en su otra mano. Mientras el propio Mircea se sentaba sobre la maleza, no pudo evitar pensar de nuevo en las historias bíblicas que tantas veces le habían relatado, pues en aquellos momentos parecía como si Nicoleta se hubiera convertido en la Eva mitológica que le ofreciera la fruta del árbol prohibido a Adán. Pero alejando aquel pensamiento de su cerebro, comió de la manzana, convencido de que no se condenaría a infierno alguno al hacerlo.

Nicoleta mordió igualmente la fruta y no dejó de sonreírle mientras lo hacía. Mircea se sorprendió una vez más de la facilidad que tenía su hermana para aislarse del entorno. Se hallaban enfrentados a una infinidad de peligros por el mero hecho de ser como eran y por haberse enfrentado a un representante de la religión más poderosa de occidente y oriente, pues no le cabía la menor duda de que también los ortodoxos se unirían al castigo de unos vándalos como ellos, y a pesar de esto Nicoleta era capaz de mostrarse tremendamente feliz ante el simple hecho de poder comerse una manzana al lado de su hermano en un lugar lleno de paz y de magia natural. Y aún había quien insistía en pensar que era tonta.

Cuando la luz comenzó a escasear tanto que ya no se veían con claridad el uno al otro fue cuando decidieron que era el momento de echarse a dormir. Mircea se tumbó dando la espalda a su hermana, pero ésta pronto comenzó a quejarse de tener frío, por lo que él se viró y la abrazó para tratar de darle su calor, tal y como habían hecho tantas veces. Sin embargo, a pesar de la costumbre que tenían de dormir unidos, las manos de Mircea estaban torpes aquella noche y él no sabía bien donde ponerlas para que se quedasen tranquilas, por lo que las la situó finalmente sobre la barriga de su hermana, y dado que la blusa de ésta se había movido ligeramente, lo hizo directamente sobre la piel de ella.

Al contacto con aquel cuerpo cálido y suave, Mircea comprobó aterrado que se había vuelto a excitar de un modo irreprimible, por lo que avergonzado se dispuso de inmediato a volverse de nuevo hacia el otro lado, temeroso ante la idea de que su hermana pudiera descubrir y censurar su deseo carnal. Pero Nicoleta no se lo permitió, sino que cuando comprendió lo que él iba a hacer, agarró con fuerza su brazo para que no pudiera cambiar de postura.

El tiempo pareció detenerse para Mircea, que de repente se encontró enfrentado a una situación que no había previsto y que le causaba una desazón casi imposible de controlar.

Su hermana se había convertido en una mujer tremendamente atractiva y él sufría una frustración tan grande por no haber podido probar aún el cuerpo de una mujer, que aquel simple contacto le resultaba una tortura casi imposible de soportar. Aspiraba además aquel persistente aroma a vegetación, a naturaleza salvaje, que se mezclaba con el olor del pelo y la piel de su hermana y parecía hacerle retornar a un estado primitivo en el que las convenciones morales no debían ser tenidas en cuenta. En aquel momento la idea del pecado del incesto ni siquiera ofrecía un asidero al que agarrarse para resistirse, sino que más bien ejercía una idea de transgresión que resultaba aún más seductora. La tentación, en definitiva, era casi imposible de resistir.

Y aún así, Mircea hizo un esfuerzo descomunal para enfrentarse a ella, aferrándose para lograrlo al recuerdo de la palabra que en su día les había dado a sus padres. Con una gran fuerza de voluntad, hizo todo lo posible por reforzar su concentración para que su cuerpo no cobrara vida propia y se acercara por sí sólo aún más a Nicoleta. Pero pronto descubrió que aquélla era una batalla perdida. Mientras intentaba recordar la niña que había sido, tratando así de mitigar la atracción que le producía la mujer en la que se había convertido, el aroma de su pelo le hizo abandonarse y su mano, sin percatarse siquiera de ello, comenzó a jugar con los cordones que sujetaban su corpiño.

Mircea recuperó por un breve momento la consciencia, pero ni aún así detuvo su acción. ¿Por qué habría de hacerlo? ¿Qué mal podía haber en el hecho de juguetear con las ataduras de una prenda que no hacía otra cosa más que aportar un adorno superfluo a las vestimentas de su hermana? Y sin embargo su cuerpo no parecía pensar de la misma manera, pues su excitación al deshacer lentamente aquel cordón tentador fue creciendo más aún de lo que había pensado que sería posible. A la vez, sin darse cuenta siquiera de lo que hacía, mientras se repetía una y otra vez a sí mismo que debía detenerse en aquel punto y no ir más allá, su mano dejó de jugar con los cordones y volvió a sumergirse por debajo de la blusa de Nicoleta.

Aún hubo entonces un postrer momento de resistencia mental, seguramente el último que podía ejercer el muchacho antes de caer definitivamente en la tentación que estaba por todos los medios a su alcance intentando combatir, un breve instante en el que hizo retroceder a su mano para que abandonara la peligrosa posición que había tomado. Pero Nicoleta no se lo permitió, sino que una vez más, la sujetó con fuerza para que no la alejara.

Aquel gesto de su hermana desencadenó todo lo que sucedió después. Sin poder resistirlo más, Mircea hizo que su mano subiera lentamente, como el soldado que paso a paso se inmiscuye en territorio enemigo, a través del torso de Nicoleta hasta llegar a su pecho, que casi inconscientemente comenzó a acariciar. Ella gimió levemente y en aquel momento él sintió que su erección alcanzaba un grado insoportable. Era tal el dolor que sentía, tal el brutal instinto natural que le impelía a ir más allá, que cualquier gesto de resistencia habría resultado absurdo a esas alturas. Por otro lado, ni siquiera estaba dispuesto a intentar resistirse por más tiempo a su deseo. De modo que comenzó a besar con pasión el cuello de Nicoleta, aspirando con fruición el aroma que se desprendía de su cuerpo, al tiempo que su mano manoseaba con desesperación el pecho que había conocido por primera vez.

Su hermana se dejó hacer, y él sintió que empezaba a estar tan excitada como él. Al instante fue un paso más allá, e hizo que su mano libre comenzara a luchar con su falda para levantarla lo suficiente como para descubrir el secreto que había debajo de cualquier mujer y que durante tanto tiempo a él le había sido vetado. Cuando llegó por fin a la zona en cuestión, se sintió profundamente sorprendido, e incluso cohibido por la humedad que encontró en ella, y por un instante llegó a pensar que su hermana se había orinado sin darse cuenta de ello, aunque la viscosidad del líquido que tocó le hizo entender lo erróneo de su presunción. Y de inmediato dejó de pensar en cosas tan absurdas, tan sólo el tiempo que ella comenzó a gemir y jadear con fuerza y a retorcer su cuerpo al vaivén del juego de los dedos de Mircea sobre su zona íntima.

Cuando él sintió que el cuerpo de ella se colocaba de tal manera que sus nalgas parecían aprisionar perfectamente el pene que había llegado a una dimensión que jamás había creído que podría alcanzar, cuando sintió el encaje perfecto que existía en aquella postura, Mircea se sintió más excitado que nunca. Con rapidez y cierto salvajismo bajó sus calzones y comenzó a tantear con la punta de su miembro aquella zona empapada que sus dedos habían preparado de una forma natural, sin saber de una manera consciente ni cómo tenía que hacerlo. Le costó bastante encontrar el modo de introducirse en el interior de Nicoleta, pues a cada envite que daba parecía chocar con una pared insalvable, y además era tal su nerviosismo de primerizo que tenía vergüenza de admitir, incluso ante su propia hermana, que no conocía el modo de evadir aquel problema.

Ella le ayudó. Con la misma sabiduría natural a la que él estaba recurriendo, cogió el miembro con sus manos y lo orientó hasta situarlo justo en la entrada de su hendidura.

Luego retrocedió levemente el cuerpo para que él pudiera entrar en ella. Así lo hizo Mircea, y al empujar con cierta fuerza ella gritó de dolor. Por un momento aquello casi le hizo detenerse, pero Nicoleta misma le forzó a seguir; y después de tres o cuatro empujones se supo por fin en su interior, sintiendo un goce indescriptible ante la perfecta unión que se formó entre los dos.

Mircea sólo pudo dar cuatro envites más antes de que una explosión de placer incontrolable, como jamás había llegado a pensar que pudiera existir, recorriera todo su cuerpo y le hiciera gritar fuera de sí cuando eyaculó con una fuerza desconocida. Su mano derecha, al mismo tiempo, aferraba con desesperación el pecho de Nicoleta, que al igual que él gemía de placer. Y de algún modo que no supo explicarse, en cuanto la extrema debilidad retrocedió levemente y devolvió cierta fuerza a su mano, supo que debía seguir trabajando con su otra extremidad la entrepierna de su hermana para que también ella alcanzara el clímax que él ya había conocido. Y ahí lo hizo hasta que Nicoleta estalló en un grito igual de jubiloso que el suyo.

Entonces fue cuando las cabezas de ambos se desplomaron exhaustas sobre el suelo mientras jadeaban en busca del aire que había huido de sus pulmones sin que lo echaran de menos. Y así quedaron durante un tiempo que pareció al mismo tiempo eterno y extremadamente corto.

 

Minutos después Nicoleta se había quedado dormida. Y fue entonces cuando Mircea tomó conciencia de lo que había sucedido entre ellos.

“Dios mío, ¿pero qué acabo de hacer?”, se dijo a sí mismo antes de comenzar a llorar desconsolado, con la sensación de que había roto para siempre la inocencia y bondad de los dos, con la espantosa percepción de que había dado un paso para el que ya jamás habría marcha atrás y por el que tendría que penar durante el resto de su existencia. Y quizás más allá.

 




CAPÍTULO 39 

Brasov, 1459 

 

El silencio se había adueñado una vez más del campo de empalados de Brasov. Tan sólo algún graznido ocasional ponía un contrapunto sonoro a aquella impresionante quietud que se extendía por las ruinas de la antigua ciudad y que contrastaba poderosamente con la bulliciosa tormenta de sentimientos que atronaba en el interior de la mente del único hombre vivo que quedaba en el lugar.

Mircea se encontraba tremendamente lúcido. El recuerdo del que había considerado como el mayor de sus pecados y la más imperdonable de sus faltas le había devuelto la conciencia de un modo claro y preciso. La entidad con la forma de Vlad Draculea había desaparecido por completo, como si le hubiera concedido una tregua antes de regresar a torturar su alma una vez más, o como si estuviera satisfecha con el hecho de haberle obligado a afrontar la culpa tan tremenda que el hombre cargaba sobre sus espaldas.

En su estado de claridad de pensamiento, Mircea supo intuir lo que sobrevendría a continuación.

<<Me muero>>.

No cabía la menor duda, su propio estado lúcido así lo indicaba. Había visto muchas veces aquella misma mejoría en otros moribundos, por lo que sabía perfectamente que antes de la llegada definitiva de la muerte, el hombre o mujer que se enfrentaba a ella experimentaba una sorprendente recuperación que hacía pensar a cuantos lo veían que quizás esquivara en el último momento su fatal destino. Pero para quien había sido testigo con anterioridad de aquella última mentira de la vida, resultaba evidente que lo único que implicaba aquella repentina mejoría era que la muerte concedía la última tregua al moribundo, el último periodo de gracia en el que el casi fallecido podía despedirse de aquellas personas que le acompañaban en su última hora.

Para él aquel convencimiento no era más que otra cruel broma. ¿Para qué quería aquel tiempo ya? Nadie había de quien pudiera despedirse o que velase su tránsito final entre este mundo y el de más allá. Todos aquéllos a cuantos había querido en algún momento de su vida se hallaban ya al otro lado del velo de la existencia, y además ni siquiera podría volver a encontrarse con ellos, pues mientras que sus amigos y familiares se encontraban en el reino de la paz, él iría de cabeza y sin remisión alguna al del sufrimiento eterno.

 

O quizás ni eso. Impuro como se encontraba, convencido de que debía haber sido excomulgado por aquel sacerdote al que había estado a punto de matar y sin tener un decente entierro cristiano, su alma quedaría atada a su cuerpo, que debido a ello no llegaría ni a corromperse. Sin embargo su entidad, su alma, lo que hacía de él Mircea, quedaría condenada a errar por las noches en busca del perdón. Los católicos que habían intentado sumarle a sus filas a lo largo de sus primeros años tenían un lugar especial para los que morían en sus propias circunstancias, que llamaban purgatorio, una especie de dimensión intermedia en la que las almas podían reposar hasta limpiar sus culpas, pero él seguro que sufriría el mal de los ortodoxos, ya que era la doctrina en la que había sido bautizado y que lamentablemente carecía de dicho purgatorio. Por ello se convertiría en un muerto en vida, en un alma marchita que iría de un lado a otro suplicando que le fueran perdonadas sus faltas, y que de vez en cuando se presentaría ante los vivos para recordar el calor humano que una vez había poseído y que tanto anhelaba, buscando amor y ternura y encontrando sólo miedo y odio.

Se lo merecía. Lo había sabido a lo largo de los últimos años, y ahora, cuando llegaba la hora de reflexionar sobre sus acciones, tomaba plena conciencia de su culpabilidad. El vil acto que había cometido debía tener su justo precio, el haber destrozado la inocencia de Nicoleta no podía quedar sin perdón. Y las presencias de Draculea y de sus padres indicaban claramente que así sería. Al fin rendiría cuentas por lo que había hecho con su hermana aquella noche camino de Brasov, el sitio donde irónicamente había encontrado al final la muerte.

<<Y no sólo aquella noche, sino también todas las que vinieron después>>.

Apesadumbrado por sus propios recuerdos y por un nuevo golpe de vergüenza, agachó la cabeza. ¿Cuántas veces habían sido? ¿Cuántas había yacido con su propia hermana? No podía ni recordarlas. Al principio había tratado de resistirse, sí. Abochornado por la debilidad que había mostrado aquella noche en los bosques del camino, había intentado recuperar un trato más frío y distante con Nicoleta, más natural, más propio de hermanos; pero ésta no le permitió mantener aquella actitud, ya que le buscaba constantemente para que volviera a darle aquellas muestras de cariño con las que tanto había disfrutado, haciendo muy difícil su firmeza. Era además tan hermosa, tan dulce… Y para ella no parecía haber ningún problema en la importante transgresión moral que habían violado, por lo que tan sólo quería repetir todas las veces que fueran posibles aquella placentera experiencia que había vivido con la persona que, por otro lado, más conocía y quería.

“¿Qué había de malo en ello?”, debía decirse a sí misma cuando su hermano la rechazaba, a juzgar por la expresión de incomprensión que adquiría su rostro.

Y eso mismo terminó pensando Mircea. “¿Qué hay realmente de malo en compartir mi amor con mi hermana? Sólo nos tenemos el uno al otro, nadie más cuida de nosotros, nadie más podrá ser parte de nuestra vida. ¿Por qué entonces no habríamos de mostrarnos el amor que sentimos el uno por el otro de todos los modos posibles? Yo no la estoy obligando, ella misma me busca porque quiere que volvamos a amarnos como aquella hermosa noche. Porque fue amor, no hubo maldad. Nada malvado puede haber por tanto en que dos personas elijan libremente quererse de todas las maneras posibles”. Y ante aquellos persistentes pensamientos su voluntad fue flaqueando día a día, hasta que al fin sucumbió en Brasov. Y aquella segunda caída ya fue definitiva, pues a lo largo de los meses siguientes ambos entablaron una relación similar a la que habrían mantenido un marido y su esposa.

La vida de los dos cambió radicalmente a partir del momento en el que Mircea dejó de enfrentarse a sus enseñanzas morales y aceptó sus nuevos sentimientos. Y para su sorpresa la relación que establecieron produjo un cambio radical en Nicoleta, quien de repente comenzó a mostrarse más lúcida que nunca. Su hermana empezó a vivir mucho más tiempo en el mundo que compartía con el resto de seres humanos, con una intensidad además que jamás había mostrado a lo largo de todos los años anteriores. Adquirió una belleza inigualable y continuamente le daba a Mircea un cariño que anteriormente no había sabido demostrar. Se la veía feliz.

Tal era su aspecto de normalidad que ambos pudieron llevar a cabo la vida estable que Mircea siempre había deseado experimentar, una vida placentera que sólo se veía manchada por cierto resquemor de culpabilidad que nunca dejaba de acompañarle y que curiosamente crecía en la misma medida en que lo hacía la felicidad de su hermana, como si las causas de ésta nunca terminaran de parecerle completamente limpias y decentes.

En cualquier caso, tan felices eran en Brasov, que su anterior propósito de marcharse a conocer otras ciudades de Europa se fue desvaneciendo, hasta llegar a un punto en el que fue olvidado. La felicidad que Valaquia les había negado se la había concedido la vecina Transilvania, y por ello llegó un momento en el que Mircea tuvo claro que jamás se marcharía ya de aquella ciudad.

-Por eso volví a defender Brasov cuando supe que sería atacada –dijo de repente volviéndose hacia Viorica, y a pesar de que su voz sonó ronca y débil a causa de la falta de agua y de la muerte que le acechaba, no titubeó en ningún momento-. Porque aquí fui feliz, porque pensé que si salvaba el lugar donde se había producido el último recuerdo puro que quedaba en mi vida, ésta habría tenido algún sentido.

Sin esperar respuesta alguna, entristecido al saber que no había podido darle la explicación a la mujer cuando ésta aún estaba viva, desvió la mirada de su cadáver y la centró en el del sacerdote.

-Y vos no me habríais perdonado nunca, Viorel. Ni siquiera vos lo habríais hecho. Me habríais preguntado que si me arrepentía y os habría dicho que no, que jamás lo haré.

Y no lo hacía, en verdad no lo hacía. Si aquel encabezonamiento le suponía la condenación eterna al infierno o vagar el resto de la existencia como un alma en pena, aceptaría su destino y soportaría como mejor supiera las terribles torturas que sin duda sufriría, pero no estaba dispuesto a insultar la memoria de aquellos días de felicidad pidiendo perdón. Ahora lo veía claro. Si solicitaba clemencia, si se arrepentía de haber amado, entonces estaría admitiendo que sus acciones habían sido sucias y miserables, y no lo sentía así. Su arrepentimiento y su sensación de culpa no provenían del hecho de haber amado a Nicoleta, sino de la terrible duda de si se había aprovechado de ella, de su debilidad, de su especial forma de ser. Pero de lo que no tenía la más mínima duda era de que él siempre había actuado por amor.

Y de hecho había funcionado. Desde el día en el que ambos habían aceptado su nueva condición, la tensión de Mircea desapareció completamente, pues ya no veía a Nicoleta como una carga que le impedía descubrir un mundo nuevo de sensaciones, sino que ella misma era parte de ese universo novedoso y maravilloso en el que había encontrado la felicidad. Su hermana y él habían hallado siempre consuelo, apoyo y amor el uno en el otro, y si eso atentaba contra todas las leyes humanas y divinas lo asumiría, pero no pediría perdón. Nunca lo haría.

En verdad aquella dualidad de sentimientos que siempre le había acompañado, culpable por contravenir todas las leyes morales al haber abusado de su hermana, pero feliz al mismo tiempo por haber podido amarla de un modo tan especial, era la que le había destrozado psicológicamente a lo largo de los años que habían venido después, sobretodo cuando había tenido que abandonar a Nicoleta a causa de los soldados que le habían obligado a luchar por Belgrado y muy especialmente cuando había descubierto el terrible empalamiento al que había sido sometida Nicoleta. Fueron muy duros los siguientes meses hasta terminar él mismo empalado. Durante mucho tiempo se había castigado pensando que, de haberla dejado marchar al convento que había propuesto el sacerdote, de no haber sido tan egoísta de quererla para él, Nicoleta no habría terminado ejecutada por su supuesta holgazanería. Quizás nunca habría mostrado la sonrisa de felicidad tan plena que le había visto en Brasov, pero al menos habría vivido. Por ello había vagado culpabilizado, trastornado por los remordimientos, sintiendo en la frialdad de la soledad y con la distancia del tiempo que había traicionado la memoria de sus padres abusando de su hermana y de la debilidad de ésta al forzarla a realizar un acto que no quería cometer.

Porque aquélla seguía siendo su mayor duda, la que jamás había podido resolver y que ahora mismo de nuevo le aplastaba. ¿Había querido realmente Nicoleta realizar aquellas acciones? En su día, mientras ambos eran felices, habría jurado que sí, pero con el paso del tiempo había ido olvidando la seguridad de los sentimientos que habían compartido y había comenzado a pensar que todo había sido una mentira, un engaño que él mismo había creado y querido creer a pies juntillas. De haber sido Nicoleta una persona normal, no le habría cabido la más mínima duda al respecto de su aquiescencia voluntaria, pero siendo ella como era realmente, con aquella ingenuidad tan característica, con aquel modo tan peculiar de habitar en el mundo, ¿había sido realmente consentida aquella relación o podría ser que él la hubiera engañado, a pesar de haberlo hecho involuntariamente, para lograr su propósito?

Era una duda terrible que le había martirizado en su deambular por Valaquia, mientras pretendía vengar en los demás el daño que había sufrido su familia, además de la situación en la que él se había encontrado y en la que había tenido que tomar una decisión tan traumática como la de convertirse en padre primero y marido después de su propia hermana, para verse obligado a abandonarla posteriormente. Por ello perseguía a sus enemigos con rabia, no sólo por vengar a sus padres y a Nicoleta, sino por tratar de aliviar una culpa que no podía evitar que creciera a cada día que pasaba. Fue aquélla la única manera que encontró de aplacar la duda tan espantosa que le minó día a día; una duda que aún estaba a punto de incrementarse más.

-Claro que lo hiciste, Mircea –escuchó decir de repente, y al levantar la cabeza se encontró de nuevo frente a la figura de Vlad Draculea-. Claro que te aprovechaste de tu hermana, de un ser tan puro e inocente como ella… –repitió con un gesto afectado que le pareció la peor de las burlas.

Mircea le observó con una angustia espantosa, sintiendo una vez más que su alma se hallaba desnuda ante Draculea, quien aprovechó el tormento de su víctima para proseguir con el ataque que había iniciado.

-Una persona indefensa a la que debías cuidar. Una retrasada mental que…

-¡Nicoleta no era retrasada! –corrigió exasperado a tal punto que olvidó su miedo lo suficientemente como para ser capaz de enfrentarse por primera vez a aquella figura que tanto le aterraba.

-Sí que lo era, Mircea –apuntó otra voz, y al volverse hacia ella se encontró de nuevo a su madre, que le contemplaba con la misma expresión teñida de pena y vergüenza con la que le había mirado anteriormente.

A ella no se sintió capaz de responderle. Menos aún a su padre.

-Era tu obligación cuidarla, no aprovecharte de ella –añadió éste.

Mircea resopló trastornado y apretó los dientes.

-¿Por qué le hiciste algo tan vil? ¿Por qué?

-Nunca quise hacerle daño –se defendió él con la mirada perdida en algún punto del suelo, con una expresión que hacía pensar que sus pensamientos estaban muy lejos de allí.

-Pero lo hiciste –apuntó Mirela.

-Y deberías sentirte avergonzado de ello.

Aquella sentencia hizo que levantara la cabeza.

-Padre, yo la quería.

-¡Era tu hermana! –le acusó la figura de su progenitor con gesto de rabia.

Mircea se sintió de nuevo acosado por aquellos reproches, pero para su propia sorpresa una oleada de rabia comenzó a bullir en su interior, una ira que no hizo el más mínimo esfuerzo por contener.

-¡Y qué queríais de mí! ¡Me dejasteis solo, sin saber qué hacer ni cómo afrontar nuestro futuro, en un mundo que nos odiaba sólo por el modo que tenía de ser Nicoleta!

¡Estábamos solos! ¡Solos!

-Eso no es excusa –apuntó otra voz; y al volverse, Mircea descubrió asombrado que Viorica le miraba con gesto igualmente acusador-. Era una muchacha indefensa, y tú eras su protector. ¿Cómo pudiste hacerlo?

Mircea la observó atónito, sin saber qué decir, pues en el poco tiempo que habían pasado juntos había llegado a sentir una sincera admiración por aquella mujer. Verse acusado también por ella era tan turbador como que sus padres hicieran lo propio, aunque no le sorprendiera lo más mínimo a aquellas alturas que hubiera recuperado la conciencia para reprocharle su vida, como tampoco lo hizo la siguiente intervención que se produjo.

-Incluso yo tenía más moral que tú –apuntó desde el otro lado Daved Stoica.

-Imposible que encuentres el perdón, por mucho que lo ansíes –sentenció el sacerdote levantando la cabeza, y al girarse hacia él y dejar de mirar a Stoica, Mircea comprobó que el clérigo le observaba con sus cuencas oculares vacías, dos abismos de color rojo sangre en los que creyó distinguir más condenación que en ningún otro lugar.

 

-Padre Viorel –suplicó Mircea, para quien aquella última intervención había supuesto más de lo que ya podía soportar. Otro hombre más que había llegado a apreciar y que ahora parecía despreciarle.

-Eres culpable y pagarás por ello –sentenció el sacerdote con dureza.

-Culpable –repitió Viorica con el mismo tono áspero.

-Culpable –apuntó Alin, sumándose a la ristra de acusaciones.

-Culpable –añadieron sus padres.

Y de inmediato todos juntos comenzaron a repetir aquella única palabra una y otra vez, como si con esa letanía cruel y despiadada pudieran derribar definitivamente la voluntad de Mircea, de un hombre que no aguantó más y agachó la cabeza para llorar desconsolado, sin que ello fuera óbice para que el resto de presencias del lugar prosiguieran con su ataque.

Sólo se detuvieron cuando Draculea así se lo ordenó, levantando aquel dedo arrugado e impresionantemente envejecido que Mircea distinguió con el rabillo de ojo. Ante aquel gesto, el silencio se adueñó al instante del bosque de empalados, en el que de nuevo no se pudo escuchar ni el ruido del más pequeño de los insectos. Y fue entonces cuando el hombre empalado recuperó el control de sus emociones y volvió a alzar la cabeza para mirar con detenimiento y un extraño desafío a la entidad de Draculea, la cual le sonrió del mismo modo en el que dos días antes lo había hecho el ser de carne y hueso.

-¿Pedirás perdón?

Mircea pareció reflexionar, y sin embargo respondió con rapidez.

-No, no lo haré. Sólo le pediría perdón a mi hermana si ella así me lo pidiese –dijo con una calma que a él mismo le sorprendió.

Draculea sonrió más que nunca, en apariencia satisfecho por el desenlace de aquella situación.

-Sea pues. En ese caso no habrá salvación para ti.

-¿La habría de pedir perdón?

Draculea le miró sorprendido por primera vez, y pareció complacido por la sagacidad del hombre, así como por la mordacidad que mostraba ante su negro destino.

-No, no la habría –admitió finalmente, concediéndole aquel último gesto de generosidad-, pero me habría divertido contemplar tu esperanza.

Mircea guardó silencio y trató de mantener la compostura para salvar el resto de su orgullo, aunque en su interior sintiera un terror infinito. Draculea levantó una vez más su envejecido dedo y señaló el sol que comenzaba a declinar por el oeste.

-Cuando el ocaso llegue, tu vida se extinguirá. Entonces volveré a por ti.

 




CAPÍTULO 40 

Brasov, 1459 

 

El sol se ocultaba por la espalda de Mircea. Lo sabía a pesar de no verlo; lo percibía claramente en las tonalidades anaranjadas y rojizas que las nubes y el mismo campo de empalados iban adquiriendo, en el oscurecimiento del azul de un cielo que hasta hacía pocos instantes había sido brillante y claro, en el canto de los pájaros, que comenzaba a sonar a despedida, en la ausencia del sonido de las chicharras, que parecían haberse retirado a la espera de otro día de luz. Y por encima de todo, lo sentía en su propio interior; notaba perfectamente cómo su vida se iba extinguiendo inexorablemente a cada segundo que transcurría. Imaginaba al enorme círculo rojizo tocando ya con uno de sus extremos la tierra del horizonte, allá donde debía estar Hungría. Lo veía perfectamente, como si estuviera de frente a él o como si su alma ya flotara por encima de su cuerpo y las barreras físicas no existieran para ella. El sol parecía temblar en su poderío majestuoso, como si fuera un magnífico rey que admitiera su derrota ante un enemigo igual de digno que él, orgulloso e intimidante incluso en la hora final, merecedor de la más completa admiración.

En su adiós hacía que el paisaje que había a su alrededor, aquel que le acompañaba allá donde se perdía la vista, se viera borroso, como si una capa de niebla transparente pero visible a pesar de todo se hubiera alzado sobre la tierra, como si la vida misma se diluyera en el sitio donde la estrella que había sido tomada por un dios por tantos hombres también se rendía ante la noche. Así mismo le sucedía a la vida de Mircea. Su alma languidecía al tiempo en que lo iba haciendo el astro rey y su existencia se iba haciendo borrosa, un simple eco de la que había sido a lo largo de los años anteriores.

Y en aquellos momentos finales, sintiéndose tremendamente humilde ante el despliegue de la naturaleza que vería por última vez, reflexivo y calmado ante la majestuosidad del anochecer, en lo único que podía pensar Mircea era en tratar por todos los medios posibles de hallar la tranquilidad espiritual necesaria para poder abandonarse en paz. Enfrentado ya a su muerte irreversible, sabiéndola inevitable, aquel sentimiento era el único que ya le importaba: ser capaz de irse con la misma dignidad que el sol y afrontar el final definitivo con el valor que sentía que tantas veces le había faltado en vida.

<<Pero él vendrá. Y nunca podré encontrar la paz>>.

Contrito, agachó la cabeza. No, no la encontraría, él no. A él sólo le quedaba vagar como un alma en pena o sufrir los tormentos del infierno. Aquella fatalidad era algo que había entendido perfectamente a lo largo de la tarde, un periodo de tiempo que había transcurrido sorprendentemente rápido, como si las últimas horas de su vida hubieran querido tocarlo sólo de costado y no hubiera podido disfrutarlas de verdad, sumido como estaba en aquel mudo terror que susurraba en su oído la peor de las condenas, el más negro de los destinos, el más duro de los castigos.

Durante aquel tiempo habían sido varias las ocasiones en las que se había vuelto a mirar los cadáveres de las últimas personas que se habían cruzado en su vida, tratando de averiguar en sus posturas si en verdad le habían hablado anteriormente, si era capaz de encontrar una prueba irrefutable que confirmara que habían regresado por un momento del mundo de los muertos para echarle en cara su vergonzoso acto. Quizás si veía una alteración en la postura de cualquiera de ellos podría saberlo: una cabeza que estuviera ladeada para otro costado, una pierna que se hubiera torcido, una mano que hubiera cambiado de posición… Pero nada encontró que le permitiera desvelar su duda, era imposible averiguar si realmente le habían expresado lo que sentían por él o todo había sido un producto de su maltrecha mente. Pero al menos no habían vuelto a hacer amago alguno de importunarle una vez más con su juicio de culpabilidad; ni a consolarle, llegado el caso de que sintieran piedad al comprender que no había actuado con mala fe.

Mircea buscaba la paz, pero lo cierto es que cuando el sol estaba entregando el primer pequeño gajo de su esencia sólo encontraba el más terrible de los miedos. Sabía de sobra que era el último hombre vivo de Brasov, que él sería el único que tendría que afrontar en soledad la cara de la muerte. No tenía modo de saber cómo podía tener aquella percepción tan clara y real de ser la única alma humana viva del bosque de empalados, pero lo sabía a ciencia cierta, del mismo modo que había sabido respirar de pequeño o su corazón latir sin que nadie le hubiera enseñado. De hecho lo había sabido desde el mismo instante en el que había sido empalado. Aquel había sido su temor desde el primer momento: tener que enfrentarse en soledad, sin apoyo alguno, a Draculea, al mismo Diablo que había detrás de aquella fachada; y lo que aún era casi peor, al peso de su conciencia. No, él no tendría apoyo en aquella batalla final, no encontraría otra alma amiga que le tendiese una mano imaginaria para efectuar la transición final entre un mundo y otro y le enseñase el inicio del camino que debía seguir para alcanzar la paz eterna.

<<Tampoco los otros la tuvieron, por mucho que perecieran antes>>.

Aquella seguridad le pilló igualmente por sorpresa. Era cierto, aquel pensamiento era una verdad irrefutable. Aunque hubieran muerto antes, tampoco a ellos les habían podido ofrecer consuelo o auxilio el resto de empalados. Y sin embargo Mircea estaba convencido de que muchos de ellos habían ido directamente a la vera del Dios del amor que le habían enseñado que existía al otro lado.

Sacudió la cabeza con rabia cuando comprobó que la luz se extinguía un poco más, sintiendo una desesperación espantosa. Su tiempo se acababa, y lo hacía sin que hubiera conseguido nada: ni venganza, ni justicia, ni mucho menos el perdón. Gimió de frustración, sintiéndose fracasado y más asustado que nunca. ¿Por qué al menos no podía morir inconsciente como lo había hecho Relu? ¿Por qué tenía que tener aquella lucidez tan espantosa que le hacía percibir notoriamente su final, su destino y su culpa? Porque aquello era lo peor de todo, aquella claridad de pensamiento que le había sobrevenido desde que había aparecido Vlad Draculea, aquella mente agitada que ya no le permitía buscar consuelo ni tan siquiera en el rencor hacia sus antiguos enemigos. En aquellos instantes en los que veía su vida como una sucesión de imágenes que pasaban a toda velocidad, en aquel momento en el que se encontraba sólo frente a sí mismo, en el tiempo y el lugar en el que sólo cabía la más completa sinceridad ante su propia entidad, el odio no servía para sostenerle. Ya no recordaba a Vlad Tepes o a los sacerdotes de su juventud como figuras malvadas que habían arruinado su vida hasta conducirla a aquel triste final, sino que pensaba en ellos casi como si fueran unas víctimas más de la crueldad de los tiempos que a todos ellos les había tocado vivir. Parecía como si en su última hora ya no tuviera ni siquiera las fuerzas necesarias como para reunir el rencor necesario para odiarles. En aquel instante la única persona responsable, para bien o para mal, de todos y cada unos de sus actos era él mismo.

Y por encima de todo estaba el miedo, el indefinible y poderoso terror de saber que pasaría el resto de su existencia al otro lado del velo como un alma torturada que jamás encontraría ni misericordia ni reposo. El tiempo del perdón había pasado, sus oportunidades se habían agotado. Y mientras que casi todos los seres humanos que había visto morir a lo largo de su vida lo habían hecho con un claro temor ante el lugar desconocido al que viajaban, con la terrible duda de si irían al reino de los cielos o al de los infiernos, él ni tan siquiera podía encontrar esperanza en la incertidumbre de su destino. Él sabía perfectamente lo que vendría después.

<<No quiero morir>>.

Mircea sollozó ante la voz casi infantil que había implorado su desconsolado deseo. Y

ante aquella regresión sintió deseos una vez más, como tantas a lo largo de las horas que habían transcurrido desde que la entidad con la forma de Draculea había aparecido, de suplicar la ayuda de sus padres en aquel trance, pero no de aquéllos que aquel mismo día le habían hecho los peores reproches posibles para finalmente darle la espalda, sino de los que en su infancia habían sonreído con indulgencia ante sus travesuras, de aquéllos que siempre le habían perdonado todas sus faltas, aquéllos que cada noche habían acudido a espantar los fantasmas que tan terroríficamente le habían asediado, esos mismos espíritus que ahora podían llegar hasta él sin que nada pudiera hacer por detenerles.

<<Mamá, por favor, por favor…. Mamá, ayúdame. Papá, ayudadme>> Pero a pesar de su negro temor no se atrevía a verbalizar su pensamiento más allá de aquella muda súplica, pues de inmediato la imagen de una Mirela envarada, con unos ojos decepcionados y coléricos en los que percibía la decepción que le había causado su hijo, al que veía ahora como un ser extraño al que debía odiar, le asaltaba y le obligaba a desistir en el empeño de buscar la ayuda de su madre. Y tampoco podría encontrarla en su padre, igual de decepcionado con él; ni en Viorel, cuya religión le impediría entender y mucho menos perdonar el incesto que había cometido y repetido infinidad de veces; ni en nadie que hubiera a su alrededor, que le miraría igual de asqueado que los anteriores por su terrible pecado.

Anochecía. El sol había entregado ya la mitad de su ser y se había convertido en una media naranja gigantesca que parecía haberse teñido con la sangre de las víctimas de Brasov. Mircea contempló una vez más el campo de empalados de la ciudad sajona; la última vez que lo haría. Miles de personas ejecutadas sin piedad, sin consideración alguna, sin que se les hubiera concedido ni tan siquiera el más mínimo decoro a la hora de enfrentarse a la muerte. Miles de vidas extinguidas por la crueldad de una sola persona, miles de almas enviadas al otro lado de la existencia tan sólo por el orgullo desmedido de un hombre que era incapaz de aceptar una oposición a su poder. Y que encima siempre parecía tener a toda la divina providencia de su lado: a los sacerdotes, a los obispos e incluso al Dios que se decía del amor. Y entretanto tendría que ser él quien penara por el resto de la eternidad.

<<No quiero morir>>.

Pero lo haría. E iría al infierno.

<<No quiero morir, no quiero ir al infierno. No quiero, por el amor de Dios. No quiero>>

En aquellos momentos ya no lograba controlar su desesperación, ya no podía mantener la compostura. Un desconsolado llanto se apoderó de él, si bien tan sólo unas pequeñas lágrimas salieron de sus resecos y enrojecidos ojos.

 

<<Pide perdón. Quizás así te salves>>

Repentinamente, ante aquel último pensamiento, el aterrador silencio del bosque de empalados se extendió al interior de su propio cerebro mientras una parte muy oculta de él ponderaba la opción de implorar clemencia, de confesar su mala fe y solicitar el perdón a la hora de verse enfrentado al terror definitivo. ¿Qué más daba? Si así salvaba su alma, ¿por qué no hacerlo? ¿Por qué no confesar lo que fuera necesario para salvarse?

<<Pide perdón. Hazlo>>

Guiñó los ojos varias veces con auténtica desesperación. No quería, sentía que aquello implicaba traicionar la memoria última de Nicoleta. Ella había sido feliz a su lado, jamás había parecido estar incómoda a la hora de hacer el amor con él, sino todo lo contrario.

<<Pero te aprovechaste>>.

-No lo hice, no lo hice.

<<Sí lo hiciste. Ella no sabía lo que hacía>>.

-No era tonta, no era tonta.

<<Te aprovechaste, Mircea. Pide al menos su perdón>>

-¡No! –gritó exasperado ante la tortura a la que su propia mente le sometía en aquel instante.

Y al volver a abrir los ojos lo vio venir. Entre sombras, a la escasa luz que ofrecía el cuarto de sol que pugnaba por no abandonar el mundo aún, como si fuera el único ente en el universo entero que se hubiera solidarizado con Mircea e intentara ofrecerle aquellos últimos segundos de consuelo, de vida, de existencia. Pero ni él podría aguantar mucho más. Y bajo sus últimos rayos caminaba el señor de la noche, la entidad con la forma de Vlad Draculea, que se acercaba lentamente a través del campo de empalados, por un camino que se había formado entre las estacas, como si éstas mismas se hubieran retirado para escoltar a su amo. Draculea caminaba con aire seguro y despreocupado, vestido con una larga capa de terciopelo rojo que se hallaba abrochada con unos enormes botones negros. Sus verdes y profundos ojos no se desviaban en ningún instante de los de Mircea, que pudo ver en ellos el brillo más malvado y cruel que jamás hubiera contemplado en su vida. Sobre su negra melena portaba un enorme sombrero de cibelina, sobre el que había colocado aquella llamativa estrella dorada de ocho puntas. Llevaba las manos cruzadas sobre el pecho y entre ellas llevaba una vez más la Biblia de Gutenberg que en un tiempo pasado había pertenecido a Alin, como si pretendiera señalar que la misma justicia divina estaba de su lado en aquella ocasión.

Un profundo vahído de terror, el más poderoso que había sentido hasta el momento, se adueñó de Mircea, quien entendió la inevitabilidad del momento, el destino final del que ya no había escapatoria posible.

-Aún no, por favor. Aún no. Todavía no –suplicó a pesar de todo.

Pero Draculea no le hizo el más mínimo caso, sino que siguió con su inexorable caminar, que a cada paso parecía obligar al sol a ocultarse un poco más.

Mircea movió la cabeza desesperado, y en su delirio pensó que era todo su cuerpo el que se agitaba y reptaba en un postrer e inútil esfuerzo por escapar de la estaca.

<<¡Pide perdón! Aún estás a tiempo, has de estarlo. ¡Pide perdón!>> Desesperado, dispuesto a aferrarse a aquella última esperanza, se volvió hacia Viorel, que permanecía en la misma postura inclinada en la que le había dejado el ataque del cuervo, con sus ojos aún goteando alguna que otra gota de sangre.

-Padre, perdonadme mis pecados –logró decir, pero sólo el silencio le respondió.

<<Tus pecados no, Mircea. Di que te arrepientes de lo que hiciste con Nicoleta>> Aterrado, considerando con desesperación sus opciones, miró de nuevo a Draculea.

<<Pídelo>>

-No, yo quería a Nicoleta. La quería.

<<Mircea, por lo que más quieras. Te llevará con él. ¡Pide perdón!>>

…

<<¡Pídelo!>>

…

<<¡Pide perdón!>>.

Mircea al fin se rindió y fue a abrir la boca para implorar clemencia, pero de repente la imagen de su padre acudió a su mente; y no la del hombre colérico que había visto aquel día frente a sí, sino la del orgulloso granjero que un día le había educado. Lo vio ante la chimenea de la casa en la que una vez habían habitado, comiendo con placer unas castañas que asaba en el fuego mientras contemplaba a Mircea con gesto pensativo y le escuchaba confesar que se había enfrentado y pegado a cuatro niños que habían estado burlándose de su hermana. El niño que había sido había esperado resignado a que su padre le castigara, pues Nabil jamás justificaba la violencia bajo ningún concepto, pero su padre le sorprendió con una respuesta que nunca había esperado en él. “Sé valiente siempre, hijo. Pide perdón cuando hayas de hacerlo, pero cuando creas haber obrado con rectitud no temas ni a hombres ni a ángeles si te piden explicaciones. Mantente firme en tus convicciones”.

Y aquellas palabras le hicieron parar en seco su disculpa. Él había obrado con rectitud, lo sabía. Jamás había buscado el mal de Nicoleta, jamás había tratado de aprovecharse de ella. Sólo la había amado. De modo que, finalmente, su padre, aunque fuera desde el pasado, le había ofrecido el ancla necesaria para resistir aquella última tentación. Y aunque el terror le hacía temblar de los pies a la cabeza, decidió que no flaquearía en su decisión final.

“Combátelo. Combate el terror”, pensó entonces, ansioso por encontrar un modo de no verse de nuevo tentado a rendirse.

¿Pero cómo podía hacerlo? ¿Cómo enfrentarse a Draculea, al mismo demonio? Y de repente le vino la respuesta, justo cuando el sol se rendía definitivamente a las leyes universales y dejaba de iluminar el bosque de empalados de Brasov, un campo en el que el último hombre vivo luchaba ferozmente por la última posesión que le quedaba: su alma.

<<Recuerda cómo afrontabas el miedo de pequeño>>

<<Pero ya no puedo, ya no sé crear aquel maravilloso mundo. Lo intenté antes y no pude. Lo olvidé para cuidar de Nicoleta>>

<<< Inténtalo al menos>>.

Mircea levantó la cabeza e ignoró los últimos pasos de Vlad Draculea. En lugar de ello se centró una vez más en el campo de empalados, que en aquel momento, con la escasa luz que quedaba, le hizo tener la impresión de estar lleno de miles de personas que se disponían a dormir. Lo contempló con intensidad, sin más intención que hacerlo desaparecer, y para ello dejó volar su cerebro y su esencia misma, intentando trascender su propia existencia, buscando de este modo levantar a voluntad el velo de la realidad antes de que éste se descubriera por su lado tenebroso, intentando una última vez refugiarse en el bello paisaje en el que de pequeño había jugado.

Se sorprendió al lograrlo, con la misma facilidad que la que había tenido cuando había sido un crío. En un instante estaba observando miles de estacas repletas de cadáveres y en el mismo momento, como si el pincel enorme e invisible del más grande de los pintores las fuera transformando, éstas iban siendo sustituidas por cientos de hermosos árboles de un verde intenso sobre los que revoloteaban y trinaban alegremente pájaros de múltiples colores. Allá donde estaba contemplando la calcinada ciudad, de repente un extenso y pacífico lago había hecho su aparición; y en lugar de cientos de tejados ennegrecidos, otros que desprendían el suave y acogedor humo de las chimeneas que calentaban el interior de sus moradas colmaron su visión.

Mircea contempló extasiado aquel paisaje que había acudido en su rescate. Era tan maravilloso poder recrearse una última vez en él, tan reconfortante, que por primera vez en días, en meses, en años, sintió que en el mundo volvía a hacer justicia.

 

Pero al igual que la ilusión había desaparecido de su vida con el paso de los años, también la paz de su mundo comenzó a evaporarse con rapidez, y al mismo tiempo que los árboles desaparecían y eran sustituidos por una enorme explanada de tierra marchita, una sola estaca apareció delante de él, una estaca en la que, para su sorpresa, apareció empalada su hermana Nicoleta.

Mircea se quedó boquiabierto y exhaló el aire asombrado. Consternado, contempló a su sufriente hermana, que agitaba la cabeza de un lado a otro por el dolor que debía estar sufriendo, y sintió entonces una rabia enorme. Al instante sollozó desconsolado y un momento después lanzó un poderoso grito que hizo que los hermosos pájaros que aún resistían la desaparición de su mundo de paz echaran a volar despavoridos y se evaporasen definitivamente, sumergiéndose en la dimensión de la que habían provenido.

Mircea gritó una y otra vez. Ni tan siquiera en aquella última hora había logrado encontrar la paz de su mundo particular, sino que los recuerdos de la realidad del otro en el que había vivido y sufrido habían acudido a torturarle con la visión más terrible que podría haber contemplado.

Y a pesar del dolor que le suponía verla de esa manera, no podía desviar la vista de su hermana, no se sentía capaz de dejar de contemplar el rostro contrito por el dolor que se agitaba de un lado al otro con los ojos cerrados. Al menos le debía aquel último esfuerzo a Nicoleta. Y de repente, como si ella hubiera adivinado la presencia de su hermano o hubiera sentido la vista clavada en su cara, Nicoleta alzó la cabeza con lentitud y le devolvió la mirada. Entonces, para sorpresa de Mircea, fue capaz de sonreír levemente.

Mircea sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas -algo que ya había creído imposible-, cuando vio el brillo de reconocimiento en los ojos de Nicoleta. Ambos se contemplaron por un momento que pareció eterno y él sintió que su corazón se ablandaba por primera vez en años. ¡Cuánto la había querido! ¡Cómo la amaba! ¿Es que nadie era capaz de entenderlo?

Y de repente ella abrió la boca y habló.

-Te quiero –creyó leer en sus labios.

Mircea se quedó sin aire por la emoción causada por aquella sencilla frase. Y entonces recordó las palabras que Cosmin le había dicho el mismo día que le había relatado cómo había muerto Nicoleta: “Parecía hablarle a menudo a alguien que había más allá. Llegué a pensar que lo hacía con el mismo Jesucristo, te lo juro por lo más sagrado, Mircea. Tenía tal expresión de paz en su rostro, que era incapaz de encontrar otra explicación que no fuera ésta. Sobretodo cuando parecía decirle con una gran felicidad a aquella persona o entidad que veía frente a ella que la quería con todo su corazón”.

Al recordar aquellas palabras sintió una revelación. Nicoleta no le había hablado al redentor de la humanidad sino que lo había hecho a él mismo, a su hermano. De algún modo ella había sido capaz de ver más allá del tiempo y había averiguado que compartirían la misma suerte, el mismo final. Y entonces había tratado de enviarle el último mensaje de consuelo, le había hecho saber que no le culpaba por nada de lo que había sucedido.

<<Si es así, responde mientras aún estás a tiempo>>

-Te quiero –acertó a decir en el momento justo, pues al instante, por delante de la imagen de su hermana, apareció una vez más la de Vlad Draculea.

El hombre empalado aguantó el aire en sus pulmones mientras observaba a la terrible entidad, que sonreía al comprobar que Mircea insistía en refocilarse en su pecado, que incluso en su última hora le mandaba mensajes de amor a su hermana como un hombre lo haría con su mujer. Entonces levantó de nuevo su dedo calloso y arrugado y señalo con él a Mircea.

-Tu alma es mía.

Mircea sintió el terror más vívido que hubiera sufrido en su vida al comprender que el temido momento había llegado, pero ya nada podía hacer. Dispuesto a realizar un último acto de voluntad que le permitiera despedirse del mundo en paz, o del modo más parecido que pudiera encontrar a ella, desvió la vista del monarca del terror con un gran esfuerzo y la dirigió al frente, donde pudo contemplar una última vez a Nicoleta, que a pesar de encontrarse empalada sonreía abiertamente y no parecía experimentar sufrimiento alguno en aquella ocasión.

-Cierra los ojos, Mircea. Ciérralos –le aconsejó en un dulce susurro.

Y él le hizo caso, pensando que, al parecer, Nicoleta también había sido capaz de prever la amenaza de los cuervos. Cerró los ojos lentamente, con la imagen de su hermana sonriente reconfortándole. Y mientras lo hacía intentó traer a su memoria el recuerdo del mejor momento que hubiera pasado con sus padres y con Nicoleta, las personas que más había querido en su vida. Con su último aliento, Mircea trató de irse del mundo rememorando un día cualquiera de aquéllos del pasado en los que había sido realmente feliz con su familia.

Entonces murió.

 




CAPÍTULO 41 

En otra parte, sin tiempo 

 

Mircea apretó los ojos con fuerza, tanto que sus sienes empezaron a palpitar y una sensación de mareo recorrió su cegado cerebro. Oprimía con tanto empeño sus cuencas oculares que por un momento llegó a pensar que sus ojos se perderían en el interior de su cabeza, pero aún así se conminó a no abrirlos bajo ninguna circunstancia. Respiraba agitadamente y forzaba igualmente las mandíbulas, haciendo que también su sentido del oído estuviera disminuido. No quería percibir su entorno, y lo único que lamentaba era no poder inutilizar del mismo modo sus otros sentidos. Sabía que era absurda aquella actitud, que tan sólo lograba retrasar lo inevitable, pero no podía actuar de otro modo, pues en cuanto volviera a levantar sus párpados se encontraría ante sí a la figura de Vlad Draculea, sonriéndole con su infinita crueldad y burlándose de él. Así que al menos retrasaría aquel momento final. La entidad en cualquier caso no tendría prisa. ¿Para qué? Disponía de toda la eternidad por delante para torturarle a su antojo.

Entonces creyó percibir, a pesar del esfuerzo que hacía por no escuchar, su nombre.

-Mircea.

En cuanto las dos sílabas llegaron a su cerebro, sollozó consternado, a pesar de que le había parecido que el tono en el que habían sido emitidas había cambiado, abandonando aquel tono resuelto, duro y burlón que siempre había empleado Draculea. Pero supo o supuso que la causa de aquella percepción eran sus propios esfuerzos por no oír.

La entidad que había hablado esperó pacientemente, y cuando se percató de que las fuerzas del hombre comenzaban a disminuir y sus oídos eran capaces de escuchar más adecuadamente, volvió a insistir.

-Mircea.

El aludido creyó percibir entonces que la voz que escuchaba no parecía estar cubierta con la maldad típica del señor de Valaquia y aquello le hizo aflojar definitivamente la mandíbula, lo cual le hizo escuchar aún mejor.

-Mircea –repitió la voz una vez más, y fue la primera ocasión en la que el hombre se apercibió de que su timbre ni siquiera era masculino.

En ese momento aflojó instintivamente la presión de sus ojos y se planteó abrirlos definitivamente. ¿Por qué no hacerlo? Aunque aquella voz, que ahora que se paraba a pensarlo se daba cuenta de que parecía bondadosa y amistosa, fuera una burla más del diablo para dar inicio a su sufrimiento eterno, ¿para qué seguir retrasando éste un solo momento más?

Con todo, seguía sin atreverse a levantar los párpados, seguía sin querer afrontar su destino, como si fuera de nuevo el niño que pensara que así se podría librarse de él, como si aquel último segundo de libertad fuera el más preciado que había tenido en su vida, una vida que asombrosamente, y a pesar de lo dura que le había resultado, ahora echaba de menos.

Le sorprendió escuchar una risa alegre mientras volvía a apretar los ojos, una risa que parecía divertirse extremadamente al ver su empeño por no afrontar la realidad, una risa que, ahora sí, estaba seguro de que pertenecía a una mujer. Y no sólo era femenina, sino tremendamente conocida. Y la voz de aquella persona volvió a insistir por enésima vez en su petición, empleando un tono más elevado, aunque igualmente alegre, que ya no admitía que se le siguiera ignorando.

-¡Mircea!

Fue entonces cuando abrió los ojos, y no lo hizo poco a poco y aterrado ante lo que pudiera encontrarse, sino de golpe y tremendamente sorprendido al comprender que aquella voz era la de su hermana.

-Nicoleta –dijo asombrado al encontrarse delante de la persona que tanto había extrañado los últimos años, una mujer que reía alegremente al comprobar el pasmo tan evidente que se dibujaba en los ojos de Mircea.

El hombre la miró aún más atónito al comprobar que su hermana, que seguía riendo sin parar, se encontraba vestida con las mismas prendas que la noche en la que por primera vez habían hecho el amor: con aquella falda naranja que ahora volvía a lucir nueva y brillante, con la blanca blusa que realzaba la pureza de su alma y con el corpiño negro cuyos cordeles habían representado el inicio de su perdición.

Aquella circunstancia le hizo escamarse y avivó de nuevo su profundo temor de que todo aquello no fuera más que una broma macabra del infierno, pues el hecho de que Nicoleta vistiera igual que aquella noche sólo podía significar que aquél era el modo en el que el demonio le recordaba su culpa, el medio por el que iniciaba los cientos de castigos que hubiera ideado para torturarle por su pecado.

Sin embargo debía admitir que Nicoleta no parecía querer hacerle daño alguno, sino que en ella sólo veía el cariño y el amor que siempre le había profesado.

-Ven ya –dijo de repente alargando su mano para que él la cogiera, quizás tratando con aquel gesto de ahuyentar el miedo que él sentía.

Mircea la miró con temor, pero ante la mirada limpia de su hermana hizo un esfuerzo por reducir su cautela. Aunque lo cierto es que no podía darle lo que ella le pedía.

-No puedo, Nico. La estaca…

-¿Qué estaca? –preguntó ella, más divertida que nunca ante sus palabras.

Mircea la miró extrañado, pero por primera vez se dio cuenta de que, efectivamente, tal y como ella trataba de hacerle entender, no había ya estaca alguna que atravesara su cuerpo y que le retuviera en aquel punto exacto de la antigua ciudad de Brasov, sino que se hallaba de pie en mitad de la explanada de empalados, con su hermana delante de él y a su misma altura, otro hecho del que no se había percatado hasta aquel preciso momento.

-Pero…

Nicoleta rió de nuevo ante su turbación y trató de explicarle su nueva situación.

-Ya nada te retiene.

Mircea comprendió al instante lo que ocurría. Le había costado, pero al final lo había hecho. Estaba muerto, había atravesado ya el velo de la existencia. Y en su nueva situación ya no era un cuerpo humano, sino un alma libre que podía ir donde quisiera sin que nada lo retuviera.

O quizás no. Quizás él nunca fuera libre.

Sin darse cuenta de lo que hacía, deseoso de encontrar un alma afín que despejara sus temores, cogió por fin la mano que su hermana mantenía extendida y una profunda emoción recorrió su cuerpo, o debería decir su alma, al notar de nuevo el cálido contacto de Nicoleta, que sorprendentemente se parecía mucho al mismo que había sentido cuando habían efectuado aquel mismo gesto con sus dos cuerpos físicos.

Nicoleta volvió a reír alegremente, y luego movió su cabeza para señalar el lugar que había detrás de ella.

-¿Vamos? –preguntó con gesto amistoso.

Mircea se sorprendió ante su propuesta.

-¿Contigo? ¿Quieres que vaya contigo? –preguntó, en el mismo tono en que lo haría el muchacho tímido que se extrañara ante la atención de una joven bonita.

-¡Claro! –respondió ella echándose a reír una vez más.

-Pero… entonces… ¿me has perdonado?

Nicoleta aserió el gesto por primera vez desde que se había presentado ante él y le miró con profundidad. Aquel cambio de expresión hizo que él sintiera un profundo vahído de terror, pues entendió que ella jamás podría perdonarle lo que le había hecho. Sin embargo, al instante, su hermana volvió a sonreír.

-No tengo nada que perdonarte, Mircea –le tranquilizó finalmente, y Mircea descubrió en ese momento que la veía más hermosa que nunca.

-Pero…

-Siempre supe lo que hacía, mi querido hermano –le interrumpió acariciando su mejilla, un gesto que reconfortó a Mircea más que todos los argumentos del mundo juntos-. Yo nunca fui tonta, y tú deberías saberlo mejor que nadie. No tengo nada que perdonarte.

Pero…

-¿Pero qué? –preguntó él asustado ante aquel repentino giro, convencido de una vez por todas de que al fin se desvelaría la última trampa del mal, la última burla del diablo. O

la primera de todas, según se viera. Le había ofrecido por un momento la posibilidad de sentirse libre de culpa para finalmente hacerle ver que pagaría para siempre por la maldad que había cometido. ¡Qué brillante y qué perversa era su manera de actuar!

La respuesta de Nicoleta fue mucho más desconcertante de lo que había pensado inicialmente.

-¿Te perdonarás a ti mismo?

Mircea boqueó varias veces sin saber qué responder. ¿Perdonarse a sí mismo? No entendía qué quería decirle su hermana. ¿Es que acaso era él su propio juez? ¿Es que no había una entidad superior que decidiera si cada hombre y mujer había obrado bien o mal, si él había cometido o no pecado?

Nicoleta pareció ser capaz de leer sus pensamientos.

-Es en el corazón de cada uno donde anida la maldad o la bondad, Mircea, no en un libro ni en el cielo ni en las iglesias. Es en el alma de cada hombre, mujer, niño y ser viviente donde se decide el camino que se desea seguir, donde se descubre el amor por la vida y por los demás. Por tanto es en el interior de cada cual donde hay que encontrar la bondad y donde hay que saber perdonarse a uno mismo a la hora de enfrentarse a la muerte.

Mircea la miró atónito, incapaz de creer aún un concepto como aquél.

-Así que dime… dite a ti mismo. ¿Actuaste mal? ¿Te perdonarás?

Mircea contempló a su hermana como si fuera una desconocida, a aquel ser hermoso y casi divino que parecía cargado de una sabiduría ancestral. ¿Sería un ángel y no se había dado cuenta? Sin saber qué responder, se volvió hacia atrás y vio su propio cuerpo empalado, al lado de aquellos hombres y mujeres que habían perecido a su lado. Y en ese instante sintió un inesperado presentimiento. Sin pararse a pensar más, se dio la vuelta hacia su hermana.

-¿Fue real? ¿Todo lo que vi: Draculea, nuestros padres, los cadáveres que me acosaban… fue todo eso real o lo imaginé para probarme a mí mismo? ¿Fue mi propia conciencia la que generó esas imágenes para intentar limpiarse de sus culpas?

Tal y como hablaba, entendió a dónde le conducía aquel razonamiento, una conclusión que le hizo sentir un nuevo temor.

-¿Y tú, Nico? ¿Eres tú real o eres la última imagen que he generado en mi interior para librarme de mi pecado y ser capaz de morir en paz?

Nicoleta volvió a reír alegremente.

-¿Importa, Mircea? ¿Importa saber lo que es real o lo que no? –le preguntó tras unos instantes en los que él la miró con temor.

Su hermano se sorprendió una vez más por su salida, pero al instante entendió lo que ella quería decir. No, no le importaba lo más mínimo. Si el diablo con la forma de Draculea había tratado de capturar su alma, si había estado delirando a causa de la fiebre o si todas las visiones las había imaginado él como un método de liberación era algo que le resultaba indiferente a aquellas alturas. ¿Qué más daba si todo aquello era o no era real? En aquel instante lo único que quería era disfrutar del hecho de volver a encontrarse al lado de su hermana, de poder recrearse una vez más en su increíble belleza, de poder notar el calor de su mano bajo la suya, de sentirse de nuevo completo al percibir la que había sido su alma complementaria a su lado una vez más, y quizás para siempre.

-Te quiero, Nico –dijo entonces, y por primera vez en aquel día, en años realmente, lo dijo sin vergüenza, lo que le hizo sentir de verdad que el peso de su alma se aliviaba de una vez por todas, a tal punto que se notaba capaz de flotar en libertad.

-En ese caso, ven conmigo.

Sin decir nada más, Nicoleta se dio la vuelta y echó a correr repentinamente. Mircea la miró asombrado, pero al instante echó a correr detrás de ella, desesperado por no perder de vista aquella falda de color naranja ante el temor de quedarse una vez más en soledad en aquel bosque de empalados. Y para su sorpresa, al instante siguiente, mientras sus pies comenzaban a volar el uno detrás del otro, cada una de las estacas que iban dejando a un lado y aquéllas que había delante de él se fueron convirtiendo en unas hermosas vides repletas de uvas cargadas de vino. Y la gente que había empalada en ellas se transformó en campesinos que miraban con afecto a la pareja que correteaba entre medias de ellos. Y en aquel momento dudó de si su cuerpo se habría transformado igualmente en el de un niño de siete años que seguía a su hermana para que ésta no se hiciera daño. Al menos así se sentía de liviano, puro y libre de culpas y penas.

Mircea se apercibió al instante de que corría más deprisa que su hermana, a la que alcanzó rápidamente. Por ello reguló su paso para mantenerse siempre detrás de ella, como tantas veces había hecho de pequeño para hacerla creer que era más rápida que él. Y

entonces se dio cuenta de que, a cada zancada que daba Nicoleta, ella se iba transformando, pasando de ser aquella hermosa mujer de falda naranja, blanca blusa y corpiño negro, a una niña pequeña cuya cabeza apenas lograba distinguirse sobre las vides. Y al instante siguiente volvía a ser la mujer, y al siguiente la niña, y al otro una adolescente, para volver a ser la mujer que se volvía y le sonreía con ternura y amor.

Sintió ganas de romper a reír y llorar de pura alegría, y sin embargo lo que hizo fue levantar la cabeza con un último gesto de temor. Sabía que aún le quedaba una última prueba que pasar. A lo lejos, en el horizonte, vio a sus padres una vez más. Les esperaban con paciencia en lo alto de una pequeña colina, el brazo de Nabil echado por encima del hombro de Mirela; un hombre recio, bigotudo y amable que le había educado en la honradez, al lado de aquella mujer regordeta que le había enseñado a amar por encima de todo. Y para su satisfacción descubrió que ambos le sonreían con un afecto que, ahora sí, le hizo llorar y reír al mismo tiempo. También ellos habían comprendido que todo lo había hecho por amor.

Y mientras aceleraba su paso sin controlarse más, entendiendo que en aquella carrera siempre iría detrás de Nicoleta y sintiéndose cada más liviano y ligero mientras las frustraciones de su vida se iban evaporando en el perdón del amor que había dado y recibido, volvió a sentir la revelación que había conocido de pequeño.

“Soy feliz. Hoy soy realmente feliz. Al regresar a mi mundo al lado de Nicoleta, vuelvo a ser feliz”.
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